
  
    [image: Cover]
  


  
    Ella sabe que la odio | PRONTO EN FÍSICO


    🌸ASH🌸

  


  
    Published: 2022


    


    Source: https://www.wattpad.com
  


  
    
      1. Primera cita en el jacuzzi


       


      
        



        La gente suele decir que soy alguien difícil de tratar, pero no lo soy. Cada persona tiene sus límites.



        Y el mío fue descubrir que mi novio me engañaba mientras sostenía entre mis brazos a la chica con la que lo hizo, dentro de un jacuzzi repleto de latas de cerveza.


        Era viernes por la noche y sabía que el sábado por la mañana tendría clases de literatura eslava, pero el festival de poesía en el campus era lo más importante del semestre y yo me había ofrecido a leer unos poemas durante la apertura.


        No se dejen engañar. Sí, era de poesía. Pero ninguno de nosotros era muy poético que digamos.


        El presidente del centro de estudiantes improvisó una parrilla en el patio, los puestos de comida que se distribuían en cada piso reproducían en sus parlantes distintos temas de cumbia y un grupo de borrachos se amontonó alrededor del único pino.


        —Parece como si el día de la independencia y halloween hubieran tenido un hijo no deseado —dijo Adrián contra mi oreja.


        Alcé el rostro al oírlo. Él me sonrió y por el brillo de sus ojos supe que estaba a medio camino de emborracharse. La luz de las farolas en la acera se reflejó en uno de sus aretes en forma de sol. No supe si el otro estaba escondido entre su mata de cabello rojizo o si ya lo habría perdido.


        Entre sus manos sostenía una hamburguesa a medio comer.


        —Adrián, eres vegano —le recordé.


        Él bajó la mirada a su hamburguesa como si acabara de recordar que la estaba comiendo e hizo una mueca de asco.


        Le di una palmada en la espalda para consolarlo y con la otra mano alisé mi falda para que no se levantara.


        Había salido a tomar aire fresco en lo que acababa la fiesta, pero el viento era terrible esa noche y mis piernas, únicamente abrigadas con unas medias, se estaban congelando.


        —¡Eh, Jessica!


        Un auto se detuvo frente a la entrada del edificio y nos tocó la bocina. Los dos levantamos la cabeza al mismo tiempo y la chica del volante nos sonrió. Alcancé a ver a más personas dentro del auto y la música que llegaba desde el interior del vehículo se mezcló con la que provenía del edificio a mis espaldas.


        La reconocí como una de mis compañeras de clase.


        —¡La fiesta sigue en el departamento de Cloe! —nos gritó para hacerse oír— ¿Vienes?


        Ni siquiera lo tuve que pensar dos veces.


        Adrián le entregó su media hamburguesa a alguien dentro del auto y nos apretujamos en los asientos traseros con calefacción.


        El departamento de Cloe era grande y viejo. De esos con salones amplios y dormitorios extrañamente ubicados. La música retumbó en mis oídos mientras hice mi camino hasta la mesa con las bebidas y en algún momento de la noche perdí a mi amigo de vista.


        —¿Cómo está mi youtuber favorita?


        Cloe pasó un brazo por mi cintura y me pegó a ella para unirme a su grupo, que fumaba en el balcón. Ella olía a shampoo y cenizas, y me ofreció su cigarro. Cloe siempre mostraba entusiasmo por meterme a sus conversaciones.


        —No soy youtuber —respondí con el cigarro entre mis labios.


        Tenía un canal donde subía análisis de películas. Usualmente no enseñaba mi rostro hasta el final del video o durante los streams.


        Cuando apenas entré a la carrera, creí que intentaban burlarse de mí. En algunos casos sí fue así, pero con el tiempo me di cuenta de que la mayoría de las personas no lo hacían. De verdad les maravillaba que ese fuera mi trabajo y suponía que era porque había cumplido el sueño de cualquier estudiante de arte: ser económicamente estable.


        —¿Dónde está tu novio? —preguntó con interés.


        —En casa —mentí.


        Mi teléfono se sintió pesado en el bolsillo de mi chaqueta.


        Seth me estaba evitando y no sabía por qué. No había respondido ninguno de mis mensajes en los últimos días y esa mañana desperté con su número bloqueado. Estaba molesta. En especial porque estuvo faltando a clases y no pude verle el rostro para decirle "¿Estás terminando conmigo, o qué?".


        De repente mi teléfono vibró y lo saqué del bolsillo más rápido de lo que alguna vez admitiría. Le entregué el cigarro a Cloe y me aparté lo suficiente como para que ella no pudiera ver la pantalla de reojo.


        De: Adrián


        Ven al baño.


        ASAP


        Adrian ha compartido su ubicación


        No pude evitar sentirme un poco decepcionada.


        Y luego me preocupé.


        Me despedí de los chicos con un gesto de la mano y busqué el baño mientras me imaginaba todo tipo de escenas en mi cabeza. ¿Quizá vomitó? ¿No hay papel? ¿Se le atoró el dedo en el botón del excusado?


        Pasé por el medio de una pareja que se besaba delante de la puerta del baño y golpeé.


        —¿Adrián?


        Pegué mi oreja a la madera un momento. Me pareció escucharlo maldecir y luego algo destrabándose desde el otro lado antes de que se abriera la puerta.


        Asomó su nariz y luego su rostro pecoso. Cuando me vio, me sonrió con los ojos cerrados.


        —Tengo un problema.


        —¿Qué has hecho?


        —Creo que maté a alguien.


        Parpadeé.


        —A ver.


        Di un paso para entrar y Adrián se separó de la puerta lo suficiente como para dejarme pasar.


        Lo vi alejarse y caminar con nervios de un lado al otro mientras examiné el sitio.


        El baño era pequeño y de techo alto, con azulejos negros y lavabo de mármol. No había tina, pero si un...


        —¿Jacuzzi?


        —Te dije que Cloe tenía dinero. Yo que tú aprovecho y me caso.


        Eso no era todo. Dentro del jacuzzi, entre packs de latas de cerveza y refrescos, dormía una chica. Parecía de la misma edad que nosotros, pero no estaba segura. Su cabello, negro y espeso, cubría parte de su rostro.


        Llevaba chaqueta de cuero, de esos ecológicos que están repletos de brillos y tachas, y pantalones negros rasgados. Se veía como el tipo de chica que, despierta, sabe cómo darte un puñetazo.


        —¿Qué es eso?


        —Una chica.


        Le entrecerré los ojos


        —Adrián ¿Qué has hecho?


        —Te juro, Jessica... —Se tocó el pecho—. Que no he hecho nada. —Le echó una mirada al cuerpo inerte y luego la apartó, como si le diera impresión—. Estaba por salir cuando ella entró y me vio. Cuando se dio la vuelta para marcharse se cayó y quedó así.


        —¿Y cayó en el jacuzzi o qué?


        —Se me hizo que iba a estar más cómoda que en el suelo. Perdóname si no todos somos perfectos como tú —respondió ofendido. Se acercó para examinar a la chica y el enfado se le esfumó para ser reemplazado por preocupación—. ¿Qué hacemos?


        —¿Hacemos? ¿En plural? —dije, pero aún así también me acerqué para ver a la chica.


        Fuera, alguien comenzó a golpear.


        —¡Ocupado! —gritamos los dos al mismo tiempo.


        Le aparté el cabello del rostro y le puse la mano cerca de la nariz. Ella estaba respirando, al menos.


        —No sé qué hacer. No soy médico, Adrián.


        —Pues somos todos de la facultad ¿No? —respondió como si fuera obvio— Alguien de la fiesta tiene que estar estudiando medicina.


        —¿De la fiesta de la facultad de artes? —Pasé el brazo de la muchacha por detrás de mis hombros para levantarla—. Ayúdame a sacarla. Vamos a buscarle un cuarto, o algo.


        En ese momento pasaron varias cosas al mismo tiempo: Adrián se acercó para ayudarme, el teléfono de la chica comenzó a sonar, ella abrió los ojos, gritó y me empujó. Yo también grité. Caí dentro del jacuzzi y, antes de que pudiera moverme, ella cayó sobre mí.


        Sentí cómo el aire abandonaba mis pulmones. Ella no se veía en mejor estado que yo y el timbre de su teléfono aún seguía sonando.


        —¿Estás bien? —pregunté desorientada.


        Tanteé el suelo del jacuzzi con la mano hasta que di con el móvil y colgué.


        O eso pensé, porque una voz masculina comenzó a hablar desde el altavoz.


        —Alex, maldita sea —saludó desde algún lado. Su voz me resultó muy familiar—. No puedes hacer un escándalo así sólo porque no te he contestado los mensajes.


        —¿Seth?


        —¿Jessica?


        Levanté el teléfono. No era el mío, pero en la pantalla sí estaba la foto de perfil de mi adorado novio.


        Antes de que pudiera siquiera elaborar un pensamiento, él colgó.


        El teléfono se bloqueó. Lo solté y busqué el mío para llamarlo. Ni siquiera hubo tono de llamada: fue al buzón de inmediato.


        —¿Ustedes dos se conocen? —preguntó la chica, aún sobre mí.


        Ahora tenía los ojos abiertos y la espalda recargada contra mi pecho, como si no pensara en moverse. Me dedicó una mirada perezosa detrás de sus largas pestañas oscuras.


        —Es mi novio —dije y la empujé. Ella cayó de culo a mi lado y se quejó. Intenté pasar por encima de ella para salir de ahí—. O lo era, porque a partir de ahora...


        —Estás bromeando ¿No? —preguntó y yo me congelé—. Él es mi novio.


        



        -.-.-.-.-


        



        Holaaa ¿Cómo están?


        Espero que súper bien y que hayan tenido una bonita semana. 


        Acá estamos otra vez, con una nueva historia. Bienvenidos a mis nuevos lectores y a los viejos también! Espero que hayan disfrutado el primer capítulo.


        Les dejo una plantilla para que puedan compartir en redes lo que les va pareciendo la historia. No olviden etiquetarme así lo comparto!


        


        Les dejo unas ilustraciones de Jess y de Alex para que las conozcan mejor y con eso me despido.


        Baai.


        


        


        

      

    

  


  
    
      2. Alex y Noah


       


      
        Debía de estar borracha.


        Muy borracha.


        Y había escuchado mal.


        Me senté en el borde del jacuzzi y miré a la chica de adentro. Ella se veía tan linda, con sus largas pestañas, labios gruesos y cabello negro. No había manera de que el inservible de Seth pudiera salir conmigo y con ella al mismo tiempo.


        Era injusto. El universo le daba tanto a quien no se lo merecía.


        Al ver que yo no respondía nada, la chica se enserió. Ahora se veía preocupada pese a su borrachera.


        —Dime que no es tu novio —dijo.


        La puerta se abrió y de ella apareció Cloe con un vaso en la mano. La música invadió el pequeño baño y de pronto me sentí expuesta.


        —Cariño ¿Está todo bien? Creo que tu teléfono se conectó a los parlantes por bluetooth. —Me gritó para hacerse oír—. ¿Ese era Seth regañándote?


        —¿Al bluetooth? —Miré al teléfono de la desconocida en el suelo del jacuzzi y luego a Cloe, quien me observaba con una mezcla de preocupación y curiosidad.


        Detrás de ella vi la fiesta. Muchos seguían con lo suyo, pero otros habían girado la cabeza hacia nosotros con curiosidad.


        —Estamos por tener un trío —dijo de repente la chica del jacuzzi—. O te sumas, o te vas. Pero cierra la puerta.


        Cloe nos miró a los tres, pero ni Adrián ni yo dijimos nada. Ella hizo amague de meterse, pero soltó una carcajada, soltó un "sólo bromeo" y se marchó, cerrando la puerta detrás de ella.


        —Me voy a casa —dije cuando quedamos solos.


        Me levanté, pero me atrapó por el brazo.


        —Soy Alex —dijo de la nada.


        Me zafé de su agarre y salí del baño.


        No estaba de humor como para hacer amigos. Y menos con las amantes de mi ex novio.


        Le dije a Adrián que él podía quedarse si quería, pero metió una excusa sobre cuidarme o qué se yo y me acompañó de regreso a casa. Los dos sabíamos que era porque ya estaba extrañando a cierta persona que había decidido no acompañarnos hoy.


        De regreso en el uber aproveché para enviarle un mensaje cariñoso a mi ahora ex novio.


        De: Jess


        Para:Seth Inútil


        Nos vemos el lunes.


        Imbécil🥰


        Cuando llegamos a nuestro departamento las luces de la sala de estar estaban encendidas pese a ser las dos de la mañana. Dejé mis zapatos junto a la puerta y Adrián entró dando zancadas hasta llegar al sofá, donde nuestro otro compañero de piso jugaba una partida en linea.


        Santiago tenía el cabello y los ojos negros. Siempre vestía de ese mismo color y si no lo conocías parecía ser el tipo de chico con el que no te quieres meter. Cuando nuestros padres comenzaron a salir y lo conocí, creí que me iba a llevar mal con él, pero resultó ser el más amigable de nuestro grupo de tres.


        —¡Me duele la cabeza! —se quejó Adrián antes de dejarse caer sobre él en el sofá.


        Santiago sólo atinó a soltar su joystick antes de que Adrián se derrumbara sobre sus piernas. Me levantó una ceja a modo de pregunta y yo simplemente me alcé de hombros.


        Lo vi apagar su micrófono antes de pasar los brazos por encima de Adríán para seguir jugando.


        —¿Cómo les fue? —preguntó sin dejar de ver la pantalla.


        —¿Recuerdas a Seth? —comencé con el chisme.


        —Tu novio.


        —Sí. —Me dejé caer a su lado en el sofá y pegué mi mejilla a su brazo—. Me puso los cuernos.


        Santiago activó su micrófono un momento.


        —Ya tengo que irme, muchachos. Nos vemos mañana —dijo.


        En la pantalla aparecieron algunos saludos del chat y luego él apagó el juego y se quitó los auriculares. El televisor se puso negro un momento antes de encenderse en el canal de noticias.


        Bajó el volumen y me miró.


        —¿Cómo te has enterado?


        Me pasé una mano por el cabello para apartarlo de mi rostro.


        Ahora que estaba tranquila, en mi departamento, tenía tiempo para pensar sobre lo que había sucedido y...¿Qué diablos?


        —Ella estaba en la fiesta y Seth la llamó por teléfono. —Le expliqué mientras gesticulaba con las manos—. Adivina quién atendió.


        —¿Hablas en serio?


        —Debiste de haber estado ahí —dijo Adrián. Aún estaba echado, con la cabeza sobre las piernas de Santiago mientras se pellizcaba el caballete de la nariz por el dolor de cabeza. Ahora que tenía el cabello fuera del rostro, me di cuenta de que, en efecto, había perdido su arete—. El teléfono se conectó a los parlantes y todo.


        Santiago abrió la boca, sin creérselo. De no haber estado en ese momento yo tampoco me habría creído que alguien podría tener tanta mala suerte.


        Estuve agradecida de que el shook del momento no me hizo darme cuenta de lo vergonzoso que fue todo.


        —¿Cómo estás tú? —me preguntó.


        —Bien, supongo —admití. Ahora sentía un poco de pena y quizá enfado contra Seth, pero no había nada dolido más allá de mi orgullo. Él no era tan especial para mí. Sólo esperaba que tampoco lo hubiera sido para la otra chica—. Sólo enojada.


        En momentos como estos me alegraba de nunca tener expectativas en las personas. No me podían decepcionar si nunca esperaba nada de ellos.


        Los hombres van y vienen. La estabilidad emocional no.


        —Eh... Jessica ¿Cómo era la chica? —preguntó de repente.


        Esa pregunta me desconcertó.


        —No lo sé. Baja, piel morena.


        Guapa.


        —¿Y de casualidad se llama Alex?


        Adrián y yo compartimos una mirada. Santiago sostuvo el hombro de su amigo para evitar que se cayera y luego señaló la pantalla del televisor.


        Ahí estaba.


        Ahí estaba, Alex, la chica de esta noche.


        Un programa de chimentos pasaba en bucle un video de ella saliendo de un edificio, rodeada por reporteros y cámaras. El titular decía "ALEXIS PRESA".


        ¿Qué?


        Le arrebaté el control remoto y le subí el volumen. Era uno de esos programas de la tarde que pasaban grabados por la madrugada.


        Prestándole atención, noté que el edificio del que salía era, en realidad, una estación de policía. El video era de esa misma tarde. Ella incluso llevaba los mismos pantalones rotos y la misma chaqueta con tachas de la fiesta.


        Se veía como una estrella de rock, incluso luego de ser arrestada. Parecía que apenas si reparaba en la gente siguiéndola.


        —¿Quién es ella? —pregunté, como si no acabara de verla hace tan sólo media hora.


        Adrián me entregó su teléfono y en la pantalla estaba su biografía de Wikipedia.


        ¿¡Tenía una biografía en Wikipedia!?


        Alexis Váldez.


        Actriz, 19 años.


        Fecha de cumpleaños: 3 de julio.


        —Ay, no. Es cáncer —se me escapó, como si Adrián no fuera cáncer también.


        Bajé y bajé. Si era actriz, tenía que conocerla de algún lado. Pero el único sitio en el que actuó fue en una serie que nunca vi.


        Debajo del titular de «ALEXIS PRESA» decía «ARRESTADA POR ALTERACIÓN DEL ORDEN PÚBLICO». Pero el titular cambió de inmediato a «ARRESTADA POR EXCESO DE FACHA, DECLARÓ ALEX».


        —...los vecinos llamaron a la policía luego de ver que ella no se marchaba —continuó explicando el conductor.


        Los panelistas no dejaban de pisarse para hablar.


        —¿Fue a ver a su novio?


        —Eso dice ella.


        —¡Tengo su instagram!


        Una panelista enseñó su teléfono a la cámara y unos segundos después en la pantalla del estudio apareció el perfil de instagram de Seth. Alguien comenzó a bajar y el conductor pinchó en algunas fotos. En todas salía sólo o con amigos. En ninguna estábamos yo o Alexis.


        Yo le había dado tan poca importancia a él que ni siquiera me di cuenta del terrible «amiga, date cuenta» que era eso.


        —Entonces, recapitulando. —El conductor hizo un acercamiento en una foto de Seth en la playa—. Alex fue al departamento de este chico, Seth, su novio. Él no atendió. Los vecinos dicen que se mudó hace una semana y ella al parecer no estaba enterada y tampoco les creyó, así que insistió en que quería verlo.


        Entonces el video de Alex saliendo de la estación de policía fue reemplazado por una fotografía del frente del edificio de Seth.


        —Aquí es dónde vivía él —dijo el conductor.


        —Jessica, ¿tú sabías que se mudó? —me preguntó Adrián.


        Comencé a negar.


        —¿Cómo iba a saberlo, si me bloqueó? No tenía idea.


        Me iba a volver loca.


        Seth no sólo me había engañado con otra chica, sino que esa chica era una actriz, que además estaba en los programas de chimentos de los canales nacionales. Y ahora él había desaparecido.


        —¿Quieres un té? —preguntó Santiago.


        ¿Un té?


        —Quiero vodka.


        —Yo también —se sumó Adrián, como si no acabara de quejarse por su dolor de cabeza.


        Santiago fue por la botella de vodka y los tres nos quedamos viendo el programa.


        Pasé el resto de la madrugada bebiendo y mirando las fotos de Alex mientras me preguntaba cómo había acabado ella en la fiesta de Cloe.


        ¿Y cómo había tenido Seth los huevos para hacer eso?


        Tenía miedo de que mis amigos vieran esto y sumaran dos mas dos. ¿Y si la gente descubría que Seth engañó a Alex conmigo? ¿Y si exponían mis redes en la televisión como estaban haciendo con él?


        Entonces tuve un momento de claridad.


        ¿Y si eso atraía suscriptores a mi canal?


        -.-.-.


        Cuando desperté al día siguiente ya casi era mediodía y la luz de la ventana que entraba desde el balcón me daba en la cara.


        Me encontraba en el sofá, con las sábanas entre las piernas y un fuerte dolor de cabeza.


        —¡Despierta de una vez y ayúdanos con las cajas!


        Adrián dejó caer algo pesado a mi lado y salté fuera del sillón, asustada. Caí al suelo y me quejé. Lo escuché reír y cuando me senté lo vi parado a mi lado, junto a una pila de cajas enormes.


        —¿Qué es eso? —pregunté aturdida.


        —Las cosas de la chica nueva —dijo—. Ve a saludar a tu nueva bestie.


        Saqué una goma para el cabello del bolsillo de mi falda y lo recogí en una coleta sin levantarme aún del suelo. Me sentía asquerosa.


        Adrián se veía de muy buen humor como para haberse dormido tan tarde y estando borracho.


        —¡Ve, ve, ve! —me apremió—. Que a los de la mudanza se les paga por hora.


        Abroché mi camisa y me coloqué algo en los pies antes de salir. Me crucé con los tipos de la mudanza bajando las escaleras y continué hasta la planta baja.


        Solíamos ser cuatro en el departamento, pero la chica que vivía con nosotros se mudó con su novio el año pasado y estuvimos buscando a alguien más desde entonces. Se suponía que hoy debía mudarse con nosotros la chica nueva, pero lo había olvidado.


        Ahora, mientras bajaba las interminables escaleras hasta la planta baja, me arrepentía por haber bebido tanto.


        Salí al aire libre. El camión de mudanza estaba estacionado frente al edificio y el sol brillaba con fuerza. Usé una de mis manos para hacerme sombra en los ojos y caminé hasta la parte trasera del camión.


        Uno de los tipos le pasó unas cajas a una muchacha y ella se volteó para marcharse cuando chocó conmigo.


        —¡Lo siento!


        —Déjame ayudarte..


        Las cajas le tapaban la cara, así que le quité dos de encima. Pude ver su rostro, ahora, y la reconocí de aquella vez que visitó el departamento.


        Era de baja estatura, cabello oscuro y ojos rasgados. Sus labios estaban pintados de un rojo intenso.


        Ella me sonrió en agradecimiento.


        —¿Jessica? —me reconoció.


        Forcé una sonrisa. Era todo lo que podía ofrecerle recién despierta.


        Intenté recordar su nombre mientras nos metíamos al edificio con las cajas.


        —Y tú eres...


        —Noah —dijo—. Un gusto.


        -.-.-.-


        Holaaaa.


        ¿Cómo están? ¿Cómo andan? ¿Cómo les trata la vida?


        Yo estuve haciendo comisiones. Esta semana tengo parciales de nuevo así que deseenme suerte. Me quiero m-word  😞


        Iba a hacerles un dibujo de Adrián pero como estuve un poco ocupada voy a dejarlo para la próxima semana.


        Aclaro: ¿Esta Noah es la misma de EGIR? Sip. La historia se sitúa unos meses después del último cap, al año siguiente. Para los que no leyeron egir, no se preocupen. No tienen que leerla para entender esta. No tienen nada que ver una historia con la otra. Aunque si les da curiosidad, la historia se llama "¿Escuchas girl in red?", es lésbica como esta y está terminada.


        Pregunta para saber qué signos me leen más. Me dio curiosidad. Digan yo en su signo.


        Aries


        Tauro


        Géminis


        Cáncer


        Leo


        Virgo


        Libra


        Escorpio


        Sagitario


        Capricornio


        Acuario


        Piscis


        Ahora sí, eso es todo.


        Baaai.

      

    

  


  
    
      3. ¿Qué dirías si esta noche te seduzco en mi coche?


       


      
        Estaba mojada.


        Pasé una mano por mi rostro para despegarme el cabello húmedo. Hacía calor y el clima lluvioso sólo lo empeoraba. Me sentía pegajosa y no de una manera que me hubiera gustado.


        Perdí mi clase de literatura eslava del sábado, así que tuve que pasar a buscar las notas en la fotocopiadora para leer de qué hablaron esas dos horas antes de la siguiente clase. Por alguna razón pensé "Aún es verano, iré con falda" y no se me ocurrió chequear el clima antes de salir.


        Salí del edificio mientras metía los apuntes en mi bolso y escondí las manos dentro del bolsillo de mi sudadera.


        La lluvia era torrencial, de esas que parecen que inundarán las calles en un par de minutos, pero no tenía idea de si pensaba parar y debía tomarme el autobús para volver a casa sí o sí.


        —¿Necesitas un aventón?


        Me detuve en seco al oír una voz masculina a un par de metros. Cosa que está mal. Si están leyendo esto y un día alguien se les acerca para ofrecerles un aventón, corran. No sean estúpidos.


        Corran como si les acabaran de preguntar la hora.


        Había un muchacho estacionado junto a la acera. Tenía la ventanilla de su auto baja y me costó reconocerlo en un principio, pero entonces algo hizo click en mi memoria.


        Era un amigo de Seth. Lo vi un par de veces en su departamento cuando lo visité.


        Entrecerré los ojos con desconfianza. Seth no había aparecido aún. Uno de sus compañeros de clase me dijo que él simplemente hizo la transferencia a otra universidad y no le di mucha importancia.


        Él era mi ex ahora, y cuando sacas la basura, no regresas para ver cómo está.


        ¿Pero qué estaba haciendo él ahí?


        —Ella ya tiene compañía, tonto. —Sentí como un brazo se enganchaba con el mío y cuando miré a mi lado me encontré con, ni más ni menos, que Alex—. ¿O nos darás un paseo a las dos?


        Él hizo un gesto con la mano para restarle importancia a lo que acababa de decir y subió la ventanilla antes de arrancar.


        Miré extrañada cómo desaparecía el auto y luego a Alex, que sostenía un paragua sobre ambas. Ella estaba completamente seca, a diferencia de mí, y sobria.


        Se veía mucho mejor que esa noche en la tina, o el el video saliendo de la estación de policía, si es que acaso eso era posible. Ahora se veía más... despierta.


        Ella ladeó la cabeza para verme y me sonrió. Se le marcaron unos hoyuelos a cada lado de sus labios y sus ojos oscuros brillaron con diversión.


        —Pareces un cachorro mojado —me saludó como si fuéramos amigas de toda la vida—. Te ves patética.


        Bueno, a lo mejor no tan amigas.


        —¿Disculpa? —Aparté mi brazo del suyo y retrocedí un paso. Las gotas de lluvia golpearon la espalda de mi sudadera y mis piernas desnudas. Mis calcetines ya estaban húmedos dentro de mis zapatos. Pero así y todo yo seguía viéndome espectacular—. ¿Te conozco?


        Me acomodé el cabello por detrás del hombro y me dispuse a marcharme.


        —No seas tonta. Sube a mi auto.


        ¿La amante de mi ex novio quería meterme a un auto con ella? Sospechoso.


        Continué caminando.


        —Lo siento. No firmo autógrafos.


        —Jessica.


        Me detuve en seco.


        ¿De dónde había sacado mi nombre?


        Miré a mi alrededor, pero nadie nos prestaba atención. Con la lluvia la calle estaba desolada salvo por los autos y autobuses que pasaban por la avenida. Me volteé y ahí estaba Alexis, donde la había dejado, con el paraguas sobre ella, completamente seca.


        Voy a ser honesta: se veía como el tipo de chica que sólo sabe traerte problemas. De esas que te cruzas antes de entrar al instituto y nunca ha cruzado una palabra contigo, pero sabes que si te metes en una pelea con ella te reiniciará el windows de un puñetazo.


        Y por alguna razón esas siempre eran las más bonitas del salón. La novia gótica que todos querían.


        —¿Cómo sabes mi nombre? —le pregunté desde mi sitio—. Yo no te lo he dicho.


        La sonrisa de ella se ensanchó.


        —Ah, entonces sí me recuerdas —dijo y me pareció ver cierta satisfacción en su rostro—. Se lo pregunté a la chica guapa de la fiesta.


        —Que yo sepa a mí no me preguntaste nada.


        —¿Cómo se llamaba? Esa rubia. —Miró hacia el cielo como si estuviera pensando—. Cloe. Qué lindo nombre. Me habló mucho sobre ti y apenas si le pregunté cómo te llamabas.


        —¿Qué quieres?


        Ella extendió el brazo para señalar un auto negro estacionado en la calle de enfrente.


        —Llevarte a tu casa —debió notar el recelo en mi mirada y rodó los ojos—. Acércate. No muerdo.


        Esto no me gustaba.


        En primer lugar, estaba casi segura de que quería meterme a su auto para asesinarme o secuestrarme. En segundo, de no ser así, era Alexis Váldez. Literalmente la conocí inconsciente en un jacuzzi lleno de latas de cervezas luego de que salió de la estación de policía.


        ¿Podía traerme algo bueno? No.


        Pero los hombres tampoco, e igual me gustaban.


        La acompañé hasta su auto, pero me negué a sentarme en los asientos traseros. La obligué a abrirme la puerta del copiloto y bajé la ventana por si llegara a necesitar saltar. Revisé mi reflejo en el espejo retrovisor y me retoqué el brillo labial.


        Seguía mojada, pero también guapa, y me recordé que cualquier cosa que Alex pudiera hacer yo podría hacerlo mejor. No me importaba que fuera famosa.


        —¿Dónde te llevo? —preguntó cuando encendió el motor.


        —Sólo para que sepas. —Guardé el labial en mi bolso—. Le acabo de decir a Adrián que estoy contigo y él tiene mi ubicación en tiempo real. —Mentí—. Y voy a dejar mi ADN por todo tu auto. No te dará tiempo de limpiarlo y si lo quemas o lo tiras igual quedarán restos. Así que si me matas te voy a joder la vida.


        A ella eso pareció hacerle gracia, pero no lo supe con claridad porque su vista estaba puesta en el frente.


        —¿Crees que voy a lastimarte? —preguntó con calma.


        —No lo sé ¿Lo harás? —respondí a la defensiva.


        —No a menos de que me lo pidas.


        Quedé sin palabras por un momento.


        —¿Te crees chistosa? ¿Crees que por estar en la tele puedes decir lo que se te da la gana y va a ser gracioso? ¿Por qué quieres hablar conmigo? ¿Cloe te dijo dónde encontrarme?


        Ella rodó los ojos.


        —No quería hablar contigo. Sólo me dio pena verte mojada.


        —Pues a tu novio no le daba pena verme así.


        Alex frenó de golpe en un semáforo en rojo.


        Se me quiso.


        —¿Hablas en serio? —Giró su rostro hacia mí y esta vez si se veía enojada. No la había visto enfadada ni siquiera en los videos en los que salía de la estación de policía mientras era acosada por reporteros. ¿Debería sentirme honrada?—. ¿Te ofrezco llevarte a tu casa y tú aprovechas para echarme en cara que te acostaste con mi novio?


        —Bueno, si lo pones así, se ve mal —intenté no sentirme culpable por tener la lengua tan suelta—. Pero, técnicamente, también era mi novio. A lo mejor tú eras el cuerno.


        No lo aclares, Jessica, porque oscureces.


        El semáforo se puso en verde y ella avanzó. Permaneció un momento en silencio hasta que decidió encender la radio por lo bajo.


        —¿Cuánto llevabas saliendo con Seth?


        Me recargué contra el respaldo del asiento. Mis piernas estaban pegadas al cuero por el agua.


        —Siete meses —dije más calmada—. ¿Cuánto llevabas tú?


        —Tres años.


        Ah.


        A lo mejor yo sí era el cuerno.


        —¿Sabes por qué se fue así? ¿Qué quería su amigo? —intenté desviar el tema.


        Alex negó con la cabeza, volviendo a la calma.


        —No lo sé. Molestarte. ¿Aprovecharse de ti? No me dijo mucho cuando hablé con él. Dijo que no tenía idea de que Seth estaba saliendo con ambas, pero algo me dice que sí ¿Verdad? Y que no es tan amigo de Seth, porque apenas se enteró que terminaron vino a ofrecerte un paseo.


        —Cómo si fuera a aceptarlo. —Extendí mi brazo para examinar mis uñas perfectamente arregladas—. Te agradezco que me estés llevando, pero no necesito que me rescate ningún caballero en su corcel.


        —No soy ningún caballero.


        —Una dama.


        Cerré mi mano y la vi de reojo sonreír como si le hubiera hecho gracia lo que dije.


        —Menos.


        Aparté la mirada y me apoyé contra la puerta del copiloto para mirar por la ventana. El agua de la lluvia entraba y golpeaba mi hombro. Me pasé una mano para secarme las gotas y levanté el cristal.


        —Eso no explica qué hacías aquí.


        Ella dejó de ver el camino un momento para alzarme una ceja.


        —¿Será porque estudio aquí? —respondió como si fuera obvio.


        —¿"Aquí", dónde? —pregunté sin comprender.


        —Aquí —repitió—. En la facultad de filosofía y letras. —Me miró como si acabara de decirle que me gustaba comer mayonesa del tarro—. ¿De verdad no lo sabes? Tenemos literatura eslava los sábados. Y faltaste.


        Sentí que todo esto era una broma del destino.


        —En mi defensa —intenté justificarme—. Somos más de cien en la clase y yo siempre me siento adelante.


        No tenía tiempo para fijarme en la gótica del fondo.


        Alex meneó la cabeza como si no pudiera creerlo y giró. Pude reconocer las calles cercanas de mi casa y me erguí en mi asiento. Se estacionó a media calle de mi departamento y desabroché mi cinturón.


        —No le dirás a nadie sobre mí ¿Verdad? —quise asegurarme antes de salir.


        Ella apagó el motor y apoyó el codo contra la puerta de su lado.


        —¿De la chica que es tan narcisista que ni siquiera se dio cuenta de que tenía a una actriz famosa en su salón?


        Rodé los ojos.


        —Actuar en una serie de mierda no te hace famosa. —Abrí la puerta—. Me gustaría decir que fue un placer conocerte pero no... —Alex pasó por encima de mí, estiró el brazo y cerró la puerta de golpe— ¡Oye!


        Ella volteó la cabeza para verme y se llevó un dedo a los labios para indicarme que guardara silencio. Le arrugué la frente confundida y entonces señaló la puerta de mi departamento. La seguí con la mirada y me encontré con un grupo de personas aglomerado en la entrada. Unos tipos con unas cámaras que se veían pesadas y gente con micrófonos en la mano.


        —¿Esos son reporteros? —pregunté estupefacta.


        Alex metió la mano debajo de mi asiento y el respaldo bajó de golpe. Solté una palabrota, pero ella no me estaba prestando atención. Parecía demasiado concentrada en ver a los reporteros, como si temiera perderlos de vista.


        Apoyó su rodilla en el borde de mi asiento, sin respetar mi espacio personal. Pero yo también estaba lo suficientemente distraída como para pensar en eso.


        —¿Les has dicho sobre mí? Alex ¿Qué sucede contigo? Creí que...


        —No les he hablado de ti. No seas imbécil. —Apoyó la mano en el respaldo de mi asiento y de repente me sentí acorralada. Había muy poco espacio en este auto y ella estaba muy cerca. Lo suficiente como para que pudiera distinguir los pequeños aretes en forma de daga que llevaba escondidos entre tanto cabello negro y espeso—. ¿Crees que voy a gastar tiempo en pantalla hablando de ti cuando puedo hablar de mí? —Volvió a tirar de la palanca bajo mi asiento y el respaldo bajó un poco más—. Y tan de mierda no será mi serie si sabes que actúo ahí.


        Sentí las mejillas calientes.


        —Ni siquiera la veo.


        La empujé para apartarla pero ella bajó más el respaldo. Esta vez bajó de golpe hasta quedar casi horizontal. Se me escapó un grito y ella se apresuró a cubrirme la boca, nerviosa.


        —Cállate. Nos van a escuchar.


        Me quité su mano.


        —¡¿Quieres darme un infarto?!


        Flexioné una pierna para intentar levantarme, pero sólo conseguí darle un rodillazo a su trasero. Ella se quejó y metió su rodilla entre mis piernas antes de mirar por sobre su hombro para asegurarse de que los reporteros no nos hubieran visto.


        La tela de su pantalón de jean se sintió rasposa contra mis muslos.


        —Tal vez alguien te vendió —sugirió y apartó la mirada del frente para volver a verme—. Son unos pesados, pero luego de unas horas... —se detuvo cuando me vio—. ¿Por qué estás roja?


        —¿A lo mejor porque estás encima de mí? —sugerí—. ¿Y si te quitas?


        Ella enderezó su espalda y me miró desde arriba. Por alguna razón eso pareció divertirle. Podía entender por qué la gente la adoraba tanto incluso aunque no hubiera tenido tantos papeles.


        Era odiosamente atractiva y tenía un rostro muy expresivo.


        —¿Yo te he puesto así?


        No había burla en su voz o en su expresión. Se veía como si de verdad le asombrara de manera grata.


        Sí, ella me había puesto así, pero no por lo que fuera que su mente sucia estuviera pensando. Simplemente porque me había tomado por sorpresa y me sentía muy expuesta.


        —No me gustan las mujeres —dije.


        Ahora sí se estaba riendo.


        —Las mujeres no, pero yo sí.


        —¡No, tú tampoco!


        La pateé para alejarla. No usé mucha fuerza, pero su rodilla se resbaló y se cayó del asiento. Ella soltó una palabrota al mismo tiempo que oí un golpe seco y cuando me senté para verla la encontré sobándose la parte trasera de la cabeza.


        —¿Cómo vas a solucionar este problema? —le exigí.


        —¿Yo? —levantó la cabeza para verme con una mueca de dolor—. Esto no es mi culpa. Es culpa de él.


        —Es tu culpa. Están aquí por ti. No por él. —Los señalé con el dedo—. No quiero a desconocidos esperando a que salga o entre de mi casa. Sácalos de ahí.


        —Así no son como funcionan las cosas, bebé.


        —No me digas así. —le advertí.


        Ella se alzó de hombros y se acomodó en su asiento.


        —Sólo quédate un par de horas en otro sitio. Se cansarán y se marcharán. —Se metió una mano entre el cabello para acomodárselo e hizo otra mueca de dolor—. Uf, pegas fuerte, eh.


        —Alexis, no puedo ir a otro sitio ¡Esta es mi casa! —volvió a señalar la entrada del departamento—. ¿A dónde quieres que vaya? —le pregunté desesperada.


        —Ven a mi casa —sugirió como si no fuera la gran cosa.


        —¿Disculpa?


        —Ven a mi casa —repitió—. Pensaré cómo solucionarlo. Puedes quedarte en mi casa hasta que se vayan.


        Estaba loca.


        No sólo por siquiera pensar que podía ser una buena idea invitar a la amante de su ex novio, sino también por creer que yo podría siquiera considerar el aceptar algo así.


        Primero muerta.


        -.-.-.-.-


        Ya sabemos cómo va a terminar esto.


        Holaa ¿Cómo están? ¿Cómo les fue en la semana?


        Yo sobreviví. (creo). Mañana entrego finalmente el parcial. Préndanme velas *llora*


        Con el último cap me di cuenta de que me leen muchos cáncer así que procedo a decir *saca un papel y empieza a leerlo* quiero disculparme públicamente por la broma que hizo Jess sobre los cáncer. No me representa y tampoco apoyo su acto de odio. Ustedes chicos son muy amorosos y condeno cualquier acto discriminatorio contra cualquier signo zodiacal *mira a su representante* Listo, ya lo dije ¿Y el dinero?


        Mentira, en serio los quiero *emoji llorando*


        Por si se preguntan cómo se veía Jess en este capítulo, acá una ilustración de su outfit perrón.


        


        Me da curiosidad. Si tuvieran que elegir entre todos los personajes para invitar uno a salir ¿A quién invitarían y a dónde lo llevarían? 


        Les dejo una ilustración de Adrián que me olvidé de pasarles la semana pasada abajo.


        


        



        Les recuerdo que pueden seguirme en mis redes sociales. Soy muy activa (en especial en twitter) y en instagram siempre estoy publicando las ilustraciones que hago.


        Y ya. Eso es todo. Que tengan una bonita semana.


        Baaai.

      

    

  


  
    
      4. Alex habla de mí en televisión


       


      
        La casa de Alex era bonita.


        No estaba tan lejos de mi departamento. Tal vez a unos diez minutos alejándose del centro, en un barrio bonito y tranquilo. Era una de esas casas de ladrillitos pequeños que por alguna razón siempre tenían gnomos en el jardín delantero.


        Ella se bajó del auto para abrir el portón y regresó unos segundos después para meter el auto.


        No tenía idea de qué estaba haciendo yo ahí ¿Por qué acepté su oferta? Debería haber entrado a mi departamento ¿A quién le importaba un par de reporteros? Pude haber llamado a mi padre.


        ¿Por qué estaba en la casa de Alex?


        –¿Vas a quedarte ahí todo el día?


        Alex abrió la puerta de su lado y cerró. Me quedé sola en el auto hasta que reaccioné y la seguí. Nos metimos al pequeño caminito de piedras que llevaban hasta la puerta de su casa y me quedé pegada junto a ella como si pudiera protegerme de la lluvia, aunque ya no llevara el paraguas.


        Dentro estaba caliente. Era totalmente diferente al ambiente nublado y helado de afuera. Las luces estaban encendidas y había una chimenea de gas funcionando debajo del televisor. Una niña miraba un programa, recostada en el sofá y cubierta de mantas hasta el mentón. Se veía igual a Alex, pero como diez años más pequeña.


        –¿Dónde está mamá? –preguntó Alex mientras cerraba la puerta.


        La niña señaló detrás de ella, a una puerta, y clavo sus ojos en mí con curiosidad.


        –¿Quién es ella?


        –Es mi profesora. –Mintió y enganchó su brazo con el mío para comenzar a arrastrarme hacia la otra puerta–. Dijo que si le daba un beso me aprobaba, pero no le digas a papá.


        –No, no es... –comencé a balbucear, pero Alex siguió tirando de mi. La niña abrió más los ojos y me miró aterrada–. No le creas.


        Alex abrió la otra puerta que daba al patio trasero. El frío volvió y temblé. Su madre estaba parada en la pequeña galería que la refugiaba de la lluvia. Cuando se volteó a vernos casi se horrorizó.


        –Santo cielo ¿Quién es ella? Está empapada.


        –Me llamo Jessica –temblé.


        Su madre me tomó por los hombros y me obligó a entrar de nuevo a la calentita sala de estar.


        –Ve a darte una ducha –me ordenó–. Te va a dar algo. Pobre niña –comenzó a empujarme escaleras arriba–. Estás helada. Alex, llévala al baño. Búscale ropa.


        –No es necesario –me apresuré a decir.


        Intenté oponer resistencia pero ahora Alex tomó el lugar de su madre y ella me empujó con más fuerza. Subí a regañadientes, temblando y con nervios.


        No se me habría pasado por la cabeza que tendría que quitarme la ropa para que se me secara.


        Me guio por el pasillo del piso de arriba hasta el baño y se metió conmigo. Corrió la cortina y señaló los grifos.


        –El de la izquierda es el agua caliente y el de la derecha es el de la fría. Ahí están las toallas. –Señaló un mueble y me miró para asegurarse de que estuviera prestándole atención–. Iré a buscarte algo de ropa y cuando salgas ve a mi cuarto así colgamos la tuya frente a la estufa. –Me entrecerró los ojos– ¿Qué te pasa?


        –¿Tengo que bañarme? –me quejé, aunque tampoco quería quedarme mojada y pegajosa hasta regresar a casa.


        –Depende ¿Quieres que mi mamá te pegue? –Negué con la cabeza–. Entonces báñate, mugrosa. –Pasó a mi lado para marcharse–. Y me guardas el agua.


        —Ugh. Asquerosa.


        La empujé fuera del baño y cerré la puerta con más fuerza de la necesaria antes de colocar el pestillo. Pude oírla reír y eso me irritó un poco.


        Dejé mi bolso sobre el lavabo y saqué mi teléfono para escribir un mensaje rápido a Adrián.


        



        Volveré más tarde.


        



        Me quité la sudadera en lo que aguardaba a que él respondiera. Debajo sólo llevaba una camisa blanca y arrugada que tenía algunas manchas de agua.


        



        Dónde estás?


        



        Bajé el teléfono un momento.


        ¿Iba a quedar muy raro si le decía que estaba en la casa de Alexis, la chica que conocí en la fiesta y decidí stalkear por horas mientras me emborrachaba?


        



        Con Cloe


        



        



        Eso no es muy heterosexual de tu parte, Jessy.


        



        Rodé los ojos.


        —Cállate.


        



        Y lo que tú haces con Santiago tampoco ¿En serio quieres tener esta charla?


        



        Ja, ja. Que graciosa. Diviértete con Cloe. Usen protección.


        



        —Isin priticciín —me burlé mientras me desvestía.


        —¿Jessica? —llamó Alex a la puerta y di un respingo—. ¿Puedo entrar?


        Bajé la mirada a mi pecho desnudo y me cubrí con una mano como si eso hiciera alguna diferencia.


        —¡No, claro que no! —me apresuré a responder con la vista fija en la puerta con desconfianza—. ¿Qué quieres?


        —Te dije que iba a buscarte ropa. Abre la puerta así te la doy.


        La perilla giró, pero la puerta no se abrió gracias al pestillo. Suspiré con alivio y continué desvistiéndome.


        —Lo siento, ya estoy desnuda.


        —Foto o fake.


        Me ruboricé pero me apresuré a entrar a la ducha y encender el agua. Un chorro de agua helada me hizo saltar hacia atrás. Casi me resbalé.


        —Vete, pervertida. Déjame bañarme en paz.


        Pude oírla resoplar desde el pasillo.


        —¿Dónde mierda quieres que ponga la ropa si no vas a agarrarla? ¿Por qué te has metido a la ducha si te dije que iba a volver?


        —Lo siento, no hablo taka taka. —Cerré los ojos a gusto con la nueva temperatura del agua y los abrí un momento después para tomar la botella de shampoo—. Uy ¿Qué marca es este? Keras...karas... —Me aparté el agua del rostro.


        —Kerastase —me corrigió Alex con irritación—. No puedes usar ese. Me ha costado como cincuenta dólares la botella. Toma el sedal o qué se yo.


        —¿Cincuenta dólares? —miré la botella negra con sorpresa y la abrí para olerla—. ¿Lo sacaste en cuotas o qué?


        Me dejé una buena cantidad en la mano antes de devolverla a su sitio.


        —Jessica, la re colorada concha de tu hermana. No uses mi shampoo. 


        —¡No te escucho! —grité mientras me masajeaba la cabeza—. ¡Deja la ropa en el suelo y vete!


        Alex comenzó a refunfuñar, pero al cabo de unos segundos se marchó y pude terminar de bañarme tranquila. Cuando salí me envolví en una toalla.


        La pequeña ventana del baño estaba abierta para que el baño se ventilara y el viento que entraba me hizo temblar ahora que ya no estaba bajo la cálida protección del agua. Sequé mi cabello como pude deseando estar en la comodidad de mi casa y abrí la puerta.


        Alex ya no estaba en el pasillo, pero tampoco estaba la ropa. Miré alarmada hacia ambos lados. Nadie a la vista.


        ¿A dónde debía ir?


        No podía salir del baño sin ropa.


        ¿Me obligaría a volver a ponerme la mía, mojada?


        Recogí mis prendas del suelo y salí, descalza e insegura. Me colgué el bolso en el hombro como si estuviera saliendo de paseo y me acerqué a la puerta más cercana que estaba abierta.


        —¿Alex?


        Parecía ser un cuarto, aunque no estaba segura si era el de ella. Era grande y una de las paredes estaba cubierta con posters de discos. Su cama era pequeña, de plaza y media, y tanto los muebles como las otras paredes rebosaban con decoraciones y chucherías. Plantas falsas, fotos colgadas, ropa en la cama, la silla y el suelo.


        La ventana estaba abierta y la cortina no dejaba de moverse y dejar entrar el agua. Sostuve con fuerza la toalla que me cubría para que no se me cayera y me apresuré hacia la ventana para cerrarla. Cuando corrí la cortina alguien me empujó a un lado.


        Alex cerró la ventana de golpe y acomodó la cortina de vuelta.


        —¿En tu casa también te asomas por la ventana en pelotas? —cuestionó antes de girar su rostro para verme.


        —No era necesario empujarme ¿Cuánto tienes? ¿Cinco?


        Ella sonrió de lado.


        —Cinco centímetros dentro de...¡Ay! —se sobó el brazo cuando lo golpeé y me enseñó la palma de su mano para detenerme—. Estate quieta. Hay un móvil afuera.


        Me detuve.


        —¿Un qué?


        Ella corrió la cortina sólo unos centímetros y me hizo una seña para que espiara por esa rendija. Me acerqué con recelo y se hizo a un lado para dejarme ver. La sentí detrás de mí y a su perfume caro también.


        Fuera la lluvia había parado un poco y una camioneta blanca se estacionaba estacionada frente a la casa. Tenía una antena encima y el logo de un canal de televisión en la puerta corrediza. Una mujer estaba parada delante de las rejas con un paraguas mientras hablaba con la madre de Alex.


        —¿Nos han seguido?


        —No lo creo. Probablemente sólo se hayan cansado de esperarte en tu departamento.


        —Lo bueno se hace esperar —murmuré por inercia cuando pasó un brazo por encima de mi hombro para cerrar la cortina. Me aparté y mi espalda chocó contra su pecho. Me volteé para verla de frente y me di cuenta de que de alguna manera había acabado acorralada entre ella y la ventana. Fingí que no me daba cuenta—. ¿Dónde está la ropa que ibas a prestarme?


        —Ah ¿Ahora sí quieres mi ropa? —Apoyó la palma contra la ventana y se inclinó un poco más cerca de mí para examinar mi rostro—. Nunca te había visto sin maquillaje —dijo de repente—. Te ves linda.


        —Ojalá pudiera decir lo mismo de ti —mentí y la empujé para apartarla—. Dame ropa. O abriré la ventana y le gritaré a los reporteros que me tienes secuestrada como tu esclava sexual.


        —¿Interrumpo algo? —dijo la madre de Alex desde la puerta.


        Alex me dio la espalda, pero no se movió de delante de mí, como si intentara protegerme de su vista.


        —¿Qué hacía el móvil del canal dos frente a la casa? —preguntó Alex de lo más casual mientras metía las manos en los bolsillos traseros de su pantalón.


        ¿Por qué estoy mirando su trasero?


        Aparté la vista hacia el techo.


        —Quieren saber si pueden hacerte una nota rápida al final del programa —respondió su madre desde la puerta—. ¿Queres que los deje pasar?


        Alex pareció vacilar un momento. Echó una mirada por sobre su hombro para verme y yo se la devolví.


        —Si no los dejo pasar se pondrán mas pesados. —Bajó la vista al suelo, a sus botas, y suspiró—. Diles que pasen. Podemos usar tu estudio ¿Verdad, mamá?


        Su madre asintió, aunque no se veía de buen humor.


        —No me gusta esto. Te harán preguntas sobre Seth.


        —Sí, ya sé, mamá. —Se alzó de hombros—. No te preocupes.


        Su madre se acercó para darle un beso en la frente a su hija y cuando abrió los ojos reparó en mí, detrás de ella.


        —Viste a esa muchacha, por favor —la regañó antes de marcharse.


        Alex se apresuró a cerrar la puerta detrás de ella.


        —¿Vas a dejar que los reporteros se metan? —le pregunté.


        —Será un momento —intentó tranquilizarme—. Tu quédate en mi cuarto y no sucederá nada. Ten —recogió de su escritorio una pila de ropa doblada y la dejó sobre mi cama—. Vístete. Le diré a mamá que te traiga chocolate caliente. —Se pasó una mano por el cabello para acomodarlo y abrió la puerta para salir—. Voy a arreglar esto. No te preocupes.


        ¿Por qué sentía que esto podría salir mal muy fácil?


        —Hazlo bien o me mato —la animé.


        Ella me echó la misma mirada del meme del viejo que siempre que sonríe parece que está sufriendo y se marchó. 


        


        Unos segundos después oí pasos en las escaleras y conversaciones animadas.


        Pegué la oreja a la puerta y pude escuchar cómo se iban instalando en un cuarto cercano. Alex se oía animada. Le preguntó a la notera sobre su vida y compartieron algunas bromas.


        Mi teléfono comenzó a vibrar y me aparté de la puerta para atender. Me coloqué el móvil entre el hombro y la oreja y comencé a vestirme.


        —¿Hola?


        —Pon el canal dos —me saludó Adrián—. Tu novia va a salir en televisión.


        —No sé de qué estás hablando. No tengo novia.


        —No digas eso delante de Cloe. Es rudo —respondió—. Envíale saludos de mi parte. Dile que cumplo en julio, por si quiere regalarme algo caro.


        —Dice Cloe que no apoya financieramente a pelirrojos calentones.


        —Ah ¿Y tú qué eres?


        Arrugué la frente y metí una pierna dentro del pantalón de Alex. Era de entrecasa y me imaginé que a ella le debía de quedar un poco holgado, pero a mí me iba justo.


        Encendí el televisor y coloqué en el canal dos. Alex no estaba ahí, pero en el titular anunciaban una nota con ella en instantes. Bajé el volumen y puse a Adrián en altavoz para poder vestirme sin estar sosteniendo el teléfono.


        —¿Sabes si ya se han ido los reporteros que estaban en el edificio? —le pregunté mientras pasaba la cabeza por el cuello de la camiseta.


        —Hace como media hora, creo. Estuvieron toda la tarde tocando timbre. Santiago estuvo a punto de salir a pelear con ellos y Noah llamó a la policía para que los quitaran de ahí. ¿Piensas volver o te quedarás a dormir en la casa de Cloe?


        La pantalla del televisor cambió y Alex apareció. Ella estaba sentada frente a unos libreros y alguien la estaba ayudando a engancharse el micrófono en su chaqueta. El conductor del programa la saludó y ella respondió algo.


        —No, no. Volveré en un rato —me apresuré a responder. Aún tenía que editar un video que planeaba subir mañana y también debía leer la clase que me perdí de literatura eslava—. Dile a Santiago que no se pelee con y nadie. Y por favor, no se paseen por la casa en calzones cuando está Noah.


        —¿Qué te hace pensar que yo no me paseo en calzones también? —respondió Noah desde lo lejos, por lo que supuse que Adrián también me puso en altavoz.


        —Pórtense bien —dije y colgué.


        Me coloqué los calcetines de Alex y le subí el volumen al televisor antes de sentarme en su cama y envolverme con las mantas para protegerme del frío. Se me escapó un bostezo.


        Ella se veía tan tranquila, de buen humor, como si acabaran de visitarle sus amigos. El conductor dijo algo y ella rio antes de responder.


        De no haberla visto hace un par de minutos, malhumorada por la llegada de ellos, creería que estaba contenta de estar ahí.


        —Quiero decirte algo, Alex. De amigo a amigo —dijo el conductor desde su estudio y yo rodé los ojos—. Nosotros tenemos el nombre de esta chica que estuvo con tu novio ¿Sabes quién es?


        —No.


        —¿Te gustaría conocerla?


        Ella dudó.


        —Depende —ladeó la cabeza hacia un lado de buen humor—. ¿Es linda? ¿Tiene novio? —hizo una pausa para pensar—. Además del mío, obvio.


        El conductor sonrió, pero se enserió de inmediato para seguir con las preguntas "informales".


        —No hemos podido contactarla, así que no sabemos. —Bajé la vista a mi teléfono y me pregunté cuántas notificaciones me aparecerían en instagram si lo abría—. ¿Cómo te sientes luego de haber sido rechazada por tu propio novio?


        Ah, picante.


        —Yo no fui rechazada —respondió Alex mientras negaba con la cabeza—. Cuando rechazas al ferrari por un escarabajo no es porque no quieras el ferrari. Es porque no tienes lo suficiente para mantenerlo.


        —¿Ella es el escarabajo?


        —Él es el escarabajo —rodó los ojos—. El gusano, la cucaracha, el insecto que quieras.


        —¿Lo odias?


        —Sólo le he perdido el respeto.


        —¿Y qué hay de la chica? ¿También le has perdido el respeto?


        Arrugué la frente.


        ¿Por qué estaban tan empeñados en hacerla hablar mal de mí?


        —No, no. Por el contrario —le aseguró Alex—. Después del tipo al que tuvo que aguantar, la respeto más.


        Ellos continuaron haciéndole más preguntas sobre Seth y sobre mí, pero de alguna manera se las ingeniaba para cambiar de tema cada vez que intentaban decir mi nombre.


        —Qué linda sonrisa que tienes —soltó Alex de repente, sorprendiéndonos a todos—. ¿Alguna vez te lo han dicho?


        —¿Yo? —preguntó el conductor. Alex sonrió y le mantuvo la mirada, como si esperara alguna respuesta de él—. Payasa —dijo, aunque estaba sonriendo él también.


        —¿Te he dicho que estoy soltera? Desde ayer.


        Él comenzó a negar e hizo un gesto con la mano para despedirse.


        —Cortemos aquí —dijo de buen humor—. Cortemos aquí, antes de que esto escale.


        Alex sonrió con inocencia y él se despidió de ella. La pantalla volvió a mostrarlo sólo a él y pude escuchar como las voces volvían al pasillo.


        Me quedé sentada en la cama, envuelta en mantas y esperando a que el notero y los camarógrafos se marcharan para pedirle a Alex que me llevara de regreso a casa. Pero comenzaron a hablar con ella en el pasillo y la retuvieron tanto tiempo que me quedé dormida sin darme cuenta.


        Fue Alex quien me despertó un par de horas después, con una patada.


        Rodé fuera de la cama y caí al suelo con fuerza. Cuando abrí los ojos me encontré con ella sentada sobre su cama, asomándose por el borde para verme con preocupación. Por la ventana ya no entraba la luz del día, sino que estaba oscuro y en su cuarto sólo nos iluminaba la luz de su lámpara.


        —Te he matado. Perdón.


        Miré a mi alrededor e intenté levantarme, pero estaba enredada entre las sábanas.


        —¿Qué hora es?


        Ella se arrodilló sobre el colchón y revisó su teléfono. Su cabello caía húmedo sobre sus hombros y ya no olía a su perfume, sino a jabón y shampoo. El shampoo que le usé. Sin maquillaje se veía exactamente igual que con él: malditamente bien.


        —La una de la mañana, creo.


        Casi me dio algo.


        —¿Por qué no me despertaste? ¡Llévame a casa!


        Tanteé el suelo para buscar mis zapatos y colocármelos. Ella no se movió ni un centímetro mientras yo comenzaba a recoger mis cosas con frenesí.


        —¿Estás loca? Es tarde. Te llevo mañana.


        —¡¿Mañana?! No —la señalé en advertencia—. De ninguna manera. Llévame ahora.


        —Jessica, estoy cansada. —Suspiró—. Y es de madrugada ¿De verdad me harás abrir el portón de la casa, sacar el auto y volver a salir para cerrarlo? ¿Dos veces? ¿Quieres que nos roben? Duérmete, bella durmiente.


        Me arrojó una almohada a la cara.


        Recogí la almohada del suelo y se la arrojé de vuelta.


        —No voy a dormir contigo.


        —¿Quién dijo que ibas a dormir conmigo? Duerme en el suelo.


        Se cubrió con una manta y se acostó, dándome la espalda. Me quedé un momento mirándola, sorprendida.


        No iba a dormir en el suelo ¿Quién se creía que era?


        Le escribí un mensaje rápido a Adrián para avisarle que volvería mañana y volví a examinar a mi alrededor. Recogí almohadas y las dejé en el suelo, junto a su cama, pero no eran suficientes para hacer de colchón, así que bajé hasta la sala de estar.


        No había nadie despierto, aunque alguien parecía estar de fiesta en la otra calle, por la música que llegaba. Tomé prestados los cojines del sofá y los sillones. Me tomó dos viajes subirlos todos hasta el cuarto y cuando acabé Alex estaba despierta de nuevo y me miraba, sentada desde su cama.


        Acomodé los cojines para formar un colchón, coloqué una manta encima y almohadones a mi alrededor.


        —¿Qué estás haciendo? —me preguntó Alex.


        —Una cama.


        —Mi madre te va a matar.


        —Pues es todo tu culpa —dije mientras me quitaba los zapatos de nuevo—. Por no dejarme dormir en tu cama.


        —Ah, no sabía que estabas tan desesperada por meterte en la cama conmigo —respondió Alex antes de acomodarse más cerca de la pared—. Ven. Aquí está caliente.


        Alcé la cabeza para verla y le arrugué la frente. Para ella todo era gracioso, pero como yo veía las cosas, me encontraba en la casa de una desconocida que quería que pasara la noche allí.


        No me gustaba sentir que no tenía el control de las cosas. Y mucho menos el estar acorralada.


        —¿Crees que los reporteros vuelvan a mi casa? —le pregunté.


        Alex se enserió.


        —No creo que duren más de una semana. No somos tan interesantes.


        Bajé la mirada.


        No me gustaba la idea de tener a desconocidos frente a mi casa, sabiendo donde vivía. No me gustaba la idea de gente conociendo mi nombre, mi edad, cómo me veía, dónde estudiaba. Había una razón por la cuál yo no mostraba mi rostro en casi ningún video.


        No sabía qué tipo de gente estaba mirándome desde el otro lado de la pantalla.


        —¿No hay nada que pueda hacer para detenerlos? —pregunté.


        Ella no respondió.


        —Lo siento —dijo finalmente.


        —Santo cielo. Deja de disculparte —me cubrí con las mantas y me eché en mi cama improvisada, de mal humor—. No todo gira alrededor de ti. No es tu culpa. Supéralo.


        —No, tienes razón. —Alex volvió a asomarse desde el borde de la cama y su cabello cayó sobre mí—. Es mi culpa. Están ahí por mí.


        —Están ahí porque soy una estúpida y no me di cuenta de que el infeliz de mi novio estaba saliendo con una maldita actriz. —Me cubrí el rostro con las manos, avergonzada—. Esto es demasiado conveniente para la trama.


        —Es wattpad ¿Qué esperabas?


        Me descubrí el rostro un momento y miré el techo.


        Todo esto era mi culpa. Le había dado tan poca importancia a mi relación con Seth. Tuve que haberme dado cuenta de lo que estaba sucediendo. Tuve que haberle puesto un freno a todo antes. No sólo arruiné una relación, sino que también me expuse a medio país como el cuerno de Alex.


        Algo caliente tocó mi frente. Alex había apoyado su dedo pulgar con suavidad.


        —Deja de preocuparte tanto. Te saldrán arrugas —dijo y cuando la miré ella me estaba sonriendo—. Todo saldrá bien.


        Miré su rostro. Era una desconocida para mí, pero quería creerle.


        —¿Y si sale mal?


        —Entonces te rescataré otra vez.


        -.-.-.-.-.-.-


        Próxima actualización: Domingo 11 de julio a las 9.30 pm (hora argentina). Les recuerdo que los domingo suelo poner una cuenta regresiva para que sepan el momento exacto en el que voy a actualizar.


        Buenaas.


        ¿Cómo les va? ¿Qué tal les fue en la semana?


        Yo pude entregar el parcial pero ahora toca esperar por la nota *tiembla*


        ¿Qué tal los cáncer? ¿Andan disfrutando su temporada? ¿Cuando cumplen años?


        Sé que tenía muchas cosas que decirles, pero ya me olvidé. 


        Les recuerdo que hay un servidor de discord por si se quieren unir. El link está en mi bio, abajo de todo. Es el que dice carrd.co y abajo de todo les tendría que aparecer el botón para unirse al canal de discord.


        Me gustaría dibujar a los personajes respondiendo cosas, así que voy a hacer un preguntas y respuestas.


        Pueden dejar sus pregunta aquí:


        Jess


        Alex


        Adrián


        Santiago


        Noah


        Cloe


        Seth(?


        Yo


        Les dejo unos dibujos que hice esta semana. Un meet te artist para que conozcan a la persona que está detrás de estas lesbianas y la escena del auto del capítulo anterior.


        


        


        



        


        Me cebé ahre.


        Sin nada más que decir. Nos vemos el próximo domingo.


        


        Baai.

      

    

  


  
    
      5. Ay, atrapadaa


       


      
        



        Cuando dije que quería irme temprano, no esperaba que Alex se lo tomara tan en serio.


        Esa maldita loca me despertó un domingo a las ocho de la mañana sin ningún tipo de culpa e interrumpió mi sueño candente cuando estaba a punto de ponerse interesante.


        —¿Estás demente? —le pregunté mientras me forzaba a abrir los ojos.


        Alex estaba sentada en el borde de su cama, completamente despierta y cambiada. Llevaba ropa deportiva negra y me miraba desde arriba como si yo fuera patética.


        Fuera ya era de día, pero aún seguía un poco nublado luego de toda la lluvia del día anterior. Hacía frío, pero de alguna manera había conseguido mantenerme caliente bajo las mantas que Alex me prestó.


        —Dijiste que querías volver temprano. —Levantó los brazos para atarse una cola de caballo y me miró de reojo—. Puedes seguir durmiendo en tu casa. Levántate.


        —Aún así no sería el mismo sueño —me llevé las manos al rostro con derrota.


        Lo siento mucho, Jungkook. Nos veremos en otro sueño.


        Busqué mi teléfono debajo de la almohada, pero ya no tenía batería. Estaba tan indignada por tener que compartir dormitorio con Alex que olvidé pedirle un cargador.


        —Baja cuando estés lista. —Alex se levantó para salir, pero se detuvo cuando abrió la puerta y me miró—. La lluvia ha parado un poco y saldré a correr, pero quiero dejarte en tu casa primero.


        Podría ir por mi cuenta, pero no quería caminar. Ni quedarme aquí sin ella.


        —Al menos dame de comer ¿No? —me quejé mientras me levantaba—. ¿Llevas chicas a tu casa y las echas a patadas al día siguiente?


        Ella se marchó sin decir nada más, pero me pareció ver el atisbo de una sonrisa en su rostro.


        Metí todo mi cabello dentro de la capucha del buzo, me la coloqué y la cerré con fuerza. No iba a peinarme si cuando volviera a casa me dormiría de vuelta. Yo no era una princesa antes de las nueve de la mañana.


        Comencé a recoger todas mis cosa y encontré mi ropa doblada dentro de una bolsa de compras, ya seca. Olía a humo, pero suponía que esas eran las consecuencias de secarla frente a la chimenea.


        Me apoyé contra una pared para colocarme los zapatos y miré hacia abajo.


        Junto a mis pies había una papelera, pero dentro, sobre bolas de papel, se encontraban varias fotos. Entrecerré los ojos y fue entonces cuando me di cuenta: eran fotos de Alex y Seth.


        Me agaché junto a la papelera y recogí algunas. Varias estaban rotas, pero otras no. No sólo eran fotos de ellos mientras salían, sino que habían varias de ellos desde pequeños.


        Una Alex de siete u ocho años parada junto a un Seth de la misma edad. Ella sonreía de oreja a oreja revelando el diente que le faltaba al frente, probablemente de leche. Seth pasaba un brazo sobre sus hombros y se aferraba a ella como si fueran los mejores amigos.


        En otra foto él le hizo el signo de los cuernos detrás de la cabeza.


        —Graciosito.


        Tiré las fotos de vuelta en el cesto de basura, sintiendo que estaba cometiendo un crimen. Ella se veía tan feliz en todas. Y ahora se veía como si no le importara tanto todo lo de Seth. Incluso me molestaba como si fuéramos amigas.


        Pero me pregunté qué tan doloroso tuvo que ser el tener que tirar a la basura tantos años de amistad.


        Tomé unos lentes de sol del escritorio y bajé para encontrarme con ella en la sala de estar. Me los coloqué encima y cuando ella me vio así, cubierta de pies a cabeza, escondida bajo la capucha de la sudadera y detrás de sus lentes, casi se atragantó con su vaso de agua.


        Ella estaba sentada en el brazo del sofá mientras miraba su teléfono cuando yo llegué. Su ropa deportiva consistía en unos leggins y un top del mismo color, así que tuve la desgracia de poder ver su cuerpo completamente en forma frene a mí.


        —¿Qué crees que haces? —me preguntó divertida.


        —No me mires —le pedí sin quitarme los lentes—. Estoy asquerosa.


        La seguí fuera de su casa y esta vez sí me abrió la puerta de su auto sin que se lo pidiera, aunque estaba segura de que lo hacía a modo de burla.


        Intenté hacerme bolita en el asiento del copiloto y dormir, pero no había espacio suficiente y Alex encendió la radio durante gran parte del camino y comenzó a cantar.


        —¿Puedes apagar esta mierda? —le pedí mientras me pellizcaba la nariz, ya sin los lentes de sol—. Tienes un gusto de música horrible.


        —Te haces la dura pero yo sé que en secreto estás terriblemente enamorada de mí. —Alex bajó un poco el volumen sin dejar del conducir—. ¿Y tú qué música escuchas?


        —A tu mamá en la noche —respondí sin mucha paciencia.


        No le iba a perdonar fácil el haber interrumpido mi sueño.


        —Dame un respiro, Jessica. Sólo quiero ser tu amiga ¿Por qué no me das tu número de teléfono?


        Parpadeé y la miré, pero ella no me estaba prestando atención. Su vista estaba puesta en el camino.


        —¿Por qué quieres mi número? ¿Eso qué tiene que ver con tu mamá?


        Alex comenzó a reír y los hoyuelos en su mejilla se marcaron.


        —Hagamos una playlist colaborativa. —Aprovechó un semáforo en rojo para mirar su teléfono y luego me lo entregó para que colocara su número—. Así escuchamos lo que quieras la próxima vez.


        Me sorprendió un poco que me respondiera con tanta amabilidad e incluso sentí un gramo de culpa, pero luego recordé que ella sólo intentaba coquetear conmigo para molestarme y la desconfianza volvió.


        —¿Qué te hace pensar que nos volveremos a ver?


        Ella volvió el rostro hacia mí y me sonrió enseñando sus dientes. Sus ojos se cerraron un poco.


        —Soy pesimista. —Su auto comenzó a bajar la velocidad—. Ah, mira. Hemos llegado.


        Miré por el parabrisas, pero no estábamos en la calle de mi casa aún.


        —¿Llegado a dónde?


        —A nuestra primer parada del vuelo con escalas —dijo luego de apagar el motor—. Quédate aquí y agenda tu número. Vuelvo en un rato.


        La miré con desconfianza, pero tampoco tenía algo para protestarle, así que me quedé en mi asiento. Miré la pantalla de su teléfono un momento y dudé en si darle mi número o no.


        No me gustaba la idea de ella molestándome, pero también sabía que no darle mi número no significaba que este desastre fuera a parar. Ella sólo me estaba sacando de los problemas. No causándolos.


        Técnicamente, sí, pero bueno.


        Agenté mi número y luego me llamé, para que quedara registrado en mi teléfono. La llamada saltó al buzón, evidentemente. Luego lo bloqueé y lo dejé en su asiento.


        Alex volvió quince minutos después y casi se sentó sobre él. Llevaba una bolsa de papel en una mano y una caja con dos vasos en la otra. Le abrí la puerta y se metió con cuidado. La vi dejar los vasos entre los asientos y la bolsa sobre mis piernas.


        —Ahora sí —dijo mientras se ponía el cinturón—. A tu casa.


        Abrí la bolsa con curiosidad. Dentro habían facturas aún calientes, de mis favoritas. Croissants y con azúcar negra.


        —¿Esto es para mí?


        —No, es para mi conejo. —Rodó los ojos—. Dijiste que te diera de comer. Y ayer no cenaste nada.


        Me toqué la barriga, totalmente de acuerdo, y metí la mano en la bolsa para sacar un croissant. Había comprado mucho, pero estaba segura de que con el hambre que tenía no iba a dejar nada.


        Le ofrecí la bolsa y ella sacó una factura para darle un mordisco.


        —Café —dijo y señaló los dos vasos—. Con leche y chocolate.


        La comida me puso de mejor humor. Cuando llegamos a mi casa casi me había olvidado todo lo malo que pasó en los últimos dos días. Mi estómago estaba lleno y caliente, así que había valido la pena.


        Ella se estacionó frente al departamento unos minutos después. Le entregué la bolsa, pero ella negó y me hizo un gesto con la mano para que me la llevara.


        —¿El café también me lo llevo? —le pregunté.


        Se desabrochó el cinturón y tomó mi vaso de entre los asientos para ofrecérmelo. Cuando lo agarré ella cerró su mano alrededor de la mía, que sostenía el vaso. La miré con alerta y Alex me mantuvo la mirada.


        Entonces, con su otra mano, sacó el lente de sol que colgaba del cuello de mi sudadera.


        —Esto me pertenece —dijo y se lo colgó en el escote de su top deportivo.


        —Claro, cierto.


        Aparté la mirada, completamente roja, y abrí la puerta para salir.


        Olvidé despedirme por los nervios y me apresuré a meterme a mi departamento. La vi marcharse luego de cerrar la puerta de cristal del edificio detrás de mí y entonces dejé escapar todo el aire que estuve conteniendo.


        Finalmente, casa.


        Metí la bolsa de papel en la bolsa de compras donde estaba mi ropa y la colgué de mi hombro. Subí en el ascensor los pisos.


        Creí que cuando llegara todos estarían durmiendo, pero no fue así. Debí de haber estado haciendo mucho ruido con mis llaves, porque la puerta se abrió antes de que yo pudiera hacerlo y Adrián apareció frente a mí.


        Se veía bastante espabilado, aunque tampoco se había peinado. Afortunadamente llevaba los pantalones puestos y una camiseta que estaba segura que era de Santiago.


        —¿Dónde estabas? —preguntó—. Estábamos preocupados.


        —Ugh, déjame pasar. Me duele la cabeza. —Intenté pasar por debajo de su brazo—. Estaba con Cloe. No hacía falta que te preocuparas.


        —¿Conmigo? —preguntó una voz femenina desde la sala de estar.


        Me congelé.


        Cuando levanté la vista me encontré a Cloe, Noah y Santiago sentados en el sofá de la sala de estar, desayunando.


        Cloe no vivía con nosotros, pero entraba y salía cada vez que se le daba la gana. Aún así, no esperaba que viniera un domingo en la mañana a desayunar. Ella era más del tipo que dormía hasta el mediodía.


        —Vi las noticias y me preocupé por ti, así que vine a verte —dijo la rubia mientras le untaba manteca a su tostada—. La próxima vez ponme en aviso. No puedo cubrirte si no sé nada.—Me guiñó un ojo—. Uy ¿Esa bolsa es de esa tienda cara del centro comercial? ¿Qué compraste?


        Miré con sorpresa la bolsa que colgaba de mi hombro. No me había fijado en el nombre de la tienda, pero si incluso Cloe decía que era cara, debía de serlo.


        —No he comprado nada. Sólo puse mi ropa aquí.


        Adrián cerró la puerta detrás de mí y bajó la capucha de mi sudadera. Me pasé una mano por el cabello con preocupación, hecho una pajarera.


        —¿Con quién estabas? —preguntó el pelirrojo parándose frente a mí—. Esa ropa no es tuya.


        Santiago apartó la vista de su teléfono un momento para verme, serio. Él tampoco se había peinado, pero al menos su ropa sí era suya, y no la de Adrián.


        —¿Has vuelto con Seth?


        Sabía que no lo preguntó sólo por curiosidad. Por muy serio que quisiera parecer, él no apartaba la vista de su teléfono o la computadora a menos de que estuviera preocupado.


        Arrugué la frente.


        ¿Volver con Seth? ¿Después de tratarme como una estúpida y a mi y a Alex?


        Recordé las fotos en el cesto de basura y sentí una presión extraña en mi pecho.


        Dejé la bolsa de papel sobre la mesa y mi vaso de café


        —Seth no ha aparecido aún —dije—. Y si apareciera, para lo único que iría a verlo sería para cagarlo a trompadas.


        —Lamento mucho todo lo que está pasando, cariño —Cloe se inclinó un poco hacia adelante desde su sitio en el sofá para que la viera y se mordisqueó el labio. No era usual verla con la vista baja, pero debía de estar demasiado preocupada por mi como para haberse levantado tan temprano—. No esperaba que Seth pudiera hacerles esto a ti y a Alex.


        —¿Conoces a Seth y a Alex? —le pregunté con sorpresa.


        Nunca se lo había presentado a Cloe y tampoco era de hablar mucho sobre la gente con la que salía. La única interacción que sabía que ellos habían tenido alguna vez fue cuando todos jugamos among us antes de que el juego muriera.


        Cloe presionó los labios y apartó la vista. Le recé al universo y a Olivia Rodrigo para que no fuera lo que yo estaba pensando. No estaba de humor para soportar otra traición.


        —Conozco a ambos desde la primaria —dijo ella.


        Bueno, eso no era lo que estaba esperando.


        —¿O sea que tú sabías que Seth estaba jugando a dos puntas? —preguntó Adrián.


        —¿¡Tú sabías!?


        Intenté pasar por arriba de Santiago para llegar a ella. Ella retrocedió asustada, pero Noah estaba sentada a su otro lado y Cloe acabó sobre las piernas de mi compañera de piso.


        —Ay, lo siento mucho.


        —No me quejo —respondió Noah.


        Santiago se levantó y pasó un brazo por mi cintura para impedir que yo le hiciera algo a Cloe. La rubia entonces recordó que estaba en peligro y gritó.


        —¡Yo no sabía nada! —gritó aterrada—. Las pocas veces que vi a Alex, ella nunca estaba con él ¿Cómo iba a saber que tú Seth era también su Seth? —Levantó las manos para cubrirse por si yo intentaba a llegar a ella de nuevo—. Ni siquiera tengo el número de él. Lo reconocí ayer en la tele.


        Bajé los hombros y dejé de intentar llegar a Cloe. Santiago me dio dos palmadas suaves en la cabeza para tranquilizarme y luego me soltó.


        No me moví.


        —¿Eres amiga de Alex? —pregunté.


        Zoe me miró con desconfianza. Quizá hubiera esperado que le preguntara más sobre su relación con Seth, pero lo único que me interesaba de él ahora mismo era el saber cuánto había lastimado a Alex.


        —No voy a decirte donde vive, si es lo que quieres —respondió Cloe—. Estoy segura de que ella no tuvo nada que ver.


        —No quiero su estúpida dirección.


        Literalmente había pasado la noche en su cuarto horroroso.


        —¿Entonces qué quieres?


        No supe qué responder.


        Quería saber más de ella, pero no podía decirle eso a Cloe. No podía explicarle por qué. Ni siquiera podía explicármelo a mí.


        ¿Acaso estaba comenzando a obsesionarme con esa estúpida?


        Eso no era muy diva de mi parte.


        El teléfono de Santiago comenzó a sonar y él miró la pantalla, aterrado. Estaba segura de que era la primera vez que alguien lo llamaba en lugar de enviarle mensaje de texto. Él me entregó su móvil y yo lo tomé sin comprender. No fue hasta que vi el nombre en la pantalla que supe por qué.


        Era mi padre.


        Si él estaba llamando, significaba que algo malo había pasado.


        Me aclaré la garganta y me aparté del grupo antes de atender. Me llevé el teléfono a la oreja y entré a mi cuarto.


        —¿Papá?


        La habitación estaba como la dejé: completamente ordenada, casi sin pertenencias a la vista. Como grababa videos y hacía directos a menudo, no me gustaba tener cosas personales donde pudiera ver la cámara. Todo era blanco y gris, salvo por el set up y el sillón rosa.


        —Jessica, me gustaría saber por qué no estás respondiendo mis llamadas —me saludó.


        —Está sin batería. Lo siento. —Dejé la bolsa de ropa en el suelo y me senté en la cama—. ¿Qué sucede?


        —¿Estás de broma, no? —se oía enfadado—. Me acabo de enterar que estabas saliendo con alguien porque en televisión están diciendo que te metieron los cuernos con... Alexis Valdez ¿Quién es Alexis Valdez?


        —Es una actriz, papá.


        —Pues no la conozco. Muy buena no ha de ser.


        —Sólo ha estado en una serie ¿Ok? Dale un respiro.


        Me cubrí el rostro con una mano y cerré los ojos con fuerza.


        ¡¿POR QUÉ LA ESTOY DEFENDIENDO?!


        —¿Estás bien?


        Me descubrí el rostro y miré mi equipo.


        —Sí, papá. Estoy bien —dije por inercia.


        —Sabes que puedes decirme...


        —Estoy bien —repetí—. En serio. No me importa. Y si me disculpas, voy a cortar. Tengo que editar un video.


        Eso no pareció convencerlo.


        —Voy a pasar en la semana para verte.


        —No hace falta.


        Colgué.


        Habían pasado meses desde que vi a mi padre por última vez. No quería que viniera a mi departamento a verme como si yo necesitara su ayuda. Nunca la necesité y no lo haría por esta estupidez.


        —Siento que me he mudado en el mejor momento.


        Levanté la vista y me encontré con Noah en la puerta, cruzada de brazos.


        ¿Se encogía cada vez que la veía o qué?


        Estaba perfectamente peinada y arreglada para ser un domingo de la mañana, al igual que Cloe. Casi que me dio pena estar con el pijama de Alex.


        —Lo siento. Generalmente este sitio es más tranquilo —intenté mirar por encima de su hombro hacia la sala de estar—. Espero que esos dos no hayan hecho nada raro mientras no estaba.


        —¿Además de desayunar en calzones?


        Cerré los ojos y suspiré.


        —Eso era lo que me preocupaba.


        —Tuvieron que ponerse pantalones cuando llego Cloe. —Le echó una mirada a mi equipo rosa—. Aún así es un honor vivir con una youtuber famosa.


        —No soy youtuber —repetí con cansancio—. Mi cara no sale en los videos. Y tampoco soy famosa.


        Ganaba lo suficiente como para vivir de eso. Ni más ni menos. Y tampoco era tanto considerando que compartía departamento con cuatro personas.


        Noah giró mi sillón y se sentó en él. Casi me dio un infarto.


        —Sigues siendo youtuber y a mi se me hace que eres muy famosa. —Se colocó mis auriculares rosas con orejas de gato y encendió su teléfono. Había que admitir que, con su estatura, se veía adorable. Aunque su ropa y su labial en tonos de rojo no combinaban mucho con los tonos pastel de mi escritorio—. Ya me gustaría a mi tener tantos fans. Anoche puse tus directos de fondo para hacer tarea. —Me enseñó la pantalla de su teléfono con uno de mis streams de twitch—. Este pussy_destroyer666 siempre está comentando.


        —Y nunca paga nada —me quejé.


        En realidad no me molestaba, pero me daba pena admitir que le había tomado cariño al montón de pixeles con los que interactuaba. Sabía que sólo eran números. Que muchos probablemente eran totalmente diferentes en la vida real a cómo se portaban conmigo.


        Pero siempre se preocupaban por mí. Muchos eran tan habituales que me había memorizado sus nombres e incluso sabía cosas de ellos que comentaban en el chat. Los consideraba amigos.


        Incluso a pussy_destroyer666. Aunque tuviera nombre de pervertido.


        El teléfono de Santiago volvió a vibrar.


        Cuando miré la pantalla una notificación push apareció. Era una noticia de una periódico virtual. Una foto de Alex frente a su casa con el título "¿AHORA ES LESBIANA?"


        Se me paró el corazón.


        Presioné la noticia y me redireccionó a una página. El mismo titulo y la foto de Alex. Pero ella no estaba sola. A su lado estaba yo, saliendo de su casa, con la misma sudadera y los lentes de sol.


        Era una de hace menos de una hora. Alguien nos estuvo mirando todo este tiempo. Y sacando fotos.


        



        -.-.-.-.-.-


        Holaaaa ¿Cómo están? ¿Cómo estuvo la semana?


        Dejo un mensaje rápido porque llego tarde aaaaaaa


        APROBÉ EL PARCIAL. La nota me llegó el domingo pasado justo después de actualizar. Gracias por la buena vibraa. Saqué una nota buena y estoy feliz.


        btw ¿Les gustaría que hiciera un dibujo de algún otro personaje?


        ¿De quién?


        Les dejo una fichitas que hice de Jess y de Alex y me despido que voy tarde baaaai


        


        PERDON QUE NO HAYA TEXTO. VOY TARDE Y ME OLVIDÉ DE DESCARGAR LA VERSIÓN CON LOS TEXTOS AAAA


        Pueden leer la ficha con los textos en mi intagram.


        


        

      

    

  


  
    
      6. Como NO hacer un directo en instagram


       


      
        "No te preocupes. Lo tengo todo solucionado ;)"


        Ese fue el mensaje de texto que recibí de Alex cuando conseguí cargar la batería de mi teléfono.


        Tuve miedo de lo que eso podría significar, pero mi domingo estuvo lo suficiente ocupado como para que no tuviera tiempo de preocuparme.


        Papá no mintió cuando dijo que estuvo intentando contactarme toda la mañana. Tenía siete llamadas perdidas suyas, cuatro de Cloe, dieciséis de Adrián y dos de Santiago. 


        Y mensajes de un número desconocido.


        Número sospechoso


        Hey


        No pude presentarme ayer


        Soy Samuel, el chico en el auto :)


        Sólo quería preguntarte cómo estabas. Pensé que podíamos ser amigos.


        Mañana estaré cerca de la facultad, por si quieres que pase a saludar. Podemos ir a comer un helado.


        —Qué raros que son los hombres.


        Hice zoom en su foto de perfil para asegurarme de que se trataba del mismo chico que me ofreció llevarme en su auto el día anterior, el amigo de Seth.


        ¿No tenía vergüenza o qué?


        —¿Estás ocupada?


        Alguien golpeó la puerta de mi cuarto y apagué la pantalla del teléfono. Cuando abrí me encontré con Santiago. 


        Él pasó a mi lado y se metió sin pedir permiso. Se sentó en mi sillón rosa y encendió el monitor. Era un poco fuera de lugar verlo a él, todo de negro, en mi cuarto rosa y blanco.


        —Tenemos que hablar.


        Me quedé mirándolo desde la puerta.


        —Sí, sobre modales.


        —No, sobre tu canal de youtube.


        Cerré la puerta despacio y lo miré con recelo.


        —¿Qué tiene mi canal de youtube?


        Santiago entró a mi canal y se empujó hacia atrás con la silla de ruedas para dejarme ver. Me incliné sobre el escritorio y eché una ojeada.


        Todo estaba completamente normal, a simple vista. Dejé caer los hombros con alivio y suspiré.


        Por un momento creí que me habían desmonetizado o algo.


        Entonces reparé en los números.


        Mi último video tenía poco más de 50.000 vistas la última vez que lo revisé, hace dos días.


        Ahora tenía 400.000.


        Ya podía mentalizarme con todo el dinero en mi cuenta bancaria.


        —Ese no es el único. —Santiago comenzó a bajar por todo mi canal. Muchos de los videos subieron sus vistas considerablemente. Incluso el número de suscriptores—. Creo que deberías aprovechar esto y sacar más videos.


        —Tú sólo dices eso porque te pago por cada video que editas. —Le di un caderazo al sillón y Santiago se fue rodando. Aproveché que el mouse estaba libre y entré a mi cuenta de twitch—. Si están aquí sólo por el chisme entonces se irán pronto.


        Era tonto pensar que a partir de ahora tendría esos números en todos mis videos. Probablemente el próximo que saque tenga pocas visualizaciones de nuevo.


        —¿No lo entiendes?


        Levanté la cabeza de la computadora y lo miré por sobre mi hombro. Santiago seguía recargado en el sillón rosa.


        —¿Qué cosa?


        —Entiendo que tú no quieras saber nada de Alex. Pero. —Se levantó de su asiento y me enseñó la palma de su mano—. Ella es actriz. —Ahora me enseñó la otra palma—. Y tú haces videos sobre series y películas.


        No me gustaba por dónde estaba yendo.


        —No.


        —¿Por qué no haces una reseña de su serie?


        —Dije que no.


        —¿Eres telepática o qué? —me preguntó confundido—. Haz un video sobre su serie. No tienes que criticarla. Sólo pon su nombre en el video para el click bait.


        Bajo ningún concepto. El mundo podría girar alrededor de ella, pero mi canal no. Mi canal giraba alrededor de mí y mi sagrada palabra.


        Puse los brazos en jarra.


        —No voy a hacer click bait con esa chica. Tengo orgullo ¿Sabes? ¿Cómo voy a poder mirarla a los ojos de nuevo si Alex se entera que estoy haciendo dinero por hablar de ella? ¿Tienes idea de cómo se va a burlar?


        —¿Y tú sí? —Arqueó una ceja—. ¿Por qué la volverías a ver, si no se conocen?


        Ay, ja, ja.


        Me acomodé el cabello detrás de la oreja. De repente como que me volví tímida.


        —Creo que cursa algunas clases conmigo, o eso me han dicho. —Presioné los labios y me alcé de hombros, como si no fuera la gran cosa—. Pero quién sabe.


        Mi respuesta pareció despertar cierta sospecha en él, pero al menos sirvió para dar por terminado el tema.


        —Yo solo digo. —Recogió el marcador que estaba sobre mi escritorio y lo destapó—. El dinero es dinero. —Se acercó a la pizarra que colgaba de la pared con todas las ideas para futuros videos y escribió "ALEX" con su caligrafía de mierda—. Poner el orgullo por encima del dinero no es muy virgo de tu parte.


        —¡No! —Le quité el marcador y rodeé el nombre de Alex antes de marcar una cruz sobre este—. ¡Prohibido hablar de Alexis Váldez! ¡En esta casa sólo se stanea a BTS! y quizá a Dross. Pero sólo después de las diez p.m.


        No acepté ni una sola palabra más sobre el tema por parte de mi amigo emo.


        Recibí un mensaje de una panelista de un programa de televisión ofreciéndome una entrevista por teléfono el lunes, pero no le respondí. Me preocupó el pensar cómo hizo para conseguir mi número.


        Como Alex prometió, no me llegó ningún mensaje sobre la foto de esa mañana. Nadie sospechó que hubiera sido yo, y suponía que el hecho de estar cubierta de pies a cabeza y con lentes de sol en ese momento jugó a mi favor.


        Aún así temí por lo que Alex pudo haber hecho para tapar todo eso. Ella no se veía como el tipo de persona en la que puedes confiar para que haga algo bien.


        Y al día siguiente, cuando la encontré en el salón de clases, pude confirmar que mi temor estaba bien fundamentado.


        La sala era una de las pequeñas del cuarto piso, de esas que estaban escondidas entre los innumerables pasillos del fondo. Una de las ventanas estaba abierta y una brisa refrescante entraba y volaba algunos papeles sobre los escritorios.


        Me senté delante de todo, como acostumbraba, y Alex llegó unos segundos después para sentarse a mi lado. El profesor aún no había llegado y a nadie parecía importarle nosotras.


        —Buen día.


        Alex apoyó los codos en la mesa de su banco y me sonrió completamente relajada, como si fuéramos amigas de toda la vida. Su cabello ondulado se veía encrespado y la taza de café sobre su mesa estaba a medio beber.


        Más que relajada, pensé, se veía un poco agotada. Como todos aquí.


        —Buenas tardes —la corregí—. Son las siete de la tarde. —Saqué la grabadora de mi mochila y la dejé sobre la mesa sin encenderla, para poder grabar en audio la clase—. ¿Cómo has hecho para solucionar lo de la foto?


        Alex bostezó.


        —No fue tan difícil. Sólo tuve que entrar al estudio del canal dos y amenazar a todos con un arma.


        —Ah, qué graciosa. —Dejé caer mi libro sobre la mesa y el impacto hizo que Alex diera un respingo que le quitó el sueño. Por un momento se vio como un gato erizado—. ¿Les has explicado que fue todo un malentendido?


        Alex se recargó contra el respaldo de su asiento y negó.


        —Decir eso sólo te hace ver más sospechoso. —Se alzó de hombros—. Sólo he sacado provecho de que en la foto no se te veía la cara. A partir de ahora estoy saliendo con una estudiante de intercambio japonesa. Su nombre es Hehe Ayuwoki y nuestra relación es secreta porque ella está casada con un italiano, aunque me ha prometido que sólo lo ha hecho por el pasaporte europeo.


        Comencé a ojear el libro sin interés.


        —No hay manera de que te hayan creído eso.


        —¿A quién le importa si me creen? De lo único que estuvieron hablando hoy en todos los canales de chismes es sobre el Ayuwoki. Una vez más, Alex Valdez marcando tendencia y dando de comer a los canales de televisión.


        La miré de reojo y la encontré con los ojos cerrados, aún recargada contra el respaldo. Parecía como si estuviera intentando descansar la vista al menos cinco minutos antes de que comenzara la clase.


        Me pregunté qué tan cargado estuvo su día hoy. Ella tenía un trabajo a tiempo completo y debía venir a clases. Y estos días estuvo lidiando con los medios que no sólo estaban contra ella, sino también contra mí.


        Me sentí un poco culpable por no estar lidiando con mis propios problemas por mi cuenta, pero sabía que lo que ellos querían era que yo hablara. Si me metía, sólo empeoraría las cosas.


        —Gracias, supongo —Solté casi a la fuerza.


        —No me lo agradezcas, princesa. Quiero algo a cambio. —Entrecerró los ojos como si aún no pudiera mantenerlos del todo abiertos y me miró—. ¿Tienes alguna idea de a dónde ha ido Seth?


        De todas las cosas que esperaba que me pidiera, esa era la última.


        —¿Seth, el tarado que nos metió los cuernos? —pregunté para asegurarme—. ¿O Seth, el hijo de Adán que suplantó a Abel después de que Caín lo matara? ¿O Seth, el dios egipcio...?


        —No te hagas la estúpida, Jessica ¿Dónde está Seth?


        —¿Por qué debería saber dónde está Seth? —pregunté a la defensiva—. Si él se ha esfumado ¿No crees que es porque no quiere que lo encontremos? ¿Por qué quieres encontrarlo?


        Ella se alzó de hombros.


        —No lo sé ¿No se te hace muy raro que haya desaparecido así, sin dar explicación?


        —Lo que a mí me parece es que él aprovechó que se estaba por mudar para terminar con nosotras y ahora tiene miedo de que lo enfrentemos porque lo descubrimos metiéndonos los cuernos.


        —A lo mejor tienes razón.


        Alex apartó la mirada y sentí un poco de pena. Recordé las fotos de ellos en el cesto de basura y me recordé que ellos no sólo habían sido pareja, sino también amigos.


        Me pregunté cómo reaccionaría yo si de un día para el otro Adrián o Santiago se marcharan sin decirme nada.


        —¿Qué planeas hacer si lo encuentras?


        —Supongo que escuchar lo que sea que tenga para decir. —La puerta del salón se abrió y el profesor entró. Alex bajó la voz—. Incluso si es una excusa estúpida. O si me dice que ya no me quiere. O que nunca me quiso. Prefiero escucharlo de él en lugar de estar imaginándolo.


        Le eché una mirada furtiva al profesor para asegurarme de que no estuviera prestándonos atención, pero él estaba ocupado hablando por teléfono mientras sacaba las cosas de su bolso.


        —¿Y si él no quiere hablar contigo?


        Ella clavó sus ojos en los míos.


        —Que me lo diga en la cara, entonces.


        No entendía por qué ella tenía que apegarse tanto a Seth. Él no era la gran cosa.


        Pero si tanto quería quería verlo...


        Busqué en mi teléfono el número de Samuel, el amigo de Seth que me mandó mensaje el domingo. Lo había archivado sin siquiera pensar al respecto, pero ahora agradecía que no se me hubiera ocurrido borrar los mensajes.


        Tecleé una respuesta rápida.


        Salgo a las 9 del salón 320 n.n


        Él no vio el mensaje y me pregunté si tal vez se habría enojado porque lo ignoré hasta último momento.


        Pensé que tal vez podría sacarle algo de información, pero si eso no funcionaba entonces ya no tendría cómo ayudar a Alex. Por ende, ya no era mi problema.


        Cuando la clase acabó volví a revisar el chat. Vio el mensaje, pero no lo respondió.


        —¿Quieres que te lleve a tu casa? —preguntó Alex mientras terminaba de recoger sus cosas—. Ya ha anochecido.


        Me colgué el bolso en el hombro, entré a instagram y abrí la cámara del teléfono para para arreglarme el cabello.


        —No, gracias —respondí. Ella levantó la cabeza detrás de mí y al notar que tenía la cámara encendida, enseñó los dientes con una sonrisa—. La última vez que estuve en tu auto casi no salgo viva.


        La sonrisa de Alex pasó de inocente a pícara.


        —¿Así de bien estuve?


        Arrugué la frente y quité con la uña de mi pulgar el exceso de brillo labial.


        —¿Sabes una cosa? —aparté la cámara y la miré de frente—. Los más presumidos son siempre los que más decepcionan. Estoy segura de que no durarías ni dos minutos conmigo.


        Mi respuesta pareció hacerle gracia por alguna razón.


        Se acercó a mí y estiró el brazo. Creí que iba a tomarme por el hombro, así que me aparté, pero ella simplemente quitó un pelo de mi abrigo sin mucho interés.


        —¿Has estado con una mujer alguna vez, Jessica? —preguntó.


        Sentí mi cara hervir.


        —Tú sabes muy bien la respuesta.


        Le mantuve la mirada lo mejor que pude, pero ella, a diferencia de mí, estaba disfrutando esta conversación. Eso me pasaba por intentar seguirle el juego.


        Alex fue la primera en apartar la mirada, pero mi ego bajó tan pronto como se infló cuando noté que estaba mirando al teléfono en mi mano.


        —¿Estás en directo?


        —¿Qué?


        Miré la pantalla cuando comenzaron a aparecer corazones en ella.


        🌸Lechuga_quemada: ¿Jessica es estúpida o se hace?


        🌸Wishwereheather: ¿Esa es Alex?


        🌸NinoDeMarte: ESA ES ALEX?????


        🌸lafalopera1: Apenas llego y ya están lloviendo vergazos.


        Solté un grito y apagué la pantalla.


        Alex comenzó a reír con fuerza.


        No podía creer que acababa de decir todo eso en directo.


        Salí del salón lo más rápido que pude como si alejándome de Alex pudiera deshacer lo que acababa de hacer. Evité ir por el pasillo principal y doblé hacia la izquierda, hasta los salones del fondo, donde casi no había gente. Ahí estaban las escaleras secundarias que nadie usaba porque parecían un túnel del metro.


        Me llevé una mano al pecho sintiendo esa adrenalina que sólo me daba cuando hacía algo malo y sabía que habrían consecuencias.


        No había nadie en las escaleras, así que me detuve en la mitad y me senté.


        Me llevé una mano a la frente como si tuviera fiebre.


        —¿Qué hice?


        —¿Jessica?


        Busqué el origen de esa voz.


        Unos escalones más abajo había un muchacho. El chico del sábado, en el auto.


        —¿Samuel?


        Él sonrió.


        —Sí. La autora tendría que dejar de meter a tantos personajes en la historia. —Se sentó a mi lado en las escaleras—. ¿Qué estás haciendo aquí?


        —Mira, Samuel, no tengo mucha paciencia hoy, así que vamos al grano. —Dejé una de mis manos sobre su hombro—. ¿Dónde está Seth?


        -.-.-.-.-.-.-


        ALEX


        Tenía la ligera sospecha de que Jessica no se hacía la estúpida, sino que lo era.


        Apenas si había cruzado la puerta de salida del edificio cuando mi teléfono comenzó a vibrar con una llamada. Por un segundo creí que se trataba de Jessica. Quizá se había metido en otro problema y necesitaba ayuda.


        Pero no era ella, sino Cloe.


        Me detuve junto al puesto de diarios para dejar que la gente transitara por la acera y mantuve mi teléfono cerca de la oreja. No solían haber muchos robos en este barrio, pero mujer precavida valía por dos.


        —¿Hola?


        —Hola, Alex, querida. ¿Podrías hacerme un favor? —me saludó Cloe—. Vi que Jess y tú estaban haciendo un directo hace unos minutos ¿Puedes decirle a esa estúpida que tiene que presionar la cruz para acabar la transmisión?


        Levanté una ceja.


        —¿No ha cerrado el directo?


        —No. Y ahora mismo hay alrededor de dos mil quinientas personas escuchándola discutir.


        Me llevé una meno a la boca para ocultar una sonrisa.


        —La buscaré. No te preocupes.


        —Gracias, tesoro. Asegúrate de quitarle el teléfono. Es peligroso en sus manos.


        Corté la llamada y volví a meterme al edificio mientras entraba a instagram. Busqué su usuario y comprobé, justo como Cloe dijo, que ella estaba en directo.


        Me metí desde una cuenta falsa y tecleé algo rápido.


        🌸¿Alguien sabe dónde está?


        🌸pqpreguntabaesi: Escaleras :P


        🌸JaJaLuAr_19: esta loca de remate lo está amenazando en las escaleras.


        ¿Amenazando? ¿Amenazando a quién?


        Todo se veía oscuro en la pantalla y había demasiada gente a mi alrededor como para poder escuchar lo que estaba sucediendo, así que sólo podía guiarme con los comentarios que dejaban los usuarios.


        Subí las escaleras principales hasta el cuarto piso, pero no la encontré en ningún lado, así que corrí hasta el fondo del pasillo del último piso y comencé a bajar las escaleras secundarias de la derecha.


        Tampoco nada.


        Para cuando llegué a la planta baja estaba agotada, pero el directo aún no había acabado.


        Esta vez intenté ir por el pasillo de la izquierda. Me crucé con un tipo en el segundo piso que venía bajando. Se estaba tapando la cara, como si fuera a toser, pero entonces reparé en que en realidad intentaba limpiarse sangre que caía de su nariz con el brazo de su abrigo.


        ¿Ese era el amigo de Seth que vi el otro día?


        Corrí lo más rápido que pude, alarmada, hasta llegar al último piso.


        Jess estaba ahí, parada en el medio de las escaleras, quitándose un pelo del abrigo con calma.


        La miré de pies a cabeza en busca de algún signo de pelea, pero su ropa estaba perfectamente limpia y acomodada y su cabello bien peinado.


        Se veía como esas muñecas barbie de colección, pero yo sabía que en el fondo era una amargada.


        —¿Estás bien? —pregunté aterrada.


        Ella dejó caer el pelo con una mueca de asco y me miró confundida.


        —¿Qué sucede?


        —¿Que qué sucede? —le enseñé mi teléfono con el directo—. ¿No sabes presionar la cruz, cono de tránsito? Sigues en directo.


        🌸Alexmivarona: ALEX VOLVIO?


        🌸Asereje_Tomlinson: A VER A MI NOVIA


        🌸Waterlillies23: prendan la cámara o me voy a imaginar cosas sucias


        🌸Yozelin250807: Reunión de lesbianas


        Jessica sacó el teléfono de su abrigo y encendió la pantalla. En la pantalla del mío apareció el rostro horrorizado de Jess y dos segundos después la transmisión acabó.


        —Ups, ja, ja —Presionó los labios y volvió a guardar su teléfono—. ¿Estabas viendo el directo?


        —Yo y la mitad de Latinoamérica para mañana.


        Jessica parecía intentar mantener la calma, pero era fácil darse cuenta cuándo estaba nerviosa y cuándo no. Y ahora lo estaba.


        —Iba a ser una sorpresa, pero supongo que ahora ya lo sabes.


        —¿Saber qué? —pregunté ¿Había más? Entonces recordé lo que vi dos pisos más abajo—. ¿Por qué estaba el amigo de Seth aquí? ¿Te estaba molestando? ¿Te ha hecho algo? ¿Por qué le sangraba la nariz?


        Jess se alzó de hombros.


        —Ay, no sé. Estábamos hablando tranquilos y de la nada le comenzó a sangrar. —Dijo. Me olía a mentira. Comencé a preguntarme si tal vez bajo todo ese maquillaje y ropa perfecta no se escondería el demonio—. Pero adivina qué.


        Me dio miedo preguntar.


        —¿Qué?


        Ella sonrió con orgullo.


        —Ya sé dónde está Seth.


        -.-.-.-.-.-.-


        Buenasss ¿Cómo andan? ¿Qué tal los trató la semana?


        El capítulo de hoy fue un poco distinto. Aparte de tener una parte narrada por Alex también hubo interacción con usuarios que, de hecho, son reales. Hoy en la tarde pregunté en twitter quién quería aparecer en el capítulo para que dejara su usuario.


        Así que si quieren aparecer en los próximos capítulos con sus usuarios dejen un "yo" acá para poder chequear esta sección cada vez que necesite usar alguno.


        Les dejo el instagram de Alex acá abajo. De momento no hay más cuentas de instagram de los personajes, pero si alguno de ustedes está interesado en administrar una, puede enviarme un mensaje por instagram (ash.quintana). Quiero hacer un chat con todas las cuentas para que podamos estar en contacto.


        


        PREGUNTA DE LA SEMANA


        Ahre


        Si hiciéramos un besar, casar o matar, ¿A qué personaje besarían, con cual se casarían y a cuál matarían?


        Creo que no tengo nada más que decir. No olviden seguirme en mis redes para estar al tanto de todo. 


        Baaai.


        


        


      

    

  


  
    
      7 ¿Me gusta Alex?


       


      
        



        ALEX


        —¿Alex? Ja, ja —Jessica sonrió a la cámara de su teléfono con el directo en curso y pasó un brazo por sobre los hombros de la empleada de la cafetería—. No sé de qué Alex están hablando. Yo sólo conozco a mi amiga Patricia.


        Patricia saludó a la cámara algo nerviosa. Detrás de nosotras la fila para comprar el café se alargaba cada vez más. Otra de las empleadas se colocó detrás de la caja registradora contigua y le pidió a los clientes que formaran detrás de ella.


        Yo miraba el directo desde mi cuenta falsa.


        🌸IvaSancheez: ¿Cree que somos estúpidas?


        🌸Pussy_destroyer666: Déjenla, pobrecita. Todavía no salió del closet.


        🌸InsignificantUser_: Hagamos como que le creemos.


        La frente de Jess se arrugó en la pantalla de mi teléfono y soltó a la empleada de la cafetería.


        —¿De qué closet están hablando? Yo no estoy en ningún closet. Adiós.


        La transmisión terminó.


        Levanté la cabeza de mi teléfono, divertida, pero cuando me encontré con los ojos de Jess ella sólo me devolvió una mirada cargada de odio.


        —¿Te estás divirtiendo? Disfruta tus últimos segundos de vida, porque voy a destruirte.


        Uy, quieta.


        —Me alegra haberlas podido ayudar, chicas —nos interrumpió la empleada de la cafetería—. Pero, si me disculpan, voy a trabajar.


        Se quitó mi chaqueta y me la devolvió. Nos hicimos a un lado para dejarla meterse detrás de la barra y tironeé del brazo de Jess fuera de la fila.


        —No va funcionar —le advertí.


        La chica era morena, como yo, y tenía casi el mismo tipo de cabello negro y rizado. Pero yo era mucho más apuesta. Cualquiera podría reconocerme aunque sólo apareciera unos segundos en cámara.


        —¿Sabes qué? Cambié de opinión —Jess pasó a mi lado sin detenerse—. Llévame en tu auto.


        Comencé a caminar detrás de ella. Un chico que entraba a la cafetería tuvo que apartarse para que no chocáramos con él.


        —No hasta que me digas donde está Seth —le recordé.


        Esa loca de mierda me había lanzado esa bomba para luego decir "pero primero, debo solucionar esto" y bajar corriendo hasta la cafetería.


        Mis piernas estaban destruidas por subir y bajar los cuatro pisos tres veces. Estaba bien que yo hacía ejercicio, pero después de todo un día trabajando y en clase, mi condición física era la peor.


        —¿Quién es Seth? —Salimos del edificio y Jess se detuvo frente a mi auto estacionado, como si aguardara a que yo le abriera la puerta. Al ver mi rostro, pareció recordar algo que había olvidado—. Ah, ese Seth. El inservible.


        Hizo un gesto con la mano para que le abriera la puerta. Rodé los ojos, pero desactivé la alarma y se la abrí. Ella se metió en el asiento del acompañante como si estuviera siendo escoltada al interior de su limosina y me miró a la espera de que le cerrara la puerta.


        ¿Esta chica era broma o iba en serio?


        Cerré la puerta con fuerza y la vi hacer una mueca del susto a través de la ventanilla. Luego me enseñó el dedo del medio.


        Tan delicada y tan sucia.


        Rodeé el auto y me metí detrás del volante, pero no bajé la ventanilla. Fuera ya era de noche, aunque últimamente estaba sintiendo un poco de paranoia.


        Nunca me importó exponerme a las cámaras. Mientras más se hablara de mí, más trabajo tendría. Solía pensar que las molestias de ser siempre observada era un precio a pagar por escoger esta vida.


        Pero cuando estaba con Jessica sentía que recaía cierta responsabilidad sobre mí. Debía protegerla de esas cosas porque ella no había escogido que le sucediera todo esto.


        Sólo tuvo la mala suerte de cruzarse conmigo.


        —Seth está con sus padres —dijo Jess.


        —¿Y dónde están sus padres? —pregunté mientras arrancaba.


        —¿Estás bromeando? ¿Llevas tres años saliendo con él y no sabes dónde viven sus padres?


        —Para que sepas, no sé dónde viven sus padres, porque ellos son de otra provincia.


        Jessica abrió más los ojos sin apartar la vista del camino. Era gracioso verla, porque por mucho que se esforzara en pretender que nada aparte de si misma le importaba, siempre la encontraba haciendo caras por cualquier cosa. Y su maquillaje de muñeca Barbie, en lugar de disimularlo, sólo lo resaltaba más.


        —Bueno, supongo que ya no hay nada más que hacer. Qué pena. —No se veía apenada—. Ahora que está todo solucionado...


        Encendí mi teléfono.


        —Siri ¿En qué fecha salen más baratos los vuelos al interior?


        —¿Estás bromeando? —Jessica lanzó su bolso al suelo con indignación—. ¿Vas a sacar un vuelo para ir a verlo?


        —Por supuesto —respondí—. Los autobuses se tardan mucho y yo tengo trabajo y clases durante la semana.


        Ella no respondió, así que aparté un momento la vista del camino para verla. Estaba cruzada de brazos contra el respaldo de su asiento, con la frente arrugada. Me pregunté si siempre que se enfadaba estiraba el labio así.


        Extendí el brazo para tomar su mentón.


        —¿Y esa cara?


        —No me toques. —Apartó su rostro y dejé caer mi brazo. Cuando volvió a mirarme, su enfado iba dirigido hacia mí. Noté algo diferente en su mirada. No era la misma que solía dedicarme cuando la sacaba de sus casillas, sino una mucho más fría y seria—. No puedo creer que vayas a gastar todo ese dinero en él.


        Aparté la vista y continué conduciendo.


        —¿El dinero es lo único que te importa a ti? —Giré a la izquierda en la calle donde estaba su casa—. Literalmente le diste un puñetazo a un tipo en las escaleras por Seth.


        —¡No lo hice por Seth, lo hice por ti! —Detuve el auto frente a su departamento y volví a mirarla, esta vez sorprendida. ¿Por mi?—. Y para que sepas, no lo golpeé para que me dijera dónde estaba Seth. Él invadió mi espacio personal y yo le rompí la nariz.


        —Eso no tiene sentido. Yo siempre invado tu espacio personal y nunca me has atacado.


        Jessica no respondió.


        De repente su rostro comenzó a tomar color, pero no podía verlo bien entre que era de noche y ella no estaba mirándome a mí, sino al frente, y su cabello anaranjado la cubría.


        —Por su puesto que no te he atacado ¿Cómo quieres darme miedo si mides como medio metro? ¿Quieres que te pise?


        Levanté una ceja.


        —No deberías subestimarme así.


        Ella rodó los ojos, pero estaba sonriendo de nuevo.


        —A ver, lastímame.


        Negué con la cabeza.


        —¿Por qué siempre estás a la defensiva con todos? ¿Tus padres traicionaron tu confianza de pequeña, o fue fue una pareja?


        Su sonrisa desapareció.


        —No, no así.


        Abrí la boca para disculparme, pero la puerta se abrió de golpe. Jess, que estaba apoyada contra ésta, cayó de culo hacia afuera. Me incliné sobre su asiento alarmada cuando una mano la tomó por el brazo y la hizo levantarse.


        —¡Ay, Adrián! —se quejó Jessica mientras sacudía su falda.


        Un muchacho se agachó para asomarse dentro del auto. Era pelirrojo, como ella y me parecía vagamente familiar.


        ¿Tal vez era su hermano?


        —Hola, buenas noches. —me saludó. Unos pendientes con forma de luna colgaban de sus orejas—. Mi nombre es Adrián. Supongo que tú eres Alex.


        Intenté sonreír.


        —Encantada.


        —Pues yo no —se enserió—. Nos estás trayendo muchos problemas. Aléjate de Jessica. —Dio un portazo, pero dos segundos después volvió a abrir la puerta para decirme algo más—. Me gusta mucho como actúas. Sigue así.


        Lo miré confundida.


        —Gracias, supongo.


        —Que tengas una linda noche.


        —Tú igual.


        Volvió a dar otro portazo, pero esta vez si se marchó.


        Lo vi comenzar a discutir con Jessica mientras se metían al departamento y me apoyé un momento sobre el volante, cansada.


        Tenía que encontrar a Seth, pero ahora mismo el simple hecho de pensar en eso me daba dolor de cabeza.


        ¿Por qué tenía que hacerlo tan difícil?


        ¿No pudo simplemente cortarme, como una persona normal? ¿Decírmelo en la cara?


        Siempre habíamos sido tan cercanos. Tal vez en los últimos meses nos distanciamos un poco por mi trabajo ¿Pero eso le daba el derecho a engañarme de la manera que lo hizo? ¿De borrarse sin dar explicaciones, sin pensar en mí?


        Tomé el teléfono y revisé los precios de los vuelos. Jessica tenía razón. No podía gastar tanto dinero en alguien que ni siquiera me tuvo en consideración.


        —¿Nunca signifiqué nada para ti, o es sólo ahora? —le pregunté a la pantalla con cansancio, casi en un susurro.


        Mi teléfono comenzó a vibrar. Cloe estaba llamando.


        La puse en altavoz y escondí el rostro entre mis brazos.


        —¿La encontraste? —preguntó—. A Jessica, digo.


        —Sí. Ya está en su casa —respondí.


        —¿Estás bien? Te escuchas fatal.


        Saque el rostro de su escondite y me froté los ojos.


        —Pues gracias. Qué amable. —Acerqué el teléfono un poco y me aclaré la garganta—. Estoy cansada. Esa estúpida me hizo subir y bajar los cuatro pisos tres veces —guardé silencio un momento—. Gracias por preocuparte, de todas formas. Vete a saber hasta dónde habría dejado el directo si no le hubiera dicho.


        Miré al frente. De noche era bastante tranquilo por aquí, aunque no tanto como en mi barrio. Pasaban muchos más autobuses y personas.


        Me pregunté cuánto tiempo podría esconderse Jessica. No es como si una vez que todos se olvidaran del problema, se solucionaría. Las dos estábamos pendiendo de un hilo.


        —¿Puedo pedirte otro favor, Alex?


        —Me gustaría que no, pero adelante.


        Ella no respondió de inmediato. Por un momento temí que tal vez su wi-fi habría fallado, pero entonces volvió a hablar.


        —Baja un poco el tono con Jessica.


        Aparté el teléfono de mi cara.


        —¿Disculpa?


        —Que bajes un poco el tono. Todos vimos cómo le hablaste en el directo —suspiró—. Mira, ya sé que ese es tu personaje para la televisión, lo entiendo. Le coqueteas a la gente. Es parte de tu personalidad...Pero no seas así con ella.


        —¿Por qué? ¿Te gusta? —pregunté, tal vez un poco más a la defensiva de lo que pretendía. 


        —Tú le gustas.


        ???


        ¿Escuché mal?


        —¿Disculpa?


        —Que tú le gustas, Alexis. Deja de hacerte la estúpida. ¿A ti te habría gustado darte cuenta que te gustan las chicas con una tipa que ya tiene novio?


        —Yo no tengo novio —la corregí.


        —No tienes novio pero las fotos de Seth siguen en la papelera de tu cuarto. Y tú lo sigues buscando. No coquetees en broma con alguien que te está tomando en serio, estúpida. La vas a marcar más de lo que ya está.


        Ah.


        Entonces yo tenía razón.


        Jessica sí tenía un trauma.


        —¿Quieres que la evite, entonces?


        —No quiero que la evites. Sólo deja de coquetearle antes de que se ilusione contigo.


        Aparté la vista con culpa.


        —Sí, mamá ¿Algo más?


        —Ten una bonita noche, linda. Duerme bien y bebe agua. Adiós.


        Colgó, pero yo me quedé un rato con la mirada en el teléfono.


        No me gustaba cuando tenía razón.


        Dejé el celular en el asiento del copiloto para arrancar el auto y fue entonces cuando lo vi, en el suelo. El bolso de Jessica.


        -.-.-.-.


        JESSICA


        —¿Quieres morir? —me preguntó Adrián una vez que entramos al ascensor—. ¿Tienes idea de lo difícil que fue hacer que los reporteros se fueran del departamento la otra vez? Y ahí vas tú, noviando con la causa de nuestra desgracia.


        —No estoy noviando. Ella está obsesionada conmigo. —Me alcé de hombros y me apoyé contra la pared espejo—. ¿Qué quieres que haga si me sigue a todos lados?


        Adrián también se apoyó contra la pared, pero la que estaba perpendicular a la mía. Se cruzó de brazos y me observó un momento. No me agradaba verlo tan serio. Él era ese tipo de personas que sabías que si estaba serio, era porque el problema era grande.


        —¿Qué dice tu padre sobre esto?


        La pregunta me tomó por sorpresa.


        —¿Qué tiene que ver mi padre con esto?


        La luz del ascensor titiló antes de detenerse en el primer piso.


        —Santiago dijo que ayer te llamó. De seguro quedó preocupado luego de ver nuestro departamento en televisión nacional.


        —Pues que se preocupe todo lo que quiera ¿A mí eso en qué me afecta?


        Adrián me miró con sorpresa, pero no di el brazo a torcer. Tal vez estaba más molesta de lo que debería con él, pero es que la conversación con Alexis me había dejado de mal humor.


        ¿Un pasaje de avión?


        Que te valga en qué gasta su dinero.


        Me pasé las manos por el rostro.


        Si tantas ganas tenía de gastar dinero, que me pague la renta ¿No?


        —Deja de hacer puchero cuando te enojas. Tienes casi veinte años —me regañó Adrián.


        La puerta se abrió y él salió. Yo miré mi reflejo una última vez en el espejo antes de acompañarlo.


        ¿Yo hacía puchero cuando me enfadaba?


        Me toqué el mentón justo como había hecho Alex unos minutos atrás, cuando me enfadé con ella en el auto.


        Casi se me paró el corazón en ese momento. No entendía por qué me ponía tan nerviosa cada vez que ella se me acercaba, ni tampoco por qué se lo permitía. Eso no era muy heterosexual de mi parte.


        Dentro del departamento ya estaban Noah y Santiago. Noah estudiaba en el sofá con el televisor encendido en un video de cuatro horas de una chimenea en 4K. Santiago, por otro lado, estaba en la cocina. Escuchaba un video desde su tableta, apoyada sobre la mesa, mientras cocinaba algo.


        Vivir con tus amigos era como tener el home adorable instalado, pero en la vida real: Entrabas y encontrabas a tus compañeros de piso en distintas partes de la casa haciendo distintas cosas.


        —¿Ya llegaron? —preguntó Santiago desde la cocina.


        Adrián se acercó a él y Santiago estiró un brazo algo confundido, creyendo que iba a abrazarlo, pero el pelirrojo pasó a su lado y metió un pan dentro de la salsa.


        —¿Qué estás preparando?


        —Pizza sin gluten.  —Se limpió las manos en su pantalón negro y miró a su amigo—. ¿Dónde está el queso?


        Adrián se enderezó y nos miró, congelado. Luego se alzó de hombros para indicarnos que se había olvidado.


        Santiago suspiró y se colocó la chaqueta que colgaba de la silla.


        —Iré a comprar.


        —Yo te acompaño —Adrián se limpió un poco de salsa de la comisura y lo siguió—. Cuida la salsa, Jessica.


        Me apoyé contra el marco de la puerta de la cocina y los vi salir juntos molestándose.


        —¿Puedo hacerte una pregunta? —preguntó una voz a mi lado.


        Di un brinco y miré a Noah. Ni siquiera la había visto acercarse.


        —¿Puedes ponerte un cascabel o algo, por favor? Es difícil verte.


        —Is difícil virti. —Negó como si yo no tuviera remedio—. ¿Puedo hacerte una pregunta? —repitió.


        Miré a la puerta por la que acababan de salir los chicos. Aún no sabía si Noah me agradaba o no, pero no quería hablar de más con una desconocida.


        —¿Qué quieres? —pregunté con desconfianza.


        Noah también miró a la puerta, pero luego señaló el cuarto de los chicos.


        —¿Por qué ellos comparten cuarto pero nosotras no?


        No entendí su pregunta.


        —¿Qué? ¿Estás celosa? ¿Quieres que juntemos nuestras camas?


        —Esa es otra pregunta que quería hacerte. —Noah se apartó de mi y se acercó a la puerta del cuarto de los chicos. La abrió y señaló dentro—. ¡¿Por qué hay una sola cama?!


        Me tapé la boca. No sé por qué sentí que me estaban atrapando a mí con las manos en la masa, aunque yo no tuviera nada que ver.


        Santiago y Adrián no eran novios. Eso estaba claro. Incluso yo se los había preguntado un par de veces y siempre se mostraban confundidos por mi pregunta. 


        Hasta Santiago se mostraba un poco desorientado ante la mínima muestra de afecto de Adrián.


        Pero luego estaban las camas.


        —Supongo que son muy buenos amigos —le respondí sin saber qué decir.


        Yo siempre había pensado que eran amigos con derechos, o algo así. Pero lo más lejos que los vi llegar fue esa vez que Adrián le tomó la mano para pintarle las uñas de negro. Y los dos se veían muy serios como para que hubiera algo romántico de por medio.


        —¿Y así eres tú con tus amigas? —preguntó Noah—. ¿Por eso le andas diciendo cochinadas a Alex en el directo?


        Me lleva la verga.


        ¿Todos vieron el directo?


        —No era Alex. Era mi amiga, Patricia —la corregí—. Y Alex no es mi amiga.


        —¿Estás saliendo con ella?


        —¿Para qué quieres saber?


        —Porque quiero invitarla a salir ¿Tienes algún problema con eso?


        Presioné los labios. Sentí como si me acabaran de obligar a morder un limón.


        —Para nada.


        —Me alegro. Entonces voy a llamarla ahora. —Sacó el teléfono del bolsillo de su pantalón y comenzó a alejarse hacia su cuarto.


        —¿De dónde sacaste su número de teléfono?


        Ella me miró por sobre su hombro como si yo fuera poca cosa.


        —¿Qué te importa?


        Di un paso hacia ella.


        —Dame ese teléfono.


        —No, watefac.


        Volví a dar otro paso hacia ella y Noah alejó su brazo.


        Pero se olvidó una cosa.


        Que medía menos que un enano de jardín.


        Empujé su cara con una mano y le arrebaté el teléfono.


        —¡No puedes invitarla a salir! —le advertí y levanté el brazo para que no pudiera recuperar su móvil—. Es más. Voy a borrar su número, porque no confío en ti. Tienes cara de ser traicionera.


        —¡Dame mi teléfono!


        —¡No!


        Noah me empujó y caí al suelo de culo. Intentó recuperarlo, pero lo metí dentro de mi camiseta.


        —¡¿Crees que no voy a sacarlo de ahí?! —Se sentó sobre mí para impedirme levantarme—. ¿Por qué no quieres que le hable?


        —¡Porque no puedes! ¿Va? —Me crucé de brazos sobre el pecho, donde tenía escondido el teléfono.


        Quise decirle que Alexis era mi amiga, pero incluso pensarlo parecía una falta de respeto. Ella no era mi amiga. Me caía mal. La detestaba. Por su culpa estaba siendo expuesta a un montón de desconocidos. Ella se burlaba de mí y me molestaba porque sabía que eso me ponía nerviosa. Y le encantaba. Le gustaba aprovecharse.


        —¡¿Sabes qué?! —Me senté de golpe y Noah cayó a mi lado. Ni siquiera había hecho mucha fuerza para apartarla—. Llámala, qué me importa. Espero que sean felices juntas y tengan hijos horrendos. —Me quité el teléfono del sostén y lo dejé a su lado—. Y crece un poco, ¿quieres? Pesas menos que un niño de primaria.


        Noah se apartó el cabello del rostro y tomó su teléfono.


        —En realidad, no tengo el número de Alex —dijo mientras intentaba recuperar el aire—. Pero ustedes tienen que coger, o algo. Antes de que te obsesiones más con ella.


        —Yo no estoy obsesionada con Alex.


        —Seguro —se burló—. ¿Te gustan las Chicas, Jess?


        Me llevé las manos a la cabeza.


        —No lo sé —le confesé—. No sé. Tampoco sé si me gusta Alex.


        Noah se sentó, aunque aún se veía un poco agitada. Me preocupaba su salud.


        —Pues bésala y averígualo ¿No? Si no te gusta, ya lo sabrás.


        —¿Y si si me gusta?


        —¿Me ves cara de psicóloga o qué?


        La vi levantarse y sacudirse el pantalón antes de regresar al sofá, donde estaban sus apuntes. Yo me quedé en el suelo.


        ¿Y si me gustaba?


        ¡¿Y si me gustaba la ex novia de mi ex novio?!


        El timbre sonó.


        Me levanté y descolgué el teléfono.


        ¿Los chicos habían olvidado la llave?


        —¿Hola?


        —Ah, menos mal —respondió una voz conocida—. Llevo diez minutos tocando todos los timbres. Estaba por darme por vencida.


        —¿Alex?


        Noah se levantó del sofá con renovado interés.


        —En carne y hueso, preciosa. Dejaste tu bolso en mi auto.


        AH.


        Alex, no me digas preciosa. ¿No ves que tengo una crisis de orientación sexual?


        —Ya bajo —respondí medio atontada.


        Me volví para ver a Noah, quien me estaba mirando. La señalé en advertencia.


        —Ni se te ocurra contarle a Adrián —la amenacé y salí.


        Bajé las escaleras corriendo, porque no quería esperar el ascensor. Las piernas me mataron pero la adrenalina del momento hizo que no me importara. Cuando llegué a la planta baja ella estaba allí, frente a la puerta de cristal, apoyada contra la pared.


        Llevaba mi bolso en su mano y miraba su teléfono.


        Se veía bien, no lo iba a negar. Era linda, sabía vestirse y tenía confianza en si misma. Parecía uno de esos bad boys salidos de wattpad.


        Abrí la puerta y ella me sonrió.


        —Buenas noches, tanto tiempo.


        —Sí, buenas mañanas, tardes, días.


        Tiré de ella dentro del departamento y cerré la puerta.


        Alex me miró desorientada.


        —¿Qué estás haciendo?


        —Escúchame —le enseñé mi dedo en advertencia, igual que como hice con Noah—. Has cruzado todos mis límites desde que nos hemos conocido y apenas han pasado tres días. Estoy teniendo una crisis de identidad y quiero que te hagas responsable de todo esto.


        —¿Yo?


        —Sí —dije—. Bésame.


        -.-.-.-.-


        Próxima actualización: Domingo a las 9.30 pm (hora argentina). El domingo en mi instagram voy a publicar una cuenta regresiva para que puedan activar la alarma.


        Buenass ¿Cómo andan? ¿Cómo les fue en la semana?


        Yo les traigo algunas noticias (ahre que era sólo una jajs)


        Los personajes tienen instagram! Abajo les dejo una imagen con todos los que hay hasta el momento:


        


        Otra cosa: Si llegamos a 70K antes del próximo domingo, publico dos capítulos. Ustedes elijan si quieren que publique dos juntos el domingo, o uno el domingo y otro a mitad de semana, tipo miércoles. Pero primero tenemos que llegar a los 70k


        Ayúdenme dándole up e interactuando con mis videos de tiktok cada vez que suba uno nuevo para que llega a más gente y también recomendando la historia.


        PREGUNTA: 


        Si tuvieran que regalarle algo a un personaje ¿Qué le regalarían?


        Jess


        Alex


        Cloe


        Noah


        Adrián


        Seth


        Santi


        PREGUNTA 2 (Ahre)


        ¿Creen que Alex tiene razón con sus sospechas y que algo le pasó a Jess, o que hay alguna razón por la cual es muy desconfiada?


        ¿Qué creen que sea?


        ¿Creen que Alex debería ir a ver a Seth, aunque él esté en otra provincia?


        Team Adrinette o team lukanette?


        Ahora sí, baaai


        


        



        


      

    

  


  
    
      8. Compartimos cama


       


      
        JESSICA


        —¿Disculpa?


        Alex se veía terriblemente confundida.


        —Ay ¿Dónde están mis modales? —Me aparté un poco de ella, nerviosa. Me dio la sensación de que mi acercamiento pudo haberla asustado, así que me peiné el cabello hacia atrás y me aclaré la garganta—. ¿Qué tal, lindura? ¿Me concedería un beso, bella dama de dudosa moral?


        Alex levantó una ceja.


        No estaba funcionando.


        —¿Qué crees que haces?


        —¿Cómo que "qué hago"? —Extendí los brazos como si no fuera obvio—. Cortejándote.


        —¿Te golpeaste la cabeza cuando entraste al departamento? Estoy segura de que cuando te dejé, aún me odiabas.


        —Del odio al amor hay sólo un paso —formé un corazón con los dedos y le sonreí.


        Ella me coqueteó tanto durante los últimos días que creí que sólo me bastaría con pedirle que me besara para que lo hiciera. Al menos, con la mayoría de los novios que tuve así fue. Con Seth también.


        No estaba preparada para el rechazo. Yo era muy bonita para ese tipo de experiencia.


        —Bueno... —Miré hacia otro lado. A la pared blanca del pasillo, detrás de ella. De repente sentí el frío de la noche y el eco de mi voz—. Quiero saber si me gustan las chicas. —Me crucé de brazos y la miré. Decirlo en voz alta me hacía sentir un poco ridícula—.Y Noah dijo que te bese para saber si me gustaba. En realidad, dijo que te coja —solté una risa nerviosa y la miré de reojo—. Es broma, pero si quieres, no es broma.


        Alex arrugó la frente. Aún seguía sosteniendo mi bolso negro y se veía como una señora que acaba de descubrir que su hija es otaku: Desconcertada y horrorizada al mismo tiempo.


        —No —dijo—. ¿Eso es todo lo que querías? —miró hacia la puerta—. ¿Puedo irme ya?


        PERO.


        —Primero que nada, no está cerrada con llave. —Señalé la puerta para que no creyera que la mantenía encerrada—. Y segundo, me coqueteas tanto que creí que también querrías ¿Qué hice mal?


        Ella ladeó la cabeza como si estuviera pensando.


        —¿Quieres que bese a ex novia de mi ex novio? ¿Que es pelirroja, bonita, graciosa y odia a los hombres?


        —Sí, esa soy yo —respondí orgullosa.


        —Y suena como a mi mujer ideal...


        —¿Pero?


        Alex se mordisqueó el labio y volvió a mirar hacia la puerta de cristal, como si quisiera huir, pero acabó suspirando.


        —Pero siento que esto está yendo muy lejos y creo que deberías saberlo: apenas te conozco. No quiero nada contigo. Lo siento si te he ilusionado. —Apartó la vista con culpa—. No puedo controlar lo potra que soy.


        —¿Y esa humildad? —levanté una ceja. Pensé que estaba bromeando, pero aparentemente iba en serio—. No estoy ilusionada. Sólo quería un beso... de amigas.


        —Ah ¿De amigas? —Alex suspiró aliviada—. Lo hubieras dicho antes.


        Dio un paso hacia mí y tomó mi rostro. Fue tan repentino que retrocedí por reflejo y eso pareció confundirla.


        —¿Quieres un beso o no?


        —¡Sí!


        Esta vez no me aparté cuando volvió a tomar mi rostro. Sus manos estaban heladas, pero no supe si había cerrado los ojos con fuerza por la sensación fría o por los nervios.


        Pero el beso no llegó.


        —¿Qué estás haciendo? —me preguntó Alex.


        Abrí un sólo ojo, sin moverme. Ella aún seguía sosteniéndome. Estaba tan cerca que podía sentir su respiración.


        —Espero por mi beso. —Saqué pico.


        Alex soltó una carcajada y medio segundo después sentí su dedo pulgar contra mi labio inferior. Lo empujó dentro con suavidad para hacerme separar los labios y fue entonces cuando me besó.


        Pero no fue sólo un beso lo que sucedió en ese momento. Fue más.


        Fue su cuerpo empujándome hacia atrás, su mano en mi espalda baja para mantenerme cerca y la otra en mi barbilla. Fueron sus labios acomodándose entre los míos y esa misma sensación de adrenalina en el pecho que me dio cuando bajé corriendo las escaleras de la facultad luego del directo.


        Pero no fue el beso lo que me hizo sentir así.


        Fue ella.


        Me separé aterrada. Alex me soltó y me miró confundida, pero antes de que pudiera inventar algo, los escuché: Adrián y Santiago hablando.


        Debían de estar volviendo del súper.


        Oí el tintineo de unas llaves y ni siquiera lo pensé. La empujé con fuerza escaleras arriba.


        —¡Corre, corre, corre! —le grité en un susurro.


        Ella trastabilló y soltó una palabrota, pero el terror en mi voz la hizo reaccionar y comenzó a subir sin siquiera preguntar qué sucedía. Fui detrás de ella con el corazón a punto de salírseme, temiendo que nos hubieran visto, pero no me detuve hasta que llegamos a nuestro piso.


        —¿Qué está pasando?


        Metí la llave en la puerta, la abrí y señalé adentro.


        Detrás de nosotras el ascensor se detuvo.


        Grité y empujé a Alex adentro sin darle ninguna explicación. La seguí y derribé Noah por accidente cuando me metí, pero no me detuve a ver si estaba bien.


        —Ve a mi cuarto —le ordené mientras la empujaba—. Y quédate ahí hasta que te diga que salgas.


        Creo que intentó protestar, pero le cerré la puerta en la cara cuando conseguí meterla y corrí de regreso a la cocina.


        Apenas llegué a destapar la cacerola con la salsa cuando la puerta se abrió y los chicos entraron charlando.


        Noah aún seguía en el suelo.


        -.-.-


        ALEX


        ¿Acababa de ser secuestrada?


        ¿Debería preocuparme? ¿Llamar a la policía?


        Miré a mi alrededor, al que parecía ser el cuarto de Jessica.


        Era mucho más pequeño que el mío, pero también más ordenado y limpio. Incluso olía bien, como si acabara de echar desodorante de ambiente.


        Un murmullo de voces comenzó a oírse desde el otro lado y apoyé la oreja contra la puerta. Me parecieron oír voces masculinas y luego a Jess respondiendo algo. Incluso desde aquí podía oírla nerviosa.


        ¿Así la había dejado mi beso? Wow, no sabía que besaba tan bien.


        Miré la hora en mi teléfono para asegurarme de que no fuera muy tarde en lo que aguardé a que Jessica volviera. Estar con ella era muy divertido y todo, pero no quería volver a casa en plena madrugada.


        Además, sentía que mientras más tiempo pasara aquí, más corría el riesgo de que Cloe me matara cuando se enterara.


        La puerta se abrió y Jessica entró rápido, cerrando de un portazo detrás de ella. Suspiró con alivio como si acabara de librarse de un problema y luego me miró.


        —Tienes que dormir aquí —dijo.


        —Primero que nada, buenos días. —Me crucé de brazos. Me lo quise tomar con humor, pero esto se estaba volviendo extraño muy rápido—. Segundo, ¿Cómo que tengo que dormir contigo, pelirroja?


        Ella rodó los ojos. Ahí estaba de vuelta, mi maleducada favorita.


        —Dije que durmieras aquí, no conmigo. —Se separó de la puerta e hizo un gesto negativo con la mano—. No quiero que Adrián y Santiago te vean. No sé cómo explicarles que estás aquí. No quiero decirles que te besé.


        Quise hacer una broma sobre meterme en el closet, pero entonces reparé en que ella se veía un poco nerviosa.


        —¿Ellos no saben que te gustan las chicas?


        —¡No sé si me gustan las chicas!


        Se dejó caer en su asiento rosado y escondió el rostro entre sus manos.


        


        No creía que sus amigos fueran a reaccionar de alguna manera mala si Jessica era sincera con ellos, pero aún así se veía que estaba teniendo un mal momento por verse acorralada. Y por lo que Cloe me había dicho unos momentos antes, esto era nuevo para ella.


        Debía de sentirse un poco perdida.


        Yo también lo estuve cuando me di cuenta de lo que podía significar el que también me gustaran las chicas. Era pequeña, no sabía qué hacer y el no poder contarlo me hizo sentir un poco sola.


        Me senté en el borde de la cama.


        —Puedo quedarme aquí por hoy —accedí—. Pero debo irme temprano a trabajar.


        Jessica se hundió más en su asiento. Parecía avergonzada.


        —Gracias —murmuró.


        —¿Cuál gracias? Encuérate.


        Me pareció oírla reír y eso me hizo sonreír.


        No podía creer que había accedido a quedarme encerrada en el cuarto de una desconocida.


        Ella nos trajo pizza veinte minutos después. Creí que podría sacarle alguna conversación interesante, pero entonces puso en su computadora uno de esos videos raros de "ESTUDIA CON BTS" y comenzó a estudiar, así que me vi en la obligación de estudiar yo también.


        Tres horas después, los chicos de BTS se estaban despidiendo de su sesión de estudio, Jessica estaba estirándose en su asiento y yo me escondía bajo las mantas de su cama mientras miraba tik toks.


        La vi dejar su resaltador sobre el escritorio, quitar el video y bostezar. Cuando giró la silla y me vio en su cama casi le dio un infarto, como si se hubiera olvidado de que yo estaba en el cuarto.


        —¿Qué haces ahí?


        —Miro tik toks —le respondí como si nada—. ¿Quieres ver? Ven.


        Me hice a un lado para hacerle lugar y ella comenzó a sonrojarse. Sonreí, y luego recordé que se suponía que no tenía que coquetearle.


        —No homo —agregué.


        Ella se quedó mirando la cama, como si no quisiera meterse aunque estuviera cansada. Me dio pena, pero no iba a dormir en el suelo ni aunque me lo pidiera.


        —Sólo métete a la cama. No te vas a hacer gay por echarte al lado mío.


        Le hice un poco más de lugar y continué viendo videos. Ella salió del cuarto, para sorpresa mía, y creí que iría a dormir en el sofá o a traer almohadas como la vez que durmió en mi casa.


        Pero cinco minutos después regresó, esta vez con ropa de dormir puesta y la cara lavada.


        Era estúpido pensar así, pero por alguna razón sentía que cuando se quitaba el maquillaje estaba viendo otra parte de ella. Tal vez porque estaba más acostumbrada a verla en sus videos o streams, donde ella decidía cómo quería verse. Y ahora tenía delante de mí una versión más... personal.


        —¿Qué me ves, estúpida? —dijo antes de apagar la luz y meterse a la cama.


        Me dio la espalda e intentó quitarme parte de la manta. La vi cubrirse hasta la cabeza y no pude evitar reír.


        Ella era mucho más seria que yo, pero aún así se me hacía más infantil.


        —¿No me vas a decir nada? —le pregunté.


        —¿Sobre qué? —preguntó de mal humor bajo la manta.


        —Sobre el beso —aguardé una respuesta, pero ella no dijo nada—. ¿Estuvo bien?


        —Estuvo horrible —contestó—. Es más, me hizo cien porciento heterosexual.


        Me metí bajo las mantas, apoyé el mentón en su hombro y la mano en su cadera. Ella se estremeció.


        —Nos separamos muy rápido. Déjame intentar de nuevo ¿Quieres?


        Creí que me empujaría o algo parecido, pero en su lugar se giró para verme a los ojos. No fue capaz de mantenerme la mirada por más de dos segundos y se mordisqueó el labio como si no se animara a responder.


        —Sí, quiero —dijo finalmente.


        Me dije que esto estaba bien, porque Jessica dijo que era sólo como amigas y para ayudarla.


        —¿Me prometes que no te enamorarás perdidamente de mí después de esto? —la molesté para calmarle los nervios.


        Ella chasqueó la lengua y me besó.


        Pero esta vez teníamos más tiempo y yo iba a sacar provecho.


        Metí la mano entre su cabello y una de mis piernas entre las de ella. Jessica soltó un pequeño sonido de sorpresa, pero continuó con el beso.


        -.-.-.-.


        Hoy hay actualización doble.


        Tome su ticket y vaya al próximo capítulo 🎟️

      

    

  


  
    
      9. Desayuno con el suegro


       


      
        JESSICA


        Había pecado.


        No, no porque besé a una chica. Tampoco porque la dejé dormir en mi cama, ni porque me hubiera gustado lo que hizo después.


        Sino porque rechacé dinero.


        —No hacía falta que se lo devolvieras ¿Sabes?


        Levanté la cabeza de la mesa y vi a papá. Él estaba regresando de la barra de la cafetería con dos tazas de té humeante, una en cada mano. Le había prometido que desayunaríamos juntos el siguiente domingo, porque sabía que si lo seguía evitando sólo empeoraría las cosas.


        Pero no esperaba que tuviera que ser tan temprano.


        Y tampoco había previsto tener una semana tan pesada.


        El beso de Alexis, en lugar de aclarar, oscureció. Sí, me había gustado. De hecho, mucho más que cualquier otro beso que pude haber tenido con un hombre. Pero ¿Eso significaba que me gustaban las mujeres, o que me gustaba ella? ¿O ambas?


        Sé que sonaba tonto, pero yo de verdad creía que era normal que a las chicas nos gustaran otras chicas a veces.


        Pensar en todo eso me estresaba tanto que opté por dedicarme cada segundo que tenía libre a trabajar, estudiar y evitarla.


        —No quiero su dinero —le respondí a mi padre con la mejilla pegada a la mesa.


        Esa mañana había despertado con una notificación del teléfono: Mi madre me depositó dinero en mi cuenta. Y no era una suma pequeñita, que digamos. Presionar el botón de "emitir reembolso" fue la decisión más difícil que tuve que tomar en toda mi vida.


        Papá chasqueó la lengua y dejó mi taza junto a mi rostro.


        Él se veía mucho más despierto que yo, por supuesto. Seguro estuvo en el gimnasio más temprano, como el psicópata que era. Y luego de eso se tomó el tiempo de vestirse "formal" para el desayuno, como si fuera la gran cosa.


        —Tu madre habrá visto lo que te pasó en las noticias y quedó preocupada —intentó razonar conmigo.


        —¿Y en lugar de llamar para ver cómo estaba, me envió dinero?


        —¿Le hubieras atendido, Jessica? —Entrecerré los ojos. Sentí que me estaba regañando—. Tu madre no está tan loca como quieres creer ¿Sabes? No puede hablar contigo, pero sí puede pagarte la renta para quitarte un problema de encima. —Le dio un sorbo a su té e hizo una mueca de asco—. Olvidé el azúcar.


        Se levantó para ir a buscar unos sobres y yo aproveché para despegar mi rostro de la tabla de la mesa. Apoyé mi hombro contra la pared y miré por la ventana que daba al estacionamiento del centro comercial.


        Los domingos por la mañana sólo habían familias, como nosotros, que tuvieron la idea de desayunar. Y algún que otro grupo de adolescentes con resaca del sábado.


        Yo no había bebido nada la noche anterior, pero aún así sentía que encajaba mejor en la segunda categoría por cómo me debía de ver, con el cabello mal peinado, sin maquillaje, ropa de entrecasa y las crocs en "modo pelea".


        —Ay, un cadáver —bromeó alguien a mi lado.


        Miré con desconfianza y me encontré a Alex parada junto a nuestra mesa. Llevaba el mismo conjunto deportivo de la semana pasada, el cabello recogido en una cola de caballo y en su mano sostenía una vaso con café. En la otra cargaba con bolsas de compra.


        Estaba bien que estuviera buena ¿Pero hacía falta que me lo presumiera así?


        —¿Qué quieres? —respondí de mal humor.


        —¿Saludar? —Alex se sentó en el lugar de mi padre—. Me has estado evitando toda la semana. ¿Tan mal beso?


        Miré nerviosa hacia la dirección en la que había desaparecido mi padre, pero él estaba ocupado ojeando los postres cerca de la barra, dándonos la espalda.


        —¿Ese pelirrojo es tu padre? —Alex apoyó los codos sobre la mesa y miró en la misma dirección con interés—. Me gusta su espalda ¿Hace ejercicio? ¿Es guapo como tú? Uy ¿Veo una barba incipiente por ahí? —Se inclinó hacia adelante para ver mejor—. Me encanta cuando los hombres usan pantalones formales. Se les marca el culo.


        —Ay, Dios mío. —Me cubrí el rostro con las manos. Estaba demasiado cansada para lidiar con esto ahora—. ¿Puedes irte, por favor? Antes de que te vea mi padre.


        Ella me sonrió de lado.


        —¿Por qué? ¿Te da miedo que se enamore de mí? —Su sonrisa flaqueó cuando vio que no le respondí a su provocación—. Eh ¿Estás bien? Te ves mal.


        —Estoy bien —respondí. No podía decirle que todo era culpa del gay panic que me daba ella—. Sólo estuve trabajando. No quiero perder los seguidores que gané estos días.


        —Deberías descansar un poco.


        Me froté los ojos.


        —Es gracioso que digas eso, cuando tú estás peor que yo.


        Ella me miró con sorpresa.


        —¿Yo?


        Le alcé una ceja.


        Puede que en el set la maquillaran bien, pero aún así se le notaban las ojeras que tenía.


        —Trabajas ocho horas al día, vas a clases, luego estudias en tu casa y acabas de cortar con tu novio de tres años. —La miré preocupada—. ¿Si quiera te da tiempo para procesar algo?


        —¿Procesar qué? —me miró como si yo estuviera loca—. No tengo que procesar nada.


        —Seguro, y yo tampoco —Ironicé.


        (Gritos internos).


        Siempre que me encontraba con Alex ella estaba sola, pero esperaba que tuviera aunque sea algún amigo con quien pudiera hablar, porque cada vez que yo intentaba sacar el tema de su ruptura, ella se ponía a la defensiva conmigo.


        Y tampoco es como si pudiera serle de mucha ayuda cuando yo no podía lidiar ni con mis propios problemas.


        —¿Esta es tu amiga?


        Verga.


        Papá había vuelto y traía croissants para los dos.


        Alex apoyó el rostro en las palmas de sus manos y le sonrió, radiante.


        —Hola. —Le extendió un brazo—. Soy A...


        —Amiga mía —la interrumpí y bajé la mano de Alex. Papá ya sabía el nombre de la chica con la que Seth me había metido los cuernos y no quería que sumara dos más dos—. Se llama Raquel.


        —Encantada —Me siguió la corriente con diversión.


        Le envié una mirada cargada de odio en advertencia. Estaba jugando con fuego.


        —¿Vas a desayunar con nosotros, Raquel? ¿Quieres un croissant también?


        Papá dejó nuestro desayuno en la mesa y se arremangó la camisa. Los ojos de Alex fueron volando a sus brazos.


        —No, ella no quie...


        —¿En serio? ¡Muchas gracias!


        Alex tomó el croissant que era para mí y papá le restó importancia con un gesto de la mano antes de decirme que me coma el suyo, que el iba a comprar otro.


        Se marchó de regreso a la barra y Alex no perdió ni un segundo. Se inclinó hacia adelante para hablarme por encima de la mesa.


        —¿Ese es mi suegro? ¿Crees que le importe la diferencia de edad? Es para una tarea.


        —¡Para ya, Alexis! —la regañé.


        Ella me miró sorprendida y se acomodó de regreso en su asiento. Me sentí un poco culpable por haber reaccionado así. Ella no sabía que mi padre, de hecho, estaba saliendo con alguien mucho más joven que él.


        —Eh, relájate un poco. Aquí estamos entre familia ¿No? —dijo Alex—. Puedes decirme "mamá".


        Me llevé una mano a la frente como si me doliera la cabeza.


        —Cállate, por favor.


        No tenía idea de cómo iba a sobrevivir a este desayuno.


        Alex se alzó de hombros y se metió un pedazo grande de croissant en la boca antes de volver a mirar a mi padre, en la fila.


        —¿Por qué no vives con él? —preguntó.


        —Porque puedo mantenerme. —Le chasqueé los dedos en la cara para que dejara de mirarlo—. ¿Puedes dejar de acosar a mi padre, por favor? ¿Y tú por qué vives con tus padres, si ganas como diez veces más que yo?


        —Ah, no sé. Es que me gusta estar con ellos —respondió como si no fuera la gran cosa.


        —¿Eh?


        Remojó la masita en su café.


        —Si viviera sola los extrañaría mucho. —Se alzó de hombros—. No sé qué haría sin mi madre.


        Rio como si admitirlo le avergonzara un poco y se limpió un poco de café de la comisura.


        Me quedé mirándola sin decir nada, preguntándome qué tan bien se debía de llevar ella con sus padres como para decir eso. O tal vez su relación no era buena, sino normal, a diferencia de la mía.


        Yo sabía que estaba mejor sin ellos y pensaba que lo estaba haciendo muy bien por mi cuenta.


        Pero entonces ¿Por qué sentí un pinchazo en el pecho cuando Alex dijo eso?


        —Espero que no se haya enfriado mi té.


        Papá se sentó junto a Alex y tomó su taza. Ella se enderezó en su asiento y lo miró maravillada, pero apartó la vista de inmediato para fingir estar concentrada en su comida.


        —No lo creo.


        Toqué mi taza, aún caliente, y bebí un sorbo.


        —¿Te han dejado de molestar? —preguntó papá luego de beber—. He estado un poco más pendiente de la televisión, pero no he visto que hayan vuelto a tu departamento.


        —Es porque mi compañera de cuarto llamó a la policía esa vez —le conté sin mucho ánimo.


        No quería que nuestra conversación saliera de lo trivial, y Alex a su lado me tenía un poco tensa.


        —¿Quién es tu compañera de cuarto? ¿Raquel? —miró a Alex.


        La aludida se sonrojó y rio, nerviosa.


        —Ay, no, no. Sólo soy una compañera de clases que está soltera. Pero también me he enterado de lo que pasó.


        —No han ido reporteros a la facultad ¿No, Raquel?


        Ella negó.


        —Y si fueran, los echaría a patadas. No tiene de qué preocuparse, señor.


        Papá sonrió complacido.


        —Buena chica.


        Alex se tapó la boca con una mano y yo rodé los ojos.


        —¿Podemos hablar de otra cosa, por favor?


        —¿Por qué? ¿Seth aún no aparece?


        Quise responderle que qué le importaba, que se metiera en lo suyo, pero no quería que Alex se diera cuenta de lo mucho que me estaba costando tener una conversación normal con mi padre.


        Aún así ella pareció notarlo, porque se apresuró a responder en mi lugar.


        —Usted no tiene que preocuparse por ese poco hombre. Era un inservible —Hizo una mueca de desagrado. Me di cuenta de que las únicas veces que Alex hablaba mal de Seth era cuando habían desconocidos presentes y me pregunté si ella de verdad lo despreciaba. No podía culparla de no ser así, de todas formas—. Y hay muchos peces en el océano. De hecho, hay una chica de nuestro curso que quiere invitarla a salir.


        —¿Ah, si? —papá me miró con curiosidad.


        Me puse en modo alerta y miré a Alexis.


        ¿Qué creía que estaba haciendo?


        —Sí, sí. Se llama Alex —respondió.


        —No lo creo. No conozco a ninguna Alex —Respondí cortante para zanjar el tema.


        —Es porque siempre está en el fondo, pero es muy linda —nos aseguró Alex—. Y me dijo que es fan de sus videos ¿Usted qué piensa, señor?


        Él comenzó a negar en lo que terminaba de comer su croissant.


        —Para mí mejor. Los hombres no sirven para nada —respondió como si ya no hubiera remedio en eso—. Pero es cosa de ella a quien ve.


        Alex me miró emocionada, como si de verdad le hiciera ilusión que mi padre la aprobara, aunque sabía que sólo lo hacía en broma.


        No podía creer que hubiera sacado ese tema delante de mis padres.


        Intenté no perder la paciencia durante el resto del desayuno, pero era difícil con ella siendo tan... ella.


        Una hora después tenía media croissant atorada en la garganta y me estaba despidiendo de mi padre en el estacionamiento del centro comercial. Alex dijo que debía irse también, y su casa quedaba cerca de mi departamento, así que nos acompañó.


        Él se despidió de ella y luego de mí. Aguardé a que el auto saliera por completo del estacionamiento y luego me volví hacia Alex.


        —¿Qué crees que estás haciendo? —le pregunté.


        Ella apartó la vista del camino por el que se había marchado mi padre y me miró confundida.


        —¿A qué te refieres?


        —A esto —Señalé con los brazos a nuestro alrededor—. A lo que hiciste en el desayuno. ¿Qué crees que haces? —repetí—. ¿Por qué le has hecho esa pregunta a mi padre sobre salir con una chica?


        —Ah, eso —Alex sonrió y se acomodó las bolsas sobre el hombro. ¿Cómo podía verse tan despreocupada en todo momento?—. De nada ¿No? Ahora ya sabes que tu padre no estaría en tu contra si decides estar con una chica.


        —¿Pero quién te crees que eres? —Di un paso hacia ella—. ¿Yo te he pedido que lo hicieras? ¿Qué te hace pensar que tienes el derecho a meterte así en mi vida privada, y con mi propio padre?


        ¿Ella pensaba que era gracioso? ¿Qué podía decir ese tipo de cosas sin mi permiso, sin preguntarme?


        ¿Qué hubiera pasado si mi padre se hubiera enfadado o reaccionado mal? Y aún si no lo hiciera, si yo lo evitaba era porque no quería que supiera sobre mi vida. Y ahí iba esa estúpida revelándole cosas personales.


        —¿De qué estás hablando? —la sonrisa de Alex volvió a temblar—. No me he metido en nada privado. Sólo le he hecho una pregunta inocente. Tu padre se ve como un buen tipo.


        "Se ve como un buen tipo".


        —Tú no conoces tu sitio —dije—. ¿Crees que por un beso de mierda eres mi amiga o qué? ¿Crees que ya me conoces y que tienes derecho a opinar sobre mí o mi familia?


        Ella retrocedió un paso.


        —Eh, sólo quería ayudar.


        —¿Tú crees que esta ayuda me sirve? —Me aparté de ella para marcharme—. Deja de meterte en mis cosas —le advertí.


        Ella no respondió, pero fue mejor así, porque no se veía en absoluto arrepentida de lo que acababa de hacer y sabía que, dijera lo que dijera, sólo empeoraría las cosas.


        Así que me marché.


        -.-.-.-.-.-


        Buenaaass


        ¿Cómo están? ¿Cómo andan? ¿Cómo los trató la semana?


        No puedo creer que haya escrito dos capítulos para una sola semana, pero bueno, se lo merecen por llegar a la meta JAJA 


        Ahora así, que comience el chismeo:


        Primero que nada quiero aclarar que esto es ficción y que en este caso Alex y nosotras sabemos más o menos lo que a Jessica le pasa por la cabeza, pero en la vida real no se propasen con la gente como Alex, que muchas veces prefiere pedir perdón que permiso.


        Btw ¿Qué piensan sobre Jess enojándose por lo que hizo Alex? ¿Ustedes también se enojarían si alguien propasa sus límites como hizo ella con la pregunta al padre de Jess, o lo ven más como una broma inocente?


        ¿Qué opinan de la relación de ellas?


        ¿Me recomiendan webtoons en inglés? ahre


        No, en serio. Ya me leí casi todos los que tengo. Recomiendenme. Estos son los que ya lei: The remarried empress, men of harem, lookism, i love yoo, lets play, she is hopeless, boyfriends, To love your enemy, Viral hit y no recuerdo más, aunque sé que hay más.


        Ahora sí, les dejo un dibujito de Santi que hice hoy porque el último no me gustó tanto:


        


        Qué bien que come adrián.


        Y les dejo un dibujo de Cloe también, que era uno que me venían pidiendo.


        


        Qué bien que come Noah.


        OTRA COSA.


        Chicos, la versión acortada de "Ella sabe que la odio" es ESQLO y ya van como diez personas que me dicen que cuando lo leen, leen "ese culo" :(


        Ayudenme a elegir otra versión corta para el nombre. ¿Quizá sin las palabras cortas? ESO? Ay, no sé :(


        Pregunta. 


        Si tuvieran que adivinar de que casa de hogwarts es casa personaje, de cuál creen que serían?


        Jess


        Alex


        Noah


        Cloe


        Santi


        Adrián


        Yo (Ash)


        Ahora sí, baaai.


        

      

    

  


  
    
      10. Hay un hombre moribundo aquí


       


      
        Alto ahí. ✋


        El capítulo de hoy sólo lo pueden leer los que se sepan "Llamado de emergencia" de Daddy Yankee.


        



        JESS


        Bloqueé a Alex.


        Lo siento, estaba enojada y no quería lidiar con ella. En especial porque a veces podía ser MUY pesada. Como ese perro caniche que tenía mi papá al que siempre le gustaba subirse a mi cama para dormir y poner su hocico pegado a mi cara.


        Pensé que podría descansar de ella un par de días hasta nuestra próxima clase, pero no conté con su creatividad.


        El lunes saliendo de clases recibí una notificación por correo electrónico de que Alex había agregado canciones a nuestra playlist de spotify.


        Cuando entré, encontré en la portada de la lista de canciones una foto de ella sacada de internet con el título "Remix Baladas del verano para que Jessica me perdone" con un tipo de letra estilo gótico en rosa. Junto al título había pegado algunos stickers de estrellitas y uno de hello kitty en la esquina inferior izquierda.


        En la descripción de la playlist decía "Si el amor es un delito entonces me declaro culpable".


        —¿Qué estás mirando?


        Noah, quien había salido conmigo del edificio, se paró a mi lado en lo que esperábamos que el semáforo en la avenida se volviera verde.


        Descubrimos que las dos compartíamos muchos horarios y algunas clases, así que podíamos volver juntas a casa. Especialmente cuando nos tocaba cursar hasta la noche.


        Giré un poco el teléfono y le enseñé la pantalla.


        Ella frunció los labios y comenzó a leer con atención. El viento de la noche hacía que el cabello le golpeara en la cara, así que se lo acomodó detrás de la oreja sin dejar de leer.


        —"Sorry" de Justin Bieber —leyó—. "Desbloquéame". "Si no me perdonas es mejor morir" —Extendió una sonrisa por su rostro—. ¿Qué amarre le has hecho?


        —Agua de calzón —le respondí mientras bajaba por la lista. "I kissed a Girl" de Katty Perry—. Dios mío.


        El semáforo se puso en verde y avanzamos. Noah cerró con fuerza su abrigo rojo y yo intenté hacer lo mismo con mi chaqueta blanca, pero era difícil con una sola mano.


        —A lo mejor tendrías que responderle antes de que se aparezca en la facultad con una escopeta. —Mi expresión de horror pareció divertirle más—. ¿Qué te ha hecho?


        Guardé el teléfono en el bolsillo de mi pantalón y cerré la chaqueta. No quería entrar en muchos detalles, pero aún así Noah era la única que sabía que seguía viendo a Alex.


        Bueno, en realidad, me seguía encontrando con ella. No es como si la estuviera "viendo" adrede, como con una pareja.


        Ja, ja.


        —Le dijo a mi padre que quería invitarme a salir o algo así —respondí vagamente antes de acurrucarme cerca del poste donde paraba el autobús.


        —Ah, tu padre no sabe nada ¿No?


        Rodé los ojos.


        —Pues ahora sí, por culpa de ella. —Metí las manos en los bolsillos de mi chaqueta—. El otro día, cuando dijiste que invitarías a salir a Alex ¿Fue sólo para molestarme o de verdad sales con chicas?


        —¿Por qué? ¿Quieres invitarme a salir? —Ella sonrió, pero al ver que no me hizo gracia se enserió—. Soy lesbiana —dijo—. ¿Tienes algún problema con eso?



        —No, claro que no. —Miré hacia la avenida para asegurarme de que nuestro autobús no estuviera cerca—. ¿Cómo supiste que te gustaban las chicas?



        Noah me miró con interés, pero no preguntó nada.


        —No sé. Besé a mi vecina y me gustó —respondió de manera vaga.



        —¿O sea que si beso una chica y me gusta significa que me gustan las chicas?



        —¿Recuerdas lo que dije el otro día sobre no ser tu psicóloga? —me recordó—. ¿Por qué no le preguntas a Alex a ver qué piensa ella?



        Me crucé de brazos.


        Tenía la nariz helada, pero olvidé llevar una bufanda. Acabábamos de entrar a otoño y los días eran cálidos pero las noches podían ser frías. En especial esa en particular, porque en la mañana hubo una tormenta y aún habían charcos de agua entre los adoquines mal colocados y los baches de la calle.


        —No quiero hablarle.



        —¿Vas a evitarla?


        Miré por encima de mi hombro a Noah. Éramos las únicas en la parada, así que ella se sentó en los asientos vacíos de metal y recargó su espalda contra el acrílico del letrero brillante. Su cabello negro ahora reflejaba la luz amarilla.


        —A lo mejor —respondí sin saber muy bien—. Ella no es mi amiga ¿Sabes? Y es una pesada.


        Si se lo perdonaba ella volvería a hacerlo. No quería que pensara que podía hacer lo que quisiera sin tener consecuencias.


        -.-.-.-.-.-


        ALEX


        —Las canciones no están funcionando.


        Empujé mi silla con ruedas hacia atrás y entrelacé los dedos de mi mano. Me sentí como una señora de la mafia, sólo que en lugar de mis empleados, lo que tenía delante de mí era la pantalla de la computadora con una llamada de discord abierta.


        —¿Has probado con disculparte? —preguntó Cloe desde el otro lado de la llamada.


        Eran las doce de la noche y ella se oía cansada, pero esta era la única hora a la que podíamos hablar desde que yo trabajaba por la mañana y tarde, y las dos estudiábamos en la noche.


        Tenía mil cosas por hacer. Trabajos, reuniones y proyectos acomodados delicadamente entre un horario ya de por sí muy apretado. Y lo único que me distraía lo suficiente como para quitarme el estrés era pensar en cómo conseguir que Jess me perdonara.


        Incluso pensar en Seth me tocaba los nervios a esta altura.


        —Claro que le he pedido perdón —respondí ofendida—. Puse "sorry" de Justin Bieber en la playlist.


        —Ya —respondió Cloe. Conocía ese tono. No estaba muy contenta—. ¿Y por qué te has disculpado?


        En ese momento, en la computadora, mi monito de roblox tocó el suelo de lava y se murió. Me acerqué de nuevo al teclado para seguir jugando y pensé.


        —Supongo que se entiende que me disculpé por todo en general ¿No?


        —O sea que no sabes por qué te disculpas —dijo—. ¿Ya te moriste?


        —Sí, estoy esperando que te mueras así se reinicia el mapa. —Me acomodé los auriculares y miré la pantalla con los brazos cruzados. Cloe llevaba como veinte victorias y yo sólo cinco—. Me estoy disculpando por hacerla enojar ¿No?


        —Alex, ¿Tú te acuerdas cuando íbamos a la primaria? Que besaste a esa niña de la otra división y la maestra te vio.


        Me pasé la lengua por los labios.


        —No me gusta vivir del pasado, pero sí, me acuerdo.


        —¿Y te acuerdas que te colgaste del brazo de la maestra para que no le contara a tus padres? Lloraste tan fuerte que todos salimos del salón y la maestra nos dijo que estabas jugando con el agua de los grifos.


        Me acordaba de eso.


        Había tenido un ataque de pánico, sólo que en ese momento nadie lo consideró como tal. Luego, cuando comencé a trabajar, tuve más de esos. Pero ninguno fue tan terrorífico como el primero.


        —¿A ti te hubiera gustado que esa maestra le hubiera dicho a tus padres lo que hiciste en realidad? ¿Cómo crees que se sintió Jessica cuando le dijiste a su padre sobre ella saliendo con chicas?


        Aparté la vista un momento de la pantalla, aunque sólo se tratara del mapa en roblox.


        —No le dije que estaba saliendo con chicas. Le dije que una chica quería salir con ella —le corregí—. No quería que su padre supiera. Sólo quería saber qué pensaba sin que ella quedara en el medio.


        Nunca le habría dicho sobre Jessica. No sabiendo lo feo que era que ese tipo de cosas saliera a la luz antes de que uno estuviera listo.


        —Sigue estando mal —Cloe suspiró—. ¿Qué hubieras hecho si él hubiera reaccionado mal?


        —Darle una bofetada.


        Cloe rio sin tomarme en serio.


        —¿Pero cómo crees que Jess se hubiera sentido escuchando a su padre decir algo malo sobre lo que es ella? —Hubo un silencio antes de que Cloe volviera a hablar—. Y tampoco está bien que la metas en una situación así. No te corresponde meterte ahí.


        En ese momento Cloe cayó por error a la lava y murió. El otro jugador que competía contra ella ganó y el mapa se reinició.


        —Además, no sabes cómo se lleva ella con su padre. A lo mejor no quiere que lo sepa.


        —¿Y cómo iba a saber yo eso?



        —Si quieres ser su amiga tienes que comenzar a preguntarle antes de actuar.



        Encendí la pantalla del teléfono y regresé a la playlist de Spotify. Jessica no había agregado ninguna canción, pero como nos teníamos agregadas, me apareció la notificación de que estuvo escuchando la lista.


        Cambié la descripción y puse "SI TE HE FALLADO TE PIDO PERDÓN DE LA UNICA FORMA QUE SÉ. ABRIENDO LAS PUERTAS DE MI CORAZÓN PARA CUANDO DECIDAS VOLVER".


        Luego cambié la portada.


        


        —¿Debería darle su espacio? —pregunté no muy segura.


        —Sí. Y deja de cambiar la playlist, por favor. La tienes pública y puedo verla.


        Busqué en google cómo bloquear a alguien de spotify.


        —.-.-.-.-.-.-


        JESSICA


        Pensé que el sábado cuando volviera a ver a Alex en clases ella intentaría acercarse para exigirme que la desbloquee, pero no fue así.


        Llegó sobre la hora, saludó al profesor y se acomodó a mi lado.


        Fingí estar con mi teléfono para no prestarle atención, pero luego de cinco minutos sin recibir señales de ella, la miré de reojo con curiosidad.


        Alex estaba casi desnuda.


        Hacían trece grados a esa hora, pero ella tenía su chaqueta colgada en el siendo, llevaba nada más que una playera de manga corta y unos pantalones rotos. Su cabello estaba recogido en una cola de caballo y tanto su nariz como sus mejillas estaban enrojecidas.


        ¿Se había echado una carrera para llegar?


        —¿Estás bien? —le pregunté.


        Ella puso los brazos sobre la mesa y escondió parte de su rostro entre ellos.


        —No hables conmigo. Te estoy dando tu espacio —respondió con los ojos cerrados.


        —¿Llegaste corriendo?


        Ella negó y metió el rostro entre sus brazos por completo con una mueca, como si algo le doliera.


        —¿Qué le pasa a esa niña?


        Levanté la cabeza ante la pregunta del profesor. Él nos miraba con los textos de la clase en su mano y los lentes mal acomodados. Nos entrecerraba los ojos como si estuviera intentando reconocer qué clase de bichos éramos.


        Alex sacó la cabeza de su escondite.


        —Estoy bien —nos aseguró—. Sólo me duele la cabeza. Pero ya tomé algo


        Nos enseñó los pulgares y sonrió lo suficiente como para que se le marcaran los hoyuelos. Un rizo negro caía sobre su rostro.


        —Querida, eso no se ve como un dolor de cabeza. —El profesor se acomodó los lentes y se sentó sobre su escritorio con preocupación—. Entiendo que les encante tanto la literatura eslava, pero no pasa nada si escuchan la clase desgrabada. En especial si tienen fiebre —Luego me miró a mí—. ¿Eres su amiga?


        —Eh... sí.


        —Hazme el favor y llévala a su casa. Si se desmaya aquí no podré dar la clase. —Miró su reloj—. Y vamos atrasados. Espero que todos estén al día con las lecturas.


        Miré a Alex de nuevo, pero ella no me devolvió la mirada. Recogió la chaqueta de su asiento y se la colocó antes de salir. Le eché una mirada al profesor de nuevo y él me hizo un gesto con la mano para que la siguiera.


        La puta madre.


        Guardé todo en mi bolso con prisa y corrí detrás de ella.


        Durante las clases los pasillos no estaban tan llenos, así que no tuve que esquivar a tantas personas. La encontré bajando las escaleras principales en el segundo piso y cuando me coloqué a su lado ella me ignoró.


        ¿Estuvo toda la semana enviándome mensajes a través de spotify y ahora que me tenía en frente me ignoraba?


        —¿Tienes fiebre? —le pregunté.


        Ella no me miró. Se veía un poco molesta por haber sido echada del salón, pero con las mejillas rojas se veía más como un niño que acababa de ser regañado.


        —No lo sé.


        Cerré mi mano alrededor del brazo de su chaqueta de cuero y ella se detuvo con sorpresa. Estiré mi brazo libre y toqué su frente, que estaba hirviendo.


        —¿Fuiste a trabajar así? —le pregunté horrorizada.


        Ella rodó los ojos.


        —Me mandaron a casa apenas me vieron.


        Levanté una ceja.


        —¿Y te pareció bien venir a clases?


        Apartó la mirada y siguió bajando las escaleras. La seguí, porque no podía volver a clases sin que me miraran mal. Y, además, ahora tenía curiosidad. Quería saber por qué me estaba evitando.


        —Déjame acompañarte —le pedí—. O llévame en tu auto ¿No? No seas maleducada.


        —Qué grosera que eres —comenzó a quejarse, pero tuvo que detenerse para apoyarse un momento contra la puerta de salida, como si se hubiera mareado—. Uy, se mueve el piso.


        Volví a enganchar mi brazo con el de ella para ayudarla a caminar. Alex intentó zafarse y yo tiré de ella para hacerla caminar.


        —Vamos a tu auto. Deja de evitarme.


        Ella resopló, pero dejó de resistirse.


        —No te estoy evitando. Te estoy dando tu espacio.


        ¿Qué era esa mierda de darme mi espacio? Parecía disco rallado.


        —¿Te has ofendido porque te dije que no te metas en mis cosas? —adiviné—. ¿Cuántos años tienes? ¿Cuatro?


        —Bueno, si te soy sincera, sí me trataste muy feo el domingo ¿Sabes? Entiendo tu mensaje, pero la agresividad fue innecesaria. Y ahora que lo pienso, eres muy agresiva ¿Eres así sólo conmigo o con todos en general? La gente tiene sentimientos ¿Sabes? No me gusta que me digas estúpida.


        —Cállate, estúpida. —Nos hice detener junto a su auto. No era muy difícil encontrarlo, porque era el único negro en toda la acera—. Abre la puerta.


        —Hablo en serio —se quejó y desactivó la alarma—. Trátame bien.


        Suspiré y le abrí para que se metiera en el asiento del acompañante.


        —Bueno ¿Y puedo decirte imbécil?


        —No.


        —No se puede nada contigo. —Cerré la puerta con cuidado y luego me metí detrás del volante. Tenía una licencia de conducir, pero no un auto. Puede que estuviera un poco oxidada y no quería hacer algo mal con un vehículo tan caro, así que me sequé el sudor de las manos y respiré hondo antes de encender nada—. Voy a llevarte a tu casa. Y le voy a decir a tu madre que te encierre con llave hasta que se te pase la fiebre.


        —Si te encierra conmigo no es un castigo.


        Decidí ignorarla y le entregué mi teléfono.


        —Pon tu casa en el GPS.


        Ella tomó el teléfono con sus dos manos.


        —¿Puedo desbloquearme?


        No.


        —Bueno.


        Pero ella no fue a mis contactos. Simplemente se metió al GPS y colocó su dirección antes de enganchar el teléfono en el auto.


        —¿Sigues enojada conmigo? —preguntó.


        La verdad es que el enfado se me había pasado varios días atrás, pero preferí no desbloquearla. No quería que se confundiera y lo interpretara como que ahora éramos amigas.


        —Lamento lo del domingo —dijo.


        —Sí, ya lo sé. Me lo has hecho saber gracias a Spotify.


        —No, en serio —insistió—. Lamento lo del domingo. No estuvo bien meterme.


        —De acuerdo.


        Continué manejando en silencio, pero entonces ella volvió a hablar.


        —Ahora te toca a ti.


        Arrugué la frente.


        —¿A mi qué?


        —Disculparte por tratarme feo.


        Abrí la boca, ofendida.


        —¿Disculpa?


        —Disculpada.


        Alex cerró los ojos y sonrió, apoyada contra su asiento. Se veía satisfecha con la conversación.


        —¿Ahora somos amigas de vuelta? —preguntó.


        No quería tener esta conversación ahora.


        Me mordí el labio.


        —Nunca fuimos amigas, Alex.


        —¿Cómo que no? —se enderezó en su asiento, alterada, pero hizo una mueca de inmediato como si le hubiera comenzado a doler la cabeza—. Compartimos cama.


        —Y también novio —le recordé volviendo la vista hasta el camino—. Y tú quieres buscarlo, pero yo no quiero saber nada de él. Y tampoco podemos ser amigas sin que estén los canales de noticia encima nuestro ¿No?


        Y también estaba el hecho de que ella quizá me gustara. Lo que era mil veces peor que ser su amiga. Pero eso no podía saberlo.


        Ella se quedó mirando al parabrisas un momento. Se veía un poco dolida, pero no es como si fuera algo que no supiera ya.


        —¿No quieres saber nada de mí?


        Tomé aire.


        —Mira, no lo digas así. Pareciera que te odio.


        —¿Y no me odias?


        Lo pensé un momento.


        En realidad, yo odiaba a todos.


        Pero dentro de todo no la odiaba a ella más de normal.


        Detuve el auto frente a su casa.


        —Prefiero que seamos sólo compañeras de clase —Apagué el motor y me desabroché el cinturón—. Mira, ya llegamos.


        Le abrí la puerta para que bajara y la acompañé hasta el portón de su casa. Mi idea era aguardar a que se metiera y luego volver en autobús a mi departamento, pero en ese momento la puerta de su casa se abrió de golpe y un hombre salió de ahí.


        Llevaba un traje gris y cuando nos vio a las dos juntas se detuvo en seco.


        —¡Así las quería agarrar, puercas!


        -.-.-.-.-


        Holiii ¿Cómo están? ¿Cómo les fue en la semana?


        Yo tranqui, trabajando en comisiones como siempre. Creo que mañana ya empiezo las clases *miedo*


        Esta semana no tengo mucho para decir. Sólo que quizá en el próximo cap veamos a Jess cuidando de Alex enferma.


        ¿Quién creen que es el señor del traje gris?


        Pista: no es el padre de Alex.


        Digan "yo" quienes se quieran casar con Cloe.


        BTW quizá dentro de unas dos semanas, más o menos, haya un crossover con los personajes de otra historia ¿Adivinan de cual?


        Pista: La autora me cae mal


        JAJA mentira, porque ya veo que después se lo creen. 


        Recomiéndenme K-dramas para ver mientras trabajo en comisiones.


        Les dejo mis redes. Bai, princesas.


        

      

    

  


  
    
      11. Nos desconocemos


       


      
        JESSICA


        Alex se quedó un momento tildada, mirando al tipo con el traje gris que acababa de salir de su casa. Entonces, sonrió.


        —Jessica, te presento a mi representante —dijo—. Es mi representante, pero yo tengo que presentarlo —agregó y comenzó a reír.


        El señor se acercó hasta la reja con las llaves en la mano y nos abrió. Yo aproveché y empujé a Alex adentro antes de retroceder, lista para irme, pero él me entrecerró los ojos, no muy contento.


        —Contigo también tengo que hablar. Métete.


        Miedo, pánico, lentejas, Ozuna.


        Obedecí y caminé detrás de Alex, pero ella se volvió a apoyar en mí apenas me vio cerca y tuve que pasar mi brazo alrededor de su cintura para ayudarla.


        Los sacrificios que una tiene que hacer ¿No?


        Alex apoyó su mejilla en mi hombro y levantó la mirada. Se veía cansada, pero me imaginaba que era por la fiebre. Sus mejillas seguían rosadas y su cola de caballo estaba a punto de deshacerse.


        Quería tocarle la frente y preguntarle cómo estaba.


        Se veía linda.


        —Estaba esperando a que nuestra relación se volviera más seria antes de presentártelo. —dijo ella—. Lo siento.


        Estúpida.


        Aparté la mirada y entré a la casa con ella a mi lado.


        Sus padres y su hermana estaban merendando, pero cuando nos vieron entrar se detuvieron y nos miraron. Su madre se veía especialmente enojada.


        —¿Dónde estabas? —le preguntó a su hija.


        Alex se escondió detrás de mí, febril pero aterrada, y miró a su madre por sobre mi hombro. Por alguna razón aprovechó y me abrazó.


        —Estaba en clase —respondió aferrándose a mí con fuerza.


        —Nos echaron —completé.


        —Lo siento, mamá. No puedo controlar mi pasión por aprender.


        —¡Pasión por la chancla vas a tener cuando acabe contigo! —su madre se levantó de golpe.


        Alex y yo gritamos.


        —¡Nada de chanclas hasta que termine con ellas! —El representante de Alex se paró delante de nosotras para protegernos. Su madre le dedicó a Alex una mirada que me hizo estremecer hasta a mí, pero él nos señaló con la barbilla una puerta a un lado de la sala de estar—. Ustedes vayan al estudio.


        Eso hicimos. No lo dudamos ni un segundo.


        Alex me tomó por la muñeca y me metió por otra puerta a un cuarto que parecía una oficina. Tenía libreros llenos, un escritorio y algunos muebles. Era muy similar al cuarto del segundo piso en el que le habían hecho la entrevista hace unas semanas.


        Se desplomó sobre el sillón detrás del escritorio y cerró los ojos. Yo me quedé parada, mirándola, y eso pareció sentirlo, porque unos segundos después abrió un ojo para espiarme.


        —Tengo miedo de que mi mamá me pegue con la chancla ¿Me das un abrazo?


        Le enseñé el dedo del medio.


        En ese momento entró el representante de Alex y le dio un zape en la cabeza para que se levantara del sillón. Alex se quitó y él se sentó en su lugar antes de indicarnos con un gesto de la mano que nos sentáramos en las sillas frente a él.


        —Me presento —dijo—. Mi nombre es Gabriel. Veintinueve años, libra. Me gusta dar largos paseos por la playa en el atardecer y hacer alpinismo. ¿Mi carrera? Ser el representante de Alex. ¿Mi pasión? Los gatos.


        —Es el hermano de mi mamá —Alex se tapó la boca para contarme el chisme como si con eso pudiera impedir que Gabriel la oyera—. Mi abuela lo encontró abajo de un puente y lo adoptó.


        —¿Alex no debería estar descansando? —le pregunté a Gabriel no muy segura—. Ya está diciendo estupideces.


        —Sí, pero siempre las dice. —Abrió una libreta que estaba sobre el escritorio y tomó un bolígrafo—. Escúchame bien, Alex, porque tenemos que reorganizar todo lo que vamos a cancelar mañana y pasado para que puedas descansar. Mañana estrenan nuevo capítulo de Ladybug así que no quiero que me llames preguntando nada. Y ni se te ocurra volver a escapar así de enferma de tu casa. No soy tu asistente. Sólo estoy haciendo esto como un favor.


        —Puedo ir a trabajar si es mucho problema.


        Los dos la miramos como si estuviera loca.


        —Ya he puesto en aviso al set. El lunes grabarán escenas sin ti —la ignoró—. La sesión de fotos con Honne la pasamos para el martes. La revista sale el viernes. El casting...


        —¿Quién es Honne? —pregunté.


        Gabriel dejó de escribir y levantó la cabeza.


        —¿Disculpa?


        —¿Quién es?


        Repetí.


        Su nombre no me sonaba de los actores en la serie. Tampoco conocía a algún famoso que se llamara así. ¿De dónde había salido?


        No es que estuviera celosa, por supuesto.


        —Es una amiga —contestó Alex.


        ¿Alex tenía amigas?


        —Sigamos. —Gabriel pasó de página—. Sobre el casting...


        Miré a Alex, sentada a mi lado. Era lo suficiente pequeña como para poder subir los pies sobre el asiento y hacerse bolita. Parecía que no le estaba prestando atención, pero de vez en cuando le respondía con un "sí", "no" o "me parece bien".


        Me pareció que tenía frío.


        —Y sobre ustedes dos. —Cerró la libreta y apoyó las manos sobre el escritorio antes de pasar su mirada de una a la otra—. Me gustaría saber qué mierda están haciendo. Porque aparecen cada dos por tres fotos y videos de ustedes juntas pero luego se niegan a dar notas ¿Tienen idea de la cantidad de llamadas que recibo al día preguntándome por ustedes? ¿Qué van a hacer con su relación?


        —Creo que aquí hay un malentendido. —Me incliné hacia adelante—. Alexis y yo no estamos saliendo.


        —A mi no me importa si están saliendo. Lo que quiero saber es qué esperan de lo que están haciendo. Porque si quieren que sea un secreto, van mal. En primer lugar, no hagan directos ¿En qué estaban pensando?


        Alex se carcajeó. Yo me crucé de brazos y miré hacia otro lado, ofendida.


        —Todos cometemos errores —fue mi única justificación—. Y no hay nada que mantener en secreto, porque nosotras no somos nada. Sólo compartimos clases.


        Alex me miró de reojo. Estaba enferma, pero se ve que no lo suficiente como para no poder dedicarme miraditas cargadas de significado.


        De repente se me vino a la cabeza esa noche que durmió en mi cama.


        —Pues ya es muy tarde para hacerse las desconocidas ¿No les parece? —Creo que me lo estaba diciendo a mí, pero no podía saberlo porque aún seguía sin mirarlo. Mi orgullo se negaba—. Jessica, quiero que veas desde afuera. Imagínate que la prensa se entera que Alex fue engañada y luego comienzan a aparecer fotos y videos de ella con la otra chica. Fotos donde esta chica sale de su casa con ropa de ella y videos donde se dicen cosas no aptas para todo público.


        Bueno, visto así y desde afuera, parecía muy obvio que estábamos saliendo, o algo. Y el hecho de que nos negáramos a hablar de eso lo hacía ver más sospechoso aún.


        Volví a mirar a Gabriel.


        —¿Qué sugieres que hagamos?


        Gabriel se pasó una mano por la cabello y sonrió como si hubiera estado esperando que le preguntara eso. Era sonrisa me hizo preguntarme en dónde me estaba metiendo.


        -.-.-.-.-.-.-.-.-


        ALEX


        Jessica se veía aterrada por todo lo que podría provocar el plan de Gabriel, pero cuando él comenzó a mencionar números y el beneficio económico que podría sacar, como que se fue olvidando de eso.


        Para cuando acabó la reunión ella estaba tan ensimismada en todo lo que tendría que hacer que ni siquiera protestó cuando él le pidió que me llevara a mi cuarto.


        Yo me aproveché.


        Me sentía muy mal, pero tal vez exageré un poco los síntomas cuando me aferré a ella para subir las escaleras. O cuando le pedí que me abrazara porque tenía frío.


        Ella me ayudó a subir a mi cuarto y casi que me lanzó contra la cama.


        —Ten, paracetamol y agua —dijo y me dejó la tableta con las pastillas y una botella en la mesa de noche—. Duerme un poco y si te mueres me llamas. Yo me voy a mi casa. Tengo que hacer un directo en twitch.


        —Si me muero te dejo mi tanga de herencia —respondí y me senté para buscar en mi mesa de noche los apuntes de la última clase.


        Si no iba a poder trabajar ni mañana ni el lunes, al menos podría adelantar tareas.


        —¿Qué crees que haces? —me preguntó Jessica.


        Cuando levanté la cabeza ella seguía en la puerta.


        —¿Tarea?


        —Tienes fiebre ¿Cómo vas a hacer tarea? —ella volvió a acercarse y me arrebató los apuntes—. Encima tienes todo mal resaltado ¿No puedes descansar?


        —Así descanso yo —le respondí con sinceridad.


        Estudiaba en los tiempos de descanso porque cuando trabajaba no podía. Luego a dormir.


        Ella chasqueó la lengua y arrastró una silla junto a mi cama.


        —Eso no es descansar ¿Qué haces en tu tiempo libre?


        Me pasó la botella con agua y tomé una pastilla.


        —Estudio.


        Jess me miró preocupada.


        —¿Y cuando salías con Seth? ¿Qué hacían? ¿Iban al cine, al salón de juegos...?


        Me mordí el labio.


        Desde que comencé la universidad apenas si lo había visto. Salvo alguna que otra vez en la que almorzamos juntos o él se quedaba a dormir si no había clases. Pero la mayoría del tiempo yo estaba lo suficiente cansada como para hacer algo más.


        Incluso en su cumpleaños me marché temprano porque debía trabajar al día siguiente.


        Jessica pareció comprender, porque cambió la pregunta.


        —¿Tienes algún pasatiempo?


        Bajé la mirada.


        ¿Tenía pasatiempo?


        —¿Ir al gimnasio cuenta? —le pregunté—. ¿Tú tienes pasatiempos?


        —Sí —me respondió sin siquiera pensarlo—. Me gusta jugar videojuegos. Y la investigación para mis videos me entretiene mucho. También hacía krav magá en la secundaria. También me sé las coreos de Blackpink.


        La miré con curiosidad.


        —¿Qué es krav magá?


        —Eh... como un tipo de lucha.


        Mi mente comenzó a volar.


        Yo sabía que Jessica era inteligente. Era la mejor de la clase y sus videos en youtube tenían detrás un montón de trabajo de investigación. ¿Pero también sabía pelear? ¿Había algo que no supiera hacer?


        —Cásate conmigo —le pedí—. Te voy a mantener a ti y a ti y a tus amigos homosexuales. 


        —No.



        —Te compro el merchandising de tus coreanos.



        Ella lo consideró.


        —¿Y además de coquetearle a chicas tienes algún otro pasatiempo? —trajo el tema de vuelta.


        Me alcé de hombros.


        —¿Me gusta jugar roblox con Cloe a veces?


        —Bueno... —se mordisqueó el labio y se quedó pensando—. ¿Por qué no jugamos un rato y lo transmitimos en directo?


        La miré extrañada.


        —¿Estás segura?


        —Sí ¿Por qué no? —se levantó de su silla y se sacudió la falda—. Yo desde la computadora y tú desde tu teléfono. Diré que eres Patricia ¿A quién le importa si sospechan?


        Jessica se veía un poco más despreocupada desde la conversación con Gabriel. Suponía que era porque ella ya se había hecho a la idea de que pronto descubrirían todo.


        Se sentó en mi escritorio y se aseguró que la cámara no apuntara a mi cama, donde estaba yo. Lanzó toda mi ropa sucia y retratos míos a un rincón donde no se vieran y yo la ayudé pegando un papel que decía "CUARTO DE JESS" en la pared detrás de ella.


        La vi comenzar a configurar cosas con el OBS y su cuenta de twitch. Yo instalé el juego en mi laptop y me coloqué los auriculares. Desde mi teléfono me metí a su directo con mi cuenta fake.


        No les voy a mentir. Cuando me llegó una solicitud de ella en roblox fangirleé.


        Iba a jugar con Jess.


        Ella se sentó en el sillón, lista para comenzar el directo. Pero antes se colgó la vincha en el cuello y se giró para verme.


        —No hagas ruidos fuertes —me advirtió. Se veía un poco nerviosa. Yo estaba emocionada—. Y no te atrevas a coquetearme en directo o te bloqueo.


        —Si, patrona.


        Le hice un saludo militar.


        Jessica se colocó los auriculares y comenzó a transmitir. El chat comenzó a llenarse de gente rápido.


        🌸ROSSIESREDDESERT: Y ese cuarto?


        🌸LaTangaDeAlex: se mudó?


        🌸KopiBlue: desbloqueamos nuevo escenario o k pedo?


        Jess sonrió. 


        Era extraño no verla con su set rosa y su fondo blanco y pulcro. Tenerla en mi cuarto me generaba sentimientos encontrados. En primer lugar, porque era mío. Ella estaba en mi casa, a mi lado. Ella estaba conmigo. Y en segundo, porque extrañamente se veía más...¿Normal? Como una adolescente real.


        Las dos pertenecíamos a medios diferentes, pero ambas habíamos creado personajes. El mío era el de una chica irresponsable, rebelde, coqueta e inestable. El de Jess era el de la chica linda y "rosa". Inalcanzable pero al mismo tiempo cercana, porque siempre estaba dispuesta a interactuar en sus directos.


        —Por hoy vamos a cambiar el set —dijo con una sonrisa—. Estoy en la casa de mi padre, pero es mi cuarto.—Señaló el cartel detrás de ella que decía "CUARTO DE JESS".


        🌸Lechuga_Quemada: Haz roomtour.


        🌸Pussy_Destroyer666: para mí que esconde a alguien debajo de la cama.


        🌸Lechuga_Quemada: Su heterosexualidad.


        Jess comenzó a negar.


        —No puedo hacerles roomtour. Estoy desde la computadora. Además, hoy...


        Comencé a gemir.


        Jess se congeló y dejó de hablar. Yo guardé silencio. Ella se volteó y me miró en advertencia. Luego retomó su directo.


        —Como les estaba diciendo, yo...


        Volví a gemir.


        🌸JessxAlexSupremacy: ESO FUE UN GEMIDO?


        🌸Lechuga_Quemada: Jessica explain yourself.


        🌸_Samanela_: wn se le metió el diablo jaksja


        Jessica rio nerviosa.


        —Perdonen. Mi gata está en celo. —Sacó la almohada sobre la que estaba sentada y me la lanzó—. Como les estaba diciendo, hoy voy a jugar en roblox con mi amiga, Patricia.


        🌸daniii_2114_: maltrato animal jkdjs


        🌸Lechuga_Quemada: cástrala antes de que se te reproduzca.


        —Ya está castrada, pero a veces como que le gusta frotarse contra las cosas, no sé.


        ¿Disculpa?


        🌸Pussy_Destroyer: a ver a tu gatita.


        —No quiero molestar a mi gata, pobrecita. Si viene se las enseño —Hizo un gesto con la mano para restarle importancia al asunto. Yo podía ver que estaba aguantándose las ganas de cruzar el cuarto y pegarme una patada, pero tenía que admitir que lo disimulaba muy bien—. Voy a llamar a Patricia.


        Entonces ella me llamó por discord. Calmé mi emoción y atendí. La saludé como si ella no estuviera a dos metros de distancia y comenzamos a jugar.


        Les voy a ser sincera. No la dejé tranquila ni un segundo.


        Cada oportunidad que tuve la usé para molestarla y llegado un momento del directo ella ya estaba tan agotada por discutirme que ni siquiera podía enojarse. Tuvo que parar de jugar cuando comenzó a reírse tanto que no tuvo la fuerza para hablar.


        Para el final del directo las dos estábamos agotadas. No sabía quién había insultado más a quién y quién había hecho reír más a quién. Probablemente yo a ella en ambas.


        —Eso fue todo por hoy —dijo finalmente, completamente roja—. Nos vemos mañana, princesas. Que tengan una noche linda.


        La transmisión se cortó.


        Cerré el juego y salí del chat de twitch antes de dejar la portátil en mi mesa de noche.


        —Bueno. eso no ha estado ma...



        —¡Tú!


        No tuve tiempo de reaccionar. Antes de que siquiera pudiera verla, Jessica se subió a la cama y me empujó con fuerza. Pisó mi estómago con su rodilla y dejó una de sus manos peligrosamente cerca de mi cuello.


        —¿Qué crees que haces? ¡¿Intentas sabotearme?!


        —¿No te gustaron mis gemidos? —le pregunté, mitad asustada y mitad emocionada.


        Ella cerró su mano alrededor de mi cuello.


        —Te haré gemir, pero de dolor.


        —¿Estás intentando asustarme o excitarme?


        Ella abrió más los ojos e intentó apartarse, pero cerré mi mano alrededor de su muñeca para que no soltara mi cuello.


        —No juegues conmigo —me amenazó.


        Ignoré su mano en mi cuello y la miré a los ojos.


        —¿Te parece que estoy jugando contigo? —bajé la mirada a sus labios—. ¿Tienes miedo?


        Esa pregunta pareció hacerla enfadar más. Ella tiró de su mano hacia atrás para zafarse de mi agarre y salió de arriba mío para ir hacia la puerta.


        —¿Sigues sin conocer tus límites?


        —Pónmelos tú —bromeé y la seguí.


        Ella se detuvo. Creí que me respondería algo, pero no fue así.


        Me empujó contra la pared y yo jadeé por la sorpresa.


        —Sigue provocándome... —dijo—. Y te romperé la mandíbula de un beso.


        🌸🌸🌸



        Buenas buenaaaas


        ¿Cómo estuvo la semana? ¿Qué hicieron?


        Yo estuve haciendo comisiones y yendo a clases. No olviden que si quieren aparecer en los directos de Alex y Jess tienen que dejar su "yo" en el parrafo del capítulo 6 donde se los pedí.


        Les dejo unos anuncios importantes.


        En primer lugar, hay una nueva cuenta de instagram de instagram de Adrián porque la admin perdió la contraseña de la anterior JAAJJA así que ahí les paso la lista actualizada con los instagram.


        


        Y de paso les mando los nuevos instagrams de los personajes de EGIR para quienes leyeron esa historia (que es de la que viene Noah). Hay nuevas cuentas de Andy, Alana y Jade.


        


        La playlist de Jess y Alex si existe y está en spotify. Pueden buscarla y seguirla si quieren. A medida que los personajes vayan agregando canciones o cambiando la descripción/el título en la historia, también va a pasar en esta playlist.


        La portada está hecha por galo_gelatineart en ig.


        


        Creo que a partir de ahora como no estoy pudiendo dibujar mucho sobre la historia por las comisiones, voy a empezar a subir en los caps sus fanarts si los artistas me dejan.


        BTW la semana que viene va a ser el crossover con los personajes de Si ellos supieran. El viernes pueden leer una parte en el nuevo capítulo de Si ellos supieran, y el domingo podrán leer la otra parte en el nuevo cap de Ella sabe que la odio.


        Para los que preguntaron sobre mi cuenta de roblox, creo que me llamo ashenpanico por si quieren enviarme solicitud. No juego mucho pero a lo mejor coincidimos en una.


        Pregunta de la semana, y nos ponemos furros. Qué personaje/súper héroe de ladybug creen que sería cada uno de los personajes de Ella sabe que la odio?


        Alex (creo que es OBVIO)


        Jess


        Cloe


        Adrián


        Santiago


        Noah


        Ahora sí, me boi. No se olviden seguirme en mis redes.


        Bai princesas.


        

      

    

  



  

    

      12. La verdad sobre Patricia


       


      

        



        



        ALEX


        



        —Sigue provocándome y te romperé la mandíbula de un beso.


        Tragué saliva y sonreí. Era un poco difícil de pensar con la fiebre. Sentía que me estaba muriendo y al mismo tiempo yendo al paraíso.


        —¿Recuerdas cuando dijiste que no duraría ni dos segundos si me acostaba contigo y luego saliste corriendo? —Tomé su rostro con una mano y le presioné las mejillas—. Hablas mucho, pero nunca...


        —¡Dios mío, cierra la boca! —gritó antes de besarme.


        Besar a Jessica en un día normal ya era una experiencia de por sí, pero hacerlo con fiebre se sentía como bajar a los siete círculos del infierno. El segundo, en concreto: el de la lujuria.


        Me faltó el aire. Su mano en mi cuello me estaba presionando, al igual que su cuerpo pegado al mío. Me aferré a su cadera sólo para tener algo de lo que sostenerme y acabé enganchando los dedos en la cintura de su pantalón.


        Ella metió su otra mano entre mi cabello para apartármelo del rostro y tiró de él hacia atrás. Cedí y levanté la cabeza, dejando su mano en mi cuello expuesta.


        Veía borroso.


        Respiré hondo por la boca.


        —¿Estás bien? —me preguntó.


        No.


        Bajó la vista a mi pecho un momento, donde mi respiración acelerada me delataba.


        —Mis ojos están más arriba ¿Sabes?


        Ella pareció reparar entonces en que me estaba viendo el escote, porque levantó un poco las cejas. Pero no apartó la mirada tan rápido como esperaba.


        —Será mejor que descanses —dijo finalmente—. Lo último que quiero es que te mueras por besarme.


        —Tus chistes no dan gracia, linda —murmuré—. Mejor déjamelo a mí.


        Ella chasqueó la lengua y se apartó.


        Sentí que pude volver a respirar. Ella ni siquiera pareció darse cuenta mientras caminaba de regreso a la puerta para marcharse.


        ¿Así se sentía salir con un fuck boy? ¿De esos que te dejan temblando y luego se van a jugar league of legends?


        Ella enganchó su mano en la perilla de la puerta y se volvió para verme. Intenté verme lo más casual posible con fiebre. Puse una mano en mi cadera y desbloqueé la pantalla de mi teléfono para simular estar viendo algo.


        —Alex.


        Levanté la vista como quien no quiere la cosa.


        —Estaba hablando en serio —dijo—. Si quieres continuar donde lo dejamos...


        Mi teléfono vibró y una notificación de Facebook apareció en la pantalla. No pude evitar verla.


        SETH HERNANDEZ HA ACEPTADO TU SOLICITUD DE AMISTAD


        Qué.


        Me llevé una mano a la boca.


        Lo había olvidado por completo.


        Seth me tenía bloqueada en todas sus redes tanto a mí como a Jessica. A ella no le había importado, pero cuando me dijo que él estaba con sus padres simplemente le envié una solicitud de amistad desde una de mis cuentas fakes.


        No estaba obsesionada, lo juro. Sólo quería verlo y hablar con él. Sentía que había algo extraño en su desaparición repentina y luego de unos días lo había olvidado por completo.


        —¿Qué estás viendo? —me preguntó Jess.


        Apagué la pantalla.


        —Nada.


        Mi respuesta la hizo sospechar más.


        —¿Por qué me lo estás escondiendo? —Entrecerró los ojos y dio un paso hacia mí—. ¿Tiene que ver conmigo?


        —¿No? —Me moví hacia mi derecha para no chocar con la pared, pero choqué con la cama.


        —¿Qué es?


        Ella dio otro paso hacia mí y estiró el brazo para tomar el teléfono. Lo aparté y caí sobre la cama.


        —¿Es otra foto mía? Alex, me estás poniéndome nerviosa.


        —¿Tú, nerviosa? —La vi clavar su rodilla en mi estómago para alcanzar el teléfono—. ¿Cómo crees que estoy yo?


        —Dámelo.


        —No me hables en ese tono porque me emociono.


        —¡Alex!


        Ella tomó el teléfono e intentó arrancarlo de mi mano.


        —¡No! —cerré los ojos con fuerza—. ¡Estaba viendo porno furry! ¿Contenta?


        Ella se detuvo y me miró. Pude ver la confusión en su rostro y cómo intentó procesar la información.


        —¿Crees que soy estúpida?


        —¡No es broma, estoy enamorada del zorro de zootopía!


        Ay, Alex. Qué bajo que has caído.


        Me arrebató el teléfono. Intenté recuperarlo, pero su rodilla seguía clavada en mi estómago y no podía levantarme.


        —¿Tu contraseña es uno, dos, tres, cuatro? —me preguntó.


        —No —mentí.


        Ella presionó algo en el teléfono y noté por el brillo cómo se desbloqueaba.


        —Mentirosa —murmuró.


        Un segundo ella se veía ligeramente molesta y al otro estaba abriendo más los ojos.


        —Puedo explicarlo —Comencé.


        Ella apartó la mirada de la pantalla y me devolvió el teléfono sin decir nada al respecto.


        —Ten.


        Se levantó de la cama y yo lo hice detrás de ella. El cuarto se tambaleó a mi alrededor y me tuve que apoyar contra una pared. Por un momento la perdí de vista y luego la encontré de vuelta junto a la puerta.


        —Sé que se ve mal, pero te juro que no estoy intentando volver con él ni nada raro.


        —Ya lo sé. —Jess se mordió el labio y me miró por un momento, pero volvió a apartar la mirada—. Sólo quieres hablar con él. —Cerró los ojos y suspiró—. Si quisieras volver con él incluso lo habría entendido ¿Sabes? La gente perdona cualquier cosa cuando depende de alguien ¿Pero tú? —Abrió la puerta—. Tú sólo estás siendo estúpida.


        —No estoy siendo estúpida. Él no desaparecería así simplemente. Tiene que haber...


        —Alex, tú no le importas —me cortó. Sentí como si acabara de golpearme—. Te estuvo engañando por meses. Y eso es sólo lo que tú sabes. ¿Cómo estás tan segura de que no hubo alguien más antes que yo? —continuó—. Él simplemente aprovechó que se mudaba para bloquearnos porque no tuvo los huevos para terminar con nosotras o decirnos la verdad.


        —Eso es lo que tú crees y lo respeto, pero yo...


        —Cállate, Alex. —Levanté la cabeza. Ella parecía haber escuchado suficiente—. Hablaremos luego, cuando no tengas fiebre.


        —Jessica.


        Salió y cerró la puerta detrás de ella.


        -.-.-.-.-


        JESSICA


        ¡No puedo creer que haya esta a punto de decirle que me gustaba!


        ¡Y que el estúpido de Seth lo haya arruinado todo!


        —¡Ah!


        Pateé el contenedor de basura que estaba junto al departamento y contraje mi pie del dolor. Pero tenía demasiada adrenalina como para que eso me detuviera.


        Entré al departamento dando un portazo y Noah, sentada en el sofá, me miró aterrada. Pasé a su lado y abrí la puerta del cuarto de los chicos.


        Adrián estaba leyendo algo en el escritorio mientras Santiago jugaba en la computadora.


        —Buenas noches —me saludó el pelirrojo sin levantar la vista de su libro.


        Miré a Santiago, furiosa. Él se quitó los auriculares y me miró con calma.


        —Quiero hacer el video —le dije—. Criticando a Alex.


        Él me levantó una ceja.


        —No dije que criticaras a Alex. Dije que analizaras su serie.


        —¡Es lo mismo! —Me fui dando un portazo, pero recordé algo más y volví—. Y sólo para que conste. —Los señalé—. Soy heterosexual.


        -.-.-.-.-.-.


        El plan de Gabriel era dejar de escondernos.


        Lo que me parecía estúpido. No había nada que esconder, porque nosotras no teníamos nada, pero en fin.


        Él dijo que debíamos aprovechar todo el chisme de los cuernos para dar a entender que nos conocíamos pero que no nos llevábamos tan bien. Básicamente hacer creerle al resto que estábamos una contra la otra. Crear contenido, indirectas, señales o discusiones que en conjunto todo conformara parte de un enorme chisme.


        Algo así como las peleas del enfermo de Dallas Review.


        Alex sabía que yo haría un video sobre ella y su serie. Lo que no sabía era de qué iba a tratar en concreto.


        Mi canal analiza el origen y la evolución de estereotipos, clichés, o analiza personajes. Pero yo estaba muy molesta como para hablar de su serie o de su personaje.


        Iba a hablar de ella.


        De cómo el trabajo infantil podía afectar a esos niños en sus relaciones personales una vez mayores.


        —...Y luego desencadenar en deficiencias psicoafectivas —dijo mi imagen en el video—. Por eso tantas rupturas en el mundo del espectáculo están fuertemente vinculadas al trabajo.


        Mi imagen salió de pantalla un momento para mostrar varias fotos de algunas parejas y capturas de artículos de diarios virtuales. Una imagen de un actor que engañó a su novia con la directora de su película, otra de Alex y Seth saliendo de un centro comercial... Y luego una captura de otro artículo que decía que ellos habían terminado porque Alex descuidó la relación.


        —Te va a comer viva —dijo Noah, sentada a mi lado en el sofá—. Si esto sale a la luz, Alex te va a destruir.


        Noah no estaba preocupada en absoluto, por supuesto. De hecho, creo que se veía más emocionada de lo que debería.


        Miré a Santiago y a Adrián, sentados en los sillones. Nos habíamos reunido todos en la sala de estar para echarle una última ojeada al video y calcular la magnitud de los daños que podría provocar. La publicación estaba programada para dentro de una hora.


        —Mira, yo sé que tú quieres ser muy dura y todo —comenzó el pelirrojo—. Pero no quiero que comiencen a acosarte de nuevo. Que tú puedas manejarlo no significa que no te vaya a afectar. —Miró a Santiago, sentado a su lado—. ¿Tú que crees?



        Santiago, quien fue el de la idea, se alzó de hombros.


        —Yo creo que la mejor manera de que aprenda si debe o no hacerlo, es haciéndolo y lidiando con las consecuencias.



        —Ustedes no son los papás de Jessica ¿Saben? —Noah los miró extrañada.



        Yo, que estaba acostumbrada a que me trataran así, los ignoré.


        —Bueno, su representante dijo que lo hiciéramos creíble ¿No? —Miré mi teléfono, donde tenía la configuración del video abierta para cambiar la programación—. Con esto ella se va a ver obligada a responder.


        Tenía un poco de miedo, pero las dos habíamos aceptado hacer esto. Ella de verdad pensó que yo no podría decir nada que la molestara de verdad.


        Ella tenía fiebre, dijo mi subconsciente.


        —¡Ya vine!


        Cloe abrió la puerta y entró como si esta fuera su casa, con una pila de las revistas que había ido a buscar de su auto entre sus brazos. Ella y Adrián fueron los únicos que estuvieron en contra de que publicara el video. El resto de nosotros pensaba en el dinero.


        —Estas son las revistas. Salieron hoy —continuó hablando la rubia—. Estaba pensando en que, en lugar de publicar ese video, podrías hacerle una entrevista a Alex para atraer a sus fans.


        —Yo no le sirvo a nadie —dije y tomé una de las revistas que ella me ofreció.


        Alex estaba en la portada, pero eso no era todo.


        Esa era una de las fotografías que le habían tomado en la sesión que tuvo con una modelo luego de que se le pasara la fiebre. Recuerdo cuando las fotos fueron reveladas, porque me bombardearon twitter con estas.


        Alex se veía linda, como siempre, y le habían pintado las puntas del cabello de un tono lila.


        En la foto de la tapa de la revista sólo se veía el rostro de Alex, casi de perfil. Llevaba un collar de aspecto caro y se veía parte de los tirantes de su vestido negro. Una mano, la de la otra modelo, tomaba su rostro por el mentón para obligarla ver hacia arriba.


        Su piel oscura contrastaba bien con el dorado del collar y un rizo negro caía sobre su frente.


        Debajo, una cita de la entrevista:


        "Entre broma y broma, la verdad es que quiero que me dominen".


        —Esta estúpida —murmuré, intentando no sonreír.


        —¿Ves? —Cloe tomó el control remoto y quitó el video para poner la televisión—. Alex siempre sabe qué decir y cómo manejar la situación. Creo que las dos podrían idear algo interesante sin la necesidad de caer en un territorio tan personal.


        —Precisamente, como Alex es buena —la interrumpió Noah—. Ella es lo suficiente madura como para entender que esto es trabajo y sabrá cómo reaccionar.


        Cloe le sonrió.


        —No me provoques, Noah.


        La aludida se quedó lo suficiente sorprendida como para no poder pensar en una respuesta.


        Yo aproveché el momento de tensión entre ellas para tomar el control remoto y cambiar. Fue entonces cuando me encontré con Alex en la televisión.


        De nuevo.


        Y no estaba sola. Parecía ser la invitada en un programa de chimentos. A su lado estaba la modelo con la que tuvo esa sesión de fotos en la revista, honne, y las dos estaban respondiendo algunas preguntas en el centro del estudio.


        Le subí el volumen.


        —Dijiste que tenías una novia ¿No? —le preguntó el conductor a Alex—. Cuéntame ¿Qué te ha dicho Ayuwoki cuando vio las fotos con ella?


        Alex rodó los ojos.


        —¿Qué les hace pensar que Honne no es en realidad Ayuwoki?


        —Ay, no —murmuró Cloe.


        El conductor se acomodó el micrófono.


        —¿Qué acabas de decir, Alex?


        Ella comenzó a negar con la mano.


        —No, olvida lo que acabo de decir.


        —¿Estamos frente a la famosa Ayuwoki?


        —No, yo... —Se pasó una mano por el rostro—. ¿Puedes cortar esto?


        —No puedo. Estamos en vivo. —El conductor le sonrió a la cámara y señaló a las chicas. Debajo de él, en el titular, se podía leer "EN EXCLUSIVA: ¿HEHE AYUWOKI?"—. Sólo en canal dos: la novia de Alex. Vamos al corte.


        Comenzaron los comerciales.


        Me llegó una notificación al teléfono unos segundos después. Alex acababa de twittear.


        "Ella no es mi novia. Estaba jodiendo"


        Y luego, otro:


        "Me cago en canal dos".


        Los comentarios no tardaron en llegar.


        🌸Vacaquevuela: Ya sabemos


        🌸unstoryteller: wey contexto pls


        🌸Lechuga_quemada: Contexto: Ella es fanática de lo sensual, ella tiene una foto mía y ya me la puedo imaginar lo que hace cuando está solita


        🌸Amity-mi-mujer-23: @lechuga_quemada caí otra vez jajsi


        🌸AdriCardz23: nomás los boomers se la creyeron. Ya sabemos que tu novia es Jessica.


        El teléfono de Cloe vibró y todos la miramos. Ella miró la pantalla, hizo una mueca y luego me la mostró.


        Alex le había enviado un mensaje de texto: "Sácame de aquí o me mato".


        —No puedo ir. Tengo clases —me dijo la rubia.


        —Pues mal por ella. —Me alcé de hombros.


        —Jessica.


        —¡No puedo ir! No nos pueden ver juntas. Es parte del acuerdo —mentí.


        No había ningún puto acuerdo. Gabriel sólo era un representante y estaba segura de que él no sabía nada sobre campañas o imagen.


        —Yo puedo arreglar eso. —Noah se quitó los lentes que llevaba puestos y me los colocó. No veía una mierda—. Listo. Nadie va a reconocerte.


        —Yo no voy a reconocer a nadie —la corregí.


        —¡Sólo ve! —Cloe me hizo un gesto con la mano para hacerme levantar—. Vamos, te alcanzo con el auto. Se me hace que tú y ella tienen cosas de qué hablar.


        Esto requería un cambio de planes. Ya que todos sospechaban que Alex y yo nos llevábamos bien, no podíamos fingir que estábamos una contra la otra de la nada.


        La idea de Noah fue entonces fingir que nos pelearíamos luego del video de hoy, así podría sacar a Alex del estudio sin temer que alguien nos vea.


        —Me parece una idea de mierda —opinó Cloe luego de que subiéramos a su auto—. Estoy segura de que a Noah no le importa si tu sales mal parada.


        —Y a mi tampoco, mientras me den dinero. —Miré el GPS para calcular cuánto tiempo nos tomaría llegar. Estaba muy cerca—. Y hay que admitir que no tiene fallas su lógica.


        Cloe apartó la mirada del camino un momento para verme.


        —Aún así, ten cuidado con ella —me advirtió—. Y sé menos dura con Alex. Ella tiene un corazón muy blando.


        —Pues eso es problema de ella.


        —Te haces la dura, pero tú también tienes un corazón blando ¿Sabes?


        —Eso es mentira —respondí y levanté el teléfono para verme desde la cámara de instagram—. Yo no tengo corazón. —Presioné el botón de "en vivo" y comencé el directo—. ¡Hola, besties! Acompáñenme a salvarle el culo a mi amiga Patricia.


        🌸honnewachiturra: hermanas, hoy está potente el bardo.


        🌸Jessicapisame: No sé si ver la entrevista o el directo ayuda.


        🌸Pussy_Destroyer666: Tomémonos un segundo para apreciar lo linda que se ve Jessica hoy.


        —Ja, ja. Siempre me veo linda, tontas. —Me pasé la lengua por los labios y encastré el teléfono en mi palo de selfie cuando el auto se detuvo—. Bueno, antes de bajarnos, creo que deberían saber algo: Les mentí. Patricia no existe. Siempre fue Alex.


        🌸Lechuga_quemada: no me la contés.


        🌸Pussy_Destroyer666: tremendo.


        🌸SaraOsorio950: Cancelada.


        Tenía que admitir que me dolió un poco en el ego que nadie se hubiera creído lo de patricia.


        —Qué graciosas —ironicé y abrí la puerta del auto para bajar. Cloe se despidió y se marchó, porque ya estaba llegando tarde—. Como saben, la estúpida de Alex no sabe que la tele le va a creer cualquier estupidez que diga, y ahora tiene a tres fandoms en la entrada del canal queriendo funarla.


        Crucé la calle hasta la entrada del canal. Unas rejas impedían que cualquier persona o auto se metiera y un señor custodiaba a su lado. Junto a la reja enorme había un portón más delgado, que era sólo para personas. De ahí acababan de salir Alex y Honne cuando un grupo de personas se les tiró encima.


        Era una mezcla de fans que querían fotos y reporteros de otros canales que intentaban carroñar una nota. Alex era tan bajita que desapareció entre el tumulto.


        Me armé de valor y entré.


        Un reportero me empujó fuera del círculo y protesté, pero nadie me prestó atención. Así que volví a meterme, pero esta vez dando empujones y amenazas.


        —¡Me tocan el teléfono y los cago a trompadas! —los amenacé.


        Era difícil encontrarlas con los lentes puestos, pero apenas si podía mover los brazos para sostener mi teléfono y amenazar con mi gas pimienta. No podía quitármelos y arriesgarme a que los pisen.


        🌸SeñoraValdez: Estoy juntando firmas para que alguien pase a recoger los restos de Jess. Firmen ✍️



        Encontré a Alex luego de un par de intentos y la tomé por los hombros.


        —¡Alex!


        —Soy Honne.


        —Ahre. —La solté y agarré a la chica a su lado—. ¿Alex?


        La aludida me quitó los lentes y se los colocó. Era Alex.


        —¿Hoy viniste de sexy biblotecaria?


        Ella sonrió de lado y tuve que admitir que se veía muy bien con los lentes.


        🌸AlexisTeAmo: Ando hot primer aviso.


        🌸Jessmivarona: qué manera extraña de pedirme matrimonio pero acepto.


        —Sólo para que sepas, estamos en directo —le avisé—. Y tenemos que salir de aquí.


        Alex señaló a su lado, donde una camioneta acababa de estacionarse. Una chica de pelo azul salió de ahí e hizo que Honne y Alex se metieran. Yo las seguí, porque si era un secuestro estaría genial tenerlo en el directo.


        Desafortunadamente no era ningún secuestro. Dentro estaban los representantes de la modelo y su amiga de pelo azul, quienes se ofrecieron a llevarnos a mi departamento.


        Me senté detrás de todo y di por finalizado el directo, porque ya no había nada interesante que grabar. Alex quedó en los asientos del medio e intentó pasarse hacia atrás para estar conmigo, pero puse mi pie en su hombro y la empujé de regreso al medio.


        Alex tomó mi tobillo.


        —Me parece muy temprano como para que me andes poniendo las piernas en los hombros, pero bueno.


        —Cállate. —Tiré mi pie para zafarme y volví a acomodarme en mi asiento—. Sigo enojada contigo.


        —Siempre estás enojada conmigo.


        —Porque siempre me das razones.


        Alex arrugó la frente. A nadie le pareció importar que estuviéramos levantando la voz. Las chicas se veían muy entretenidas en lo suyo.


        —O a lo mejor tú buscas las razones.


        —No, yo no las busco. Siempre es tu culpa. —Levanté la mano, le enseñé el dedo del medio y luego comencé a contar con los dedos—. Cuando me invitaste a salir delante de mi padre, cuando me rechazaste por un mensaje de Seth...


        —Yo no te rechacé.


        —...Y ahora te sacas fotos sugerentes con una súper modelo de metro setenta y dices que ella es tu novia. Se suponía que yo era tu novia. Que yo era Ayuwoki ¿Cómo esperas que me sienta?


        —¿Puedes repetir eso, por favor? —Alex me miró con confusión—. ¿Qué dijiste sobre ser mi novia?


        AAAAA


        —Dije que eres fea. Escuchaste mal.


        Alex sonrió de nuevo. Estuvo a punto de responder algo cuando la camioneta se detuvo delante de mi departamento. Nos hicieron bajar sin despedirse y yo aproveché para adelantarme, pero ella pasó su brazo por mi cintura en lo que terminaba de despedirse.


        La camioneta arrancó.


        Entonces Alex se volvió hacia mí y, con su mano aún en mi cintura, me miró a los ojos.


        —Me vuelves a hacer otra escena de celos y te dejo en silla de ruedas.


        Tragué saliva.


        ¿Eso era amenaza o premio?


        —¿Que tú que yo qué celos cómo? —balbuceé.


        Mi respuesta por alguna razón la hizo sonreír.


        Su teléfono sonó con una notificación.


        Tuve un momento de deja vú y volví a pensar en Seth.


        Pero lo que dijo cuando apartó la vista de su teléfono no tuvo nada que ver con Seth:


        —¿Acabas de subir un video?


        🌸🌸🌸



        Hola princesas ¿Cómo están? ¿Qué tal les fue en la semana?


        Agarrense fuerte porque HAY CHISME


        En primer lugar: LLEGAMOS A UN MILLON DE LECTURAS EN ¿ESCUCHAS GIRL IN RED? 


        BITCH I'M-


        HOW?


        ¿Ya me puedo llamar autora sobrevalorada?


        Ay estoy muy contenta. ¿Se acuerdan que en el primer capitulo de egir puse que no sabía siquiera si alguien me iba a leer? y mirenme ahora: dominando el mundo gracias a mis lesbianas.


        Si leyeron la historia, muchas gracias por todo su apoyo *corazoncito* y si no la leyeron ¿a qué esperan?


        Segundo: 


        Preséntense acá la honnmar nation *flechita*


        ¿Qué les pareció el crossover?


        Pueden encontrar esa parte del crossover narrada desde el punto de vista de Mar en "Si ellos supieran" de @Wishwereheather . 


        Tercero: Les dejo este precioso fanart de @NinoDeMarte que hizo sobre el stream de Jessica del último cap. Amo todos sus fanarts. Pueden encontrar sus ilustraciones en instagram como galu_gelatineart


        


        



        


        


        También lles dejo este fanart precioso de @moonyftque hizo del final del cap. Pueden encontrarla en instagram como padmoont.


        


        Les recuerdo que actualizo todos los domingos a las 9.30 pm hora argentina y en mi instagram pueden encontrar la cuenta regresiva todos los domingos en stories.


        Muak, las quiero.


        



        


      


    


  



  
    
      13. Cancelada


       


      
        ADVERTENCIA: muak


        ADVERTENCIA 2: A partir de ahora los comentarios que sean de las redes de Jess van a tener una florcita rosa (como siempre tuvieron) y los que sean en las redes de Alex van a tener un corazón negro. 



        JESSICA


        Sentí el terror. Había olvidado por completo que el video estaba programado y por más que hubiera querido que se publicara, no esperaba que Alex lo viera delante de mí.


        —¿Acabas de subir un video?


        —No —mentí nerviosa—. Me hackearon.


        Alex me levantó una ceja con diversión y guardó el teléfono en el bolsillo de su pantalón antes de soltarme la cintura.


        —Va a ser mejor que vaya a mi casa —dijo separándose—. Si se supone que estamos peleadas, no deberían vernos juntas.


        Ay, Alex, cuando veas el video no vas a tener que fingir estar molesta.


        Tenía que editar esa parte. Tenía que cortarla.


        —Tienes razón. Tenemos que cuidarnos. —Abrí la puerta de mi departamento y le sonreí ampliamente—. No veas el video hasta que llegues a tu casa. No quiero que te quedes sin saldo en el teléfono.


        Alex me arrugó la frente, extrañada, pero no le di tiempo a responder nada. Cerré la puerta con fuerza y corrí.


        Corrí por mi vida, escaleras arriba. Y ustedes no tienen idea de lo difícil que es subir tantos pisos con tacones.


        Cuando llegué al departamento casi caí de cara contra el suelo. Choqué por accidente con Adrián y él me sostuvo por los brazos para enderezarme.


        —Eh, ¿Estás bie...?


        —¡Quítate! ¡Tengo que borrar el video!


        —¿¡Estás loca!? —gritó alguien desde la sala.


        Adrián y yo miramos a Noah, parada sobre uno de los sofás de la sala. En una de sus manos sostenía el control remoto mientras en la pantalla del televisor se reproducía un video de Dross sobre comerciales perturbadores.


        —No tengo tiempo para esto —dije.


        Esquivé a Adrián para ir hacia mi cuarto.


        —¡No puedes hacer eso!


        Noah bajó del sofá y se puso entre la puerta y yo. Mis instintos me dijeron que la jale del pelo para quitarla, pero me contuve.


        Mentira, no me contuve.


        —¡Muévete!


        La empujé como un muñeco de los Sims y ella se aferró a mi brazo.


        —¿Crees que nadie va a grabar el video? ¿Crees que porque lo borres o edites no le va a llegar el original a Alex?


        Me detuve por un segundo, pero luego retomé el forcejeo.


        —Igual tengo que borrarlo.


        Abrí la puerta de mi cuarto, pero era difícil avanzar con Noah colgada de mi brazo.


        —¿¡Tienes idea de todo el dinero que estarás tirando a la basura!?


        Me dolía. Me dolía en el alma desperdiciar una oportunidad así, pero no podía quedarme sin hacer nada.


        —Es estúpido, no tiene lógica —continuó Noah—. Si Alex lo verá de todos modos, pierdes más borrándolo que dejándolo ¿Vas a poner una tanga por encima de tu canal?


        —Alex no es una tanga. Es mi amiga —Chasqueé la lengua—. Olvídalo, lo voy a borrar desde aquí.


        Saqué mi teléfono y lo desbloqué. Me dispuse a entrar a mi canal de youtube, pero una notificación push apareció en mi pantalla.


        Otro tweet de Alex.


        "Qué gracioso, la amante diciendo que fue el trabajo lo que arruinó mi relación con mi ex xdxd".


        Noah, que estaba mirando a mi lado, se tapó la boca con una mano. Parecía sorprendida y al mismo tiempo aguantándose las ganas de sonreír.


        


        —Mentira no es —murmuró.


        Bajé para ver las respuestas del tweet.


        ❤AeganMiEsposoHot: En su cabeza sonaba inteligente.


        ❤AlexTeRezobb: ajsaja se mamó la Jessica.


        ❤mikasateamomivida: No la tenía tan bardera.


        ❤juanita2027: Contexto?


        ❤JessxAlex: Te la meto sin pretexto.


        A.


        —Se pusieron en mi contra.


        —Obvio. Te pasaste.


        Miré a Noah con la boca abierta.


        —¿Sabías que esto iba a pasar?


        Noah me levantó una ceja.


        —En serio, Jessica, yo te tenía menos estúpida.


        Me zafé de su agarre y encendí mi computadora. Noah no se marchó, sino que se sentó en el borde de mi cama para espiar.


        Cuando entré a mi canal y entré al video me encontré con más botones de "no me gusta" que de "me gusta". La caja de comentarios comenzaba a llenarse de a poco.


        🌸yaseniamtz123: Vine por el tweet de Alex.


        🌸KikiIsGonnaCry: Lo que dice es cierto, pero como que se fue a la mierda. No había necesidad de meter lo de Alex. Eso ya fue por cizañera y se nota que quiere culpar a otros por lo que ella provocó.


        🌸miacristinacp04: STOP BULLYING A JESS. Ella es sólo una youtuber que quiere compartir la verdad y mantenernos informados. Cualquiera comete errores ¿Esa es razón para cancelarla? ¿Esa es razón para amenazarla, para acosarla y meterse con su trabajo? Son unos hipócritas. Si van de moralistas ahora ¿Por qué no cancelan también a Alex por ser arrestada? ¿O a Charlie por pegarle a su ex novio en su primer concierto? Ustedes solamente odian a Jessica porque es pelirroja.


        Ahora me tocó a mí cubrirme la boca con las manos.


        —Qué bien —dijo Adrián desde la puerta—. Ya hiciste pelear a las niñas de trece años.


        En twitter "Alex" se hizo tendencia. Algunos canales de youtube que sacaban noticias de internet hablaron del tema durante los días siguientes. La mayoría burlándose de mi pobre intento por culpar a Alex de la ruptura.


        Lo bueno: El video llegó al millón de vistas.


        Lo malo: la mayoría de los comentarios eran burlándose.


        Lo bueno: Vistas se traduce en dinero. Y suscriptores en twitch, también.


        Lo malo: Todo lo que posteaba, todos mis directos y videos comenzaron a llenarse de trolls.


        Creí que Alex me bloquearía o llamaría furiosa luego de ver el video, pero no fue así. Unos minutos después de su tweet me llegó un mensaje de ella.


        "La próxima vez que quieras intentar algo así, envíame el video primero".


        Me sentí demasiado estúpida durante los siguientes días y lo odié.


        Yo siempre había sido la más lista. En el salón o incluso en mis videos. Podría aguantarme el que me cancelaran, ¿Pero que se rieran de mí?


        Y lo peor es que Alex lo estaba disfrutando.


        —Acaba de compartir en insta stories lo que está escuchando es Spotify —dijo Noah, sentada a mi lado en el sofá.


        Ella me enseñó la pantalla de su teléfono.


        "Traitor - Olivia Rodrigo".


        —La odio —murmuré.


        Cloe entró a la sala de estar con dos botellas de vodka mientras soltaba risitas y las dejó sobre la mesa del centro.


        —No quiero decir que te lo dije, pero te lo dije.


        Resoplé.


        Cloe se veía radiante, como cada vez que preparaba una fiesta en su casa. Llevaba un vestido largo de flores, su cabello rubio recogido en un rodete flojo y aretes en forma de aro. Ella se había maquillado como si esta fuera la fiesta del año, aunque simplemente se tratara del cumpleaños de Santiago.


        Que también era la gran cosa, claro, pero Adrián y yo ya lo habíamos celebrado el día anterior jugando videojuegos y comiendo comida chatarra.


        Noah, a mi lado, se había puesto un vestido rojo, del mismo color de su labial, y corto. Su cabello negro parecía despeinado, pero incluso así, y echada en el sofá como si estuviera a punto de quedarse dormida, se veía elegante.


        No como yo, que escondí mi vergüenza bajo una sudadera azul enorme y unos pantalones vaqueros campana. Incluso llevé los lentes de sol, aunque fuera de noche. No quería que nadie me reconociera.


        —¿Y si en vez de burlarse de mí, me ayudan a salir de esto? —les sugerí, cruzada de brazos.


        —¿Por qué no le pides ayuda al representante de Alex, que fue el que te dio la idea? —se burló Cloe mientras se sentaba en el brazo del sofá.


        Ya lo había intentado.


        Y dijo que ese no era su problema. Que lo hablara con Alex.


        Pero yo no quería hablar con Alex. Estaba muy avergonzada por lo que había hecho como para incluso pedirle ayuda.


        Y hablando de roma, el timbre volvió a sonar y Cloe se levantó para abrir la puerta.


        Unos segundos después ella estaba dejando pasar a un grupo de amigos que teníamos todos en común. Y, detrás de ellos, llegó Alex.


        Creí que vendría vestida como en la fiesta que nos conocimos, con una camiseta negra y pantalones rotos. O quizá con alguno de sus atuendos con arneses y corsets.


        No estaba lista para verla de la manera que la vi en ese momento.


        —¿Esa es Alex? —preguntó Noah a mi lado.


        Ella se inclinó hacia adelante para poder espiar. Yo tragué saliva y le tapé los ojos a la enana con una mano.


        Alex llevaba un vestido de tirantes por sobre las rodillas color aqua, con una abertura en la pierna. Su cabello, oscuro y rizado, estaba suelto y le llegaba por debajo del pecho. No tenía abrigo, por lo que el resto de su piel estaba expuesta.


        —Soy gay.


        —Jessica, cuide a su novia. —Noah se quitó mi mano de los ojos para seguir mirando—. Porque usted y yo amigas no somos.


        Alex volvió el rostro en nuestra dirección y yo me hundí más en el sofá para esconderme. No podía verla así.


        No podía verme así.


        Tomé mi chaqueta de cuero marrón y me cubrí con ella por encima de la cabeza. Mis piernas quedaban afuera, pero esperaba pasar de incógnito con eso.


        —Ahí viene Alex —dijo Noah, tal vez con más emoción de la que me habría gustado.


        Ahogué un gritito y me quedé quieta, como una estatua.


        Unos segundos después sentí a alguien ocupar el sitio que antes había ocupado Cloe en el apoyabrazos del sofá.


        —¿Te conozco? —preguntó Alex.


        Por un momento creí que me estaba hablando a mí, pero entonces Noah respondió.


        —No lo creo —dijo—. Pero tu cara me suena de algún lado ¿Cómo te llamas?


        Pinché a Noah en la pierna. Más le valía no estar coqueteándole.


        Hubo un momento de silencio en el que supe que Alex estaba pensando qué decir. Intenté mover un poco la chaqueta para espiar, pero cuando lo hice, lo único que pude ver fue la pierna desnuda de Alex a pocos centímetros de mi rostro.


        ¿Recuerdan cuando les dije que me sorprendía que no llevara arneses en esta ocasión?


        Pues me equivoqué. Dos tiras de cuero rodeaban su muslo descubierto y se unían por hebillas a otra tira que subía por debajo de su falda.


        —Padre nuestro, que estás en el cielo...


        De repente la chaqueta que me cubría desapareció. Sentí frío y cuando alcé la cabeza me encontré con el rostro molesto de Alex. Ella sostenía mi chaqueta en su mano.


        —¿Te gusta la vista, degenerada?


        Comencé a sentir calor en el rostro.


        No porque acabara de ser descubierta in fraganti, sino porque ver a Alex desde esta posición era una experiencia nueva. Y, para ser honesta, no me disgustaba.


        —Buenas noches —la saludé—. Estaba mirando la calidad del cuero. Muy resistente —Toqué con la punta del dedo una tira de su arnés—. Me pregunto si tendrán en color blanco o ro...


        —No me toques.


        Aparté mi dedo y presioné los labios apenada. Comencé a acomodarme en el sofá para recuperar un poco de la dignidad que perdí.


        —Mira, Alex, yo...


        —Vamos al puerto.


        —¿Uh?


        —Vamos al puerto. Aquí hay mucha gente y tú y yo tenemos que hablar.


        —¿El puerto? —pregunté desconcertada—. Pero el puesto está a...


        —¿Me vas a decir que no?


        —No, no, claro que no. —Comencé a levantarme.


        Alex me devolvió mi chaqueta y me guio de regreso a la puerta para salir. Nos cruzamos con Cloe en el camino, quien nos miró con curiosidad, pero Alex se limitó a despedirse con la mano.


        —Mis felicitaciones al cumpleañero —dijo—. Ya me voy. Sólo vine por mi perro.


        Resistí el impulso de empujarla por las escaleras.


        —Yo no soy la que lleva las correas.


        Fuimos hasta su auto estacionado delante del departamento y viajamos en silencio. Ella no intentó iniciar una conversación en ningún momento y yo estaba muy avergonzada como para intentarlo.


        Por suerte el viaje no duró más de diez minutos, porque Cloe vivía cerca del puerto. Pero aún así no pude evitar desviar la mirada hacia ella cada vez que levantaba un poco la pierna y la falda se bajaba.


        Acababa de descubrir que las mujeres conduciendo se veían mejor de lo que me imaginaba.


        —¿Comes carne? —me preguntó cuando se estacionó.


        —¿De qué carne estamos hablando? —respondí apartado la vista con prisa.


        —No lo sé. La carne en general. —Alex apagó el motor y apoyó parte del brazo en el volante para mirarme—. Dijiste que Adrián era vegano, pero no sé tú. ¿Te gusta la carne?


        Ah, de esa carne estábamos hablando.


        —No tanto —admití.


        —Bueno. Si compro salchipapa, tú comes las papas y yo la salchicha ¿Qué te parece?


        ¿Me estaba invitando a comer?


        Asentí sin saber qué más decir y ella me hizo bajarme del auto.


        El puerto estaba lleno de restaurantes alrededor por los que debíamos pasar antes de llegar al pequeño sendero con asientos que estaba antes del río. Los viernes por la noche como estos el sitio estaba repleto.


        De cada restaurante salía distinta música y habían tantas personas caminando junto a la barandilla que sus voces se entremezclaban y formaban una cacofonía extrañamente agradable. Pero nadie nos prestó especial atención.


        Me hizo detenerme frente a un puesto de salchipapas y, como ella prometió, me dio de comer las papas.


        Ocupamos un banco frente al río que estaba escondido entre unos árboles y junto a un bebedero. Desde ahí podíamos ver los barcos anclados en el puerto y los edificios a nuestro alrededor.


        —¿Estas enojada conmigo? —Pregunté finalmente.


        —¿Por qué debería estar enojada contigo? —Alex se limpió la comisura del labio con el pulgar y me miró—. ¿Porque intentaste crear un chisme sobre mí? ¿O porque ni siquiera me lo consultaste antes de hacerlo? ¿O porque luego de hacerlo te escondiste como una cobarde?


        Bajé la vista a la bandeja de papas y pinché una con una mueca.


        —Intentaba hacer lo que Gabriel nos pidió —me excusé—. Pensé que la gente se iba a emocionar por el chisme y ya. No esperaba que se lo tomaran tan personal.


        Me pareció ver a Alex sonreír un poco.


        —Eres muy inteligente, Jess. Pero la que tiene años trabajando en los medio soy yo.


        Rodé los ojos.


        —Yo también llevo años en las redes ¿Sabes?


        Ella chasqueó la lengua.


        —Sí, haciendo videos ¿Cuándo fue la última vez que estuviste metida en un escándalo? —cuestionó—. ¿O que tuviste una pelea con un influencer o un famoso?


        —No es como si no supiera ganar una pelea. Simplemente me tomó por sorpresa el...


        —Pero nosotras no estamos peleando —me interrumpió Alex. No sé por qué me dejó sin palabras lo que dijo, como si no lo esperara. No supe que decir—. Jessica, nosotras no estamos peleando. Estamos fingiendo una pelea —me aclaró—. Si no sabes cómo hacerlo tienes que dejar que yo te guíe. No ir sola por tu cuenta.


        Esquivé su mirada con vergüenza. Sus labios brillaban un poco por el aceite de la comida, pero no tenía ninguna servilleta para ofrecerle, así que intenté ignorarlo.


        —Pues no sabía que podía salir así. Lo siento. —Resoplé—. Sólo quería hacerte enfadar porque estaba molesta contigo y ahora todos se están burlando de mí. Ni siquiera sé qué decir para no empeorarlo.


        —¿Estabas molesta conmigo? —me miró con sorpresa—. No fue por esas fotos en la revista ¿Verdad?


        —Por supuesto que no. —Me crucé de brazos—. Saliste bien.


        Me levantó una ceja.


        —¿Entonces por qué?


        Suspiré.


        Suponía que no tenía sentido ocultarlo ¿No?


        Que pase lo que tenga que pasar.


        —Sólo estaba molesta por lo que sucedió con Seth ¿Está bien? —Respiré hondo—. Me gustas. Me gustas un poco. Y me siento estúpida porque se nota que tú aún sientes algo por él. —Me mordí el labio—. No es que quiera algo de ti, tampoco. Pero de todas las chicas que me pudieron gustar, tuvo que ser la que sólo me presta atención porque está despechada.


        —No estoy despechada.


        —Sí lo estás. —Rodé los ojos—. Tu novio de tres años te dejó. Sólo estás buscando con quién reemplazarlo hasta que lo superes.


        Ella se recargó contra el respaldo del banco y me quitó la bandeja de papas.


        —No estoy despechada —repitió mientras miraba los barcos—. Me puse este vestido sólo para hacerte sentir mal por lo que hiciste. Podría escucharte hablar por horas sin cansarme, incluso si sólo te estás quejando, como haces siempre. Y créeme que no me emocionaría tanto cada vez que me das un mínimo de atención si sólo estuviera contigo por despecho.


        Mi corazón comenzó a latir con más fuerza mientras la escuchaba, pero tuve que obligarme a mantener la calma.


        Me quité los lentes de sol.


        —Pero sigues pendiente de él.


        —¡Porque desapareció! —Levantó sus brazos como si quisiera mostrarme algo que no estaba ahí—. ¿Puedo preocuparme por alguien que fue importarme para mí si desaparece? Ya sé que es ingenuo, pero eso no significa que quiera volver con él, o que lo siga queriendo. —Apartó la mirada un momento antes de volver a verme—. No puedo quererlo después de lo que me hizo. Incluso si lo intentara. Cayó muy bajo.


        —¿No crees que yo haya caído muy bajo?


        —Creo que eres estúpida. —Me arrugó la frente—. Y no está bien lo que hiciste. Así como no quieres que me meta en tu vida personal, yo tampoco quiero que te metas en la mía. Espero que una cancelación haya bastado para que lo entendieras.


        Volví a sentir calor en las mejillas.


        —Sí, ya no quiero más cancelaciones. —Me cubrí con la chaqueta—. A lo mejor sí soy estúpida.


        Me pareció oír a Alex suspirar a mi lado. Unos segundos después sentí uno de sus brazos pasar por debajo de mi chaqueta, alrededor de mi cintura. Apoyó el mentón en mi hombro y pasó sus piernas por encima de las mías.


        —A lo mejor no eres estúpida. Sólo que haces las cosas con la cabeza caliente. —Dejó un pequeño beso en mi hombro y yo me derretí—. ¿No vas a decir nada sobre mi vestido?


        Pasé una mano por detrás de su espalda para sostenerla y forcé a mirarla a los ojos, porque verla en cualquier otra parte ya se sentía irrespetuoso.


        —Tu vestido es muy lindo —admití—. Y sobre lo que dije hace un rato: sí me gustas. —Me mordisqueé el labio—. Me gustas mucho. Lo suficiente como para querer que te sientes en mi cara.


        O que me ahorque con sus piernas.


        Ella se cubrió el rostro con una mano, como si sintiera pena ajena. Pero cuando miré mejor, noté que sus mejillas estaban ligeramente enrojecidas.


        ¿Hice sonrojar a Alex?


        —¿Estás bien? —la molesté—. Tu cara está roja ¿Te ha caído mal la comida, o algo?


        Ella corrió la mano de su rostro y tomó aire.


        —No quiero volver a la fiesta —dijo finalmente.


        La miré confundida.


        —¿Quieres ir a tu casa? —le pregunté preocupada—. ¿Ya?


        —No. —Ella tironeó del cuello de mi sudadera para acercarme y me besó—. Vamos a tu casa.


        -.-.-.-


        Soy gay


        Buenas noches, señoritas de dudosa moral con gustos por la literatura homosexual de calidad.


        ¿Cómo están? ¿Qué tal les fue en la semana?


        Para los que no saben cómo imaginarse el vestido o no sepan cómo son los arneses de los que habla Jess les dejo unas fotos abajo de cómo iba vestida Alex (solo que en vez de dorado, el vestido era aqua).


        


        


        Y Jessica iba así JAAJAA: 


        


        Perdón es que me imaginé a Jessica con los lentes de sol mirando a Alex mientras Alex se le declaraba y jajskja te amo Jess. 


        Fashion icon las dos.


        Chismesitos de la semana: 


        -Anoche hice directo con heather en instagram jugando jueguitos y como les gustó pensamos en hacer más directos más adelante ¿Ustedes que piensan? 


        Si no quieren perdérselos recuerden seguirme en instagram o twitter que es donde siempre anuncio todo.


        -La charlie que mencionan en el comentario del video de Jess es la Charlie que todos conocemos *ojitos curiosos* ¿Será que es conocida? ¿Será que la volveremos a ver? ¿Habrá crossover con "escuchas girl in red"? 


        Pienso.


        -Les recuerdo que actualizo todos los domingos a las 9.30 pm hora argentina y que todos los domingos subo la cuenta regresiva en instastories.


        -No hay grupo de telegram ni de whatsapp pero si un servidor de discord. Pueden unirse entrando al link en mi bio (ashquintana.carrd.co).


        -Si bien en esta historia hay un personaje que tiene más energía dominante que otro, no se coman el coco intentando descubrir cual es top y cuál es bottom. En mis historias todos son bottoms. Digo, cada es lo que quiera cuando le da la gana.


        Pruebas:


        


        Hace tiempo que no dibujaba a las chicas así que les regalo esta ilustración de ellas en una posición honorable. No pregunten dónde está el pie de Jess.


        Oigan, los ojos de Alex están más arriba.


        -¿Les gustaría tener un nombre como fandom? ¿Qué nombre se pondrían? No vale lesbianas, que después me cancelan.


        -¿Cómo se llama el shipp de Jess y Alex?


        -¿Cuál creen que es más simp por la otra? ¿Jess o Alex?


        -¿Cuál creen que es más probable que rompa el corazón a la otra, o cual que acabe con el corazón roto?


        -Hoy es el cumpleaños de Noah. Díganle feliz cumpleaños a nuestra enana favorita *corazón*


        Abajo les dejo un fanart que @NinoDeMarte acababa de publicar en su instagram (galu_gelatineart). En su cuenta tiene más fanarts preciosos de ESLO y EGIR.


        


        Ahora sí, baaai. TKM.


        

      

    

  


  
    
      14. A ver, pruébalo ( ͡° ͜ʖ ͡°)


       


      
        ALEX


        El viaje a casa fue tranquilo.


        Y cuando digo "tranquilo" me refiero a que no nos arrancamos las mechas y Jess no dijo nada cancelable.


        De hecho, ella se veía demasiado distraída. Miraba por la ventana con la mejilla aplastada contra su mano como si algo la hubiera molestado.


        Sus lentes de sol colgaban del cuello de su sudadera y dos mechones anaranjados caían sobre su rostro. Cuando me detuve frente a su departamento, ella resopló y uno de los mechones se elevó.


        —¿En qué estás pensando? —le pregunté.


        —En qué decir para arreglar todo este desastre. —Se enderezó en su asiento para poder mirarme—. Estaba pensando en culpar a Santiago por meter esas capturas de pantalla en el video sin mi autorización.


        Presioné los labios y apagué el motor.


        —¿Podemos hacer algo menos diabólico?


        Ella desvió la mirada hacia un lado y se tocó el labio con la punta del dedo índice, pensativa. La situación seguía viéndose mal, pero al menos ella se estaba mostrando dispuesta a hacer algo al respecto.


        Y eso me aliviaba.


        Por un momento, cuando comenzó a desaparecer de sus redes y ser menos activa, creí que todo la había superado.


        —¿Y si culpamos a Noah?


        No tenía idea de quién era Noah.


        —¡Nada de culpar a otros! —dictaminé—. Sal de mi auto, anda. —Me desabroché el cinturón—. Ya llegamos.


        Ella imitó mi gesto y apoyó la mano en la manija de la puerta.


        —¿Estás segura? Porque se me ocurren un par de personas que me caen mal y...


        —¡Fuera!


        —En serio, qué aburrida que eres.


        Abrió la puerta y salió.


        Negué con la cabeza. A esta altura me preocupaba dejarla sola y que hiciera algo estúpido. Sabía que ese era su sentido del humor, pero también sabía que no muchos la conocían lo suficiente como para entenderlo. En especial porque en sus videos ella nunca bromeaba.


        Cuando salí del auto la vi buscando las llaves delante de su departamento. Me iba a acercar a ella cuando dos chicas pasaron por delante de mí. Jessica se volvió para decirme algo y una de las chicas estiró el brazo y le echó encima el refresco que llevaba en la mano.


        Jess se detuvo con sorpresa.


        —¿Qué mier...?


        —¿Tanto te gustan los hombres? —la interrumpió la misma chica sin dejar de andar.


        ¿Qué mierda?


        Las dos se alejaron soltando risitas y yo fui detrás de ellas para detenerlas. Jess pareció ver que no me veía precisamente contenta, porque me tomó del brazo y tiró de él para obligarme a detenerme.


        Las chicas siguieron alejándose sin darse cuenta.


        —¿Qué crees que haces? Quédate aquí —me ordenó Jess.


        La miré sólo un segundo. El segundo que me bastó para ver la mancha de batido en su cabello y sudadera.


        La sangre me hirvió.


        —Déjame hablar con ellas.


        Intenté zafarme, pero me obligó a meterme en el hall del edificio, donde no pudieran vernos.


        —¿Estás loca? ¿Quieres que te vean? —Me empujó contra la pared y, con un brazo contra mi pecho, me arrugó la frente—. Quédate quieta.


        Intenté empujarla.


        —¡Sólo quiero hablar!


        Me tapó la boca con la mano, alarmada.


        —Sí, hablar. —Ironizó—. Lo siguiente que sabremos es que fuiste arrestada otra vez. —Me entrecerró los ojos. El batido aún goteaba de su cabello y se veía furiosa, pero no sabía si con ellas o conmigo. Tal vez con ambas—. Pórtate bien.


        Ah, no podía decirme eso mientras me tenía contra una pared.


        Le mordí la mano.


        Ella soltó un quejido y me soltó. Se llevó la mano al pecho con una mueca de dolor.


        Estaba libre, pero no fui detrás de las chicas. No me importaba si me metía en problemas por tirarles de las mechas, pero no quería que Jess se enojara de vuelta conmigo por meterme en sus cosas. Y la impotencia me puso de peor humor.


        Miré a la pelirroja, acuclillada en el suelo mientras sostenía la mano que le mordí y se quejaba.


        Me crucé de brazos.


        —Deja de llorar. No fue tan fuerte.


        —¿¡Cómo que no!? Me cortaste el dedo con tus putos dientes de castor.


        AH, ATREVIDA.


        —¿A quién le estás diciendo dientes de castor? Tú pareces el tarado de buscando a Nemo y no me ves metiéndome con tu físico.


        Ella gruñó.


        —Enano de circo.


        —Tyrone.


        —¡Basta!


        Jess se levantó del suelo y abrió la puerta. Apuntó al interior ordenándome que entrara y eso hice, pero que conste que de mal humor.


        Dentro del ascensor, ella se apoyó contra una de las paredes y yo contra la otra, opuesta. Le eché una mirada rápida como quien no quiere la cosa y la atrapé mirando su sudadera con tristeza. Algunas gotas del batido habían caído incluso sobre su pantalón.


        —¿Estás bien? —le pregunté.


        Ella aparto la vista como si le diera pena que la hubiera encontrado revisando el estado de su ropa y elevó el mentón con orgullo.


        —No puedo creer que todo esto sea culpa de UN hombre.


        Sonreí un poco.


        —Deberías grabar una historia —le sugerí—. O hacer un directo.


        Ella me levantó una ceja con interés.


        —¿Un directo de qué?


        Me alcé de hombros.


        —Cuéntales lo que te acaba de pasar —le sugerí. Mi mente estaba trabajando—. Muchos te defenderán, incluso si no estaban de acuerdo contigo.


        Ella apartó la mirada. No se veía muy convencida.


        —No me gusta fingir ser la víctima ¿Sabes?


        La miré confundida.


        —¿De qué estás hablando? No estás fingiendo nada. Es lo que acaba de suceder.


        Ella no respondió, sino que se quedó mirando la puerta del ascensor como si estuviera pensando en algo o procesando lo que le acababa de decir.


        —Además —agregué—. Puedo defenderte. Decir que aún me caes mal, pero que eso es llegar muy lejos y que deberían dejarte en paz.


        No quería decir que estaba orgullosa de mi plan, pero lo estaba. A veces yo soy una cosa pero bárbara.


        —¿Tengo que hacerlo ahora?


        —Depende ¿Quieres terminar con esto rápido?


        La puerta se abrió y Jessica chasqueó la lengua.


        —Yo sólo quería coger hoy —dijo y salió.


        ¿Por qué tenía que decirlo tan brusco?


        Solté una risa y la seguí hasta su departamento.


        Dentro no había nadie. Todos estaban en la fiesta. Así que no tuve que esconderme del otro cono de tránsito al que parecía caerle mal.


        Jess dejó su bolso sobre el sofá y fue directo a su cuarto.


        —Intentaré hacerlo rápido —dijo dándome la espalda—. Tú ponte cómoda, pero no mucho. No toques mis cosas.


        —"Intentaré hacerlo rápido": el título de tu video porno.


        Ella me enseñó el dedo del medio y yo me eché sobre el sofá. Cerró la puerta y yo entré a mi cuenta fake en lo que ella tardaba en comenzar el directo.


        Jess estaba en su escritorio, sentada en su sillón rosa. El batido en su ropa aún no se secaba, pero el de su cabello ya se había endurecido. Con lo mucho que a ella le gustaba estar arreglada, no podía imaginarme lo incómoda que debía de sentirse grabándose así.


        Le sonrió a la pantalla con un poco de pena.


        Poco a poco la gente comenzó a meterse.


        —Hola, amixes ¿Cómo están?


        🌸Pussy_destroyer666: cada día más hermosa esta hdp.


        🌸Lechuga_quemada: q le paso.


        🌸AstridGS7: qué tiene en el pelo? Aaa.


        🌸Melamustdie: ¿Qué es eso blanco en su sudadera? ( ͡° ͜ʖ ͡°)


        🌸Lechuga_quemada: danos una explicación no heterosexual.


        —La explicación no heterosexual es que esto es un batido. —Tiró un poco de su sudadera para olerla—. Creo que de vainilla. No quiero probarlo porque sé que después van a sacar screenshots de esto y se va a ver mal.


        🌸Pastatrola_blue: ¿Cómo que batido? QUÉ TE HICIERON?


        🌸Hija_deAtenea: Voy por las antorchas.


        🌸Lechuga_quemada: No te creo. A ver, pruébalo ( ͡ʘ ͜ʖ ͡ʘ)


        Jessica hizo una mueca de asco.


        —Qué atrevidas que son. Qué mal que me caen.


        🌸Pussy_destroyer666: ¿Soy el único a al que le gusta cuando Jess nos regaña?


        🌸Lechuga_quemada: Eres el único, enfermo.


        Las mejillas de Jessica comenzaron a tomar color y no pude evitar reír desde mi lugar en el sofá, aunque en el fondo me daba un poco de pena. Esto se salía de su lugar de confort.


        —Estaba volviendo a casa y alguien me tiró su batido. —Apartó la vista de la pantalla un momento como si le diera pena contarlo—. Supongo que quedó muy enojada por mi último video ¿No? —Volvió a mirar la pantalla y comenzó a arrugar una parte limpia de su sudadera, incómoda—. Supongo que ustedes también quedaron un poco molestos con eso. Yo también estoy molesta conmigo.


        🌸Otorrinolaringologo3: ¿Entonces por qué lo hiciste?


        🌸http-underword: Yo creo que nos debes una explicación lol


        🌸bishoppsgf: y a Alex también


        🌸Roseeexdlibyh: Y unas disculpas. Tienes que disculparte con Alex


        🌸_Bubble11: cómo sabe que le tiraron en batido por eso y no por otra cosa??? tipo vino y dijo "vi tu video y no me gustó" y se lo tiró? uhmmm sospechoso


        🌸Pussy_destroyer: seguro tiene pruebas.


        🌸ZoeyamilethJimenez: jess, tienes pruebas?


        —¿Pruebas? —Jessica abrió más los ojos con sorpresa y tironeó de su sudadera de nuevo—. Tengo batido hasta en la tanga ¿Qué más pruebas quieren?


        🌸Jessrg04: Te lo pudiste haber tirado tú encima xd


        🌸marrrrrr16: o pudo haber sido un accidente.


        Jessica rodó los ojos.


        —No fue un accidente. Ella vino directo hacia mí, me tiró el batido y dijo... —Cerró la boca como si no quisiera decirlo. La indignación le había dado un poco de seguridad, pero comenzaba a flaquear—. Ella...


        🌸llixio_HL: No se acuerda ni de su mentira.


        🌸Allx605: Sólo discúlpate con Alex, Jess.


        🌸stwdlol: x2 discúlpate.


        Ella suspiró.


        Me senté en el sofá, más atenta. Me frustraba mucho no poder ayudarla. Quería sentarme con ella y rascarle la cabeza para darle ánimos.


        —¿Siquiera importa si les digo lo que me dijo? Ustedes igual no me van a creer ¿No?


        🌸cardanmiesposo812: No te veo disculpándote.


        🌸naichipapa: discúlpate.


        🌸MaferGoar: discúlpate.


        🌸saskiasimp: discúlpate.


        Jessica miró el chat con angustia. Podía ver que intentaba pensar algo, pero no había manera de que pudiera defenderse cuando ni siquiera la estaban escuchando.


        Me levanté, dudando entre si ir al cuarto a defenderla o no.


        ¿Quiénes se creían que eran para hablarle así? Chupapijas.


        Pero sabía que si me veían con ella y descubrían que todo estuvo armado, las cosas iban a empeorar.


        🌸Pussy_destroyer666: corta el directo, Jess. Ya no importa.


        🌸Abejita_E16: que no lo corte. Que se disculpe.


        🌸moreeevd_: Disculpateee.


        🌸Blanmishi: ya discúlpate.


        —¿Pueden dejar de hablar un segundo? —les exigió molesta—. ¿Creen que no me he disculpado con ella por lo que hice? ¿Creen que estoy orgullosa? ¿Qué no pienso en cómo arruiné una relación entera de tres años todo los días desde que me he enterado? —Le hizo una mueca a la cámara—. No me importa si me odian. Yo también me odio. Pero al menos Alex no lo hace, así que me la pelan.


        🌸otaku_emo: sigues sin explicar por qué subiste ese video.


        —Cierra el pico, otaku_emo.


        El directo terminó y ni siquiera esperé para ir directo a su cuarto. Iba a abrir la puerta cuando Jess se adelantó. Ella estaba apretando los puños.


        —¿Estás bi...?


        —Estoy enojada.


        —¿Conmigo? —pregunté con miedo.


        —No lo sé. —Me empujó para pasar a mi lado—. Muévete. Me voy a bañar. Y antes de que preguntes: no estás invitada.


        Pero.


        —Yo también me quiero bañar.


        Ella me señaló con un dedo en advertencia.


        Entonces la puerta se abrió de golpe.


        JESSICA


        Noah entró tambaleándose.


        Tenía las mejillas sonrojadas y estaba descalza.


        Detrás de ella entró Cloe, perfecta como siempre. Llevaba el bolso de Noah en una mano y sus tacones en la otra. Por alguna razón la pelinegra se veía molesta, pero la rubia se divertía.


        Pareció sorprendida de vernos, pero igual de contenta. 


        —Hola, conejita. —Me guiñó un ojo—. Vi tu directo. Lo hiciste muy bien. Creo que deberíamos juntarnos un día para planear cómo sacarte del rincón de la cancelación. Estoy segura de que Noah querrá ayudar.


        La última vez que había revisado, Cloe estaba en contra de que Noah y yo pasemos tiempo juntas.


        Señalé a la borracha.


        —Noah fue la que me metió en esto.



        —¿Yo? —la borracha se apoyó contra el sofá para mantenerse derecha. Apenas si podía hablar bien—. ¿De quién fue la idea? ¿Quién lo programó para publicarlo? —Se tapó la boca para reprimir un eructo—. Tú ya habías tomado es decisión. Sólo querías la aprobación de otra lesbiana.



        Miré a Alex en busca de ayuda, para que me defendiera. 


        —¿Vas a dejar que una borracha me gane un debate?



        —Pues, si tiene buenos argumentos... —Le arrugué la frente—. Eh, digo ¿Qué hacen ustedes aquí?



        Cloe dejó el bolso de Noah junto al mío y los tacones en el suelo. La pelinegra intentó apartarse de la rubia, como si no la quisiera cerca, y se golpeó la pantorrilla con la mesa ratona.


        —Me tiene miedo porque vi algo en su teléfono que no tuve que ver —respondió.



        La enana apartó la vista y rostro comenzó a tomar más color.


        —¿Eran nudes? —preguntó Alex.


        —Si se lo dices a alguien te mato. —Le susurró Noah a Cloe, pero lo dijo tan fuerte que todas la escuchamos—. Y luego las mato a ellas, y a mí.


        Cloe se rio.


        —Sí, abuelita. Déjame llevarte a la cama. Luego discutiremos qué piensas darme para que guarde tu secreto.


        —Una patada en el culo.


        Noah intentó marcharse a su cuarto, pero volvió a tambalearse y Cloe pasó una mano por su cintura para ayudarla a caminar. Me di cuenta de que llevaba una chaqueta encima, mal acomodada, pero que no era de ella. De hecho, parecía una de las de Cloe, por lo grande que le quedaba.


        Alex se acercó a mi luego de que las chicas se metieron al cuarto.


        —No sabía que a Cloe le gustaba maltratar psicológicamente a niños de primaria.


        —Yo también lo haría si fuera Noah —le confesé.


        Alex me dio un codazo.


        —No seas mala, "conejita".



        Comencé a negar.


        —No me llames así. —le advertí—. Además, conejita te queda mejor a ti que a mi.



        Ella pasó sus brazos alrededor de mi cuello y me dedicó una de esas sonrisas inocentes que de inocente no tenían nada.


        —Dime conejita.



        —¡Ay, quítate! —Le puse la mano en la cara y la aparté. Ella intentó morderme de vuelta—. ¡Quédate quieta! Me voy a bañar.



        —¿Puedo meterme contigo?


        Pero qué pesada.


        —No. —La empujé con suavidad—. Lo siento, Alex. Sólo quiero hacerme bolita y dormir.


        Ella me miró apenada, como si hubiera sido su culpa todo esto. En parte sí, porque fue su idea el directo, pero bueno.


        —¿Y puedo quedarme a dormir? —preguntó—. Tú puedes ser la cuchara pequeña.


        No quería decir que me saltó el corazón cuando dijo eso, pero lo hizo.


        Aparté el rostro con orgullo. No quería que viera que este tipo de cosas me entusiasmaban.


        —Puedes buscar algún pijama mío en el armario —accedí.


        -.-.-.-.-.


        Holaaa ¿Cómo están? ¿Cómo les fue en la semana?


        Esta vez no terminé con un gancho tan feo, porque el capítulo ya de por sí tiene bastante angst JAJA en fin.


        -Digan yo si quieren abrazar a Jess después de lo que dijo en el directo :(


        -Digan yo si quieren saber qué fue lo que vio Cloe en el teléfono de Noah.


        -btw ¿Qué creen que vio en el teléfono? ( ͡° ͜ʖ ͡°)


        CHISMES


        -En uno de los directos que hice esta semana les dije que no podíamos ponernos Jotash porque por muy gracioso que sea viene de una mala palabra y puede ser ofensivos para otros, así que les pedí que se pudieran otro.


        Y dijeron noviash


        


        Chicas, no les puedo poner noviash. Parece que les estoy llamando novias y eso es ilegal. Lo desapruebo.


        Elijamos otro nombre, por favor. En lo posible nada sugerente para que no me cancelen 


        


        Sugerencias aki ᕦ( ͡° ͜ʖ ͡°)ᕤ


        -El shipp de Alex y Jess tiene dos opciones: Jalex o Jesslex ¿Cuál les gusta más?


        -Les dejo un fanart precioso de @JaxFerV pueden encontrarla en ig como javixzf


        


        Hermosas mis hijas.


        No se olviden seguirme en instagram, donde subo las portadas que hago, stories y hago directos. Anoche jugamos un juego de terror en roblox y me cagué encima. Pueden encontrar el directo completo en la sección de igtv.


        Ahora sí, baai.


        


        


        Nos vemos el próximo domingo.


        Baii.

      

    

  


  
    
      15. Jugamos un juego


       


      
        



        NOAH


        No entendía por qué la gente linda como yo tenía que sufrir tanto.


        O sea, si vine a este mundo a sufrir ¿Por qué hacerme tan bonita?


        Yo debería estar en un jacuzzi comiendo sushi y forrada en dinero. No escondiéndome debajo de una manta, borracha, pensando en cómo esta sería mi última noche de vida porque mañana Cloe le diría a todos lo que vio en mi teléfono.


        Me quedé sin aire y comencé a toser. Me quité la manta de la cabeza y tomé aire fresco.


        Cloe seguía parada junto a la cama, mirando su teléfono.


        —¿Sigues aquí? —Pregunté como si no me hubiera dejado caer en la cama hace dos segundos. Señalé la puerta con mi mano—. ¿Estás esperando una invitación para que te vayas o qué?


        Cloe desvió la atención de la pantalla de su teléfono y bajó la mirada hacia mí. Ahora que nadie más la miraba, estaba seria.


        Me di cuenta de que ella era una persona muy amorosa con el resto, pero conmigo no. Y me pregunté qué había hecho yo para merecerme ser tratada como una paria?


        ¿Le hice algo? No.


        A lo mejor era envidia.


        —Estoy en Google —comentó con calma—. Quiero saber si puedo ir presa por dejarte sola si luego te mueres ahogada en tu vómito.


        —No estoy borracha.


        Ella me levantó una ceja con desdén.


        —A ver, párate.


        La sola idea de sentarme hizo que me dieran nauseas. Me llevé una mano a la frente con cansancio.


        —Como que no me da la gana —respondí como quien no quiere la cosa.


        Sentí tanta pena y estaba tan nerviosa en la fiesta que me serví de lo más fuerte que encontré y comencé a beber. Debería de estar en un coma etílico. No entendía cómo era que seguía viva aún. De hecho, preferiría no estarlo.


        —No esperaba que te emborracharas tan rápido —me confesó Cloe. Aunque no se veía preocupada en absoluto. Ella me miró como si hubiera encontrado un bicho en el suelo de su cuarto y estuviera intentando descifrar qué era—. Hubieras tomado más despacio si sabías que te iba a pegar así.


        —Hibiris timidi mis dispici. —Me tapé la cara con el brazo. La cabeza me daba vueltas—. ¿Y yo qué iba a saber?


        Mi madre siempre bebía esas cosas y aguantaba más tiempo de pie. Aunque, para ser honesta, probablemente se debiera a la práctica que ella tenía y que yo no, porque era la primera vez que probaba el alcohol.


        Solté un quejido pensando en todas las personas que me habrán visto en la fiesta pasando pena.


        —¿Me puedo morir ya?


        —No, aún no. —Sentí un peso a mi lado. No tuve que abrir los ojos para saber que Cloe acababa de sentarse en el borde de la cama—. Hagamos un trato: le dejas de dar ideas estúpidas a Jess y yo no le cuento lo que vi en tu teléfono.


        Estaba atrapada.


        No podía decirle que no. No quería que Jessica lo supiera. Pero tampoco me gustaba la idea de que una rubia oxigenada me diera órdenes.


        —Me pides que deje de ser yo.


        —Te pido que dejes de ser una enana insoportable. —Silencio—. Tienes razón, eso eres tú.


        Intenté patearla para echarla de mi cama, pero ella destapó mi pierna y me tomó por el tobillo para que no volviera a patearla. Intenté sentarme apoyando los codos en el colchón. El cuarto dio vueltas.


        —También harás lo que yo te diga. —Levantó un poco mi pie para examinar mi zapato rojo—. ¿Me acabas de patear con tu taco aguja?


        —¿No?


        —Maleducada.


        Enganchó su dedo en la tira roja que pasaba alrededor de mi tobillo y la desabrochó. Sus uñas me hicieron cosquillas en la piel.


        —Estás loca si piensas que voy a hacer lo que tú me digas. —Tiré de mi pie para zafarme de su agarre. Pude liberarlo, pero el zapato quedó en su mano— ¿Ya te vas?


        —Sí, ya me voy. —Se levantó de la cama con el zapato en la mano y lo examinó—. Qué pie pequeño que tienes. Parece de princesa.


        Me senté en la cama como pude, sin paciencia.


        —Dame mi zapato. No soy la puta cenicienta.


        —No. —Ella sonrió y dejó su mano en el picaporte—. Me lo llevo de recuerdo. Puedes pasar a buscarlo en mi departamento cuando se te pase la borrachera.


        ¿Pero qué le pasaba?


        Me arrodillé en el colchón.


        —No voy a ir a tu puta casa. Dame los zapatos. Son Lic. Valeriano.


        Intenté desabrocharme el otro zapato para arrojárselo, y al ver lo que intentaba hacer ella salió del cuarto con prisa.


        JESSICA


        Tuve que hacerle un funeral a mi sudadera.


        Fregué lo mejor que pude la tela pero aún se veía gran parte de la mancha enorme en el pecho. No pude más que dejarla secar en el ténder del balcón y despedirme de ella.


        —Tuviste una buena vida —murmuré—. Me acompañaste en los días de clase cuando no tenía ánimos para pensar un outfit. O en los días de compras en el súper. Aguantaste como campeona tantos inviernos...


        Aparté la vista del ténder con dolor y Alex me tocó el hombro para reconfortarme.


        Debajo de nosotras los autobuses y autos transitaban con las luces encendidas para iluminar la noche. Se oía alguna que otra bocina cuando los semáforos pasaban a verde.


        Elegí prendas negras para la ocasión y le exigí a Alex que también usara algo mío de ese color. Ella se había carcajeado cuando se lo pedí, pero luego de ver que iba en serio empatizó conmigo. Creo.


        —No tenía idea de que le tuvieras tanto cariño a esa sudadera —comentó a Alex.


        Suspiré con derrota.


        —Las quiero a todas por igual.


        Ella pasó un brazo por sobre mis hombros y me hizo meterme de nuevo al departamento. Cerró la ventana del balcón y acomodó las cortinas.


        Podía soportar ser odiada por internet ¿Pero meterse con mi ropa? Eso era demasiado.


        Entré a mi cuarto y me derrumbé sobre la cama. Alex me siguió y se sentó a mi lado, con la espalda apoyada en el cabecero. La ropa que le había prestado le quedaba un poco holgada y la llevaba arremangada.


        —Deja de suspirar. Te compraré otra sudadera.


        —No necesito tu asqueroso dinero. —Abracé mi almohada y me hice bolita—. Pero igual lo quiero. Luego te paso el nombre de la tienda donde la compré.


        —Te compro dos. No llores. Ven.—Me dio una palmada en la cadera—. Estoy haciendo un recuento de daños ¿No es gracioso cómo se vuelven locos por cualquier estupidez que digas?


        Me senté a su lado y noté que ella estaba mirando algo en su teléfono, así que me pegué a su hombro para mirar la pantalla.


        —No me da gracia que me acosen —respondí seria.


        Podía ser divertido cómo tanta gente se podía alterar por algo que dijeras, pero dejaba de serlo cuando se volvían en contra de ti y se lo comenzaban a tomar tan personal. No me gustaba que me atacaran.


        Incluso si eran pixeles. Aunque con lo de esa noche quedó más que claro que esos pixeles eran personas de verdad que podrían lastimarme en persona.


        —Encontraremos una solución —intentó animarme ella—. Mira, twitteé algo para apoyarte.


        Me entregó su teléfono.


        "Cuidemos el planeta. Es el único en el que vive Ed Sheeran":


        —¿Te crees graciosa? —le devolví el teléfono de mal humor.


        Ella comenzó a reír.


        —Ay, no, ese no era.


        Presionó algunas cosas en su pantalla y luego me lo dio.


        "Puedes estar de acuerdo o no con lo que alguien dice, pero esa no es razón para acosarle. Que te ataquen en la calle es una mierda y espero que agarren a los responsables".


        🖤Alexpisamexfa: totalmente de acuerdo, reina.


        🖤LadiosaLadiva: Alex perdonando a los simples mortales.


        🖤Lee_Minyeon-Ah: stan de una reina humilde.


        —Te sacas un moco y te idolatran —me quejé.


        Ella sonrió con orgullo.


        —¿Ya me has visto?


        Sí, la había visto. Podía odiarla, pero jamás podría decirle fea. Y eso era aún más irritante. Incluso con mi ropa de dormir y el cabello recogido en una cola de caballo floja se veía linda.


        Y no era sólo eso.


        Ella era simpática, a diferencia de mí. Tenía un sentido del humor que a la gente le gustaba y sabía cómo interactuar.


        —Sigo siendo superior a ti —dije, intentando mantener el poco orgullo que me quedaba.


        Ella sonrió, divertida.


        —Por supuesto que lo eres —respondió como si fuera obvio. Entrecerré los ojos sin saber si estaba siendo irónica o no—. Pero mira, hay mucha gente defendiéndote.


        Fue directo a tiktok, a "videos guardados" y me mostró un edit que alguien había hecho con pedazos del directo de hoy con la canción que decía "Puedo verlo en tu cara, fue duro".


        Me tapé el rostro con pena y ella comenzó a reír con fuerza.


        Una nueva respuesta apareció debajo del tweet.


        🖤suckerforyoubbygirl: Alex, este no es tu novio? *Foto adjunta*


        Debajo había una fotografía de un chico de frente. Seth. Llevaba el cabello negro y corto como solía tenerlo. Estaba sentado en la mesa exterior de un restaurante, con una camiseta que yo pude reconocer. Y sentado frente a él había una chica desconocida. Él parecía estar riendo. De ella sólo pude ver la espalda.


        —¡Ah, perro traicionero!


        ¡Ya estaba saliendo con otra chica!


        Alex dio un respingo.


        —¿Qué sucede?


        Le enseñé el teléfono con una mano mientras con la otra apuntaba a la imagen con un dedo.


        —¡Te dije que estaba bien! Sólo es un suripanto.


        Alex miró la fotografía y pude ver cómo de un momento a otro sus ojos se abrían con sorpresa y luego volvían a cerrarse con decepción. Luego levantó la cabeza y cuando me miró, sólo vi dolor.


        Incluso luego de terminar, él seguía lastimándola.


        Debajo de ese tweet habían más respuestas.


        🖤ccarolise: OMG ¿Dónde es eso?


        🖤suckerforyoubbygirl: es en xxxx


        🖤SoFiaCaRdEnAs_xd3: YO VIVO POR AHÍ. ESE RESTAURANTE ESTÁ A DOS CUADRAS DE MI CASA.


        🖤AlxxaJC: #SethPerroTraicionero


        🖤Bren_rvc5: Hagámoslo TT


        —Igual ni tiene twitter. No lo va a ver —murmuré apenada.


        Alex me quitó el teléfono.


        —Bueno, ahora ya sabemos en qué zona vive.


        La miré sorprendida.


        —¿Aún sigues queriendo ir a verlo?


        Ella me mantuvo la mirada, seria. Era extraño ver a Alex tan decidida en algo, porque solía tomarse todo con humor. Con las únicas dos cosas que se había mostrado así fue con el asunto de Seth, y sobre protegerme del acoso.


        —Incluso si es para patearlo, sí. —Tragó saliva—. Y ahórrate lo que tengas que decir. No me harás cambiar de opinión. Incluso si ya no quieres verme.


        Suspiré.


        Si no puedes contra ellos...


        Me levanté de la cama y fui por mi laptop, en el escritorio. Luego me senté de nuevo a su lado en la cama y abrí la computadora.


        —Aún así no puedes ir sólo con eso. Tú que sabes si vive cerca de ese restaurante o sí hizo un viaje de una hora para esa cita.


        Ella se quedó de piedra, mirando la pantalla de mi computadora.


        —¿Qué estás haciendo?


        Levanté la cabeza de la pantalla.


        —¿Qué crees que hago? Haciéndome una cuenta fake para ayudarte con tu plan de acosadora.


        Ladeó un poco la cabeza con desconfianza.


        —¿No estás en contra de esto?


        En serio, Alex. No me tientes. Porque si lo pienso dos veces me voy a arrepentir.


        —¿Quieres que te sea honesta? Yo nunca gastaría ni un centavo por un hombre, y menos uno que me ha engañado. —Entré a Facebook—. Pero el que es millonario gasta su dinero como quiere.


        Estaba segura de que Alex quiso a Seth más de lo que yo quise alguna vez a cualquier persona con la que pude haber salido. No era quién para juzgarla cuando nunca había amado a nadie. Por más que me doliera en el orgullo.


        Alex volvió a pasar sus brazos por sobre mis hombros para colgarse de mí y me estampó un beso en la mejilla.


        —POV: La chica que te quieres coger tiene big dick energy.


        Solté una risa y la dejé besarme aunque me hiciera cosquillas. Ella volvió a pasar sus piernas por sobre las mías y tuve que dejar la computadora en la mesa de noche para que no se cayera.


        El pantalón corto que llevaba se levantó y dejó al descubierto las correas que aún no se había quitado, así que enganché los dedos en una de ellas para mantenerla cerca de mí.


        —¿No me vas a ayudar a buscarlo? —le pregunté.


        Ella dejó un beso en mi barbilla.


        —Podemos hacer eso después.


        Estiré el cuello.


        —También tenemos que decidir qué hacer después del directo y...


        Tomó mi rostro entre sus manos para obligarme a verla.


        —Después.


        Desvié la mirada cuando comencé a sentir la cara caliente.


        —¿Será que Noah sigue viva? —la molesté.


        Alex se sentó a horcajadas sobre mis piernas, molesta.


        —¿Quieres pasar la noche con Noah o conmigo?


        —Las dos son igual de irritantes.


        —Pero sólo una de nosotras puede hacer lo de la rodilla.


        Alex me besó antes de que volviera a responderle con otra cosa para molestarla. Sus labios fueron bajando por mi cuello hasta mi pecho. Me aferré a su cadera con fuerza con una mano y metí la otra debajo de su playera.


        Su espalda estaba caliente contra mi mano fría. Ella se enderezó cuando hicimos contacto y luego volvió a hundir el rostro en mi cuello.


        Aspiré el aroma a jazmín de su cabello y subí la mano hasta la parte más alta de su espalda, esperando encontrar el broche de su sostén, pero no había nada. Sólo su piel desnuda.


        Su camiseta se levantó un poco y lo pareció entender como una petición, porque se separó de mí lo suficiente como para quitársela. Luego hizo lo mismo con la mía y me la quitó. Sentí el metal frío de sus anillos contra la parte baja de mi espalda y suspiré.


        Apoyó el mentón en mi pecho y miró hacia arriba. Pasé una mano por su cabello para apartárselo del rostro.


        —¿Estás asustada?


        Sentí las mejillas calientes y aparté la mirada.


        —Oh ¿Te sientes especial por ser la primer mujer con la que estoy? —solté como si no fuera la gran cosa, pero el temblor en mi voz me delató—. Adivina qué. Ya he hecho esto mil veces con Miley Cyrus en mis sueños.


        —¿Miley Cyrus?


        Dejó un beso cerca de mi corazón.


        —Sí, así que no tienes oportunidad contra... —Jadeé cuando sentí el frío y la presión de sus dientes—. el...ella.


        Ella desocupó su boca un momento.


        —Sigue hablando —me pidió.


        Bajé la cabeza un momento.


        —¿Qué?


        —Que sigas hablando. —Se estiró para darme otro beso. Suspiré con sorpresa contra sus labios cuando su mano presionó uno de mis pechos —. Si aguantas más de dos minutos sin que te tiemble la voz, yo te creo.


        Sonreí para esconder los nervios.


        —No tengo nada que probarte.


        —¿Entonces a qué le temes?


        Estaba pensando algo inteligente para responderle cuando sentí el frío que dejó su lengua luego de pasar por uno de mis pezones.


        Cerré los ojos y apoyé la cabeza contra la cabecera, dejando mi cuello del descubierto.


        —No te escucho. —Dejó un beso en el comienzo de mi garganta y me obligó a tragar saliva—. ¿Ya viste mi serie?


        —Sí, la vi —respondí con molestia. Traté de no pensar en sus besos húmedos y en como descendían peligrosamente—. Una mierda.


        —¿Ah? —casi pude sentir la indignación en su voz. Su mano se detuvo cuando estaba tirando de mi pantalón hacia abajo—. ¿Por qué es una mierda?


        No era una mierda. De hecho, me había encantado, pero jamás en mi puta vida iba a admitirlo. Y mucho menos cuando ella estaba entre mis piernas.


        Yo no le iba a inflar el ego a nadie.


        —Para empezar, no me gusta el misterio. —Mentí y abrí los ojos. Ella me levantó las cejas como si no me creyera y me quitó con calma los pantalones de las piernas. Cualquiera que viera un par de mis videos sabría que es mi género favorito—. Segundo ¿La estética en tonos fríos? —Ella presionó mi muslo con fuerza e intenté disimular el gemido con un patético resoplido—. ¿Estás en Crepúsculo o qué?


        —¿Qué tiene de malo Crepúsculo? —preguntó como si de verdad tuviera curiosidad mientras se acomodaba entre mis piernas.


        Aparté la mirada.


        Sabía que ella sólo quería escucharme hablar porque me estaba costando trabajo mantener la calma.


        —Ignorando el impacto cultural que tuvo Crepúsculo —comencé a divagar—. El guion destruyó la historia y a los actores ¿Puedes creer que contrataron a Anna Kendrick y sólo le dieron, como, dos diálogos?


        —¿Quién es Anna Kendrick?


        Besó la cara interior de mi muslo, cerca de mi entrepierna. Me cubrí el rostro con las manos y respiré hondo, preparada.


        ¿Quién verga era Anna Kendrick?


        —Además, se desarrolló mal —continué con mi pobre argumento—. Desde el primer momento se sabe que tú eres la culpable ¿Se supone que eso es un plot twist? No entiendo qué pretendí...ay, joder.


        Sentí la lengua de Alex contra la tela de mi ropa interior y luego calor. Calor y humedad que no sabía si era culpa de ella o mía. Sus dedos se aferraban a mis muslos para que no los moviera. Me sentía expuesta.


        —No te quiero spoilear la segunda temporada, Jess. —Pasó su dedo por la tela para sentir la humedad en ella. Suspiré y levanté un poco las caderas—. Pero el chiste es que sientas que soy la culpable, porque yo también creo eso. Es más un thriller psicológico.


        Me sentía estúpida de que siquiera tuviera que aclararme eso. Yo sabía lo que era un thriller psicológico. El problema era que ni siquiera pude prestarle atención a los episodios porque todo el tiempo aparecía su estúpida cara y la odiaba.


        —¿Quién es el culpable? —pregunté.


        Movió su dedo pulgar contra la tela con suavidad en pequeños masajes circulares. Era la presión justa como para que no doliera, pero se sintiera bien.


        —Adivina.


        —Ay, Alexis, no me pidas que piense.


        Pasó su dedo un poco más lento, un poco más profundo.


        Me quedé sin aire.


        —Compláceme.


        —¿No eres tú la culpable?


        —No.


        Comenzó a bajar mi interior. Sentí como la húmeda tela se desprendía de mi piel y luego el frío. Cerré los ojos con fuerza ante el primer contacto de su lengua.


        Si me hubiera enterado, un mes atrás, que un día de estos acabaría corriéndome en la boca de Alex, no lo habría creído.


        Y mucho menos que me habría gustado tanto.


        -.-.-.-.-


        Potente, señores.


        Buenas ¿Cómo andan?


        ¿Qué hicieron en la semana?


        Al que se llegue a quejar porque quiere más detalles lo quemo en la hoguera. Que el género de este libro no es erótica.


        Les juro que estuve tentada a terminar el capítulo en gancho como siempre JAJAAJ yo sé que me aman. Pero no pude. A veces tengo que ser buena.


        Bueno, CHISMES


        No tengo chismes JAAJ


        Esto promete. Jess va a ayudar a Alex a buscar a Seth, Noah ahora es la esclava de Cloe y el martes hay nuevo capítulo de Miraculos. En fin, qué buena semana.


        ¿Hay algún Noe shiper?


        Esta semana no tengo dibujitos, creo. Así que me despido. No olviden seguirme en mis redes.


        


        



        Baaai.

      

    

  


  
    
      16. El chisme de la familia de Jess


       


      
        ALEX


        Desperté con el sol en la cara.


        La ventana del cuarto de Jess tenía sus cortinas blancas a un lado y los rayos de sol atravesaban la cama hasta casi el borde, donde yo descansaba.


        Escondí el rostro en el pecho de Jess y sus brazos se cerraron para mantenerme más cerca mientras seguía durmiendo. El sol en su espalda no parecía molestarle.


        Me pareció oír un murmullo de voces desde la sala de estar que supuse que pertenecían a sus compañeros de cuarto. Me pregunté cómo haría para salir sin que me viera el pelirrojo que parecía odiarme.


        —Quédate quieta —me regañó la Jess.


        Cuando levanté la cabeza la encontré aún con los ojos cerrados, sosteniéndome entre sus brazos. Sentía su pecho subir y bajar con tranquilidad. Su mejilla estaba aplastada contra la almohada y parte de su cabello caía sobre su rostro.


        Cuando estiré un brazo para acomodárselo detrás de la oreja, ella abrió los ojos. Me los entrecerró, somnolienta.


        Incluso recién despierta se veía enojada. No puede ser.


        —¿Qué te pasa? —me preguntó.


        ¿Cómo le decía que se veía linda sin subirle el ego?


        —Bueno, supongo que ahora toca casarnos —Coloqué las manos detrás de mi cabeza para usarlas de almohada—. Ya me profanaste. Es lo que corresponde.


        Jass cerró los ojos y soltó una carcajada.


        —Cállate.


        Se tapó el rostro con las manos mientras reía.


        —Hablo en serio. No te burles. —Intenté no sonreír para mantenerme seria y me apoyé en un codo—. ¿Y si te embaracé?


        Abrió los ojos con sorpresa y me golpeó con una almohada.


        —¡Alex, cállate! —repitió sin dejar de reír.


        Me quité la almohada de la cara y la abracé contra mi pecho como si se tratara de un peluche.


        —No hagas eso. Me vas a correr el maquillaje —la regañé, aunque también estaba riendo.


        Ella apoyó las palmas en el colchón y me miró a los ojos desde arriba. La camiseta que llevaba puesta era lo suficientemente holgada como para que pudiera ver en su interior a través del cuello si me asomaba un poco.


        Pero intenté mantenerle la mirada, por respeto.


        —¿Qué me ves? —le pregunté, un poco nerviosa por tenerla encima.


        Ella tomó mi mentón y lo levantó un poco.


        —Tienes razón. Aún llevas maquillaje —observó antes de juntar las cejas y arrugarme la frente—. ¿Por qué no te lo quitaste?


        —No lo sé. Estaba cansada —respondí vagamente.


        Intenté frotarme los ojos, como si con eso pudiera quitármelo, pero Jess me tomó las muñecas con una mano, horrorizada. 


        Ella no era tan expresiva en sus videos, así que de alguna manera me hizo sentir especial el poder verla haciendo caras delante de mí sin ningún tipo de pena.


        ¿Era ridículo emocionarme por algo tan estúpido?


        No lo sé. Pero soy simp.


        Se sentó a horcajadas sobre mi estómago y se inclinó hacia adelante para abrir el cajón de su mesa de noche y sacar algo. Su pelo me dio en la cara y se lo acomodé detrás de la espalda.


        Nunca había reparado en eso, pero Jessica tenía las piernas gruesas.


        Yo hacía mucho ejercicio y mi cuerpo ya de por sí era pequeño, así que mi complexión era más atlética. Pero Jess, debajo de sus camisas y suéteres escondía una figura muy linda.


        Una figura que sólo me dejó ver a mí.


        —Cierra los ojos.


        Aparté la mirada de sus piernas como si hubiera sido atrapada cometiendo un delito, pero cuando alcé el rostro la vi sosteniendo entre sus manos una botella con algo transparente y algodón.


        —¿Y ese lubricante? —le alcé una ceja con interés.


        Ella me miró mal.


        —Es agua micelar —me corrigió—. Cierra los ojos.


        Obedecí. Porque cuando una pelirroja se sienta sobre ti y te tiene entre tus piernas, tu deber es obedecer.


        Cerré los ojos.


        Unos segundos después llegó el frío del algodón húmedo cuando lo pasó con suavidad sobre mis párpados. Sentí su respiración cerca de mi rostro y su mano de nuevo en mi mentón.


        Fue relajante sentir cómo me iba quitando el maquillaje con paciencia.


        —No te pongas maquillaje si luego no vas a quitártelo —me regañó antes de dejar un beso en mi pómulo—. Te hará mal.


        —Estaba cansada —protesté abriendo los ojos.


        Ella tomó otro algodón limpio para quitarme los restos del brillo labial.


        —Siempre estás cansada. —Murmuró. Pensé que se estaba quejando, pero cuando miré sus ojos parecía más preocupada que molesta—. ¿Tienes que seguir trabajando en fechas de parciales?


        —Me dieron dos días libres antes del parcial de literatura eslava —respondí—. Pero las grabaciones acaban en dos semanas.


        Ella se detuvo un momento.


        —Eso no es tiempo suficiente para estudiar ¿Por qué te hacen trabajar tantas horas? —Chasqueó la lengua y volvió a acercar su rostro al mío para limpiar mis labios—. No sé cómo sigues de pie.


        Guardé silencio.


        Me pregunté qué diría si se enterara que, la noche que nos conocimos, yo no había bebido alcohol. Me había desmayado por el cansancio y por no comer bien.


        —Lo que me pregunto yo es cómo sigues tú de pie después de anoche —la molesté.


        Ella chasqueó la lengua, tomó una almohada que estaba a mi lado y la puso sobre mi cara como si intentara asfixiarme. Me la quité de encima riendo y tomé a Jess por las caderas.


        —¿Pero estás bien? —le pregunté, ahora más seria.


        Ella sonrió y asintió un poco. Se veía tan linda cuando no estaba arrugando la frente que me dieron ganas de besarla.


        No sé a quién engañaba. Se veía linda hasta cuando intentaba asesinarme.


        Subí una de las manos a su espalda y me senté para besarla. Me moví tan rápido que Jess cayó hacia un lado.


        El problema era que estábamos en el borde de la cama.


        Se aferró a mis hombros y caí con ella al suelo. Las dos gritamos asustadas y cuando su espalda golpeó el suelo me dolió hasta a mí. 


        Escondió el rostro en mi cuello y soltó un quejido.


        La puerta se abrió de golpe.


        —¡Jess! ¿Estás bie...?


        Levantamos la cabeza y su padre nos devolvió la mirada desde la puerta, congelado.


        ¿Qué estaba haciendo su padre aquí?


        —¿Están bien? —preguntó aún en shook.


        Jessica se aferró a mi espalda y cerró los ojos con fuerza.


        —¡Sal de mi cuarto! ¡Estoy haciendo tarea!


        Él salió cerrando la puerta detrás de sí y yo miré a Jessica. Ella se veía igual de sorprendida que yo, aún agarrándose a mí.


        —¿Crees que nos haya creído? —le pregunté.


        —No veo por qué no.


        Sí, seguro se lo había creído.


        Me levanté del suelo y la ayudé a levantarse con cuidado. Froté su espalda un momento para que se le pasara el dolor y le di un beso. 


        Me prestó sus pantuflas para que no tuviera que salir con los tacones que llegué y luego se colocó un sostén debajo de la camiseta.


        No salimos de su cuarto hasta que se peinó cada centímetro de su pelo. Luego intentó peinar el mío, pero la amenace con una pose de karate.


        Mi pelo no se peina.


        Cuando salimos del cuarto su padre estaba sentado en la mesa de la sala de estar. Esta vez estaba vestido con una camisa y pantalones caqui. Cerré los ojos un momento y le pedí al universo que, si de verdad me apreciaba, que hiciera que ese hombre se levantara para que yo pudiera ver cómo le quedaba el pantalón.


        Se veía igual de hermoso que la última vez.


        A su lado estaba sentado otro hombre que no conocía. Parecía un poco más joven, de cabello negro y ondulado, y la barba de un día sin afeitar. Él llevaba una simple camiseta negra, a diferencia del futuro padre de mis hijos.


        Y, junto a ellos, en la punta de la mesa, Noah.


        —¿A qué hora te despertaste? —le preguntó la pelirroja a la muchacha mientras tomaba asiento.


        Jessica se acomodó al otro lado de Noah, delante del hombre de cabello negro. Así que yo me senté frente a su padre.


        —¿Yo? —preguntó Noah sorprendida—. Cuando llegaron tus padres.


        ¿Padres? ¿En plural?


        ¿Por qué nadie me dijo que el padre de Jessica era papa casada?


        Sentí como si me hubieran vuelto a meter los cuernos.


        En ese momento Adrián salió de la cocina. Llevaba su cabello atado en una cola de caballo y estaba completamente vestido. Cosa extraña considerando que, según Jess, él siempre estaba en pijama o calzones.


        Dejó una taza humeante de café delante de Noah y otra delante de Jessica antes de mirarme extrañado.


        —¿Cuándo llegó ella? —le preguntó a Jess.


        La aludida tomó la taza entre sus manos.


        —Recién —mintió—. Vino a ayudarme con un trabajo.


        Le sonreí al pelirrojo a modo de saludo, pero él me dedicó el mismo tipo de mirada que Jess me dedicaba cuando estaba molesta conmigo, y se sentó en la punta libre de la mesa.


        —¿Qué están haciendo ustedes aquí? —Le preguntó Jessica a los dos hombres con desconfianza.


        ¿Por qué yo no tenía taza de café?


        Me incliné un poco hacia Adrián.


        —¿Puedo tener café yo también?


        Él se recargó contra el respaldo de su silla y cruzó los brazos.


        —No.


        Pero.


        Miré a Jessica en busca de ayuda, pero ella simplemente me pasó su taza. Yo me contenté con eso.


        —Estamos esperando que aparezca tu hermano para desayunar por su cumpleaños —respondió su padre, mi esposo, la luz de mis ojos—. ¿Vienes con nosotros?


        Jessica ya estaba negando antes de que terminara la pregunta.


        —Tengo que terminar el trabajo. —Su padre rodó los ojos—. ¿Dónde está Santiago, de todas formas?


        Adrián se removió en su asiento, un poco incómodo.


        —Se quedó en la casa de Cloe, pero ya está volviendo.


        Miré a Jess con curiosidad. No tenía idea de que tuviera un hermano. Me pregunté si también vivía con él. Sabía que compartía piso con Noah, con Adrián y con alguien más, con el chico que cumplió años el día anterior. Pero no tenía idea de que fuera su hermano.


        Me propuse conocer un poco mejor a las personas antes de cogérmelas.


        —... y aún falta para la boda —la voz de Jessica me sacó de mis pensamientos. Cuando volví a mirarla, ella estaba gesticulando algo con sus manos mientras le hablaba a sus padres—. No es algo de lo que tengan que preocuparse.


        —No es un problema para nosotros pagarte el vestido —respondió el hombre de cabello negro.


        Jessica comenzó a negar, visiblemente estresada.


        —Sé que no es un problema, pero yo puedo pagármelo, así que no entiendo por qué no debería hacerlo.


        —¿Qué boda? ¿Qué vestido? —pregunté.


        Como que se había tomado muy en serio lo que dije sobre casarnos.


        Jess recuperó su taza y le dio un sorbo. Yo apenas si había podido beber un poco.


        —De dama de honor. —Bajó la taza—. Mi padre se casa en julio.


        Me encantan las bodas. Me encantan las fiestas en general. Me gusta ponerme un vestido y bailar hasta que me desconozca hasta mi abuela.


        —Aw... yo cumplo años en julio —comenté como si fuera una gran coincidencia— ¿Puedo ir?


        —No —respondieron Jess y su padre al mismo tiempo.


        La pelirroja pareció un poco sorprendida por haber pensado lo mismo que su padre, pero se recuperó de inmediato y me devolvió la taza.


        —Quiero decir, sí —se corrigió—. Si puedes ir ¿Verdad, papá?


        Su padre le levantó una ceja.


        Yo bebí un sorbo sin dejar de escucharlos. Pude sentir la tensión.


        —No, no puede. No puedes llevar amigos.


        —Me dijiste que Seth podía ir.


        —Seth era tu novio.


        —Y Alex era la novia de mi novio. Así que no veo el problema.


        Me atraganté con el café.


        Su padre me miró. Ya no parecía tan amigable como la primera vez que nos conocimos y eso me rompió el corazón.


        Me limpié el café con la manga de la camiseta que Jess me prestó.


        —Puedo explicar...


        —¡Buen día!


        La puerta de entrada se abrió y un muchacho de cabello negro entró. Parecía un versión joven del hombre que se sentaba junto al padre de Jess, sólo que un poco más desalineado y con el cabello sin peinar.


        Mi gran intelecto me dijo que era su hijo, ergo, el hermanastro de Jess. Santiago.


        Me besaría el cerebro si pudiera.


        —Bueno, ya podemos irnos. —El padre de Santiago se levantó antes de que alguien pudiera decir algo y tocó el hombro de mi señor esposo para hacerlo levantarse—. Encantado, Alexandra.


        —Alexis —lo corregí.


        Santiago se quedó en la puerta viendo cómo sus padres se levantaban para llevárselo y luego nos miró a nosotras.


        —¿Ustedes no tienen clases hoy?


        Jessica y yo nos miramos.


        Era sábado por la mañana. Teníamos literatura eslava.


        Jessica entró corriendo a su cuarto para cambiarse y me arrojó unos zapatos para que me los cambiara por las pantuflas. Me eché una chaqueta encima y salí primero para encender el auto en lo que ella recogía todas sus cosas.


        No podíamos tener más de tres faltas para rendir el examen y yo ya tenía dos.


        Pasé a toda prisa junto a Santiago y su padre, que hablaban en la puerta de entrada, y me metí en el ascensor.


        Choqué por accidente con alguien dentro y cuando me separé reparé en que se trataba del padre de Jess, quien al parecer también se había adelantado.


        Las puertas se cerraron y el ascensor comenzó a bajar.


        Me acomodé contra la pared opuesta a la suya y cerré mi chaqueta.


        —Buen día —lo saludé.


        Él me miró como si fuera estúpida y yo quise morirme por dentro.


        Intenté ignorarlo, pero podía sentir sus ojos juzgadores sobre mí. Me daba miedo que se diera cuenta que toda la ropa que llevaba era de su hija aunque ya me hubiera visto en el suelo de su cuarto sobre ella.


        Lo miré de reojo.


        Sus pantalones caqui le quedaban justo como me lo había imaginado.


        —Creí que te llamabas Raquel.


        Levanté la vista de su culo.


        —Es mi primer nombre —Mentí, muy consciente de que él podría entrar a Wikipedía y ver tranquilamente que eso no era cierto—. Alex es más como mi nombre artístico ¿Sabe? Como Lady Gaga.


        Cállate, por Dios.


        El ascensor se detuvo en la planta baja y los dos salimos. Abrí con la llave que Jessica me entregó y mantuve la puerta abierta para dejar que saliera el padre de Jessica.


        Él me podía odiar, pero yo lo iba a seguir amando siempre.


        Su padre pasó a mi lado extrañado y miró algo por encima de mi hombro, fuera del edificio.


        —¿Qué estás haciendo aquí?


        Me volteé.


        Detrás de mí había una mujer mirando al padre de Jess.


        Llevaba saco y pantalones de vestir junto con una blusa blanca. Su cabello era castaño, lacio y largo, como el de Jess, y tenía los mismos ojos saltones y redondos, los mismos labios grandes y nariz pequeña.


        Su madre supongo.


        De haber sabido que habría una reunión familiar esta mañana, le hubiera dicho a Jess que fuéramos a mi casa.


        Me paré derecha, para causar una buena impresión.


        —¿Yo? —La mujer se tocó el pecho—. Vengo a ver mi hija. La pregunta es ¿Qué haces tú aquí con una niña?


        —Alexis, encantada —respondí.


        —Es la novia de Jessica.


        —No, eso no es...


        —¿Desde cuándo Jessica tiene una novia?


        —Supongo que desde que cortó con su novio. O Antes. No sé.


        —Puedo explicarlo si...


        Ella clavó sus ojos en los míos.


        —Tu cara me suena de la televisión ¿No eras tú el cuerno o algo así?


        ¿Una ya no puede tener ni privacidad?


        —Qué rápida que eres cuando se trata de infidelidades, Renata —dijo el padre.


        La madre y yo lo miramos con sorpresa.


        Me llevé una mano a la boca para tapármela.


        Me daba la sensación de que en la familia de Jessica había un chisme grande y jugoso. Y ahora entendía por qué nunca hablaba de sus padres.


        La señora frunció los labios.


        —¿Cuántos años tienes? ¿Cuatro? —Metió la mano en su bolso y sacó un sobre blanco—. Hazme un favor y dale esto a Jessica.


        —No.


        Sin decir más palabra, el hombre nos dio la espalda y se marchó, digno.


        Renata y yo nos quedamos mirándolo un momento. Entonces, ella se recompuso y me tendió el sobre a mí.


        —Tú eres su novia. Dale esto.


        Me puso el sobre en la mano y lo miré asustada, temiendo que fuera una bomba.


        —¿Qué es esto?


        Cuando miré adentro encontré muchos billetes. Y grandes. Todos bien acomodados y planchados.


        ¿Ya dije que eran muchos?


        —Ella no agarra mi dinero y tampoco me deja pagarle la renta. Págasela tú.


        La miré sin comprender.


        —¿Y por qué me dejaría a mì pagársela? No puedo —le devolví el sobre pero ella ni siquiera se molestó en agarrarlo.


        —Eres su novia ¿Eso no hacen las parejas? —Me hizo un gesto con la mano para restarle importancia al asunto—. Yo creo que ahí alcanza para dos o tres meses ¿No? —Dio un paso hacia atrás y me miró con los brazos en jarra. No me gustaba la manera en la que sus padres me miraban, como si me analizaran y me juzgaran—. Dile que haga sus exámenes tranquila. No es el fin del mundo si un grupo de pixeles no la quiere.


        —¿Por qué no le dice eso usted?


        —Niña ¿Eres tonta o qué? no me habla. —Negó con la cabeza y metió otro papel en el sobre—. Ya me voy. Si me entero que te has quedado con ese dinero, te asesino.


        Y con ese hermoso saludo de despedida la mujer se marchó.


        Me quedé donde estaba, con el sobre blanco entre mis manos, sin saber qué hacer.


        Saqué el papel que había metido en el sobre y lo leí. Era una tarjeta con su número de teléfono. No decía su oficio, pero de la familia de Jessica podría esperarme hasta que estuvieran metidos en la mafia.


        Guardé todo en mi mochila, preguntándome cómo haría para darle este dinero a Jessica sin quedar muy sospechosa.


        Y qué había sucedido entre Jessica y su madre como para que ella se niegue siquiera a verla.


        -.-.-.-.-


        Buenass. ¿Cómo andan?


        ¿Qué tal les fue en la semana?


        Yo tranqui, haciendo comisiones, como siempre.


        ¿Qué opinan de los padres de Jessica?


        Yo sólo voy a decir que a los tres les doy como puerta en huracán.


        Ayuden a Alex y sugieran ideas para que le de el dinero a Jess de manera no sospechosa. Yo empiezo: La convence de que compre un boleto de lotería y después le dice que ganó. Sigan ustedes:


        ¿Irá Alex a la boda?


        Sugieran modelos o colores de vestidos para ambas. Quiero dibujarlas.


        CHISMES


        Hoy publiqué un video en youtube. Es un storytime de mis experiencias con gente que me plagió o stalkeaba y de fondo pueden ver un speedpaint de Noah y Cloe.


        


        El dibujo en cuestión.


        Bueno, los dejo así leen el cap más tempranito.


        Baaai.


        

      

    

  


  
    
      17. Alex se muda


       


      
        



        NOAH


        Tardé una semana en reunir el valor necesario para recuperar mi zapato Lic. Valeriano.


        En realidad, no tuve que reunir nada, porque valor nunca tuve. 


        Simplemente me crucé con Cloe saliendo de Clases, frente a un restaurante que estaba a dos calles, y decidí abordarla.


        Eran las nueve de la noche. El sol se había escondido hace tiempo y las únicas personas que transitaban por las calles eran quienes volvían a sus casas o sacaban a pasear a sus perros.


        Ella estaba a punto de entrar al restaurante. Llevaba unos lentes de marco fino puestos y el bolso que solía usar para las clases. Con su vestido de flores y aretes parecía más una profesora que una estudiante.


        Esas profesoras de literatura sin hijos y con adicción al café de las que una se enamora cuando está en la secundaria, cuyo equivalente masculino eran los profesores de historia.


        —¿Qué estás haciendo?


        Aparté esos pensamientos de la cabeza y me encontré con Cloe, delante de mí. Seguía parada junto a la puerta de entrada, pero ahora me estaba mirando fijo. Me pregunté cuánto tiempo llevaba parada como una tonta mirándola.


        —Dame mi Lic. Valeriano —balbuceé.


        Ella me alzó las cejas sin mucho interés y luego cerró los ojos y me sonrió.


        —¿Quieres comer conmigo?


        —¿Qué? No. Dame mis zapatos.


        Di un paso hacia ella con un brazo extendido, pero ni siquiera se inmutó.


        Hizo un gesto con la cabeza hacia el interior del restaurante.


        —Ven. Yo invito.


        Inflé el pecho.


        —Bueno.


        La seguí al interior de restaurante. Quería comer algo sin pagar, pero no quería que Cloe pensara que estaba ahí por mi voluntad, así que me mantuve en silencio durante los primeros minutos y me limité a hablar sólo cuando me preguntaba algo.


        Dentro no había mucha gente, por lo que había bastante silencio.


        Alguien se acercó para dejarnos la carta y me quité el abrigo para colgarlo en mi asiento mientras ella ojeaba la suya a través de sus lentes.


        Yo no conocía la mitad de las cosas que ofrecían, así que elegí lo primero que reconocí en el menú antes de devolvérselo al camarero.


        —¿Por qué estamos cenando aquí? —quise saber una vez que quedamos solas de nuevo.


        —¿A qué te refieres?


        Levanté una mano para que entendiera que me refería al restaurante a nuestro alrededor.


        —¿Por qué me estás invitando a comer? ¿Qué es lo que quieres?


        Ella se veía genuinamente sorprendida por mi pregunta.


        —Bueno, porque te vi aquí —respondió como si esa fuera una respuesta obvia—. ¿No crees que sería un poco irrespetuoso entrar y dejarte afuera? Además. —Cruzó las piernas y descansó las manos sobre su falda—. No me gusta comer sola.


        Muy linda para ser tan psicópata.


        —¿Si te hubieras encontrado a Jess aquí y no a mí, la habrías invitado? —pregunté para estar segura de estar entendiendo bien.


        —Claro. Es mi amiga. —Aparté la mirada cuando dijo eso, un poco incómoda. Por alguna razón pensé que me estaba invitando porque quería hablar de algo en especial—. ¿Crees que quiero algo de ti?


        —Mis zapatos, para empezar —puntualicé y apoyé el codo en la mesa para descansar la mejilla en mi mano. El olor de los platos en las mesas contiguas comenzaba a abrirme el apetito—. ¿O es que le robas un zapato a cada chica que ves?


        Ella sonrió de nuevo. Era una sonrisa amistosa, como si no me tomara lo suficientemente en serio como para que cualquier cosa que le dijera le afectara.


        —No, tú eres la única —dijo en el preciso momento que nuestros platos llegaron—. Tu zapato está en mi departamento. Puedes acompañarme cuando terminemos.


        La miré de soslayo, ignorando el plato humeante frente a mí.


        —¿Estamos hablando sólo de buscar mi zapato? —pregunté con recelo—. ¿O nos estamos desconociendo?


        Tomé mi tenedor sin dejar de mirarla.


        No conocía a Cloe lo suficiente como para saber qué estaba intentando y no podía olvidar el hecho de que ella sabía algo de mí que yo no quería que se supiera. Recordaba que me había extorsionado con hacer lo que ella me dijera, aunque de momento su única condición había sido que dejara de molestar a Jessica.


        Condición que fue un poco difícil, porque me gustaba molestarla.


        Era muy divertido provocar a alguien que reaccionaba fácil. Así era con Jessica y así fue con mi ex novia.


        ¿Pero y si lo que ella quería era otra cosa...?


        —Cloe ¿De casualidad te gustan las mujeres? —agregué a mi última pregunta.


        Ella tragó el bocado que tenía en la boca y levantó la vista de su plato.


        —Pensé que eso era obvio, sí. —Me levantó una ceja—. ¿Qué hay de ti?


        Arrugué la frente.


        —Eso no es asunto tuyo —respondí. Intenté no sonar tan a la defensiva, pero estaba segura de que no cumplí mi cometido. Pinché un trozo de mi carne y la apunté con el tenedor—. Sólo quiero que sepas que si intentas tener algo conmigo mediante extorsión y manipulación, no vas a conseguirlo.


        Eso sí pareció sorprenderle.


        —No quiero nada contigo —dijo, como si el siquiera plantearlo le pareciera estúpido—. Si me he llevado tu zapato es porque supe que ibas a evitarme de la misma manera que hiciste en la fiesta. —Le dio otro bocado a su comida—. Esta pasta es deliciosa ¿Por qué no la pruebas?


        —No, gracias. Soy celíaca. —Volví a prestarle atención a mi plato—. ¿Y cuál es el problema si te evito? Viste mi teléfono. Al menos déjame conservar un poco de mi dignidad.


        —¿Qué dignidad? —Cloe rio.


        -.-.-.-.-


        JESS


        Tener a una emo enana tirándome hate por las redes sociales no me iba a impedir seguir siendo la mejor de la clase.


        Así que, por el bien de mi salud mental, decidí organizarme mejor con el asuntos de la enemistad falsa con Alex.


        ¿Aunque de verdad era falsa?


        Ya no revisaba los comentarios que dejaba la gente y me limitaba a hacer directos en twitch, donde sólo se metían los usuarios que me apoyaban en su mayoría.


        Del resto seguía siendo normal: Intentar equilibrar los estudios de la facultad con las investigaciones y las grabaciones para los videos. Era un poco pesado, pero con el paso de los días y las semanas una se acostumbraba.


        Incluso Alex y yo habíamos aprendido a cómo interactuar entre nosotras de manera pública.


        Hice una pausa de mis estudios cuando cayó la noche. 


        Cerré el video en youtube de "estudia con BTS" y revisé las notificaciones de twitter cuando vi que Alex estaba tirándome indirectas de nuevo.


        "Saliendo del trabajo. Ahora a descansar. Buenas noches a todos, menos a los cuernos que rompen relaciones".


        —Podrías ser un poco más original ¿No?


        Twitteé algo en mi perfil.


        "Terminando de estudiar. Ahora a descansar. Buenas noches a todos, menos a las mujeres que se burlan de otras por haber sido usadas como cuerno sin saberlo".


        Me llegó un mensaje por whatsapp de Alex casi de inmediato.


        "Juegas sucio"


        Y unos minutos después ella twitteó otra cosa.


        "¿Ser cuerno sin saberlo? Ok ¿Inventar que la relación se terminó porque no le prestaba atención a mi ex? Hermana, respétate".


        Resoplé, porque eso si era cierto. Pero no podía decir en público que lo hice porque estaba celosa. Porque me enojó que ella siguiera detrás de su ex.


        Esta vez cité su tweet.


        "Yo no inventé nada. Me lo dijo tu ex ;)"


        Salí de mi cuarto y me encontré con Santiago en el escritorio de la sala. Había conectado su tableta gráfica y estaba dibujando algo mientras veía videos de crímenes sin resolver en la computadora.


        Últimamente estuvo merodeando más la sala de estar y saliendo de su cuarto. Me pregunté si finalmente se estaba mostrando dispuesto a interactuar con otros seres humanos o si tal vez intentaba evitar a Adrián.


        Me incliné cerca de él para ver lo que estaba dibujando en la pantalla.


        —¿Haces furros, pero no tus proyectos de la facultad?


        Dejó su lápiz en el tintero y giró su rostro para verme. Por alguna razón se veía más despierto a las diez de la noche que a las diez de la mañana.


        —Los furros pagan mi renta. La facultad no. Además. —Pausó su video—. Los furrys son honorables. Pagan bien y Beastars está bueno.


        —¿Qué es Beastars? —pregunté con curiosidad.


        Santiago se quedó un momento pensando, como si no encontrara las palabras para definirlo de manera adecuada.


        —Es como Evangelion. Pierde la gracia si te lo explico. Es mejor que lo veas tú.


        Me enderecé, pensativa.


        Evangelion me gustaba. A lo mejor Beastars también.


        La puerta se abrió y Noah entró.


        Llevaba un zapato rojo en una mano y parecía tan pensativa que ni siquiera nos vio. Siguió de largo hasta su cuarto sin saludarnos.


        Detrás de ella llegó Alex, toda llena de energía. Dejó un bolso pesado junto a la puerta de entrada, miró a su alrededor y cuando reparó en nosotros me sonrió.


        —¿Quién te dejó entrar? —la saludé.


        Alex hizo un gesto hacia su derecha justo cuando Adrián entraba con las bolsas de la compra.


        Dejó caer las bolsas en el suelo y suspiró con cansancio antes de pasarse una mano por el rostro. No se veía muy contento.


        —Tu querido compañero de cuarto —dijo y dio unos pasos hacia nosotros—. Tuvimos una charla de negocios. Nada importante. —Se detuvo frente a mí y me sonrió. Se veía un poco alborotada, como si hubiera subido hasta aquí corriendo por las escaleras. Su maquillaje era natural, el mismo que le hacían llevar en el set, pero su cabello estaba despeinado—. ¿Me explicas qué es eso de que mi ex novio te habló de mí?


        —Ah, eso. —Retrocedí un paso para hacer distancia—. Es mentira ¿Te tengo que recordar que yo no sabía nada de ti?


        Abrió más los ojos como si acabara de darse cuenta.


        ¿De verdad Alex había pensado que él me dijo por qué terminaron?


        —Tienes razón. —Respondió aliviada y se llevó una mano al pecho—. Tal vez tendríamos que dejar de pelear con cosas sobre Seth. A veces me tocas un nervio sensible.


        ¿Que yo le tocaba un nervio sensible?


        ¿No habían terminado hace casi dos meses? ¿Tanto se iba a tardar en superar a un ex novio?


        —Si viniste hasta aquí sólo por esta estupidez, te puedes ir ¿Sabes?


        Apunté con mis ojos hacia la puerta de salida.


        —Ay, no, querida. Yo no me voy a ir. —Hizo un gesto con la mano para restarle importancia al asunto—. A partir de ahora vivo aquí.


        Uh ¿Disculpa?


        Miré a Adrián, que avanzaba hacia nosotras mientras se masajeaba el brazo, como si llevar tantas bolsas lo hubiera dejado dolorido.


        —¿Qué está diciendo esta loca?


        Adrián apartó la vista, incómodo.


        —Bueno...


        —Tuve que irme de casa —lo interrumpió Alex. Ella juntó sus manos y entrelazó sus dedos. Por alguna razón se veía emocionada aunque lo que me estuviera diciendo fuera terrible—. Mi madre dijo que ya estaba cansada de mantenerme y que ya era hora de que me fuera. Y en vista de que no tengo tiempo entre el trabajo y la escuela, aún no he podido encontrar un departamento.


        Seguía sin comprender.


        —¿Y eso qué tiene que ver con nosotros?


        —Que Adrián, aquí. —Retrocedió para traer al pelirrojo y pasó un brazo por sobre sus hombros. Él no se veía contento, pero se dejó arrastrar—. Se ofreció amablemente a hospedarme en su humilde casa.


        —No, eso no... —Ella lo miró en advertencia y él se detuvo a mitad de la frase—. Quiero decir. —Se aclaró la garganta—. Lo siento, Jess. Se ofreció a pagar tu renta, la suya y pedir comida vegana en la cena. Es cansino pensar siempre recetas.


        En serio, no estaba entendiendo. 


        Y tampoco me terminaba de gustar el hecho de que viniera así, sin consultar. Estaba bien que nos lleváramos un poco mejor, pero eso no significaba que pudiera invadirme así.


        —¿No pudiste ir al departamento de Cloe? —le pregunté—. Ella vive sola. Nosotros somos cuatro. —Comencé a negar con la cabeza—. ¿Y por qué vas a pagar mi renta?


        Alex volvió a acercarse, pero esta vez con más timidez. A mi no me engañaba cuando intentaba hacer el papel de inocente.


        —Bueno, como vamos a compartir cuarto, es lo que corresponde ¿No? —miró al pelirrojo.


        Él rodó los ojos.


        —Sólo déjala pagar tu renta, Jess.


        No.


        No ¿Qué diablos?


        Ella no iba a quedarse en mi cuarto. Era mío. Para mí. Lo había pagado con todo mi esfuerzo. Era mi sitio y no me importaba si ella se ofrecía a pagar mi renta. Aún así era un no.


        Necesitaba un lugar para hacer mis directos. Y privacidad.


        Una cosa era dejarla quedarse uno o dos días a dormir y otra era que ella se apareciera de repente sin consultarme, para exigirme esta barbaridad.


        —Puedes quedarte en el cuarto de Noah —dije—. Y pagar su renta.


        Alex arrugó la frente.


        —Escúchame...


        —Caso cerrado.


        Abrí la puerta de mi cuarto y me metí antes de que alguno pudiera detenerme. Cerré con llave, sólo por si acaso, y me aparté de la puerta.


        Alex llamó unos segundos después.


        —Jessica. —Golpeó con suavidad—. Jessíca, no puedo compartir cuarto con Noah.


        —¿Por qué no?



        —Porque...eso es gay.



        —Dormir con un gay no te hace gay. —Me senté frente a mi escritorio y desenganché mis auriculares.


        —¿Noah es gay?


        —El término correcto es "lesbiana" —la corregí—. Y hablaba de ti. —Entré a cuevana. Si no iba a poder salir de mi cuarto, al menos me iba a entretener viendo un k-drama—. ¿Recuerdas esa charla que tuvimos hace mucho sobre no invadir los espacios personales de la otra? Eso incluye espacios físicos.


        —Jess, no tengo a dónde ir.


        Rodé los ojos.


        —Con lo que te pagan por actuar me esperaba que mintieras mejor. —Me colgué los auriculares en el pecho—. Tienes a Cloe y el dinero suficiente para pagarte un hotel. En el peor de los casos, podrías habérmelo consultado primero ¿No?


        —¿Puedes abrirme? Me siento estúpida hablándole a una puerta.


        —¡No! Vete de mi casa.


        —Jessica...te percibo un poco enojada.


        —¿Tú crees?


        Resoplé y me coloqué los auriculares para dejar de escucharla.


        Tenía yakult en la mini nevera y algunas oreos en el escritorio. Podía pasar el resto de la noche en mi cuarto sin problema.


        Me daba un poco de pena pensar en Alex ahí afuera, pero se lo merecía por bruta. Parecía que las cosas no le entraban en la cabeza a la primera.


        Cuando la intro del k-drama comenzó, dejé de preocuparme.


        Que llore, pues.


        -.-.-.-.-


        Holiii ¿Cómo están? ¿Qué tal les fue en la semana?


        ¿Ya vieron squid game? ¿En qué juego hubieran muerto? Yo en el de la soga jajaj


        Digan "yo" las que tienen un crush con 67.


        Digan "yo" las que tienen un crush con el oficial o el reclutador del inicio. Uff tremendo cast.


        Ya, pero volviendo a lo nuestro ¿No les parece gracioso que JUSTO Noah llame psicópata a Cloe? jajaj


        La idea de Alex para pagarle la renta a Jess estuvo buena, pero se olvidó un pequeño detalle... cómo reaccionaría Jess xd Pero así y todo, la queremos.


        CHISMES


        -En el próximo cap les prometo que nos vamos a enterar del chisme de la familia de Jess.


        -¿Ya vieron el video de ATDMV en TUDUM? ¿Vieron qué lindos que son los colores del video promo???? Ojalá la peli sea con esa estética.


        -Adjunto un fanart de jf_kal (en instagram) de la escena del desmaquillante en el capítulo pasado. Si quieren ver más de su arte precioso pueden ir a seguirle.


        


        Y también adjunto el dibujito que hice yo de esa escena.


        


        Siempre me olvido de hacerle las puntas violetas ayuda ajajaj


        ¡Ah! Y EGIR finalmente tiene una nueva portada, con Noah en ella. Mis felicitaciones a la enana.


        


        ¿Qué les parece?


        Bueno, me despidoo.


        Bai *corazoncito*


        

      

    

  


  
    
      18. Ayuda, Chayanne


       


      
        ALEX


        No esperaba que Jessica se enfadara conmigo y me echara de su cuarto.


        En mi mente, ella se ponía contenta al escuchar que le pagaría el alquiler, me abrazaba y me llenaba de besos.


        Descansé la cabeza en el marco, con la espalda apoyada contra la puerta, y cerré los ojos. Jessica dejó de responderme hacía varios minutos y no sabía si me estaba ignorando o si ya se había quedado dormida.


        Metí la pata y lo sabía. Pero no quería irme con ella estando enojada. Me había pasado y quería que ella supiera que era consciente.


        —¿Vas a dormir ahí?


        Levanté la cabeza y me encontré con Santiago en el lado opuesto de la sala, sentado en su escritorio. Tenía una taza de café junto a él y un dibujo en su tableta gráfica a medio terminar.


        Sabía que le caía un poco mal a los padres de Jess, pero no tenía idea de qué pensaría él de mí. Lo más probable era que me odiara por todo lo que le sucedió a Jessica por mi culpa, pero la esperanza es lo último que se pierde.


        Además, aparte de verse como un emo deprimido, no me miraba como si sintiera especial aversión hacia mí. Parecía bastante simpático, para ser honesta.


        —Sí, estoy en huelga. —Flexioné las piernas para abrazarlas—. Y si intentas echarme, te advierto que tengo gas pimienta.


        En mi auto.


        Lol.


        Santiago me levantó las cejas con poco interés.


        —Eres pegajosa y poner nerviosa a Jessica. —Me regañó—. ¿Por qué sigues viniendo?


        ¿"Porque somos amigas"?


        ¿Éramos amigas?


        ¿"Porque me acosté con ella"? No, eso quedaba aún más creepy.


        ¿"Porque nos pusimos de acuerdo para tirarnos indirectas en redes para que la gente quedara atrapada en nuestro chisme y colateralmente acabamos poniéndonos de acuerdo para buscar a Seth, porque yo necesitaba cerrar ciclos"? Muy largo de explicar.


        Decidí ponerme a la defensiva.


        —¿Está mal que la ponga nerviosa? —cuestioné.


        Él apartó la mirada y la desenfocó en algún punto fijo de la pared, como si estuviera pensando. Parecía no haberse hecho esa pregunta con anterioridad.


        Luego de un par de segundos volvió a fijarse en mí.


        —Pues ya lo averiguaremos ¿No? —Me alcé de hombros sin saber qué decir—. ¿Quieres café?


        Diez minutos después tenía una taza de café humeante al lado, una almohada para apoyar la cabeza y una manta de parches celestes y rosas para abrigarme.


        Santiago sugirió que me echara en el sofá si pensaba quedarme toda la noche, pero me negué. Quería despertar apenas ella saliera del cuarto, y además sentía que así iba a quedar más dramático.


        Me quedé un rato escuchando los videos de Dross que él estuvo reproduciendo en su computadora y cuando me aburrí comencé con las lecturas semanales de la facultad.


        No sé cuánto tiempo pasó, pero debí de haberme quedado dormida mientras estudiaba, porque cuando la puerta se abrió las luces de todo el departamento estaban apagadas. Santiago ya no estaba y su tableta tampoco.


        Caí hacia atrás, porque tenía la espalda apoyada contra la puerta, y lo primero que vi fue a Jessica parada detrás de mí.


        —¿Qué haces ahí?


        Me arrodillé en el suelo para recuperar un poco de la dignidad que perdí cuando caí a sus pies dormida. Jess se había cambiado la ropa por un pijama similar al de la última vez.


        Tenía que confesar que desde aquí abajo la vista no estaba nada mal.


        Me aclaré la garganta y me limpié la baba seca de la comisura.


        —No quería irme contigo enojada —me sinceré.


        Creí verla tragar saliva antes de rodar los ojos, pero apenas si podía ver con la luz que llegaba desde la ventana de su cuarto como para estar segura.


        —Levántate —me ordenó con molestia.


        —Ah, no, no. —Descansé las manos sobre mi regazo y la miré con inocencia—. La vista desde aquí está bien.


        Ella resopló. Me pareció ver el atisbo de una sonrisa y me ilusioné.


        —¿Por qué eres tú la que da cringe si soy yo la que ve anime?


        Me alcé de hombros y extendí mi sonrisa. Ella abrió más la puerta para dejarme entrar, ahora de mejor humor.


        Señaló la cama detrás de ella, perfectamente hecha.


        —Métete.


        —Bueno, si insistes.


        Me tapé con la manta sobre los hombros, recogí mi taza, la almohada y entré.


        —Espérame aquí —dijo antes de salir—. No toques nada.


        ¿Que no toque nada? ¿Quién se creía que era yo?


        Abrí el cajón de su mesa de noche y saqué una de sus cremas corporales.


        —¿Así que usaste mi shampoo de cincuenta dólares? —Dejé una cantidad considerable en mi mano y me coloqué un poco en los brazos—. Cagó tu Givenchy.


        —¡Pero...!


        Solté la crema de un sobresalto y esta cayó al suelo. La mitad del contenido se volcó sobre el suelo y la otra mitad sobre la sábana. El recipiente de cristal quedó intacto.


        Jessica estaba parada en la puerta, con un paquete de maruchan en cada mano.


        —¿Esa es mi Givenchy? —Preguntó horrorizada.


        —¿No...? —murmuré casi al borde del llanto.


        Su expresión pasó de sorpresa a horror y luego a enfado cuando vio el resto del producto en mi mano. Levanté la manta para cubrirme hasta el mentón mientras ella dejaba la maruchan sobre su escritorio, pero el ver más crema desparramada sobre su cama casi se desmayó.


        —Puedo pagártelo en cuotas. —Intenté solucionarlo—. Dime cuánto...


        —Te voy a matar.


        Jessica subió a la cama y tiró de la manta para destaparme. Grité y me aferré a ésta con fuerza. Quise poner una almohada entre nosotras, pero me la quitó para intentar asfixiarme con ella.


        Otra vez.


        —¡Rézale a tu Dios!


        —¡Sálvame, Chayanne!


        Su agarre se aflojó un poco. Ella comenzó a temblar y cuando me quité la almohada de la cara para ver que sucedía la encontré riendo con el rostro escondido en mi pecho.


        —No puedo enojarme contigo así —dijo aún riendo.


        Apoyé los codos en el colchón, mitad orgullosa y mitad sorprendida.


        ¿Yo la había hecho reír así?


        —¿Me perdonas?


        —No. —Se enderezó un poco, sentada sobre mí, y se secó una lágrima de la risa—. Me vas a comprar esa crema ahora, por mercado libre. La quiero para hoy.


        Suspiré.


        —Bueno.


        Saqué el teléfono de mi bolsillo para buscar una publicación de esa crema. Salía mucho más que mi shampoo kerastase. Casi me dolió darle a comprar.


        —No puedo creer que hayas gastado todo ese dinero sin pestañear pero te niegues a buscarte un hotel —protestó mientras salía de encima de mí. Me quitó la manta manchada y se detuvo a ver el charco que dejó la crema en el suelo—. No hacía falta que la compraras. La mía era una imitación.


        Me senté de golpe.


        Qué hija de puta.


        Dejó la colcha en el suelo, a un lado de la cama, y se subió a su asiento de gamer. La computadora estaba encendida y mostraba en la pantalla un video en pausa. O creo que era cuevana.


        Me pregunté si ella estuvo viendo una serie durante todas esas horas que yo me congelaba en el suelo fuera de su cuarto.


        —Voy a cancelar la compra cuando salga de aquí.


        Ella se alzó de hombros, recogió uno de los tarros de maruchan de su escritorio y extendió el brazo para que lo tomara. Acepté su ofrenda de paz junto con el tenedor. Ella despegó sus palillos antes de comenzar a comer.


        —No me gusta que tomes decisiones que me afectan sin preguntarme primero —dijo de repente, sin apartar la vista de sus fideos—. Siento que te pasas por el culo lo que yo pueda pensar.


        Hice un puchero.


        —Lo siento —respondí con sinceridad mientras revolvía mis fideos. No sabía si lo que había en la sopa eran camarones u otra cosa—. Estaba tan concentrada en darte el dinero que cuando se me ocurrió algo, lo hice sin pensar.


        —¿Qué dinero?


        Levantó la cabeza de su sopa y yo también.


        Jess tenía una pierna flexionada sobre su sillón y la otra colgando. Llevaba un pantalón de pijama holgado pero la tela se había levantado en la pierna que estaba doblada. Sobre su camiseta gris había una pequeña mancha de sopa.


        Así, sin el maquillaje, comiendo sopa con palillos y en su sillón gamer, se veía adorable.


        Basta, era muy linda.


        —¿Te acuerdas cuando me quedé a dormir en tu casa y de la nada aparecieron tus padres? —Ella asintió y se limpió la boca con la manga de su camiseta—. Saliendo del edificio me encontré con tu mamá.


        —¿Mi qué?


        Se ahogó con un poco de sopa y comenzó a toser.


        Asentí para agregarle veracidad a mis palabras. Esperaba que no se enojara mucho conmigo.


        —Vino a darte dinero y como tu padre le dijo que éramos novias ella me lo dio a mí y me dijo que te pague el alquiler. Dicho así suena muy random. —Me rasqué la nuca—. A lo mejor sí fue mega random. Y tu padre dijo que tu madre le metió los cuernos. Que bizarro —reí nerviosa.


        Ella dejó su sopa a un lado sin creérselo.


        —¿Hablas en serio?


        Asentí.


        —Muy elegante tu mamá, por cierto. Y tu papá. Con razón saliste tan guapa.


        Ella se llevó las manos al rostro como si le dieran vergüenza ajena.


        —¿Por qué no me lo dijiste?


        Me mordisqué el labio.


        —Porque tu madre dijo que si te lo decía tú no tomarías el dinero.


        —Y tiene razón.


        —Mira, Jess, sé que yo no tengo ni voz ni voto en estas cosas... —Supe por su mirada que estaba yendo por terreno peligroso—. Pero ¿Por qué no quieres tomarlo? Ya tuviste unas semanas difíciles. —Dejé los restos de la sopa sobre la mesa de noche y abracé mis piernas—. Puedes pagar la renta y usar tu dinero para otra cosa, no sé, o tomarte un tiempo de redes sin preocuparte.


        —No tiene sentido que me tome un tiempo si todo esto comenzó en primer lugar porque quería más seguidores. —Apoyó la mejilla en su rodilla y se quedó un momento con la vista fija en el suelo hasta que finalmente volvió a hablar—. ¿Sabes una cosa? Cuando era pequeña me molestaban mucho en la escuela. Un día me acorralaron tres chicas en el baño y se les fue de la mano.


        —Jess...


        Se rascó la pierna y se alzó de hombros.


        —Después de eso comenzaron a cuidarme mucho. Yo no quería salir de casa y ellos me controlaron en todo. Lo siguieron haciendo hasta que me gradué. No me dejaban ir a las casas de mis amigos, o cumpleaños, revisaban mis cuadernos, entraban a mis redes, miraban mis chats. Y así hasta que me mudé.


        —¿Por eso los odias?


        Ella chasqueó la lengua.


        —No, es una mezcla de todo. —Subió la otra pierna al asiento para abrazar ambas—. Se separaron y papá se mudó. Mamá se enfadaba conmigo porque yo volvía a casa con la ropa rota o sucia. Los profesores le decían que me metía en peleas y mamá se negaba a cambiarme de escuela porque no iba a "hacer todo ese trabajo" sólo porque yo me portaba mal. De papá ni noticias. Y luego sucedió todo eso y comenzaron a descargar toda su impotencia conmigo.


        Intenté hacer cuadrar toda esa información con lo que sabía de Jess. La recordaba comenzando su canal cuando aún estaba en la secundaria, así que probablemente muchas de esas cosas sucedieron mientras subía sus primeros videos.


        —No creo que lo hayan hecho para lastimarte. Querían protegerte.


        —¿Entonces por qué me hicieron sentir como si me estuvieran castigando a mí? —me miró a la espera de una respuesta, pero al no obtenerla continuó—. ¿Crees que es normal revisar los mensajes o el diario de tu hija a los diecisiete? Ni ellos, ni Adrián, ni tú me ven como una adulta. Para ustedes sigo siendo esa niña de doce en el baño que necesita su ayuda. Pero yo no necesito la ayuda de ninguno. —Comenzó a negar—. Ni el dinero. Tengo el mío y me alcanza y me sobra, por suerte. Cualquier problema que tenga puedo superarlo yo sola.


        —No, Jess, yo sé que tú puedes sola —la corregí—. Pero eso no es lo que te mereces.


        Ella no respondió. Su expresión se suavizó un poco, pero ya no dijo nada más. Tal vez nunca había pensado en eso, y me dio pena.


        ¿Por qué siempre tenía que echarse el peso y la responsabilidad de todo encima?


        —Puedo devolverle el dinero a tu madre si eso quieres.


        Ella se levantó de su asiento y comenzó a recogerse el cabello.


        —No —dijo—. Hay un comedor aquí cerca. Voy a llevarles comida.


        —Creo que deberías hablar con tus padres.


        —Creo que deberías callarte.


        Creí que iba a abrir la puerta para echarme otra vez, ahora que ya me había intentado asesinar, regañado y sacado la información que quería. Pero en su lugar se acercó a la cama y se echó a mi lado. Pasó un brazo alrededor de mi cintura y me abrazó.


        —Ah ¿Me insultas y luego me abrazas? —pregunté indignada. Ella cerró los ojos, así que dejé mi mano en su cabello—. ¿Al menos me vas a contar el chisme de la infidelidad de tu madre?


        —¿Tú crees que porque cogimos una vez te voy a contar toda mi vida?


        —¿Qué, no funciona así? —bromeé.


        Jess tenía razón. Yo no la veía totalmente como una adulta. No al menos cuando reaccionaba tan a la defensiva ante todo o era tan borde sin razón. Sabía que ella no decía las cosas con intención de lastimar de verdad, sino sólo de molestar.


        Pero yo tampoco era una adulta aunque tuviera tantas responsabilidades.


        Las dos intentábamos vivir la adolescencia que no tuvimos. Yo por trabajo y ella por el control de sus padres.


        —Hagamos un trato —le propuse—. Tú me cuentas algo y yo te cuento algo también. Lo que quieras.


        —¿Qué te hace pensar que me interesas lo suficiente? —preguntó sin abrir los ojos.


        Metí la mano entre su cabello y se aferró mejor a mi cintura.


        —No sé. Una corazonada.


        Jess chasqueó la lengua.


        —Bien. —Abrió los ojos y levantó la mirada. Sus ojos verdes se veían más opacos en la oscuridad—. Pero como ya te he contado algo yo, me toca a mí preguntar.


        Asentí, de acuerdo.


        Tenía un montón de anécdotas y me encantaba hablar de mi misma, así que no le tenía miedo al éxito.


        —Va.


        Ella se sentó. Miró un momento nuestras manos y luego de vuelta a mí.


        —¿Sigues sintiendo algo por Seth?


        -.-.-.-


        Tremendo, señores.


        JAJAJAJA 


        Holaaa ¿Cómo están? ¿Cómo les fue en la semana?


        Yo estuve trabajando y estudiando, como corresponde.


        Ya empezó la temporada de brujas ¿Van a celebrar halloween? ¿De qué se van a disfrazar?


        PREGUNTAS ah


        Estuve pensando ¿Qué les parece lechugas o lechugas quemadas como nombre para el fandom? 


        ¿Qué creen que va a responder Alex a la pregunta? Pienso.


        ¿De qué creen o les gustaría que se disfrazaran los personajes para halloween?


        Jess


        Alex


        Cloe


        Noah


        Santi


        Adrián


        CHISME ah


        Estoy haciendo el kinktober con los personajes de Ella sabe que la odio y como algunos van a ser un poco explícitos/reveladores pensaba después pasarlos a limpio y compartirlos como contenido exclusivo en patreon, ko-fi o algo así ¿Ustedes que piensan?


        Les dejo algo bieeen censurado pa que vean


        


        


        YA DECORÉ MIS REDES CON LA ESTETICA DE HALLOWEEN MIREN MI PERFIL AAA (Y de paso me siguen o muere una lechuga).


        


        No hay dibujo de las chicas esta semana. Sólo yo modo vampiro.


        Sin nada más que decir, me despido.


        baaai.


        

      

    

  


  
    
      19. Seth no habla español


       


      
        



        Jess.


        —¿Sigues sintiendo algo por Seth?


        Debí de haberme esperado que se sorprendiera con aquella pregunta. Sus ojos se abrieron un poco más y con su máscara de pestañas la vista fue un poco cómica.


        Estaba, de vuelta, a yéndose a dormir con el maquillaje puesto.


        Al menos esperaba que no cancelara la compra de mi crema.


        Entonces, chasqueó la lengua, dejó la palma de su mano en mi frente y empujó para despegarme.


        —¡Ay!


        —¿Por qué me sigues juzgando?


        —No te estoy jugando —me quejé y me senté—. Sólo quiero saber.


        Ella me miró de soslayo, con desconfianza, y yo apoyé la cabeza en su hombro antes de levantar la vista. El viento que entraba desde la ventana abierta me erizaba los pelos de las piernas.


        —Me estás juzgando, y con unos parámetros muy injustos. Deja de hacer puchero.


        —No estoy... —Me tapé la boca—. No te estoy juzgando.


        —Pues eso no es lo que parece. —Juntó las cejas, aunque se veía más seria que otra cosa—. Ya sé que tú no te encariñas mucho con la gente que sales, pero esto no es así. Él era mi mejor amigo. —Yo sé que no deberían de haberme molestado esas palabras, pero por alguna razón se sintieron como una lenta puñalada—. ¿Cómo te sentirías si de un día desaparecieran Adrián o Santiago desaparecieran y ya no quisieran hablar contigo?


        —Me supondría que se fueron de luna de miel.


        —¡No los dos juntos!


        Me empujó lejos de ella y reí. Me aferré a las mantas para no rodar fuera de la cama. Pero Alex no estaba riendo aún, así que me volví a arrodillar a su lado en el colchón, de nuevo seria.


        —Eres la primera amiga que tengo desde Adrián y Santiago en la primaria —le confesé—. Si no contamos a Cloe, que más que hacerse mi amiga, me adoptó como su introvertida favorita.


        —Sí, ella hace eso —estuvo de acuerdo—. A mí me dijo que era su enana favorita. A veces creo que nos tiene como parte de una colección.


        No lo había visto así, pero esa descripción era bastante acertada.


        —Ella es barbie y nosotros somos sus accesorios.


        —Confirmo, soy el perro.


        Levanté una ceja.


        —Ni siquiera te dejas poner una correa.


        Ella ladeó la cabeza y me miró a través de sus oscuras pestañas.


        —¿Quién te dijo eso?


        Aparté la mirada y mi corazón comenzó a latir con fuerza. No entendía cómo era posible que alguien que midiera tan poco me pusiera tan nerviosa.


        —Sé que él era tu mejor amigo —retomé la charla inicial—. Que no volverías nunca con él. Y sé que si Santiago o Adrián me hicieran lo mismo yo tampoco lo superaría tan fácil. —Volví a mirarla—. Sólo quiero saber si te sigue afectando.


        Nos miramos un momento sin decir nada. Por un momento pensé que iba a mandarme a la mierda. Vi mi vida pasar por mis ojos y me arrepentí de todos mis pecados. El último de ellos: Pensar que podría preguntarle este tipo de cosas a alguien a quien en mi tiempo libre yo insulto por internet.


        —Cada vez que pienso en él sólo me enojo —admitió—. Pero no sé si con él por lo que hizo, o conmigo por haberme dejado engañar tanto tiempo. Siento que fui el más grande "amiga, date cuenta" de la historia y aún así no me di cuenta.


        —Sí sirve de algo, yo tampoco me di cuenta.


        —A ti ni te importaba.


        Me alcé de hombros y ella rio. Mentira no era.


        Se quedó dormida unos minutos después, pero pasé gran parte de la noche pensando.


        ¿Viajar tan lejos para verlo era la mejor manera de superarlo?


        No me gustaba ese plan. Si ella iba a hacerlo de todas formas, al menos podía ayudarla, pero eso no significaba que estuviera de acuerdo. Para mí, era estúpido.


        Así que unos días después, luego de meditar e intentar alinear mis chakras, tomé una decisión.


        Iba a llamar a Seth.


        Tenía que hacer que hablara con Alex. Aunque fuera por teléfono. O ella no iba a desistir de su plan.


        Pero no podía hacerlo desde mi móvil, porque me tenía bloqueada. Y tampoco desde el teléfono de Adrián o Santiago. Mucho menos desde el de Cloe.


        Así que sólo me quedaba una opción.


        —¡Noah! —Aporreé la puerta de su dormitorio por sexta vez—. ¡Abre la puerta! ¡Quiero hablar!


        —¿¡Con los puños!? —preguntó desde el interior de su cuarto.


        Casi que pude visualizarla temblando del otro lado y, no sé por qué, pensé en un caniche. Mamá solía tener uno que temblaba todo el tiempo y luego nos enteramos que tenía problemas cardíacos que había heredado de familia.


        Estuve tentada a golpear la puerta de nuevo, pero luego pensé ¿Y si ella tenía problemas cardíacos?


        Me volteé y miré a Adrián, sentado en la mesa de la sala de estar. Tenía una taza de té a su lado y parecía llevar un buen tiempo intentando leer un libro. Me pregunté si mi ruido lo estaba molestando, o si él había llegado a acostumbrarse a tal grado que ya no le molestaba.


        —¿Qué hago? —le pregunté sin moverme de la puerta.


        —¿Has intentando hablar? —sugirió sin levantar la vista de su libro—. O sea, sin golpear la puerta como si fueras a asesinarla apenas te abra.


        No, no había intentado esa técnica rara.


        Volví a golpear, pero está vez más despacio.


        —Noah ¿Me prestas tu teléfono?


        —¡No!


        —¡Hablar no sirve! —me quejé y golpeé otra vez la puerta—. ¡Abre la puerta o te mato!


        Ella gritó desde el otro lado.


        —¡Voy a llamar a la policía!


        —¡Y yo a Cloe!


        Silencio.


        ¿Por qué cada vez que mencionaba el nombre de Cloe ella se quedaba muda?


        —Estoy intentando ser una buena persona, pero no voy a abrirte la puerta para que me asesines.


        —¡No quiero asesinarte! ¡Quiero tu teléfono para llamar a mi ex!


        —¡Eso es peor! Mira, mátame, pero no te rebajes así.


        Aporreé la puerta.


        —¡Préstame tu teléfono! ¡Te cargo el doble de crédito! ¡Te invito una hamburguesa!


        La oí quitar el pestillo de la puerta. Un segundo después, la abrió, pero sólo un poco. Asomó su cabeza por la ranura y levantó la mirada.


        Aaaaaa sí parecía un caniche.


        —¿Con pan sin gluten?


        Rodé los ojos.


        —Sí, sin gluten.


        Abrió más la puerta y me entregó su teléfono desbloqueado, aunque no se veía muy segura de dármelo.


        Le envié el contacto de Seth por mensaje, lo agendé en tu teléfono y presioné el botón de llamar. Me lo llevé a la oreja y entré a mi cuarto para tener un poco de privacidad.


        Noah me siguió dentro del cuarto, probablemente de chismosa, pero la dejé entrar. Se sentó en la cama y yo me quedé de pie junto a mi escritorio.


        Mi compañera golpeteó el pie contra el suelo, ansiosa, y yo la miré con la frente arrugada mientras el tono sonaba.


        ¿Tal vez aún tenía en su teléfono lo que Cloe había visto en la fiesta?


        Mientras aguardaba me pregunté qué pensaría Alex si se enteraba que hablé con Seth a sus espaldas.


        Pero no tuve mucho tiempo para desarrollar ese pensamiento, porque él atendió al tercer tono.


        —¿Hola?


        Era él, era su voz.


        Una voz que no había escuchado desde hace varios meses. Una que, la última vez que escuché, estaba insultando a una Alex semi inconsciente en el baño de una fiesta.


        Cerré la mano en un puño.


        —"Hola" mis bolas, hijo de puta —lo saludé—. ¿De verdad crees que vas a cuernearme, borrarte y dejarme todo un desastre sin tener ningún tipo de consecuencia? Voy a matarte. A ti, a tu mamá, a tu papá y a tu perro salchicha. Nada más espera a que se pongan baratos los boletos en micro y...


        —eu não falo espanhol —dijo.


        Y colgó.


        Me quedé mirando la pantalla un momento.


        ¿Ahora hablaba portugués?


        Volví a llamarlo, pero no atendió.


        —¿Ya te descargaste? —preguntó Noah desde la cama.


        —¡No!


        Dejé su teléfono y abrí el primer cajón de mi escritorio. Saqué un teléfono pequeño, de los viejos, con tapa. Era uno que tenía sólo para emergencias o por si me querían robar en la calle.


        Le quité el polvo, lo encendí y marqué su número.


        Él volvió a entender.


        —¡Deja de llamarme! ¡Estoy en el trabajo!


        —Ah ¿Así que tú tienes trabajo? —comencé a caminar por mi cuarto, indignada por el hecho de que me estuviera reclamando algo a MÍ—. Qué lindo que puedas progresar cagándote en el puto trabajo de otros, porque ¡Gracias a ti me odia medio internet!


        —¡Internet te odia porque insultaste a Alex! ¿Yo que tengo que ver con eso?


        —¡Lávate la boca antes de hablar de Alex! —me enojé—. ¿Con qué cara te atreviste a hacerle algo así?


        —Yo...


        —Vas sacar un boleto de regreso, vas a ir a su casa y a decirle en la cara por qué mierda le metiste los cuernos.


        —No puedo.


        —Sí puedes.


        —¡No puedo!


        —¡¿Por qué no?!


        —¿De verdad quieres que le diga que la he engañado porque trabajaba tanto que apenas podía verla? ¿Crees que eso la hará sentirse mejor?


        —¡Sí, porque esa excusa estúpida le hará darse cuenta de la clase de persona que eres!


        —No es una excusa, es la verdad.


        —¡Es una excusa! Yo tampoco la veo nunca y jamás pensé en hacerle algo así. Tú sólo eres una mala persona.


        —¿Qué?


        —¿Qué?


        Dejé de caminar por mi cuarto. Los dos mantuvimos el silencio un momento, yo fingiendo que no me di cuenta de lo que acababa de decir y él... no sé.


        —¿Qué... acabas de decir? —preguntó con lentitud.


        —Que eres pito corto —colgué.


        Me tapé la boca con las manos, sin creer lo que acababa de hacer. Me senté de cuclillas en el suelo y conté hasta diez.


        AAAAAAAA


        Oí un carraspeo y levanté la cabeza. Noah estaba aún sentada en la cama, con su teléfono en la mano y sus pies colgando. Con su mano libre se tapaba la boca para no reír.


        —¿Ya te enculaste? —se burló.


        —¡No, no me enculé! —me llevé las manos a la cabeza, al borde de un ataque de pánico—. Eso es imposible. Yo no tengo corazón.


        El teléfono vibró, escondido entre mis piernas. Lo destapé y vi un mensaje del número de Seth.


        De: poco hombre


        Voy a bloquear todos los números de Buenos Aires, pendeja maleducada. Déjame trabajar.


        —Pues te voy a llamar desde un número de Catamarca —le amenacé al aire.


        Estaba enojada. Estaba rabiando.


        ¿Cómo se atrevía a culparla a ella por su infidelidad? ¿Cómo se atrevía a borrarse así? ¿Cómo se atrevía a no dar la cara?


        Tomé mi teléfono actual del escritorio y entré a Twitter:


        "Este es el número de Seth, el chico que nos engañó a Alex y a mí: xxxxxxxxxx. Acaba de conseguir un nuevo trabajo :) vamos a felicitarlo 🌸"


        🌸 Luke_te_rezo: Cagó 😈


        🌸Lechuga_quemada: adoro los finales felices.


        🌸Pussy_Destroyer666: La descuidamos dos minutos y empieza otro bardo.


        Unos minutos después recibí un mensaje de Alex.


        "¿Sabes que ahora va a tener que cambiar de número?"


        Le respondí en seguida.


        "Ojalá pierda todos sus contactos".


        Esperé unos minutos, pero al no tener respuesta le envié otro mensaje.


        "¿Te molesta?"


        No tardó en contestar.


        "No planeaba ponerse en contacto con nosotras, de todas formas ¿Quieres ir conmigo?"


        Arrugué la frente.


        "¿A dónde?"


        Otro mensaje:


        "Revisa tu correo".


        Eso hice.


        Entré a mi correo y revisé la bandeja de entradas. Tenía un mensaje de hace unos días. Una invitación a un evento. Era una entrega de premios o algo así.


        Esa donde habían premiado a un bebé como mejor instagramer el año pasado.


        La llamé por teléfono. Ella respondió unos segundos después.


        Me pareció oír ruido de fondo, conversaciones y tal. Supuse que estaba en el set de grabación.


        —¿Estás ocupada? —le pregunté.


        —¿Conmigo si te importa no molestarme en el trabajo? —respondió divertida.


        —Considerando que ganas diez veces más que yo y me pagaste la Givenchy, sí. —Apoyé el culo en mi alfombra de felpa y la espalda contra la cama, sentada en el suelo—. ¿De verdad quieres ir a los premios? —le pregunté.


        Sabía que se realizaría por estas fechas, pero no me importaba. Era una cagada. Todos lo odiaban porque estaban más arreglados que unas elecciones en Latinoamérica.


        —¿Tú no quieres?


        —¿Para qué? Sólo premian a gente con conexión en la tele. —hice una pausa—. Ah, seguro te premian a ti ¿A qué estás nominada?


        —A mejor influencer. Yo sí sé usar instagram, a diferencia de otras ¿Tú a qué?


        —Youtuber del año —dije.


        Era normal, considerando que había pasado de recibir 50.000 vistas a 400.000 o 600.000 en sólo unos meses.


        Cuando decía que no necesitaba el dinero, lo decía de verdad.


        —Sólo pienso que podríamos hacer que todos hablen de nosotras si vamos juntas, como amigas.


        —¿Cómo amigas? —pregunté—. ¿Por qué no como amantes? 


        -.-.-.-.-


        Holaaaa ¿Cómo están? ¿Cómo les fue en la semana?


        ¿Qué les parece Seth? ¿Lo matamos?


        A Noah no, a Noah le perdonamos todo.


        ¿Se imaginan a las chicas con vestidos de gala llegando juntas a la entrega de premios? ¿Creen que usarían ropa que haga juego o pensarían sus atuendos por separado?


        CHISMES


        Publiqué una "nueva" historia. Y pongo nueva entre comillas porque es vieja pero la estoy resubiendo editada con otro título y portada. La voy a estar actualizando todos los miércoles y ya están los primeros diez capítulos diponibles, por si quieren matar el tiempo mientras esperan otro cap de Ella sabe que la odio.


        


        Sinopsis:


        Jodie acaba de entrar a la universidad con sólo una cosa en mente: cumplir su lista de clichés para ser la mejor protagonista de wattpad.Y graduarse, claro.-.-.-.-.-.Jodie tiene una doble vida, como Hannah Montana, y de día es estudiante, pero de noche es autora en wattpad y lleva años intentando que publiquen su libro.Luego de varios rechazos editoriales por escribir "tramas clichés" se decidió por demostrarles a todos que estaban equivocados: las tramas de wattpad suceden en la vida real y ella lo iba a probar.¿Cómo? Con una lista de clichés a cumplir.Primer paso: Teñir a la porrista de rubio..-.-.-.-ADVERTENCIA DE CONTENIDO SENSIBLE: Cringe.


        



        Hice un dibujito de Charlie y Andy tocando juntas en un concierto mireen.


        


        Grabé el proceso del dibujo y el speedpaint así que pronto planeo subir un video a youtube contando historias de escritores que cometieron crímenes y con el proceso del dibujo de fondo. El video va a ser como de media hora, así que busquen algo para hacer mientras lo escuchan ajaj


        Y estén atentos a mis redes porque por ahí voy a estar avisando cuando lo suba.


        

      

    

  


  
    
      20. Conocemos a Charlie y no es Damelio


       


      
        JESS


        —¿Cómo amigas? —pregunté—. ¿Por qué no vamos como amantes?


        Hubo un silencio en la llamada. Durante un momento creí que la idea no le habría gustado o tal vez fui demasiado lejos. Entonces, se aclaró la garganta.


        —Tú sabes que haré cualquier cosa que me pidas —dijo finalmente—. Además, tú y yo tenemos que hablar.


        —¿Hablar? —Miré nerviosa hacia los lados, como si ella estuviera aquí. Lo mejor en estas ocasiones era hacerse la estúpida—. ¿Hablar de qué?


        —¿Sobre cierta persona con la que al parecer te has estado comunicando? —preguntó con calma. De hecho, con mucha más calma de la que me esperaba tratándose de Seth—. Pero esta es la última semana de rodaje —agregó—. Así que no podré verte en clases.


        Me rasqué la pantorrilla, aún de cuclillas en el suelo, y miré mi alfombra de felpa. Por alguna razón me decepcionó el que me dijera que no iría a clases, pero no sabía explicar el por qué.


        Se sentía como tener un programa semanal favorito. Mentalizarse sabiendo que, todos los sábados por la mañana, tendría eso. Y de repente me anuncian que el capítulo de esa semana tardará otra semana más en llegar.


        —¿Por qué quieres que hablemos eso allá?


        Me sentía un poco aliviada por un lado, porque no tendría que pensar en qué decirle aún, pero también me ponía más nerviosa el pensar en que le tendría que esquivar la pregunta cara a cara.


        No quería decirle lo que Seth me dijo, porque no quería ser yo la que le diera las malas noticias. Y sabía que eso la iba a afectar, aún si la excusa de Seth fuera estúpida. Y tampoco quería que, cada vez que estaba conmigo, recordara eso que él me dijo.


        —Prefiero que este tipo de cosas las hablemos cara a cara —interrumpió mis pensamientos.


        Noah me pateó con suavidad en el hombro y la aparté de un manotazo, molesta.


        —¿Por qué tan seria de repente? Ya me hablas como si fuera tu novia.


        —¿No era así como querías que fuéramos al evento?


        Me quedé muda. Me llevé una mano a la mejilla para cubrirla, sintiendo un poco de calor.


        —No, a ver. Novias no. Amantes —le corregí con el corazón en la boca.


        —¿Cuál es la diferencia? Sigues siendo mía.


        Ay, señor.


        Me tapé la boca.


        El corazón me comenzó a latir con fuerza.


        Intenté abanicarme con la otra mano y los ojos bien abiertos. Estaba agradecida de que Noah no hubiera podido escuchar eso, porque sabía que se habría burlado de mí hasta el año 2025, por cómo me puse.


        —¿Sigues ahí? —preguntó Alex.


        —No, adiós.


        Colgué.


        Me tapé el rostro con las manos.


        Padre nuestro, que estás en el cielo...


        ¿Que ella dijo qué?


        Me levanté de golpe, probablemente para comenzar a caminar en círculos, pero apenas levanté la cabeza me encontré con un Adrián parado en la puerta, estático. Aún llevaba el libro en su mano, pero su expresión ya no era de calma, como la recordaba. 


        Se veía ligeramente perturbado.


        —¿Cuándo me ibas a decir que eras lesbiana?


        Sentí la boca seca.


        —Yo no soy... —Me enderecé y puse los brazos en jarra, alzando el mentón con orgullo—. ¿Qué te hace pensar que soy lesbiana? Tuve novios.


        Adrián miró a Noah, como si buscara ayuda, pero ella se alzó de hombros.


        —¿Llamas a eso "Novios"?


        Se arremangó la camiseta negra que llevaba y se cruzó de brazos, apoyado contra el marco de la puerta. Con su dedo del medio aún mantenía abierto el libro en la página que lo dejó.


        Adrián era del tipo de persona que se tomaba en serio una relación. No lo vi tener muchas parejas, pero siempre se preocupó por ellas. Yo lo consideraba un hombre servible y, como tal, respetaba su opinión.


        —Novios, ligues, chongos... 


        —Mira, si tú no sabes lo que eres, yo tampoco. —Miró al teléfono en mi mano, con el cual estuve hablando con Alex. Estaba agradecida de no haber puesto el altavoz, porque de otra manera él no se vería tan tranquilo como estaba—. Pero que hayas estado con hombres no significa que no puedas ser lesbiana.


        Lo miré confundida.


        Luego a Noah, para que confirmara esa información.


        Ella era mi lesbiana de confianza.


        —¿Eso es cierto?


        Noah balanceó sus pies, sentada en la cama, porque no llegaban a tocar al suelo.


        —Muchas salen con hombres antes de darse cuenta de que sólo le gustan las mujeres. —Se rascó la cabeza—. Es muy común creer que eres lo que te fuerzan a ser.


        —Pero a mí nadie me forzó a nada.


        No entendía.


        —No explícitamente. Pero si tan poco disfrutabas estando con hombres y nunca has sido capaz de tomar en serio una relación con uno ¿No se te pasó por la cabeza que a lo mejor tú te estabas forzando a que te gustaran?


        No supe qué responder.


        Adrián pareció ver el pánico a punto de florecer en mí, porque se apresuró a comentar algo más.


        —Sí, bueno, pero esto es muy nuevo para ti. —Se acercó y me tocó el hombro para reconfortarme—. Tú has lo que se te de la gana. No es necesario que tengas una respuesta ahora y tampoco le debes una explicación a nadie ¿O es tu novia la que quiere saber?


        Comencé a negar.


        —No, ella no...—Momento—. No es mi novia —repetí. Parecía que sería algo que tendría que aclarar a menudo.


        —Pues lo que sea. —Rodó los ojos—. Mientras no sea esa Alex, yo te apoyo. —Se apartó de mí para marcharse—. Yo sólo vine a asegurarme de que Noah siguiera viva. Por un momento pensé que estabas hablando con Seth. Casi te pateo.


        Me mordí el labio. Él se veía más relajado, pero yo, en cambio, no.


        —¿Qué tiene de malo Alex? —le pregunté.


        Adrián le había hecho la cruz desde el primer momento. Entendía que se preocupara por mi y no quisiera que me expusiera tanto con una persona tan famosa, pero a esta altura yo también era conocida. Tal vez no tanto, pero ¿Qué diferencia haría si saliera o no con ella?


        Alex era una buena persona ¿Y no era eso lo que importaba al final del día?


        —¿Me lo estás preguntando en serio? —Adrián juntó las cejas, como si esperara a que me riera y le dijera que era una broma—. Jessica, esa chica es una red flag andante ¿No fue hace una semana nada más que se metió a la casa para mudarse? Siendo tú como eres ¿Cómo puedes aguantar a alguien pasándote por encima de esa manera?


        —A lo mejor Alex sea un poquito impulsiva, pero no hace las cosas con mala intención.


        —Si no tiene malas intenciones ¿Entonces por qué habla mal de ti en redes? —Hizo un gesto con la mano para que que lo dejara continuar—. Yo sé que están jugando, y todo eso ¿Pero no se te hace raro que disfrute tanto haciéndote quedar mal? Y qué bien que le sale, porque de las dos, la única que está recibiendo odio sólo eres tú.


        —Eso es mi culpa —intenté defenderla—. Fue todo por ese video...


        —Sí, el que yo te dije que no subieras. —Recordó—. Y aún así sigues sin escucharme. Sólo digo. —Me señaló con un dedo en advertencia—. Tú no estás caminando por la misma cuerda floja que ella. Ella tiene redes de seguridad abajo. Tú tienes treinta metros de caída libre. Si la gente llega a descubrir que todo está armado, o lo que sea, ¿Con quién crees que se van a descargar? Jessica, no te involucres sentimentalmente con alguien que te puede arruinar la vida en sólo dos segundos. Te has esforzado mucho para estar donde estás.


        No voy a mentir y decir que no tuve miedo, porque lo tuve.


        Recordé a la chica que me tiró el batido en la puerta de mi casa, recordé que los reporteros sabían donde vivía. Y también recordé la facilidad con la que mis propios seguidores podían ponerse en mi contra.


        Y todos sabíamos que si se llegaba a descubrir que Alex y yo nos llevábamos bien, a quien iban a atacar peor era a mí.


        —Jessica.


        Intenté hacer a un lado esos pensamientos, pero me recorrió un escalofrío. Me crucé de brazos para abrazarme a mi misma, como si pudiera protegerme de algo.


        —¿Qué?


        Adrián me miró preocupado.


        —No es Alex con quien estás saliendo ¿Verdad?


        —¿Alex? —pregunté, como si la mera idea me asqueara—. ¿Después de todas las cosas que sucedieron por su culpa? Estás loco.


        Él no se veía muy seguro, pero eligió creer.


        Aguardé a que se marchara e intenté verme relajada, como si no tuviera de qué preocuparme.


        No fue hasta que Noah cerró la puerta detrás de él que me permití desmoronarme sobre la cama.


        Eso estuvo cerca.


        -.-.-.-


        Dos semanas después, unas horas antes del evento, me encontraba buscando vestido a último momento en las tiendas del centro.


        Noah se había encargado de la parte izquierda del local, yo de la derecha y Cloe del fondo. Estaba repleto de personas y no dejaban de empujarnos para conseguir las cosas lindas de rebaja.


        Tuve que avisarle a Alex que no podríamos ir juntas al evento. No sin tener un plan trazado de antemano para que el público nos creyera. Porque corríamos el riesgo de que se lo tomaran a mal y pensaran que incluso la infidelidad de Seth pudo haber estado armada.


        Pensé que tal vez le podría decepcionar o molestar eso, pero no pudo importarle menos. O, al menos, eso demostró en la llamada que tuvimos por teléfono.


        Lo siguiente era más complicado. Teníamos que seguir con nuestra enemistad, pero crear una situación que todos pudieran interpretar como EL punto de inflexión. Algo que, cuando se revelara que nos llevábamos relativamente bien, sirviera para señalar como el momento en el que dejamos de odiarnos.


        Pero eso era un problema para más tarde. Ahora me preocupaba más no saber qué ponerme.


        —¿Sabías que siempre le aconsejan a las asesinas vestir de blanco en su juicio? —Cloe se acercó a mi lado y me enseñó un vestido de satén blanco y liso—. Para hacerlas ver más inocentes e indefensas. A lo mejor así te ganas la empatía de la gente.


        Hice una mueca y aparté el vestido.


        —Más que inocente, voy a parecer la llorona.


        Cloe frunció los labios y miró hacia el techo, pensativa. La tienda estaba repleta. Los encargados iban de un lado al otro y de fondo se podía oír en la radio a dos locutores opinar sobre el evento de esta noche.


        —¿A lo mejor algo rojo, entonces? —Sacó otro vestido de los que colgaban de su brazo y me lo enseñó. Tenía un escote en corazón y se veía ajustado. Muy. De esos que hacen que se te vean hasta los órganos—. ¿Qué te parece?


        Presioné los labios.


        —¿Sí sabes que medio país la conoce como la rompe-hogares, no? —preguntó Noah llegando junto a nosotras.


        Cloe rodó los ojos.


        —¿A quién le importa lo que ellos piensen?


        —A nadie, honestamente. Pero se supone que tengo que limpiar mi imagen antes de seguir con el plan. No ensuciarla más. —Miré lo que Noah llevaba entre sus brazos. Eran telas negras—. ¿Qué es eso?


        Noah me lo enseñó con orgullo.


        Era un saco.


        —Eres insoportable —dijo Noah, como si se tratara de un halago—. Maltratas a tus fans, tu sentido del humor es pésimo y te encanta dar órdenes. La gente que te sigue evidentemente tiene problemas maternales.


        —¿Gracias?


        —Ponte un traje —continuó—. Créeme que cuando usas un traje puedes ser todo lo antipática que quieras, porque a la gente con problemas paternales le va a gustar.


        Eso no tenía sentido.


        ¿O sí?


        Vacilé.


        Miré a Cloe en busca de aprobación y ella asintió, de acuerdo.


        Tomé el saco con recelo.


        —¿Desde cuándo das buenos consejos?


        Noah arrugó la frente.


        —Siempre doy buenos consejos. Tú no sabes sacarles provecho.


        Me entregó una camisa y también unos pantalones. Nunca antes había usado un traje, así que me daba miedo que me quedara mal.


        —¿Y si hago el ridículo otra vez?


        Siempre había sido segura de mi misma, o al menos eso me gustaba mostrar frente a los demás. Pero después de todas las meteduras de pata que tuve ya no estaba tan segura de mi juicio.


        —No harás el ridículo, corazón. —Cloe pasó su brazo alrededor del mío para pegarme a ella—. ¿Verdad, Noah?


        —Puedo ir contigo si no quieres ir sola —respondió, como si no le importara—. Soy buena en las fiestas.


        —¿...Y sabes quién más ha sido invitada a la gala? —dijo una voz desde los parlantes. Los locutores del programa de radio aún continuaban hablando sobre el evento—. Charlotte Isaiev junto a su bajista...


        —Me lleva la verga. —Noah hizo amague de irse—. ¿Sabes qué? No puedo acompañarte.


        —¿Pero, por qué? —pregunté extrañada.


        —Tengo diarrea. —Levantó las manos como si no hubiera nada que se le pudiera hacer—. No me quieres al lado tuyo con vestido.


        Cloe se tapó la boca como si estuviera preocupada, o aguantándose la risa. Me pareció muy grosero de su parte burlarse de algo así. Cualquiera podría tener diarrea.


        -.-.-.-.-


        Noches, porque buena estaba yo.


        Cuando llegué a la gala Alex ya estaba allí, en la alfombra roja.


        Habían camarógrafos alrededor de todo el recinto. Se acomodaban y amontonaban en puntos específicos donde solían pararse los invitados y, detrás de ellos, algunos reporteros descansaban.


        Alex estaba a mitad de camino antes de entrar a la zona donde daban las entrevistas con los reporteros. A su lado había una chica de cabello negro con el brazo alrededor de su cintura. Las dos estaban hablando animadamente mientras se dejaban tomar fotos.


        —¡Jessica! —me volteé hacia la dirección en la que me llamaron justo cuando los flashes explotaron en mi cara.


        Intenté mantenerme impasible aunque me hubieran cegado.


        Era el primer evento importante al que asistía y, no iba a admitirlo, pero estaba temblando. Pero sabía que probablemente habría estado temblando aún más en un vestido.


        El traje que Noah me hizo probarme me quedaba justo y al cuerpo. La camisa era más ajustada de las que yo usaba normalmente y ella me había obligado a desabrocharme los primeros botones. No se llevaba a ver mi pecho, pero seguía siendo un escote pronunciado.


        Adrián dejó su mano en mi espalda para que avanzara.


        Noah no pudo acompañarme y Cloe se había ofrecido a "cuidarla", así que invité a mi compañero de piso, aunque probablemente así fuera más difícil hablar con Alex.


        Aunque a lo mejor eso era lo que quería. Después de la charla con él me daba miedo que alguien nos mirara de más y se diera cuenta de lo que había entre nosotras.


        Volví a fijarme en Alex. Ella no me estaba viendo y la otra chica a su lado la tapaba, así que no podía ver lo que ella estaba usando.


        Entonces, como si sintiera mi mirada, la desconocida giró su rostro hacia nosotros. Pareció reconocerme y yo también la reconocí. Era una compañera de elenco de Alex en su serie de televisión. 


        Ella hacía de su novia o algo así.


        Me hizo un gesto con la mano para que me acercara y dudé. Pero no podía negarme. Todos nos estaban mirando.


        Me acerqué hasta a ella y los flashes se volvieron más insistentes. Alguien le gritó a Adrián que se corriera y él se quejó por lo grosero, pero obedeció. Aún así le sacaron fotos y eso le complació.


        —Buenas noches —las saludé.


        La muchacha desconocida me tendió la mano y sonrió. Tenía una sonrisa impecable y bonita, pero junto a su cabello lacio, oscuro y su vestido rojo, se veía más intimidante que otra cosa.


        —Tú debes de ser Jessica.


        Al oír mi nombre, Alex dejó de sonreírle a las cámaras y me miró.


        Y yo la miré a ella.


        Llevaba un vestido negro, de escote en corazón y largo. Tenía una abertura en la pierna y el cuello completamente desnudo. Su labial era rojo y su cabello estaba suelto, pero peinado diferente. Se veía más corto y las ondas estaban en su sitio con fijador.


        Tragué saliva y acepté su saludo sin apartar la mirada de Alex.


        La desconocida dijo algo sobre marcharse y nos dejó solas. Los camarógrafos se pusieron aún más insistentes, porque ahora no había nadie entra nosotras.


        Era la primera vez que nos veían juntas desde el video que subí.


        —¿Me rechazas como tu acompañante y luego vienes aquí como si nada? —murmuró.


        Sabía que los camarógrafos no podían escucharnos, pero aún así me tensé.


        —Fue lo más inteligente.


        Me paré a su lado y miré a las cámaras.


        —¿Eso fue? —Alex pasó un brazo por detrás de mi espalda—. ¿O sólo te acobardaste?


        Intenté sonreír. Vine en son de paz, pero si ella quería ir por el camino de la violencia me iba a encontrar.


        —Es fácil no tomarse las cosas en serio cuando estás en posición de privilegio —respondí, recordando la conversación con Adrián.


        —¿Te hablaste con mi ex novio, Jessica? —preguntó de golpe. Sentí su mano cerrarse alrededor de la parte trasera de mi saco, pero por delante ella le seguía sonriendo a la gente—. ¿O creíste que eso tampoco me lo iba a tomar en serio?


        Intenté mantener la calma. Nos separamos un poco y nos movimos unos metros para que otras personas pudieran tomarnos fotos.


        —No me quiero coger a tu ex, si es lo que quieres saber —respondí aburrida.


        Intenté, con todo mi esfuerzo, no verme irritada. Lo que era extremadamente difícil para mí.


        —Yo sé que él no te importa. —Levantó la falda de su vestido y subió el primer escalón de unas escaleras—. Pero no me gusta que le hables a mis espaldas. O que des su número a la gente ¿Y si te demanda?


        No había pensado en eso.


        Temía que me preguntara de qué habíamos hablado. Porque no quería decirle lo que Seth me dijo. No quería hacerla sentirse mal o que se culpara, porque no era su culpa. Y tampoco quería que, cada vez que pensara en mí, lo recordara a él.


        Pero tampoco quería mentirle. Porque sabía que las mentiras tenían patas cortas y que eventualmente ella se iba a enterar de lo que hablamos.


        —¿Recuerdas cuando te dije que no éramos novias? —intenté desviar el tema—. No puedes controlar con quién hablo o no.


        —¿Qué somos entonces?


        Abrí más los ojos.


        ¿Cómo me iba a preguntar algo así aquí?


        Bueno, yo me lo busqué.


        —No...lo sé.


        —¿Sabes que lo qué no puedes nombrar, no existe?


        Giré mi rostro hacia ella, alarmada.


        —¿Estás diciendo que no somos nada?


        Otro flash. Mes gente sacándonos fotos.


        —Estoy diciendo que no me gusta cómo me tratas. —Dejó de mirar a las cámaras y se giró hacia mí, sin importarle que los demás la notaran enojada—. Me gustas, pero no me gusta que cada vez que quiera acercarme a ti o saber algo de ti me saltes con esa mierda de que no somos nada.


        —No estoy diciendo que no seamos nada. Estoy diciendo que no lo sé. Y tampoco puedo decidirlo ahora. Necesito que te pongas en mi...


        —¡Permiso! —Una chica se paró entre nosotras, interrumpiendo la discusión, y posó para las cámaras con entusiasmo—. Casi que parece que están peleando —rio.


        Alex y yo compartimos una mirada, desconcertadas.


        La chica era más alta que nosotras, llevaba una camisa púrpura pegada al cuerpo con brillos y transparencias, y un pantalón oxford del mismo diseño. Su cabello, rosa, estaba perfectamente planchado y con un flequillo.


        —No vamos a pelear tan temprano ¿No? —nos advirtió sin dejar de posar. Se me hizo hasta bizarro—. Que la gala apenas empieza.



        —¿Quién eres? —le pregunté.


        Ella me tendió una mano repleta de anillos. Los volados en las mangas de su camiseta cayeron.


        —Mi nombre es Charlie, encantada.


        🌸🌸🌸



        Buen día, mis lechugas favoritas JAJAJA


        ¿Cómo andan? ¿Qué tal los trató la semana? 


        Espero que el final no los haya hecho explotar. 


        Tuve que cortar el capítulo por la mitad porque ya se hacía muy largo y quiero escribir la segunda mitad con calma, porque se viene más potente. Bardo, sexo, drogas, descontrol, lesbianas.


        Ahre.


        No, pero fuera de joda. Acabo de cambiar la historia de "apta para todo público" a "modo adulto" porque se viene una escenita. Y ustedes saben que mis escenitas no serán muchas, pero son largas.


        ¿Qué les pareció el traje de Charlie? No tengo foto para mostrarles cómo sería, porque es más que nada imaginación, pero el molde de los pantalones  y la camisa se parecen a este.


        


        Sólo que púrpura y de transparencias con brillo. Como así:


        


        Amo el estilo de Charlie y amo que finalmente se esté expresando como quiera aaaaa y aguanten nada más a verla en el próximo cap porque cronológicamente tiene dos años más que en EGIR, así que anda más...¿Liberada? JAJAJ


        Y no olvidemos a Andy, que anda por ahí *emogi de ojitos*.


        Si se preguntan cómo estaban vestidas las chicas, adjunto fotos:


        


        


        ¿Habrá reencuentro entre Andy, Charlie y Noah?


        lo averiguaremos en el próximo capítulo.


        No olviden seguirme en mis redes, donde les cuento chismes y lloro porque no tengo novia.


        


        Ahora sí, baaai.

      

    

  


  
    
      21. La hice suplicar


       


      
        



         JESS


        El salón en el que se entregaban los premios era inmenso. Con mesas redondas distribuidas en el interior y paredes que se alzaban hasta una cúpula redonda con pinturas de gente desnuda y ángeles.


        Miré a mi alrededor, a los balcones dorados en las paredes y las cortinas de terciopelo pesado y rojo. 


        Las luces aún estaban encendidas mientras la gente avanzaba y muchos se saludaban.


        En el escenario, una pantalla gigante reproducía una y otra vez un comercial de los premios.


        Adrián enganchó su brazo con el mío, igual de maravillado que yo. Me di cuenta de que la gente se volteaba a vernos, pero no sabía si se debía a mí, o a él, porque seguro nadie lograba reconocernos.


        —¿Cuál es nuestra mesa? —preguntó inclinándose hacia mí, como si compartiéramos un secreto.


        —Creo que la diecinueve —murmuré.


        —Esa es la nuestra también.


        La chica de pelo rosa que se había puesto en medio de mi pelea con Alex enganchó su brazo en el mío que estaba libre.


        No me gustaba que la gente entrara en confianza tan rápido conmigo, pero la chica no se veía como una amenaza y aún no encontraba una razón válida para echarla. Además, no podía negar que nos salvó el culo hace unos minutos delante de los camarógrafos.


        Su nombre me sonaba, pero no sabía de dónde.


        —¿Eres esa cantante que salió de youtube? —le pregunté mientras nos guiaba a nuestra mesa.


        Ella asintió.


        —Y tú eres "esa youtuber". Todos te conocemos —Me puse tensa, esperando que dijera algo malo sobre mí—. Eres la que hizo ese video de los sociópatas en los shows de TV. Todo el mundo se enojó con ese video.


        Rodé los ojos.


        Había hecho ese video hace casi un año. Recuerdo haber hecho enfadar a mucha gente porque llamé sociópatas a muchos personajes de la ficción amados. Lo que me seguía pareciendo estúpido, porque seguían siendo personajes ficticios.


        —No me importa. Me gusta hacer llorar a los hombres —respondí mientras me acomodaba en mi mesa.


        Charlie se sentó a mi derecha y Adrián estuvo a punto de sentarse a mi izquierda, pero apenas su culo tocó la silla se levantó de golpe y señaló hacia alguien a lo lejos.


        —¿Ese es el señor de "te lo resumo"? Voy a pedirle un autógrafo.


        Estuve tentada a decirle que eso no era buena idea, porque él no se veía como el tipo de persona al que le gustaba ser molestada, pero Adrián estaba demasiado emocionado y no quise pincharle su globo. Así que me limité a verlo esquivar a algunas personas en el centro del salón, de camino a la otra punta.


        En ese momento las luces bajaron y se encendieron las lámparas de las mesas.


        Una chica rubia se dejó caer junto a Charlie en nuestra mesa redonda. Llevaba un vestido negro y algunos tatuajes en los brazos. Supuse que se trataba de su bajista.


        Estaba abrazando una bandeja como las que usaban los empleados para repartir aperitivos y la de ella estaba llena de galletas con queso.


        Charlie clavó sus ojos en la bandeja.


        —Andy ¿Qué es eso?


        La muchacha terminó de masticar su galleta y tragó.


        —Traje comida para todos, por su puesto. —Dejó una galleta delante de la peirrosa, otra delante de mí y luego repartió a quienes estaban a mi lado. Cuando giré el rostro para ver con quienes nos había tocado sentarnos, casi me dio un infarto al encontrarme con el rostro de Alex a unos pocos centímetros—. Una para cada una. El resto para mí.


        De repente recordé lo último que me dijo en la alfombra antes de que nos separáramos.


        "Me gustas, pero no me gusta como me tratas".


        ¿Qué más quería de mí? Sentía que ella esperaba que me entregara ciegamente, que le confiara todos mis secretos y mis preocupaciones. Pero yo no era así. 


        Me moví disimuladamente un poco más lejos de ella, para guardar distancia, pero Alex ni siquiera me miró. Porque, a su lado, estaba su amiga, y las dos estaban charlando sobre gente a la que yo no conocía.


        A mi derecha, Charlie comenzó a pelear con su bajista porque al parecer ésta última quería ver cuántas galletas podía comerse sin beber agua. Y Charlie estaba segura de que había visto un episodio de "Mil maneras de morir" así.


        A mi izquierda, la actriz amiga de Alex estaba murmurando algo cerca de su oído mientras le señalaba a alguien entre el público y Alex reía.


        Y, en el medio, estaba yo, mirando al frente, gritando internamente y maldiciendo a Adrián por dejarme sola.


        Alguien subió al escenario y comenzó a presentar las categorías y dar un discurso. Charlie dejó de hablar con su amiga para prestar atención y Alex hizo lo mismo.


        —¿Conoces a ese chico? —dijo Charlie de repente a mi lado, cuando un muchacho de más o menos nuestra edad subió a entregar un premio—. Tiene un canal.


        —No me suena su cara —susurré.


        —Es porque no la muestra. Hace videos sobre "cómo sobrevivir" a películas y series de terror o acción. Quiero que saque el de "Los juegos del hambre".


        —Charlie vio todos sus videos como unas tres veces —comentó su amiga a su lado mientras tomaba otra galleta de la bandeja—. Mis favoritos son los de "Jigsaw".


        —La mayoría de los de jigsaw son... —me detuve en seco cuando sentí algo en mi pierna. Charlie y su compañera me miraron con curiosidad. La mano de Alex me estaba presionando el muslo debajo de la mesa—...Son fáciles de resolver.


        Charlie no estuvo de acuerdo. Comenzó a hablar sobre un juego en específico que fue hecho para que nadie lo ganara, pero yo estaba un poco distraída con la mano en mi pierna. Tragué saliva y miré de reojo a mi izquierda.


        Alex seguía hablando con su amiga, como si nada, pero su mano estaba debajo del mantel de la mesa y cuando cerré las piernas ella dejó de hablar un momento para verme con desinterés.


        Junté las cejas en advertencia. Ella movió su pulgar y presionó mi muslo con más lentitud antes de continuar hablando con su amiga.


        ¿A qué estaba jugando?


        Tuve un flashback de esa noche que ella pasó en mi cuarto, luego de la fiesta. Me había tocado en el mismo lugar, de la misma manera, y lo sabía.


        Me pasé una mano por el rostro y bebí un poco de agua de mi copa. Charlie seguía hablando sobre no sé qué juego del péndulo en Jigsaw.


        —Ya, pero es raro verte sin los arneses y las correas —comentó la amiga de Alex a mi derecha—. Siento que te estoy viendo desnuda sin nada en el cuello.


        —A lo mejor eso es lo es lo que quería que vieras —Alex rio y movió su mano en mi pierna más hacia arriba.


        Di un respingo y pateé sin querer la mesa con mi rodilla. Las copas se volcaron y una cayó sobre el vestido de Alex. Las sillas chirriaron cuando las chicas se apartaron de la mesa y un empleado se apresuró a ayudarnos.


        Alex me soltó y se tapó la boca antes de mirarme. Si cualquiera la estuviera viendo, creería que simplemente se había asustado por el movimiento brusco. Pero las dos sabíamos que ella estaba escondiendo una sonrisa.


        —Te has mojado el vestido.


        Su amiga le pasó una servilleta para que se secara, pero no tenía sentido. El agua había traspasado la tela negra de su vestido y ahora formaba una mancha enorme sobre sus piernas.


        Alex tomó la mano de su amiga para rechazar la servilleta y se levantó.


        —Voy al baño. Veré si puedo secarlo.


        Su amiga asintió, preocupada.


        —Ve, en un rato te alcanzo.


        Alex se marchó sin siquiera mirarme. Su amiga buscó algo en su bolso y aproveché su distracción para levantarme mientras los encargados del salón se apresuraban a cambiar el mantel.


        —No te molestes. Voy yo —Toqué el hombro de la muchacha cuando pasé a su lado y lo presioné.


        No pretendía que fuera una amenaza, pero al mismo tiempo sí, así que esperaba que ella hubiera captado el mensaje pasivo agresivo que quise darle.


        Con un poco de suerte alguien nos habría visto, pensaría que estoy yendo a ayudar a Alex y ese chisme llegaría a los programas de chimentos mañana.


        Pasé entre las mesas de camino al baño. El salón estaba lo suficiente oscuro como para que tuviera que cuidarme de no patear sin querer algún bolso o tropezar con un pie. A Alex la perdí de vista desde el principio, pero luego de uno o dos minutos pude orientarme y encontrar mi camino.


        El baño estaba al fondo, detrás de todas las mesas, donde apenas sí se escuchaba de lo que hablaban en el escenario.


        Cuando entré lo encontré vacío, salvo por Alex, que estaba junto a la puerta intentando secar el agua de su falda en el secador.


        Me detuve en la entrada y cerré detrás de mí. 


        Ella me sonrió, con la falda aún levantada. Ésta era lo suficientemente larga como para que apenas sí se le vieran sus tacones y una parte de su pierna, aunque en el lado de la abertura revelaba mucho más.


        Su voz hizo eco cuando habló.


        —¿Qué pasa, Jess? Te percibo un poco nerviosa.


        Cínica.


        —¿A qué estás jugando? —Trabé la puerta.


        Alex presionó el botón del secador de nuevo y levantó su falda aún más, para que el aire caliente diera justo en la mancha.


        —No sé de qué estás hablando —respondió sin interés.


        Estaba comenzando a darme cuenta de que a ella le gustaba mucho hacerse la que no le importaba nada. 


        —¿Crees que puedes coquetearle a otra chica delante de mi mientras me tocas bajo la mesa?


        —Bueno. —Alex bajó la vista a su falda—. Jessica, tú sabes cómo soy, ese es mi personaje. Me gusta coquetearle a la gente. Y como tú y yo no somos nada...


        —"Tú y yo no somos nada" —me burlé—. Deja eso. —Bajé su falda para que me mirara y clavé mis ojos en los suyos—. Tú y yo no somos nada, pero igual te gusta tocarme debajo de la mesa.


        —Eso es porque me gusta verte sufrir —Alex sonrió—. ¿En qué estabas pensando cuando cerraste las piernas tan fuerte? Casi me rompes los dedos. —Me enseñó su mano, la misma con la que me había tocado—. ¿No le vas a dar un beso? Me duele.


        AAAAA 


        Sinvergüenza.


        —¡No me puedes pasar por encima de esa manera, como si no hubiera ningún tipo de consecuencia!


        Las primeras veces había sido divertido. Apenas nos conocíamos. Pero no me gustaba sentirme así todo el tiempo, como si no tuviera el control.


        Yo siempre tuve el control. En todos los aspectos y todas mis relaciones.


        Alex no iba a ser la excepción.


        Ella comenzó a negar.


        —¿Qué consecuencia? —Dio un paso hacia mí y tocó mi pecho para empujarme—. ¿Qué es lo que vas a hacer? ¿Nalguearme? —se rio.


        Atrapé su muñeca y la empujé hasta que chocó contra el lavabo.


        —¿Tú no recuerdas cuando te dije que la próxima vez te haría gemir de dolor? —La sonrisa de su rostro se borró al ver que yo, de verdad, estaba molesta. Y eso por alguna razón me gustó—. Se te olvida una cosa, Alex: tú no me caes bien.


        Alguien golpeó la puerta a nuestra espalda. Miré por sobre mi hombro a la perilla girar, pero el pestillo impidió que se abriera.


        —¿Alex? —llamó la voz de su amiga desde el otro lado—. ¿Está todo el orden? No puedo abrir la puerta.


        Bajé hasta su cuello y dejé un beso.


        —Dile que se vaya —murmuré.


        Alex apoyó las manos en el lavabo para aguantar mi peso y estiró el cuelo.


        —¡Me he quitado el vestido para secarlo! ¡No entres, ya salgo!


        —¿Quieres que te ayude?


        Abrí los ojos y me encontré con mi reflejo en el espejo.


        ¿Alex acababa de decir que se había quitado el vestido y ella quería entrar a "ayudarla"?


        🚩



        —¡No hace falta! —gritó Alex—. ¡Sólo vigila la puerta!


        Me separé un poco de ella, con uno de mis brazos alrededor de su cintura.


        —Date la vuelta —le ordené.


        Alex buscó mis ojos, un poco nerviosa, pero obedeció. Se miró en el espejo y luego a mí, detrás suyo, pero no pudo hacerlo por mucho tiempo porque pasé mi mano por su espalda y la empujé hacia abajo.


        Volvió a apoyar las palmas sobre el lavabo con un jadeo de sorpresa. Su cabello cayó por encima de sus hombros e intentó mantener la frente en alto para verme, pero yo continué empujándola. Acabó doblando los brazos y apoyando los codos en su lugar, con su estómago casi pegado al lavabo.


        Su espalda quedó al descubierto.


        —¿Qué vas a hacer? —preguntó con el rostro escondido.


        —¿Tú qué crees?


        Metí la mano por la abertura de su vestido y la sentí aguantar la respiración. Apoyé mi palma libre contra el lavabo para poder sostenerme y acomodé mi mano entre sus piernas, sobre la tela de su ropa interior. Me pareció sentir el cuero de una correa presionando su muslo.


        —Abre las piernas.


        Al principio no se movió, pero unos segundos después cedió y mi mano se pudo deslizar mejor.


        —Más —le pedí, y esta vez obedeció más rápido.


        Pasé un dedo con suavidad sobre la tela. Ella suspiró y cuando vi su rostro en el espejo me di cuenta de que no me estaba mirando. Lo había girado hacia un lado para no verse a ella misma, pero podía notar cómo se estaba sonrojando.


        Volvieron a golpear la puerta.


        —¡Alex! ¿Se está secando bien el vestido?


        Rodé los ojos.


        —Qué pesada.


        Alex soltó una risa que rápidamente sofocó cuando presioné de más contra la tela. La sentí caliente contra mi mano, pero no húmeda, y no quería meterme tan rápido si aún no estaba tan mojada, porque podía lastimarla.


        Así que continué masajeando la zona lo suficientemente despacio como para que no se corriera. Y sabía, por cómo ella se removía contra mí, que lo estaba sufriendo.


        —¿De verdad te gusta ella? —le pregunté, refiriéndome a su amiga en la puerta.


        —Es linda. —Admitió y bajó la cabeza para esconderse entre su cabello—. Y no tiene pareja.


        —Pero tú si tienes —le recordé.


        —¿Dónde? No la veo.


        Deslicé los dedos lento pero con fuerza. Ella volvió a jadear.


        —Aquí. —Aparté el cabello de su rostro y me acerqué a su oído—. Entre tu piernas.


        —Jess... —Se aclaró la garganta y apartó la mirada—. Métete.


        No voy a decir que no lo disfruté, porque sí lo hice. Verla incapaz de mantenerme la mirada, incluso desde el reflejo del espejo. Ver su rostro enrojecido y sentirla caliente y húmeda por mí.


        —Dí "por favor".


        —Por...—Tragó saliva—. Por...


        —No te entiendo, sé más clara.


        —Jessica, por favor. —Cerró los ojos—. Por favor.


        Dejé un beso en su mejilla y pasé la mano por debajo de la tela de su ropa interior. Ella se estremeció y comencé a moverme.


        —Vamos a dejar algo claro. —Metí un dedo dentro de ella con calma y la sentí presionarse contra mí—. Ponle el nombre que quieras a lo nuestro, no me importa. Seguiré siendo la única con la que puedes correrte. —Moví el dedo lentamente, lo más profundo que llegó—. Y mientras más me odies, mientras más intentes ponerme celosa, más voy a disfrutar hacerte suplicar.


        Alex gimió.


        Alguien tocó la puerta de nuevo y tuve que taparle la boca con mi mano libre. Eso la obligó a enderezarse, con su espalda contra mi pecho y su cabeza hacia atrás, sobre mi hombro. Metí un segundo dedo adentro y continué.


        Cuando estuve segura de que no iba a hacer más ruido, le destapé la boca y bajé la mano hasta su estómago para sostenerla mejor.


        Alex tenía los ojos cerrados y de vez en cuando jadeaba. No estuve mucho tiempo más con mis dedos dentro de ella, porque sabía que no se iba a correr así. Así que luego de un momento los saqué despacio y continué masajeando, sólo que esta vez un poco más rápido y más profundo.


        Pasaron unos minutos hasta que su respiración comenzó a agitarse. Su pecho subió y bajó con más fuerza y la sentí tensarse hasta que se vino. Fueron unos segundos en los que me quedé pegada a ella hasta que se deshizo en mis brazos.


        Luego de eso vino el silencio. Se tomó un momento para respirar con calma y yo saqué mi mano para abrazarla. Ella se giró para tenerme enfrente y escondió su rostro en mi pecho. Acaricié su cabello con mi mano limpia y le di un beso en la coronilla.


        —Jess.


        —¿Qué?


        Alex apoyó las manos en mis brazos para separarse un poco, lo suficiente como para verme. En su rostro ya no estaba más esa expresión desafiante, ni la sinvergüenza. Ahora su frente se arrugaba con preocupación.


        —Sabes que todas esas veces que te dije que me gustabas, no me refería a sólo esto. —Me mantuvo la mirada un momento, para que comprendiera que se refería a lo que acabábamos de hacer—. Quiero ir en serio contigo. Quiero que esto salga bien para las dos y que, cuando termine todo esto de "enemigas"...sigamos juntas.


        ¿Ir en serio?


        Sabía que era algo normal, pero Seth estuvo tanto tiempo entre nosotras que por alguna razón pensé que, una vez que ella resolviera su asunto con él, se iría. Ahora que lo pensaba, siempre me había visto como alguien de apoyo mientras ella superaba su ruptura.


        Nunca me había planteado seguir con Alex luego de que todo pasara.


        —¿Qué quieres tú? —me preguntó.


        ¿Qué quiero yo?


        —Yo...


        Sentí un nudo en la garganta.


        Yo tenía miedo de que me rompiera el corazón.


        —¿Alex? —Más golpes en la puerta—. Si no sales ahora voy a llamar a alguien del staff y...


        Solté a Alex y abrí la puerta.


        Su amiga estaba ahí, delante de mí, con el puño en el aire, listo para golpear de nuevo. Cuando me vio sus ojos se abrieron aún más en sorpresa y luego miró por encima de mi hombro, a mi acompañante.


        —Eres muy ruidosa —dije—. Vete.


        Ella abrió la boca para responder algo, pero la acabó cerrando y, luego de asegurarse de que Alex no estuviera en contra de su voluntad conmigo, se marchó sin decir nada.


        —¿Todas tus amigas son igual de insoportables que tú?



        Volví a cerrar la puerta y fui a los lavabos para lavarme las manos.


        —¿Estás loca? —Alex caminó hasta donde yo estaba—. ¿Y si le dice a alguien lo que vio?


        Me sequé las manos con la tela de mi pantalón.


        —Pues más te vale comenzar a compartir canciones de Girl in Red para preparar a tus fans.


        La tomé del mentón para besarla cuando vi, en la parte derecha de su cuello, una marca de mi labial. No pude evitar sonreír.


        —¿Qué tengo?


        Alex se miró en el espejo y notó la marca. Chasqueó la lengua y abrió el grifo para lavárselo.


        —Déjalo —la detuve.


        —¿Estás loca? Lo van a ver.


        Le di un beso en los labios.


        —Mejor. Que sepan que tienes correa.


        🌸🌸🌸


        Cuando salimos, los premios habían llegado a su primer descanso.


        Al estar siendo transmitidos en vivo tenían que hacer algunas pausas para los comerciales. Y durante la primera muchos comenzaron a aprovechar para ir al baño, buscar comida o salir al jardín trasero a tomar aire.


        Nosotras hicimos eso último y yo aproveché para enviarle un mensaje a Cloe para que pasara a buscarnos, en vista de que Alex vino con su amiga en su auto y yo me negaba a dejarla irse con ella.


        Fuera, el jardín era inmenso. Tenía una pequeña laguna y un puente que pasaba por encima. Habían arbustos e incluso un rosal.


        —¿Esa no es Charlie?


        Alex señaló a una chica de cabello rosa que estaba subiendo el puente. Ella le estaba gritando a alguien de arriba para llamar su atención. Me pareció que era un hombre.


        Ellos no podían vernos, pero nosotras si podíamos escucharlos.


        —¿Eres el chico del canal de "Cómo sobrevivir"? —le preguntó Charlie mientras terminaba de subir.


        El muchacho apagó la pantalla de su teléfono y le tendió la mano para ayudarla a subir.


        —Sí soy. ¿Tú quién eres?


        —Soy Charlie, tu fan. —Ella estrechó su mano con entusiasmo—. He visto todos tus videos. Mi favorito es el del apocalipsis zombie. He aprendido más de supervivencia contigo que en los exploradores.


        Alex me levantó una ceja y yo me alcé de hombros.


        El muchacho rio y pasó un brazo por encima de los hombros de ella.


        —Qué linda eres. Y me halagas mucho ¿Qué te parece si luego de aquí me acompañas a una fiesta a la que planeaba ir?


        —¿Qué?


        —¿Qué?


        Charlie se sacó su brazo de encima.


        —No, yo sólo vine a hablar de tus videos.


        —Ah, sí, los videos. Podemos hablar de eso en la fiesta si quieres.


        Intentó ponerle el brazo encima otra vez. 


        Alex y yo hicimos amague de subir al puente, pero la bajista de Charlie se nos adelantó. Separó al muchacho de ella tirándolo de su camiseta hacia atrás y lo miró durante unos segundos. 


        No me había dado cuenta antes, pero ahora que la rubia estaba de pie notaba que se veía en buena forma. No dudaba de que, si quisiera, podría darle un puñetazo sin problema.


        Entonces, sin mucho interés, lo empujó del puente.


        El muchacho cayó al agua y nos salpicó hasta a nosotras. Un grupo de personas que estaba cerca se apresuró a socorrerlo cuando él sacó la cabeza del agua para pedir ayuda.


        Alguien se lanzó a buscarlo. Fue todo un caos.


        En ese momento se oyó un bocinazo desde el estacionamiento. Mi teléfono comenzó a vibrar con una llamada entrante de Cloe justo cuando Charlie y Andy consiguieron bajar del puente a toda prisa.


        —¿Necesitan un auto? —les pregunté.


        Ellas se detuvieron en seco y nos miraron. Entonces, la rubia asintió.


        —Por favor y gracias.


        —Les hice un gesto para que nos siguieran y las cuatro salimos corriendo mientras los de seguridad se acercaban al lago para ver qué estaba sucediendo.


        Salté el arbusto que separaba el jardín del estacionamiento y ayudé a mi no-novia a pasar. 


        Una rama le raspó en la pierna, pero por el resto salió ilesa. 


        Charlie y su bajista hicieron lo mismo y las cuatro corrimos hasta el único auto que estaba con las luces encendidas en el medio del estacionamiento y nos metimos de golpe en los asientos traseros.


        Cloe y Noah estaban en los asientos de adelante. 


        Las dos gritaron, probablemente creyendo que las estaban robando.


        —¡No tenemos dinero! ¡Somos pobres! —gritó Noah.



        Me di el codo contra la puerta del otro lado, Alex clavó su culo en mi cadera y las otras dos se metieron como pudieron.


        —¡Arranca! —le grité a la rubia.


        Cloe aceleró sin pensárselo dos veces. Salió hacia la avenida y yo intenté acomodar a Alex sobre mis piernas. Me aclaré la garganta.


        —Traje a unas amigas, espero que no les molesta.


        —Me gustaría saber si traerlas con nosotras nos compromete con la ley —quiso saber Cloe.


        —Eh... ¿Probablemente? —me sinceré.


        —¡Absolutamente no! ¡Bájalas! —Noah se giró en su asiento para ver quienes eran nuestras pasajeras. Se veía enojada, como si fuera a gritarnos, pero cuando vio a las chicas se congeló. De no ser por la oscuridad, podría jurar que la vi palidecer—. ¿A...Andy?


        La rubia, que intentaba sentarse encima de Charlie, levantó la cabeza al escuchar su nombre.


        Ella también se congeló cuando vio quién la había llamado.


        —¿Noah?


        🌺🌺🌺



        Buenas noches, lechugas ¿Cómo les fue en la semana?


        Quédense que les tengo una pregunta importante:


        El próximo domingo es Halloween ¿Quieren que haga un capítulo especial de halloween, o que haga el capítulo continuación de este? Desafortunadamente no me da el tiempo para hacer ambos, así que ustedes deciden.


        Ahora sí, CHISMES:


        🌺Voy a subir a tiktok un video de Jess con el traje por si quieren ver contenido de calidad JAJA así  que estén atentas.


        🌺¿Cómo creen que van a reaccionar Noah y Charlie y Andy? ¿Va a haber bardo? ¿Cloe y las chicas intercederán? Pienso.



        🌺¿Cómo estuvo el cap? 


        🌺¿Ustedes de qué se van a disfrazar por halloween?


        No tengo mucho más que decir, así que me despido. Que tengan bonita semana y no olviden seguirme en mis redes.


        


        



        


      

    

  


  
    
      22.Me olvidé el título perdón


       


      
        



        JESS


        Andy y Noah se quedaron mirándose como si no pudieran creer lo que tenían delante de ellas. Casi que pareció cómico de ver sus expresiones tan exageradas mientras las luces de los faroles entraban por las ventanilas.


        Al principio creí que tal vez eran amigas, pero luego de la sorpresa no vino la emoción. Noah se echó hacia atrás como si quisiera guardar distancia y Andy apartó la mirada.


        Sentí que podía cortar la tensión con un cuchillo.


        —Ah ¿Ustedes se conocen? —preguntó Alex, sentada sobre mí, siempre imprudente.


        —Sí, algo así. —Noah se acomodó el cabello detrás del hombro y se volvió a acomodar en su asiento, dándonos la espalda, como toda una diva.


        —Nos conocemos de la secundaria. —le dijo Andy a Alex.


        Eso por alguna razón me sorprendió y al mismo tiempo no.


        Sabía que Noah no era un libro abierto. Ocultaba demasiadas cosas y, en especial, sobre su pasado. Pero no me esperaba que haya compartido clase con dos artistas conocidas ¿Qué era lo siguiente que nos revelaría? ¿Que trabajaba para la CIA? ¿Que tenía una identidad secreta?


        Me preguntaba qué había sucedido entre ellas como para que se vieran tan disgustadas de verse.


        —¿Ustedes de dónde se conocen? —nos preguntó Charlie mientras acomodaba su mentón sobre el hombro de Andy, quien estaba sentada sobre sus piernas.


        ¿Había espacio para que Andy se sentara en el medio en lugar de sobre Charlie? Sí. Pero también había espacio para Alex y aún así no pensaba dejarla bajarse, porque gay ante todo.


        —Bueno, Noah es...


        —Mi novia —me interrumpió Cloe. Cinco pares de ojos se clavaron en ella, pero la rubia apenas si nos dedicó una mirada a través del espejo retrovisor antes de volver a fijarse en el camino—. Y yo soy amiga de Jess y Alex. —Cerró los ojos un momento y nos sonrió—. ¿A dónde las llevo, chicas?


        Andy y Charlie compartieron una mirada que no supe interpretar.


        Alex intentó verme por encima de su hombro, como queriendo decir "¿Tú sabes algo de esto?", pero sólo pude alzarme de hombros.


        Probablemente sólo fuera Cloe molestando a Noah. Y, por lo que podía ver, estaba funcionando, porque la muchacha estaba recargada contra la ventanilla de su asiento, como si quisiera abrir la puerta y saltar apenas parásemos en un semáforo.


        —¿Crees que podrías dejarnos en la casa de un amigo? —le pidió Charlie a Cloe—. Vive por aquí cerca.


        Noah le dijo una dirección a Cloe, como si supiera de qué amigo estaban hablando, y Cloe asintió.


        —Eso queda cerca de mi departamento, así que voy a dejar primero a las novias y luego a ustedes.


        ¿Estaba hablando de nosotras?


        —No somos novias. —Dije sin soltar a Alex.


        —Sí, es sólo que no hay espacio en el auto —me defendió la morena.


        —Y la estoy agarrando para que no se caiga.


        Alex se recargó contra mi pecho y aproveché para dejarle un beso en la mejilla.


        —¿Tienes frio? —le pregunté.


        Ella se alzó de hombros en respuesta, así que me quité el saco para ponérselo encima. Ella descansó su cabeza en mi pecho y cerró los ojos.


        Tonta no era.


        -.-.-.-.-.


        NOAH


        Cloe condujo hasta nuestro departamento.


        Guardé silencio en todo el camino, incómoda, aunque las chicas hablaban entre ellas de vez en cuando. Incluso la rubia se metía para aportar alguna que otra cosa a la conversación.


        Cuando se detuvo delante de nuestro edificio, Jess despertó a Alex para hacerla bajar y yo me desabroché el cinturón, aliviada. Necesitaba salir de ese auto cuanto antes, subir al departamento y esconderme abajo de una manta hecha bolita de la pena.


        Iba a recordar este momento todas las noches antes de irme a dormir.


        —¿A dónde vas, amor?


        Cloe dejó una mano en mi pierna cuando me dispuse a abrir la puerta.


        Me congelé.


        ¿Cómo que "amor", hija de puta?


        Cloe me sonrió, como la psicópata que era, y sabía que Charlie y Andy estaban mirándome, juzgándome.


        Sabía que había dicho eso para ponerme en una situación difícil. Si me bajaba aquí, primero, iba a quedar que estaba rechazando a mi novia para ir con otras chicas. O peor: se podrían dar cuenta de que no somos novias y Cloe mintió para que yo no me viera tan patética en comparación con mis ex amigas de la secundaria, felizmente en pareja y exitosas.


        —Ah, sólo quería abrir la ventana —mentí.


        Comencé a bajar el vidrio como una desquiciada. Cloe respondió con un simple "okay" y arrancó apenas las chicas entraron a su departamento.


        Vi el edificio alejarse por la ventana con tristeza.


        Andy y Charlie, por otro lado, se acomodaron una junto a la otra en el asiento. Igual de incómodas que yo. Era obvio que ninguna de nosotras quería estar ahí. Por supuesto que no querían: Me metí en su relación y le jugué una broma pesada a Charlie cuando estábamos en la secundaria.


        No entendía cómo era que todavía no me habían pegado.


        —Noah me ha hablado mucho sobre ustedes —Dijo Cloe de repente.


        A


        CALLATE, CALLATE.


        Vi desde el retrovisor cómo Andy volvió a compartir una mirada con Charlie.


        Odiaba que hicieran eso. Parecían tener una conversación privada que nunca entendía. Siempre me hacían sentir excluida.


        —¿Qué dijo de nosotras? —preguntó Charlie.


        Que son lesbianas. Fin del cuestionario.


        Juraba por Dios, que si Cloe les contaba que le conté todo, iba a abrir la puerta y tirarme con el auto en movimiento.


        Como Lady Bird.


        Lady Duende.


        —Me contó sobre lo difícil que era pensar qué comer cuando se juntaban —respondió de lo más casual—. Ella siendo celíaca y tú siendo vegetariana. Siempre era arroz.


        —Ah. —Andy se recargó contra el asiento y se cruzó de brazos, bajando la guardia. Al parecer ella había estado igual de tensa que yo—. Eso es porque Noah no sabe cocinar. Una vez metió una planta de lechuga en la parrilla.


        —Pensé que si la doraba quedaba más rica —me defendí—. Como la cebolla.


        Las tres me miraron completamente asqueadas.


        —Bueno, todos cometemos errores en la cocina. Más a esa edad. —Cloe hizo un gesto con la mano para restarle importancia—. Lo dices como si ella fuera la única responsable.


        —Sí de la lechuga quemada. —Andy la señaló para dejar en claro su punto—. Pero estoy segura de que ese día estaba borracha, así que no puedo juzgarla. Cualquiera comete ese error.


        Me coloqué la capucha de mi sudadera para esconderme.


        No estaba borracha ese día. Sólo lo dije para que no me juzgaran tan duro.


        Genuinamente quise dorar la lechuga.


        —Ah, ¿Ves, Noah? —Cloe me dio un codazo con suavidad sin dejar de conducir—. Y tú comiéndote la cabeza todos estos meses.


        —¿Seguimos hablando de comida? —preguntó Charlie.


        —Por supuesto. —Cloe le sonrió—. ¿De qué más podríamos estar hablando? —las tres guardamos silencio—. Incluso si se trata de sentido común no meter una planta de lechuga en la parrilla, no todos tenemos el privilegio de tener a alguien que nos enseñe a cocinar. Yo nunca necesité aprender porque en casa teníamos a gente contratada para eso, así que cuando me mudé sola no tenía idea ni de cómo hervir un huevo.


        —Pobre, la millonaria —me burlé.


        Andy carraspeó para esconder una risa y Cloe me dedicó una mirada asesina sin dejar de sonreír. Había pasado el tiempo suficiente con ella como para saber que eso significaba "voy a destruirte".


        —Lo que quiero decir —continuó Cloe con su discurso—. Tú, Andy, seguramente tuviste unos padres que se preocupaban por su alimentación y se tomaban en serio tu vegetarianismo, así que aprendiste a desenvolverte sola. Pero no creo que los padres de Noah le hayan prestado tanta atención a la celiaquía de Noah como para enseñarle a prepararse sus propios alimentos ¿No es así?


        Me miró en espera de una respuesta y sólo pude asentir, incómoda.


        Yo jamás le había dicho eso. Jamás le dije qué tanta atención me prestaban mis padres, o si se tomaban en serio mi dieta. No entendía de dónde lo había sacado o cómo lo había deducido.


        —Supongo que sí.


        —Pero ahora sabes que no tuviste que meter esa lechuga en la parrilla.


        Miré con desconfianza a Cloe.


        Andy se agarró de las cabeceras de los asientos delanteros para inclinarse hacia adelante. Me pegué más a la puerta, temiendo lo peor.


        —Si nunca te he perdonado, Noah, es porque tú nunca lo has sentido en serio —dijo—. Siempre inventabas excusas o culpabas a otros.


        Sentí la boca seca.


        Me había disculpado una vez, creo. Pero habían sido más las veces que intenté desviar mi culpa hacia ella que otra cosa. Sabía que no era la reacción que esperaban de mí luego de las cosas que hice, pero en ese momento estaba tan enojada, me sentía tan humillada por estar siendo juzgada.


        Ellas siempre habían tenido todo.


        Andy siempre lo había tenido todo.


        Vivía en una casa enorme y preciosa con sus dos padres, que la amaban y se preocupaban por ella de una manera que yo sabía que mis padres jamás lo harían por mí. Tenía a Charlie, para la que siempre había sido su prioridad.


        ¿Y qué tenía yo?


        Una madre alcohólica que me decía cosas hirientes cada vez que se disgustaba. Tenía un padre ausente y una novia que ni siquiera quería que la llamara novia porque le daba pena estar conmigo.


        Cerré los ojos con fuerza.


        ¿Por qué siempre tenía que ser la segunda opción de todos?


        —Lo siento —dije, luego de abrir los ojos.


        Sentía haber salido con Andy para usarla de la misma manera que mi ex novia me usó a mí y sentía haberme aprovechado de Alana, nuestra otra amiga, cuando ella no tenía amigos, porque ahora ya sabía lo que se sentía quedarse sola.


        Había visto a Jessica ser acosada por sus propios seguidores, su propia familia, porque no le creían, de la misma manera manera que nadie le creyó a nuestra amiga cuando intentó defenderse.


        Y sentía haberme metido con Charlie, la única persona que se preocupaba genuinamente por mí.


        —Lo siento. —repetí y me pasé la manga de la sudadera por el rostro cuando me comenzaron a arder los ojos—. Por haberlas lastimado. No se lo merecían.


        —Nosotras ya lo superamos, Noah —respondió Charlie desde atrás.


        —¿A mí que me importa? ¿No ves que estoy llorando?


        —Ay, miren, ya llegamos —dijo Cloe.


        En ese momento nos dimos cuenta las tres que el auto se había detenido. No estaba segura de si habíamos llegado recién, o si fue hace tiempo, pero Cloe no quiso interrumpir el momento.


        Andy y yo nos miramos. Yo con los ojos rojos, probablemente hinchados, con cara de culo pero con el mentón en alto porque seré víbora, pero con orgullo. Ella como queriendo agregar algo, pero sin saber qué.


        —Sólo vete. —Rodé los ojos—. Rubia tarada oxigenada.


        —Ah, enana de mierda.


        Andy intentó meterse entre los asientos de adelante para agarrarme del pelo. Grité y Charlie tiró de su novia hacia atrás para sacarla del auto. Cloe trabó las puertas apenas se cerraron y encendió el motor.


        —¡Ha sido un placer! —se despidió desde la ventanilla mientras arrancaba—. ¡Ojala nos volvamos a ver!


        Me sequé la cara de nuevo con frenesí. Cloe subió un poco el volumen de su radio para llenar el silencio y condujo.


        —Ah, amo esta canción. —Cerró los ojos y movió la cabeza como si disfrutara de la melodía— Toss your dirty shoes in my washing machine heart, baby bang it up inside... —Volvió la cabeza para verme y arrugó la frente—¿Estas bien? —me preguntó.


        No quería ni siquiera mirarla.


        —Deja de meterte en mi vida —le ordené—. No te di permiso para que hicieras eso.


        Ella hizo un puchero.


        —Lo siento, Noah. Una oportunidad así no se presenta todos los días.


        —Jódete.


        —Sí, yo también te amo.


        Me llevé las manos a la cabeza y subí las piernas al siento para hacerme bolita. No la aguantaba.


        ¿Cómo podía ver que todo se iba a la mierda y estar como si nada? ¿Es que nada nunca le afectaba?


        —Sé que haces todo esto porque te divierte molestarme.


        La expresión de Cloe cambió. Dejó de sonreír y me miró, preocupada.


        —Me divierte molestarte —dijo—. No hacerte sufrir. Jamás me haría gracia verte llorar.


        —No estoy llorando.


        Miré al frente para que no viera mis ojos rojos.


        —Puedes llorar frente a mí ¿Sabes? No voy a juzgarte.


        —Nadie está llorando, cállate.


        Ella volvió a fijarse en el camino.


        —Yo sabía que en el fondo eras una blanda. Sólo tienes que ir a terapia.


        —Muérete.


        Cloe rio.


        -.-.-.-


        JESS


        Cuando entramos al edificio Alex llevaba aún mi saco sobre sus hombros. Creí que Noah iba a acompañarnos, pero al parecer quedó atrapada con Cloe.


        —Me pregunto por qué le gustará tanto torturar a la enana —murmuró Alex, como si leyera mis pensamientos.


        Me detuve frente al elevador y presioné un botón para llamarlo.


        Nunca llegué a conocer tanto a Cloe, pero sabía que ella no era muy inocente que digamos. Dulce y amable, sí. Pero inocente no.


        Y me pregunté si esa era su manera rara de coquetearle a Noah.


        —No tenía idea de que ella fuera así, honestamente —me sinceré.


        —Yo tampoco tenía idea de que serías capaz de empotrarme en un baño público con mi amiga esperando afuera, pero aquí estamos.


        Presioné los labios para no sonreír cuando las puertas del elevador se abrieron.


        —¿Quieres más? —le pregunté luego de entrar—. Con un poco de suerte no nos cruzamos con nadie en el elevador.


        —Quiero que me respondas la pregunta que te hice antes, Gatita. —Se acomodó a mi lado y presionó el botón que llevaba a mi piso—. ¿Quieres ir en serio conmigo?


        Temblé.


        Yo, genuinamente, esperaba que se hubiera olvidado de eso.


        Sabía que no podía dejar en pausa lo que sea que tuviéramos, pero también sentía que estaba yendo muy rápido. Habían muchas cosas que podían salir mal y Alex quería todo ya. Y a veces podía ser tan entrometida que me ponía los pelos de punta.


        —Creo que podríamos intentarlo. —respondí, un poco insegura—. Pero de a poco.


        Ella ladeó la cabeza para verme.


        —¿Qué significa "de a poco" para ti?


        —Bueno. —Tomé aire—. Que quiero que primero resuelvas esa mierda con tu ex antes de intentar nada serio conmigo. —La vi separar los labios con sorpresa a través del espejo del elevador—. Seré honesta, Alex. No me siento cómoda con Seth entre nosotras. Si quieres visitarlo para darle un cierre, hazlo, y luego bloquéalo. Pero no me pidas que me abra contigo cuando tú aún no cierras lo tuyo con tu ex.


        Ella apartó la mirada, un poco incómoda.


        —Me parece justo.


        —Y antes de que vuelvas a preguntarme, lo llamé para exigirle que vuelva y te de una explicación. Pero no tiene huevos y me dijo que estaba en el trabajo.


        Me salté adrede la parte en la que dijo que terminó con ella por su trabajo.


        —Sabes que no es que esté celosa... —comenzó Alex.


        —Lo sé.


        —Sólo me pone nerviosa que lo hayas hecho sin avisarme, porque también me compete. Quiero que me avises esas cosas.


        Suspiré.


        —Bien. Y yo quiero saber cuándo irás a verlo, o si hablas con él, y de qué hablaron.


        —¿Por qué?


        Me aguanté las ganas de decir que porque Seth era un imbécil y me daba miedo que la lastimara con lo que fuera a decirle. Decidí usar palabras mas suaves.


        —Porque quiero ir a partirle la cara si te llega a culpar por su infidelidad o algo así. Eso no fue tu culpa.


        Ella sonrió, pero no dijo nada. Pensé que se enojaría porque amenacé con golpearlo, pero al parecer ni siquiera le importó.


        —Te quiero —dijo.


        Ahora fui yo quien apartó la mirada.


        —Ay, Alex, no digas eso.


        Me levantó una ceja.


        —¿Por qué no?


        Porque me voy a ilusionar.


        🌸🌸🌸



        Buenas noches, mis lechugas ¿Cómo andan? ¿Qué tal los trató la semana?


        ¿Celebraron halloween? ¿Van a celebrar? ¿Cómo lo celebraron?


        ¿De qué se disfrazaron?


        El día de los muertos en mexico es pegado a halloween, ¿No? ¿Es el mismo día? ¿O cuándo era? ¿El 1 de noviembre era día de todos los santos? Expliquenme *emoji llorando*


        ¿Qué tal les pareció el cap?


        ¿Pensamientos? Ahre


        ¿Perdonamos a Noah? Like si sí, dislike si no.


        ¿Perdonamos a Jess por no responderle a Alex? ¿O la sacrificamos en la hoguera?


        ¿Qué piensan sobre Cloe?


        En fin. Siganme en mis redes o mato a una lechuga JAJk


        Síganme en instagram para ver la última ilustración que hice de Alex, en Twitter para leerme quejarme de mis personajes y soltar teorías de miraculous, y en tiktok para ver spoilers de los capítulos antes de que actualice.


        


        



        


      

    

  


  
    
      23. Siempre esperen lo inesperado


       


      
        



        ALTO AHÍ: 


        Holi. Antes de comenzar el cap les recomiendo que pongan de fondo el video que está en galería. O pueden buscar en youtube o spotify "Danse Macabre" para escucharlo mientras leen. Les recomiendo comenzar a reproducirlo a partir de la segunda escena (desde la prueba de vestidos hasta el final).


        Creanme que lo van a disfrutar muchisimo más así.


        



        JESSICA


        Cuando Alex y yo abrimos la puerta del departamento, nos encontramos con Santiago echado en el sofá, jugando con su nintendo switch. 


        Él levantó la cabeza y nosotras nos detuvimos en la puerta, como si temiéramos que se hubiera enterado de lo que sucedió en la gala y nos fuera a regañar. Pero más que enojado, se veía somnoliento.


        —¿Dónde está Adrián? —preguntó.


        Ah.


        ADRIÁN.


        Alex y yo nos miramos alarmadas.


        ¡Lo habíamos dejado en la gala!


        No puede ser.


        Saqué mi teléfono para llamarlo, sin darle explicaciones a Santiago, y en la pantalla apareció su nombre en grande con una llamada entrante. Atendí enseguida.


        —¿Adrián? —pregunté preocupada— ¿Dónde estás?


        —¿Yo? —El pelirrojo hizo una pausa—. ¿Dónde estás tú? Te estoy buscando hace como...como siete horas. —soltó una risa de borracho—. Estoy yendo a la fiesta. Voy a compartir auto con Lali. Lamento dejarte sola, pero el deber llama. —Me pareció oír que alguien lo llamaba y luego a él tapando el micrófono para responder—. Te dejo. Vuelve con Alex o no sé. No vayas sola. Quisieron ahogar a alguien en el lago.


        Miré a Santiago, entado aún en el sofá, atento a la llamada. Estaba segura de que me iba a echar una bronca por dejar a Adrián apenas colgara.


        —No te preocupes por mí. Llamaré a un taxi —mentí—. ¿Por qué no me pasas la dirección de la fiesta así pasamos a buscarte?


        Adrián respondió algo que no entendí y colgó. Unos segundos después me envió una dirección.


        —¿Dónde está Adrián? —volvió a preguntar el emo.


        —Mira, puedo explicarlo. —Me acerqué con cautela hasta mi amigo—. Nos tuvimos que separar para escapar de la policía y él acabó en una fiesta con otros famosos. —Le enseñé la pantalla de mi teléfono—. Aquí está la dirección. Podemos ir en taxi.


        Él se levantó del sofá y dejó su nintendo sobre las almohadas, resoplando.


        —Tú quédate aquí. Voy yo.


        ¿Ni siquiera me iba a preguntar por qué estábamos escapando de la policía?


        —Pero...


        —Ya has hecho bastante. —Presionó su dedo índice contra mi frente para empujarme hacia atrás cuando pasó a mi lado.


        Golpeé su mano para quitármela de encima y lo vi colocarse su chaqueta antes de marcharse.


        Volví a fijarme en Alex, ahora que teníamos la casa para nosotras dos. Pero cuando la vi, la encontré mirando su teléfono. La vista clavada en la pantalla, concentrada y se mordía la uña del dedo pulgar.


        —¿Qué estás viendo?


        La abracé por la espalda e intenté mirar por encima de su hombro. Ella dio un respingo y apagó la pantalla antes de girar su rostro y darme un beso en la mejilla.


        Levanté una ceja.


        —Tengo que ver q mi representante —Se zafó de mi agarre para marcharse.


        Bajé los brazos.


        —¿Ahora? —Ella asintió y fue directo hacia la puerta—. ¿Cómo que ahora? ¿Qué quiere tu tío?


        Alex dejó su mano en la manija de la puerta y se detuvo antes de abrirla. Se tomó un momento para darse unos toquecitos en el cuello con su dedo índice.


        —Alguien vio el labial en mi cuello y ahora tengo muchas explicaciones que dar.


        Salió antes de que pudiera decir nada u ofrecerle llamar a un uber. Salí al balcón para verla marcharse. Un auto negro la esperaba debajo y ella entró en los asientos de atrás, no sin antes levantar la vista y lanzarme un beso en el aire.


        La saludé con la mano y me metí.


        Si había sido tan grave como para tener que pasar a buscar a Alex a media noche, debía de ser un desastre.


        Abrí twitter casi con miedo mientras me echaba en el sofá. Lo que se suponía que iban a ser cinco minutos curioseando se convirtieron fácilmente en treinta.


        La gala era tendencia.


        Y era todo un caos.


        Habían tweets sobre Andy tirando al tipo de "cómo sobrevivir" al lago, teorías sobre que era un intento de homicidio o que Charlie la había engañado con ese chico.


        🎸Juliana8697: Con los brazos que se carga Andy yo también querría que me tirara de un puente.



        🎸itsangelesseco: Dios aprieta pero ella que me ahorque.



        También habían fotos mías en la alfombra roja y de Alex. En algunas se nos veía discutir, pero eso no me preocupó tanto porque al fin y al cabo nos llevábamos mal.


         🌸Wllsxgfg: Bro, estaban discutiendo sobre Seth 🤮


         🌸iz01001: Como que ya cansan ¿No?


         🌸https_cgh: Si, sí. Como que les falta deconstruirse un poco.


         🌸Lechuga_quemada: O coger.


        Cité el tweet de lechuga quemada.


         "A tu mamá le falta coger🌸".


        Habían más fotos. Gifs y videos de Alex yendo al baño y su amiga siguiéndola unos segundos después. Gente shippeándolas. Al parecer la amiga de Alex se llamaba Gina.


         ♥Macarra-23: SI ALEX X GINA NO ES REAL, EXPLIQUEN ESTO. *Foto adjunta*


        Abrí el tweet y encontré una imagen de Alex. Ella estaba caminando dentro del salón y alguien hizo zoom a la marca de labial en su cuello. Detrás de ella estaba yo, pero eso no salía en la foto porque alguien la cortó.


        ♥Jjk07: Para mí que cogieron en el baño.


        —¡Ellas no cogieron! ¡Yo cogí con Alex! —le grité al teléfono.


        —No necesitaba saber eso —dijo una voz desde la puerta.


        Noah acababa de entrar y le estaba echando llave.


        —Esta es mi casa y yo grito lo que...—Me detuve cuando ella levantó la cabeza. Sus ojos estaban hinchados y un poco rojos, al igual que su nariz—. Eh, ¿Estás bien?


        Noah se alzó de hombros y se quitó los zapatos. Se veía cansada y me preocupé. Ella no estaba así cuando Alex y yo nos bajamos del auto. ¿Qué había pasado durante esa media hora que no estuvimos?


        —¿Qué te hicieron?


        —Nada.



        Noah se secó los ojos y se fue directo a su cuarto.


        Yo la seguí.


        —Oye. —Me detuve en la puerta de su cuarto y la vi lanzarse sobre la cama. Escondió el rostro en su almohada y de ahí no se movió—. Noah, dime qué ha pasado. —Me senté en el borde de su cama—. Si no me lo dices tú, voy a asumir lo peor e iré a la casa de Charlotte con mi picana eléctrica a exigirle respuestas.


        Noah finalmente descubrió su rostro. Se volteó para quedar acostada mirando al pecho y volvió a secarse el rostro. Su cabello, perfectamente lacio, ahora estaba un poco despeinado.


        —No tengo amigas —dijo, con el puchero afuera.


        Arrugué la frente.


        —¿Y yo qué soy?


        Sorbió los mocos y se alzó de hombro.


        —¿Ed Sheeran?


        Decidí ignorar su atentado contra mi integridad.


        —Soy tu amiga —dije—. Eres mi caniche maquiavélico y si alguien se mete contigo, lo pisaré.


        —Eso sería un premio —lloriqueó.


        Miré al techo en busca de paciencia. No podía enojarme con Noah por no ponerse seria, porque a mí tampoco me gustaba hablar de —arcadas— sentimientos.


        —Mira, no sé qué clase de relación tienes con Cloe, pero sea tu amiga o no, yo sí lo soy. Aunque a veces te pegue. —Miré a su mesa de noche, un poco incómoda—. Así que deja de mentir y decir por ahí que no tienes amigos. Si no fuera tu amiga ¿Podría hacer esto? —Le di una palmada en el hombro.


        Noah miró mi mano e hizo una mueca.


        —No me vuelvas a tocar.


        —Sí, tienes razón. Me pasé —admití.


        Ella se sentó y ya no estaba llorando. Se acomodó a una distancia razonable de mí y vio mi teléfono entre mis manos.


        —¿Por qué le estabas gritando a tu móvil? —preguntó con los ojos medio llorosos.


        —Ah. —Encendí la pantalla al recordar lo que estaba haciendo antes de que ella llegara y le enseñé la foto de la amiga de Alex—. Están diciendo que se cogió a mi chica en el baño.


        Chasqueó la lengua.


        —No le digas "mi chica". Das pena ajena.


        Me llevé las manos al rostro, estresada.


        Ya sabía que daba pena ajena ¿Pero cómo quería que le dijera? Ni siquiera era mi novia. Pero ahí andaba yo, reclamándola mía, como un bad boy de wattpad.


        Qué feo era tener corazón.


        —¿Eso no es bueno, igual? —preguntó Noah—. Así nadie sospecha de ustedes.


        —Alex dijo que quiere que hagamos público lo nuestro cuando todo se solucione. Pero si comienzan a decir que sale con su compañera de elenco, las cosas se van a complicar más.


        Noah guardó silencio un momento.


        —¿Y tú quieres que se haga público?


        No respondí.


        Yo tenía miedo.


        Sentía que Alex se lo estaba tomando muy a la ligera y no se daba cuenta de todas las cosas que habían en juego, o lo complicado que podía ser. No me gustaba la idea de salir con ella a escondidas, pero tampoco la de exponerme aún más siendo su pareja.


        Cada problema que tenía era como cavar un hoyo del cual debía averiguar cómo salir. Y conocer a Alex fue cavar directamente una tumba. A veces pensaba que estaba consiguiendo solucionar los problemas y salir, pero luego pisaba algo mal y caía de regreso, sólo que con el hoyo más profundo.


        No me gustaba comparar nuestra relación con eso, porque ella de verdad me gustaba y me importaba. Pero a mí cualquier cosa me estresaba y era un problema.


        ¿Hacer pública nuestra relación iba a solucionar mis problemas, o iba a meterme aún más profundo en esa tumba?


        🌸🌸🌸



        Alex no me respondió ningún mensaje hasta el día siguiente. Me dijo que tendríamos que dar explicaciones si queríamos salir de ese desastre y que me mantendría al tanto.


        Intenté continuar con mi vida los siguientes días ignorando ese problema. Me llegaban mensajes de panelistas o empleados de canales para darles una pequeña entrevista o responderles preguntas. En cada cosa que posteaba me etiquetaban en comentarios preguntándome lo mismo una y otra vez:


        ¿Alex y yo estábamos peleando por Seth en la gala?


        Confié en Alex, así que esperé a que ella viniera con una solución antes de responder nada. Pero la semana también estuvo cargada para ella, porque el novio de su compañera de elenco comenzó a acusarla de meterse en la relación luego de ver las fotos de la gala.


        Y sus seguidores estaban volviéndose locos.


         ♥LittleWitch_7: ¿Nuevo shipp?


         ♥valeherie: Que deje a su novio y se quede con Alex lol


         ♥Yelilov: Yo sé que no es canon pero mi OTP va a ser siempre Jess x Alex. Para mí Jess la odia tanto porque reprime su homosexualidad.


         ♥FiaOllivander: @Yelilov Es obvio que Alex ya superó todo pero Jess no la quiere dejar ir.


        ♥ItaliaHerrera6: Se está colgando de su fama ¿No vieron cómo subieron sus vistas desde que se metió con el novio de Alex?


        —¿Por qué la están defendiendo sólo a ella? —pregunté.


        Una mano me quitó el teléfono de las manos.


        —¿Y si nos concentramos en lo que estamos haciendo ahora? —me preguntó Noah—. Porque les estás pagando a estas señoras por hora.


        Levanté la vista y me encontré con mi reflejo en el espejo. A mi lado, una mujer completamente vestida de negro me miraba sonriente.


        Faltando sólo un mes para la boda de mis padres, me tocaba escoger un vestido de dama de honor antes de que fuera demasiado tarde.


        Estábamos en uno de los tantos cuartos que funcionaban como cambiadores en la tienda de vestidos. Todo en la tienda era dorado y blanco: adornos dorados en los espejos y marcos de la puerta, y paredes blancas con tapices dorados. 


        Era una de las boutiques más caras y prestigiosas de la zona y la había escogido, no porque me interesaran sus vestidos, sino porque quería demostrarle a mis padres que si quería, podía incluso pagarme vestidos hechos a medida y preciados en dólares.


        —Ah, sí. Me gusta este —dije sin siquiera detenerme a ver mucho el vestido.


        Cualquiera me iba a quedar bien.


        —¿Estás segura que quieres que sea blanco? —me preguntó la empleada con una sonrisa un poco tensa—. Si buscas un vestido claro para dama de honor, podemos probar con un rosa pálido. ¿O qué te parece un tono nude?


        —No, no. —Alisé la falda y me miré en el espejo. Era simple, de satén blanco y un poco al cuerpo. Mi cabello se veía mucho más vibrante que cuando usaba otros colores—. Blanco está bien.


        La empleada miró a Noah, quien estaba justo detrás de mí, con mi teléfono en la mano y cruzada de brazos.


        —Déjela. Tiene cinco años y quiere hacer enojar a su papá.


        —Puedo usar un vestido negro si no les gusta el blanco —les sugerí—. Con un velo.


        —¡No! —gritaron Noah y la empleada al mismo tiempo.


        Les levanté las cejas.


        —Allá tú si quieres parecer la novia —soltó Noah.


        Tal vez si debería cambiarlo por el negro.


        —Bueno, si este vestido es el indicado... —la empleada juntó las manos e hizo una pausa, como si estuviera dándome tiempo para que me retractara—. Voy a dejarte para que puedas cambiarte.


        Ella abrió la puerta para salir justo cuando otra empleada intentaba entrar. La chica que vino de afuera se acercó para susurrarle algo a su compañera y ella me miró con sorpresa luego de escuchar atentamente.


        Miré a Noah extrañada, pero ella se alzó de hombro.


        Mi teléfono comenzó a vibrar en su mano y ella lo miró, sorprendida, antes de pasármelo.


        Era una llamada de Alex.


        Me bajé del pequeño escalón redondo sobre el que estaba parada y atendí.


        —¿Alex?


        —¿Sigues en la tienda vestidos, Gatita?


        Noah se acercó a mí para escuchar la llamada, así que extendí mi brazo para que mantuviera una distancia sana.


        —Sí ¿Por qué?


        —Genial —respondió—. Estamos yendo para allá. Canal dos tiene un móvil cerca y acepté que nos hicieran una entrevista si nos dejaban hablar primero.


        —¿Habar? ¿Hablar de qué? —pregunté cautelosa—. ¿Una entrevista?


        —Sí, Jess. Vamos a hablar.


        —¿De qué? No hemos ensayado nada. —Comencé a caminar por toda la sala—. No puedes desaparecerte una semana y aparecer de repente con un móvil ¿Qué les vamos a decir?


        —La verdad —dijo—. Que estamos saliendo.


        QUÉ.


        ¿ESTÁBA LOCA?


        —¿Estás loca?


        —Loca de amor por ti, ah. —Soltó una carcajada—. Mira, es fácil: Les decimos que en la fiesta discutimos ¿No? Por lo típico. Digamos que tú me enfrentaste porque yo te ataqué en redes y yo te recriminé por hacer lo mismo. Una cosa llevó a la otra, fuimos a discutir al baño y del odio al amor hay un solo paso ¿No dijiste eso tú una vez?


        —No se lo van a creer.


        —¿Cómo que no? Si así fue como pasó en realidad. Más o menos. Y piénsalo: Decimos que comenzamos a salir desde ese momento, matamos el chisme de que me cogí a mi compañera de elenco y ya no tenemos que fingir que nos odiamos. Matamos tres pájaros de un tiro.


        Esto estaba pasando muy rápido y no estaba lista. Se suponía que primero iba a solucionar el drama con su compañera de elenco y luego limpiaríamos nuestra imagen para soltar la noticia.


        No todo junto.


        —¿Estás segura? —le pregunté.


        —Es la excusa perfecta. Nadie podrá decir que estuvo todo armado porque saben que sí estuve con alguien en el baño. Piensa en cómo van a subir tus números luego de hoy. Nadie se lo va a esperar. Jessica.


        —¿Qué?


        —Yo sé que no te gusta confiar en la gente, pero confía en mí. Voy a estar contigo. Y si te quieren culpar de algo, podré defenderte, porque ya no tendré que ocultar que estamos saliendo.


        Me limpié el sudor de la mano en la tela de mi costoso vestido. Noah me dio un manotazo para que no lo volviera a hacer.


        —Está bien —suspiré y me pasé una mano por el cabello, estresada—. Alex, confío en ti.


        —Gracias, te quiero.


        Le dio un beso al teléfono y cortó.


        Yo casi hiperventilé.


        Noah me llevó al sofá para que me sentara y vi cómo las empleadas de la tienda iban de un lado al otro para acomodar la sala principal para la entrevista. No me extrañaba que accedieran, puesto que era publicidad gratis.


        —¿Debería cambiarme? —le pregunté a Noah.


        —No, no. —Una empleada se acercó a mí y me dio una palmada en el hombro para animarme—. Déjatelo puesto. Voy a anotarte el nombre del diseñador en un papel para que lo digas si te preguntan ¿Está bien? Di que aceptamos citas. Y que te tratamos muy bien. —Me sonrió, pero al ver que no le estaba devolviendo la sonrisa, se puso nerviosa—. ¿Quieres un té?


        —De frutos rojos, por favor.


        Alex llegó unos minutos después y me guiaron hasta la parte delantera de la tienda, lejos de los cuartos pequeños donde la gente se probaba los vestidos. Ella ya estaba sentada en uno de los delicados sofás mientras hablaba y bromeaba con las empleadas.


        Llevaba el cabello atado en una cola de caballo y unos lentes de sol sobre la cabeza. Su ropa, completamente negra, hizo contraste con mi vestido blanco cuando me senté, tensa, a su lado. Con sus guantes y su chaqueta de cuero parecía que acababa de llegar con su motocicleta a secuestrar a la novia de una boda.


        El móvil llegó al rato. Entró un camarógrafo y una reportera. Estuvieron unos minutos acomodándose y charlando con Alex. Intentaron incluirme a mí en la conversación, pero yo estaba demasiado nerviosa y era demasiado antipática como para meterme en la charla.


        La reportera se acercó a nosotras y nos colocó las cucarachas antes de sentarse en un sillón, a nuestro lado.


        Encendieron el televisor en la sala y colocaron el canal dos.


        El presentador apareció luego de un comercial de un comercial. Era el mismo que una vez intentó entrevistar a Alex cuando Seth le cortó. Ese que quiso sacarle palabras de contexto para hacerme quedar mal.


        Este era mi plan: iba a dejar que Alex hablara y sólo iba a responder lo que me preguntaran. Nunca había dejado que me hablaran o trataran mal en todos estos años desde que tengo el canal y no iba a dejar que un conductor y unos panelistas lo hicieran ahora.


        —Y siguiendo con la línea de los hechos en la gala de premios —comenzó el conductor—. Ya cubrimos la fiesta catastrófica que se dio después, el atentado de homicidio de uno de los músicos contra un youtuber y finalmente, en exclusiva en canal dos, vamos a saber lo que verdaderamente pasó en ese baño de la gala. Tenemos a Alex del otro lado. Hola, Alexis ¿Cómo estás?


        La cámara se encendió y las dos aparecimos en la mitad de la pantalla, junto al presentador en su estudio.


        —Hola, Ángel. Bien, aquí ¿Y tú?


        —Bien, bien —dijo—. Veo que no estás sola. Estás con Jessica. Que Jessica, para los que no sabían, es, era, la amante de tu ex novio.


        Ay, no ¿Dónde me metí?


        —Hola, Jessica ¿Cómo estás?


        Sonreí.


        —Bien, Ángel, muchas gracias.


        —Siempre tuve muchas dudas con este caso y nunca pude sacar nada de Alex ¿Sabes? A ella le gusta mucho hablar de si misma, pero no de otras personas ¿No es así?


        Alex asintió de acuerdo, completamente relajada.


        —Sólo hablo de lo que es importante.


        A veces me olvidaba que, frente a la televisión, ella vendía esa imagen de chica mala. Yo estaba acostumbrada a ver un lado más infantil suyo.


        En ese momento llegó una de las empleadas de la tienda con mi té de frutos rojos y la tomé, asintiendo con la cabeza para agradecerle. La taza, al ser de porcelana, hacía que el líquido se viera más oscuro de lo que era y parecía que estaba bebiendo vino, o sangre.


        —Pero hoy Jessica va a responder a todas nuestras preguntas —continuó el conductor—. Jessica, además de ser la tercera en discordia, es una youtuber famosa. Fue invitada a la gala y, de hecho, se sacó varias fotos con Alex allí. En algunas estaban discutiendo ¿No es así? ¿Estaban discutiendo sobre Seth? Puedes ser sincera conmigo, Jessica.


        —No de Seth —respondió Alex.


        —Simplemente me acerqué a preguntarle por algunas indirectas que estuvo dejando sobre mí.


        Alex rodó los ojos.


        —Y yo le estaba diciendo que las indirectas no eran para ella, sino para otra Jessica.


        —Sí, por eso le dabas fav a todos los tweets que hablaban mal de mí ¿No? —Alex guardó silencio y yo continué con mi narrativa—. Sólo quería parar las indirectas. Recibí mucho odio por ese malentendido.


        —Esta no es la primera vez que recibes odio en masa ¿No, Jessica? —me siguió la corriente el presentador.


        —No. Recibo mucho con cada video.


        —Me imagino. Pero yo estoy hablando de antes de que fueras famosa. —Él dijo—. Antes de tener tu canal incluso. Tú ya eras famosa desde pequeña.


        Me puse alerta.


        El presentador guardó silencio, a la espera de que respondiera algo, pero no dije nada. Alex me miró, sin entender, y me alcé de hombros.


        —¿No sabes de lo que hablo, Jessica?


        —No —respondí.


        Esperaba que no. Mi corazón comenzó a latir con fuerza y sentí la sangre agolparse en mi rostro. Tragué un poco del té con dificultad.


        —Bueno —Él miró a la cámara—. El "hate" masivo no es nada nuevo para Jessica. Ella lo lleva experimentando desde que es pequeña, desde la primaria. Porque tuvo la suerte, o desgracia, de hacerse viral por una pelea. Una pelea que terminó muy mal. Que terminó con Jessica en el hospital.


        La pantalla enorme detrás de él comenzó a reproducir un video.


         Sentí que se me cayó el mundo encima.


        Una mano temblorosa con la cámara de un teléfono grababa el baño de una primaria. Se ven las paredes blancas y las puertas rosadas desteñidas de madera.


        No me quedé a ver el resto porque ya sabía qué era lo que pasaba.


        Eso no fue una pelea. No podía ser una pelea cuando yo nunca tuve la oportunidad de ganar, cuando yo ni siquiera estaba participando en ella. 


        Era una chica mucho más grande y mayor que yo golpeándome la cabeza contra el lavabo hasta hacerme perder la conciencia. Eran dos pares de manos sujetándome de los brazos cada vez que intentaba escaparme. Eran mis pies resbalándose con el agua del grifo y ellas riendo.


        Y yo llorando.


        —¿Qué es eso, Jessica? —preguntó Alex a mi lado.


        Me levanté de golpe.


        Esquivé los pies de la reportera, pero no vi a la empleada de la tienda parada junto a ella. Chocamos y el té se volcó sobre nosotras. El líquido rojo traspasó con facilidad el caro satén y sentí cómo mi piel se deshacía bajo el agua hirviendo.


        Jadeé de dolor, me arranqué la cucaracha del oído y me fui.


        Pude ver de reojo cómo la cámara me enfocaba la espalda y eso me hizo sentir mucha más rabia. Tragué el nudo en mi garganta y me metí en el pasillo que daba a los cambiadores.


        —¡Jessica! —me llamó Alex.


        —¡Jessica, no te vayas! —gritó la reportera.


        Comencé a abrir puertas, desorientada. Uno de esos cambiadores era el mío, pero todos eran iguales. En mi cabeza sólo podía escucharme una y otra vez llorando en el video, llamando a mamá. 


        Sentí que la cámara me estaba siguiendo y escuché a Alex volver a llamarme, así que aceleré el paso.


        —¿Noah? —llamé a mi amiga, desesperada.



        ¿Dónde estaba?


        Cuartos oscuros e iluminados, chicas cambiándose o familiares siendo interrumpidos en plena celebración por una chica con vestido blanco y una mancha roja enorme en su pecho.


        —¿Jessica?



        Una puerta al final del pasillo se abrió y Noah salió. Apresuré el paso y casi me abalancé sobre ella.


        Nos metimos al cambiador y ella trabó la puerta con una silla. 


        Me dejé caer en el suelo y me cubrí el rostro, avergonzada y al borde de un ataque de pánico.


        



        🌸🌸🌸



        Holaaaaa lechuguitas ¿Cómo andan? Yo apurada, porque llego tarde a actualizar.


        ¿Qué tal les pareció el cap? ¿Pensamientos?


        ¿Qué creen que va a suceder ahora?


        Yo creo que ahora podemos entender un poco por qué Jessica entró en pánico cuando comenzó a recibir odio por ser el cuerno de Alex, y cuando incluso la atacaron en la puerta de su casa.


        Ahora queda ver cómo solucionar este problema. Si es que se puede jaja.


        CHISMES


        ahre


        Hoy pregunté sus usuarios en twitter para los que querían participar en el cap de hoy. A partir de ahora, los días que esté corrigiendo los capítulos (domingo) voy a preguntar en twitter sus usuarios si quieren aparecer, en caso de necesitarlo. Así que si quieren participar pueden ir a seguirme. Estoy como (Ash_Quintana).


        Creo que no tengo mucho más para decir. Me voy porque se hace tarde.


        Baaai.


        

      

    

  


  
    
      24. Sé la villana


       


      
        ALEX


        Jessica entró en una de las últimas puertas de los vestidores y Noah cerró dando un portazo. Intenté seguirla, pero me tuve que detener a mitad de camino cuando escuché que alguien venía detrás de mí.


        Mujeres con vestidos de gala sacaban sus cabezas por las puertas para ver lo que estaba sucediendo. Se oían murmullos por todas partes y las empleadas, vestidas de negro, intentaban hacer que todas volvieran a sus cambiadores.


        Me di la vuelta y ahí estaban.


        El camarógrafo y la reportera de canal dos mirándome, como si ellos no hubieran formado parte de todo ese desastre. 


        Sentí algo creciendo dentro de mí. Era rabia, era odio, era una mezcla de todo eso con impotencia.


        Ella cerró la mano mejor alrededor de su micrófono y lo acercó a sus labios.


        —¿Jess se enojó contigo? —preguntó en un tono condescendiente.


        La abofeteé.


        Su rostro giró con la fuerza del golpe. Le tardó un solo segundo en recuperarse y su expresión cambió a una de enfado.


        —¿Estás loca? —me preguntó.


        —Yo loca y tú maleducada.


        Di un paso hacia ella para asestarle otro golpe, pero una de las empleadas se puso entre nosotras para separarnos. Todo se convirtió en un caos rápidamente. Más empleadas llegaron, las clientas comenzaron a gritar desde sus cambiadores para que nos echaran y me pareció oír a alguien llamar a la policía.


        Fui a por ella.


        Si me iban a arrestar, que lo hagan por más de un puñetazo.


        De repente vi a una persona conocida entre todo el caos de manos y cuerpos.


        Mi tío, quien había estado fumando fuera de la tienda, pasó su brazo alrededor de mí, por encima de mis brazos. Intenté patear al camarógrafo, pero él me arrastró hacia atrás, más lejos de ellos. Su agarre era lo suficientemente fuerte como para impedirme sacar los brazos.


        —¡Quédate quieta! —me gritó.


        —¡Suéltame! —Intenté arañar su brazo. En ese momento me arrepentí de no haber tomado esas clases de defensa personal—. ¡Suéltame! ¡Esto es tu culpa!


        Vi cómo las otras se las arreglaban para sacar a la reportera y al camarógrafo de la tienda, quienes no querían ceder porque "estaban trabajando".


        Mi tío no me soltó hasta que consiguió meterme dentro de uno de los cambiadores gigantes. Me soltó como si estuviera botando la basura y cuando intenté salir, se puso frente a la puerta.


        —Te quedas ahí hasta que te calmas. —Me apuntó con un dedo en advertencia.


        —¡Estoy calmada!


        Él ladeó la cabeza y juntó las cejas, enfadado.


        Retrocedí para mantener la distancia y me abracé a mi misma. El espejo enorme que ocupaba toda una pared me devolvía mi reflejo y no me gustó cómo me veía, desesperada y preocupada.


        Preocupada porque sabía que Jessica estaba en uno de esos cuartos pasando por quién sabe qué después de lo que le hicieron.


        —Espero que estés contenta. —Dijo él—. La policía está en camino.


        ¿Qué me importaba la policía?


        —¿Qué querías que hiciera? ¿Dejarla estar?


        —¡Sí! —Cerró la puerta y se pasó la mano por el cabello, visiblemente estresado. Su traje estaba mal acomodado y no estaba segura de si eso lo había hecho yo, o él mismo mientras intentaba llegar a mí—. ¿Sabes lo que pasa con los artistas que se portan agresivos en público? ¿Tú te quieres quedar sin trabajo?


        Sabía que lo que estaba diciendo era cierto. No importaba lo que me hicieran, no importaba qué tan malo fuera, no podía perder el control y mucho menos delante de una cámara. Esto acababa de marcarme de por vida.


        Cuando tienes un público, incluso quejarte de algo podía cerrarte muchas puertas.


        Pero ahora, con el calor en la sangre y todo muy reciente, en lo único que podía pensar era en que esa cachetada había valido la pena.


        —Ellos no tuvieron que haber puesto ese video —me defendí.


        —Son un programa de televisión, supéralo.


        —¿Siquiera es legal? —Sentí un nudo en la garganta. No sólo le habían hecho algo imperdonable a Jess, que nada tenía que ver con ellos. También me lo habían hecho a mí. A mí, que trabajaba con ellos, en el mismo canal. Que me llevaba bien con la mayoría, que los consideraba mis amigos—. No voy a renovar contrato con ellos. No haré otra temporada para la serie.


        —Siéntate, por favor.


        —¡No! —Deje de dar vueltas por todo el salón y volví a mirarlo—. Déjame ver a Jessica.


        Él rio.


        —Estás loca si piensas que te voy a dejar...


        —Déjame ver a Jessica —repetí—. O comenzaré a gritar y romper todo.


        La sorpresa en su rostro cambió a enfado.


        —¡¿Por qué tienes que ser tan malcriada?!


        —¡Porque quiero y puedo!


        Lo empujé para abrir la puerta y salí. Él no me detuvo, pero seguí andando con miedo de que se arrepintiera y comenzara a perseguirme. Me sentía mal por estar haciéndolo pasar por un mal momento a él también, pero no podía simplemente irme y dejar a Jessica, como si fuera un pañuelo descartable que ya usé.


        Llegué a la última puerta, que estaba cerrada. Algunas empleadas del pasillo giraban sus cabezas para verme, pero nadie se acercaba a mí, probablemente con miedo de provocar otro incidente. El camarógrafo y la reportera no estaban en ningún lado.


        Golpeé la puerta con suavidad.


        —¿Jessica? —la llamé, pero nadie respondió. Pensé que tal vez ya se había ido, pero cuando intenté abrir la puerta, esta no cedió—. Jessica, sé que estás ahí. —Ella siguió sin responder y no supe qué hacer—. Jessica, lo siento mucho. —Apoyé la frente en la puerta—. De verdad lo siento. Jamás pensé... —me detuve, recordando lo que había visto en ese video. Aunque escucharla llorando fue lo que más me había roto de todo—. De haber sabido que ese video existía, jamás te habría sugerido aparecer en la tele.


        —No puedes culparme por no decirte —respondió.


        Su tono de voz era apagado y bajo, pero se oía cerca. Casi como si estuviera del otro lado de la puerta.


        —No te estoy culpando por eso —dije—. No te estoy culpando por nada. —Le dejé en claro.


        Pensé en ella, en lo mucho que se esforzaba por cerrarse incluso conmigo. En lo difícil que era hacerla confiar y cómo odiaba que la vieran como una niña o alguien que necesitara ayuda.


        Quería abrazarla.


        Quería protegerla de cualquier cosa que se le viniera encima luego de todo esto. Pero sabía que no podía hacer nada. Y también sabía que todo era mi culpa. Porque nada de esto habría pasado si yo no hubiera aceptado la propuesta del programa. O si hubiera sido más responsable y mantenido la relación verdaderamente en secreto.


        Nada de esto hubiera pasado si yo no me hubiera puesto en su camino. Si nunca hubiera visto sus videos o si nunca le hubiera contado a Seth sobre nosotras coincidiendo en la misma clase.


        —Lo siento tanto. —Cerré los ojos con fuerza—. Te prometo que voy a arreglarlo. No sé cómo, pero voy a hacerlo.


        —Nunca te pedí que lo arreglaras.


        Abrí los ojos, extrañada por su sorpresa.


        —No tienes que pedírmelo. Lo haré porque quiero.


        —Pero yo no —insistió—. No quiero tus tontos planes de primaria, Alexis. No sirven. Cada vez que intentas arreglar algo, sólo lo empeoras.


        Cada una de sus palabras se clavaron en mi pecho como cuchillas. Pero lo que más me dolía era saber que todo era cierto.


        Sentí las lágrimas queriendo salir, pero no me lo permití.


        Esto no era sobre mí.


        —Lo siento.


        La puerta se abrió de golpe.


        Perdí el equilibrio y trastabillé hasta recuperarlo. Cuando levanté la mirada ella estaba parada frente a mí.


        Jessica estaba cruzada de brazos, con la ropa cambiada. Su vestido manchado descansaba sobre un sofá y ahora llevaba encima una simple camiseta negra y unos pantalones de jean. Los tacos colgaban de los dedos de su mano y ella estaba descalza.


        —¿Para qué te disculpas? —me preguntó. Su piel estaba enrojecida alrededor de sus ojos y su nariz, pero no estaba llorando—. ¿De que me sirve que pidas perdón si luego lo harás de nuevo? ¿Crees que eso me hará sentir mejor a mí, o a ti?


        —¿De qué estás hablando? —Di un paso hacia ella—. ¿Por qué haría algo así de nuevo?


        Ella extendió el brazo para mantener la distancia.


        Pude ver a Noah sentada en una de las sillas, cruzada de brazos, pero no nos miraba. Parecía querer que ese momento pasara lo más rápido posible.


        —Tú siempre prefieres pedir perdón en lugar de permiso. —Continuó Jess. La vi tragar saliva, pero no quitó el brazo de entre nosotras—. Pasas por encima de mí y no me tomas en serio. Me pides que confíe en ti, pero ni siquiera sabes lo que haces y no te importa si puedo salir lastimada.


        —Si me importa.


        —¡No te importa! —Sus ojos brillaron, como si quisiera llorar—. Porque si de verdad te importara, tendrías más cuidado. Pensarías las cosas dos veces ¿Y sabes una cosa? —Presionó los labios un momento, como si no quisiera decirlo—. Ya no voy a dejar que me sigas lastimando.


        Volví a secarme más lágrimas.


        —¿Qué estás diciendo?


        —Que no nos hacemos bien —dijo—. Y ya no te quiero cerca, Alex.


        Sentí cómo se me rompía el corazón en miles de pedazos.


        ¿Cómo podía algo que ni siquiera había comenzado, destruirme tanto?


        —Jessica.


        Ella miró hacia otro lado.


        No quería dejarla.


        Quería decirle que podíamos solucionarlo todo juntas. Que me iba a esforzar más.


        Pero sus palabras aún retumbaban en mi cabeza.


        Ella tenía razón: cada vez que intentaba arreglar algo, sólo lo empeoraba más. Y ya no quería seguir lastimándola.


        —Alex —llamó mi tío a la puerta—. La policía quiere hablar contigo.


        Hice una mueca e intenté ignorarlo.


        —Te quiero —le dije a Jessica, al borde de las lágrimas.


        —No vuelvas a decir eso —Ella quitó su brazo de entre nosotras, pero sólo para señalar la puerta—. Sabes que si alguien te escucha decirlo, me atacarán peor.


        Me pasé las manos por el rostro, para secar las lágrimas.


        ¿Cómo podía ser posible que ni siquiera podía decirle a la persona que quería lo que sentía? ¿Cuándo había dejado de ser dueña de mi propia vida?


        —Lo siento —sollocé.


        Ella se cubrió los ojos con una mano.


        —¿Puedes irte, por favor?


        Y me fui.


        -.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-


        JESSICA


        Tuve todo el camino de regreso a casa para pensar en cómo iban a ser las cosas desde ahora y culparme por todo lo que había hecho mal.


        Adrián tenía razón. Le estuve confiando todo este tiempo mi carrera y mi vida a una persona a la que nunca debí confiárselo.


        Pero no era su culpa. Ella no estaba preparada para esa responsabilidad y no le correspondía, tampoco. Había sido culpa mía por pensar con el corazón y no con la cabeza, como siempre hice.


        Miré por la ventana del taxi e intenté no pensar en Alex llorando frente a mí.


        Sabía que lo que le había dicho había sido cruel. Especialmente a ella, que era como una niña. Alex nunca había tenido miedo de quererme, de ser sincera conmigo y de exponerse. Sabía que lo que fuera que yo le dijera le afectaría diez veces más de lo que me habría afectado a mí cualquier cosa que ella me dijera.


        Sentía que había caído bajo por hacerla llorar.


        —¿Supongo que no habrá vestido blanco para la boda? —preguntó Noah a mi lado.


        Parpadeé y aparté esos pensamientos de mi cabeza.


        —Compraré uno negro —respondí. De hecho, no me disgustaba la idea—. Tal vez con unos guantes largos ¿Crees que me vería bien con eso?


        Noah rodó los ojos.


        —Tú sabes que te vas a ver bien hasta con una bolsa de papas. Presumida.


        —No tienes que odiarme por ser más bonita que tú.


        —Como que te hace falta sufrir un poco más ¿No?


        Separé los labios con sorpresa ante su respuesta. Noah se tapó la boca y las dos acabamos riendo.


        Estaba haciendo un esfuerzo tan grande para que todo no me sobrepasara, pero me estaba costando tanto.


        Me sequé las lágrimas con la manga de la camiseta y Noah le dio una palmada a mi hombro para reconfortarme.


        Aprecié su intento.


        Intentamos no sacar de nuevo el tema hasta que llegamos al departamento. Subimos el ascensor en silencio hasta nuestro piso, pero cuando estábamos por llegar a nuestra puerta, Noah no se aguantó.


        —¿Qué harás ahora? —preguntó en un susurro, como si no quisiera que Adrián y Santiago, dentro del departamento, nos escucharan—. No creo que te llegue odio por el video, pero aún así tienes que dar muchas explicaciones.


        Saqué las llaves.


        Tenía un plan. Era complicado, iba a tomar mucho trabajo y no sólo me implicaba a mí. Pero si todo salía bien, no sólo iba a limpiar mi imagen.


        También iba a vengarme.


        Abrí la puerta del departamento, donde ya estaban todos adentro, reunidos.


        Santiago sentado en el sofá, junto a mi padre, mamá parada junto al televisor mientras veía las noticias y Adrián alcanzándole una taza de café.


        Los cuatro pares de ojos se clavaron en mí cuando entramos. Mamá pausó el programa en medio de la "entrevista" que me habían dado hace unas horas, y me apuntó con el control remoto. Llevaba su traje de oficina, al igual que papá, y me supuse que los dos habían salido temprano sólo para venir aquí cuanto antes.


        —Supongo yo que no me has llamado para que te consuele ¿No? —preguntó mamá con una ceja alzada, como si me estuviera poniendo a prueba.


        —No veo el problema de que te llame si quiere que la consueles.—Papá se tocó la frente, como si mamá ya lo estuviera estresando—. Estaría bien que te portaras como su madre de vez en cuando.


        —No, mamá tiene razón. —Cerré la puerta detrás de mí y los miré a ambos—. Los llamé porque necesito su ayuda.


        -.-.-.-.-.-.-.-


        ALEX


        El diablo trabajaba duro, pero Jessica aún más.


        Porque esa misma noche recibí una notificación de que acababa de comenzar un directo.


        Quise meterme a verlo. Una parte de mí tenía miedo y curiosidad por lo que sea que fuera a hacer o decir en su directo. Pero la otra quería meterse para apoyarla, aunque fuera con un par de comentarios anónimos.


        —Necesito que me prestes atención, Alex.


        Apagué la pantalla de mi teléfono y miré al frente, a mi tío detrás e su escritorio en su despacho. 


        La noche había caído en su casa todo era silencio. Sólo nosotros, agostados y aún trabajando.


        Él se veía visiblemente cansado, como probablemente me viera yo después de todas esas horas que pasamos en la estación de policía. Además de eso, llevaba toda la tarde aprovechando cada momento libre para convencerme de que no renunciara a mi trabajo.


        Accedí a no renunciar, pero le advertí que no iba a renovar ningún contrato con ellos. Y mucho menos les daría notas o entrevistas.


        Es más, hasta les di unfollow a todos.


        Ahora intentaba pensar cómo hacer para evitar que me vetaran de otros canales después de golpear a una reportera.


        —Tomo mi responsabilidad del asunto. —Se recargó contra su asiento—. Ninguno vio venir lo del video.


        —Ya, pero eso puede jugar a su favor —dijo una voz femenina a mi lado—. Porque la tomó por sorpresa y todos lo saben.


        Miré a Cloe, sentada junto a mí, cruzada de piernas.


        Normalmente ella participaba en muchas de nuestras reuniones, porque era quien me recomendaba y conseguía muchas de las oportunidades que tuve en mi carrera gracias a los contactos de sus padres. Así que no me sorprendió que mi tío la llamara.


        —Pero quién soy yo para hablar de publicidad ¿No? —le restó importancia al asunto con un gesto de la mano, como si estuviera bromeando—. Sólo tienes que asegurarte de que la gente sepa que has reaccionado así de manera completamente justificada, y que no estás fuera de control. Haz un video culpando al programa por lo bajo que cayeron y listo.


        —No te veo muy preocupada —se quejó mi tío.


        —No lo estoy. —Negó como si no hubiera razón para estarlo—. ¿Quién no te va a querer contratar con la cantidad de personas a las que mueves?


        —Yo sí estoy preocupada. —Me metí por primera vez en la conversación—. Por Jessica.


        Mi tío chasqueó la lengua, como si eso fuera lo último que faltara.


        —Jessica va a estar bien. Ella no fue la que golpeó a un reportero.


        —Sí, pero igual la están atacando —intenté defenderla y miré a Cloe en busca de ayuda—. ¿Hay algo que yo pueda hacer para que dejen de odiarla? No me importa si me culpo de todo.


        Tal vez no pudiera volver a acercarme a ella ni hablarle, pero quería hacer lo que estuviera a mi alcance para aligerar la carga.


        Cloe miró al techo, como si estuviera pensando.


        Yo podía confiarle toda mi vida a ella, porque ya la había visto sacarme a mí o incluso a si misma de situaciones peores. Y sabía que una simple recomendación de ella bastaba para abrirle o cerrarle puertas a una persona.


        —Tengo una idea —dijo finalmente—. Pero no te va a gustar.


        —Me gustaría que no tenga que hacer nada ilegal —sugirió mi tío.


        Comencé a negar, para que supiera que eso no me importaba.


        —Tú dilo. Yo lo haré.


        —Si quieres que Jessica sea la víctima, alguien tiene que ser el villano. —respondió como si fuera obvio—. Sé la villana.


        —¿Cómo?


        —Vuelve con Seth.


        🌸🌸🌸



        Holaaa ¿Cómo están? ¿Qué tal les fue en la semana?


        la mía fue tranqui, cargada de trabajo, como siempre.


        ¿Qué les pareció el cap? ¿Cuáles son sus pensamientos? Pueden descargarse acá ahre.


        CHISME'S


        Pronto vamos a llegar al millón de lecturas yaaay 


        ¿Qué quieren hacer para celebrar? Muchas sugirieron hacer zoom, aunque me da pena porque no sabría de qué hablar JAJAJA También podemos hacer un directo, o no sé ¿Ustedes qué piensan?


        ¿Será este el fin del shipp? ah


        Bueno, sin nada más que decir, me despido.


        Baaai.


        

      

    

  


  
    
      25. Seth hace tarta de limón


       


      
        ALEX



        Un año atrás


        La universidad le chupaba a uno el alma.


        Eso es algo que siempre había tenido claro. Pero uno nunca se da cuenta de los verdaderos efectos de algo hasta que los ve de cerca como yo, en ese caso, que tenía a un Seth dormido a mi lado en la mesa del bar.


        Era pleno invierno, pero el frío aquí no se sentía tanto. Aún así Seth llevaba sobre sus hombros la enorme chaqueta con la que llegó a la primera clase de las siete de la mañana. Con su bufanda de lana había improvisado una pequeña almohada contra la pared y cabeceaba cada vez que alguien hablaba cerca de él.


        —Eso te pasa por poner todas tus clases en el mismo día —dije a la quinta vez que lo vi cabecear mientras comía mi emparedado.


        Abrió los ojos, sólo apenas, lo suficiente como para verme con los ojos entornados. Tenía marcas de la bufanda en la mejilla y ojeras. Estiré el brazo y pasé mi mano por su cabello en un intento pobre de consuelo. Él ladeó la cabeza hacia mí como si le hubieran gustado mis cinco segundos de atención.


        Me daba pena verlo tan cansado, pero no podía hacer nada para ayudarlo. Yo estaba igual con el comienzo de las grabaciones de mi serie.


        —Es mi único día libre en el trabajo —se quejó y descansó su mejilla en la palma de mi mano antes de verme a los ojos—. ¿No tienes algo que decirme?


        Arrugué la frente.


        —¿Algo como qué? —pregunté, pero mi atención se esfumó cuando la campana de la puerta volvió a sonar con la llegada de alguien.


        El bar de la facultad se encontraba en el subsuelo y, muchas veces, era el único sitio en todo el edificio con calefacción funcionando, así que era común que en los recesos entre hora y hora se llenara de estudiantes que buscaban calor o comida.


        Aún así, no pude evitar entrar en pánico cuando vi a la mismísima Jessica Vega entrar.


        Ella estaba vestida completamente de rosa, llevando falda incluso en invierno. Su cabello iba atado en una cola de caballo mientras revisaba algo en sus apuntes y yo no podía creer cómo era capaz de bajar las escaleras de la entrada con esos tacones sin siquiera ver el camino.


        Entonces levantó la cabeza y me miró.


        Ahogué un grito, solté a Seth y escondí el rostro detrás de uno de mis cuadernos. El ruido llamó más atención de los que estaban sentados alrededor y Seth frente a mí dio un respingo del susto.


        —¿Qué fue eso? —preguntó.


        No me atreví a levantar la cabeza por encima de mi cuaderno, con miedo de que aún siguiera mirando. Así que señalé con disimulo hacia la pelirroja.


        —¿Sabes quién es? —le pregunté.


        Seth negó sin dejar de mirarla. Parecía molesto, como si se estuviera preguntando quién había sido la atrevida que le robó la atención de su novia. Pero a mí me dio más miedo que ella lo atrapara viéndola, así que le toqué el mentón con la punta de los dedos para que dejara de hacerlo.


        —¡No la mires tanto! —grité en un susurro—.Es youtuber. De esos videos sobre películas que me gustan.


        Miré por encima de mi cuaderno de nuevo y me tapé la boca para ahogar cualquier ruido fangirl. Ella estaba parada frente a la barra y le tendía a la empleada su termo de aluminio, probablemente para que le cargara más agua. Cuando su mano quedó libre, se la llevó a la parte trasera de su falda plisada para acomodarla.


        Me tapé el rostro con la mano.


        Gay. Gay. Homosexual. Gay.


        —Aww... —Seth achicó los ojos como si ya comprendiera—. Te gustaaa —se burló.


        —No, no me...


        —Son novias, son novias.


        —Te va a escuch...


        —Se aman, se besan, se pasan el chicle, se tocan sus partes...


        —¡Callate! —Rodeé la mesa y tapé su boca.


        Él intentó ahogar una risa y yo me puse completamente roja. Más miradas se clavaron en nosotros. Seth pasó su brazo alrededor de mi cintura y me miró a los ojos, haciendo un esfuerzo para no reír.


        —¿Por qué no la saludas?


        —¡¿Estás loco?!


        Creo que Seth no estaba entendiendo el nivel de pánico que yo estaba manejando en ese momento.


        —Sí, deberías saludarla —insistió—. ¿Qué sabes si ahora se va y no la volverás a ver nunca más?


        ¿Cómo le explicaba que me sentaba detrás de todo en las clases que compartíamos para que no me viera?


        Negué con la cabeza y él se alzó de hombros, dándose por vencido. En ese momento la pelirroja pasó a nuestro lado y giré el rostro rápido mientras rezaba para que no me hubiera visto. Seth levantó una mano para saludarla amablemente, probablemente sólo para molestarme.


        Intenté verme lo más casual que pude parada junto a mi novio, que me sostenía con un brazo en la cintura, y mirando a una pared donde no había nada.


        —Ya se fue.


        Me dio un suave apretón en la cadera y finalmente pude bajar la guardia. Me dejé caer sobre sus piernas y escondí el rostro entre mis manos. Él me rascó entre el cabello, justo como yo había hecho unos minutos antes.


        —¿Por qué no quieres que te vea? —me preguntó.


        —Porque compartimos clases —le respondí sin descubrir mi rostro—. Y no quiero que se incomode si sabe que soy su fan.


        Era como, no sé, tener a Harry Styles en tu clase de álgebra. Sí, puedes ir y pedirle una foto. O no decirle nada para no incomodarlo porque van a verse todos los días hasta el final de las clases.


        —Probablemente ella sea tu fan —me corrigió.


        —Todos son mis fans. Ese no es el punto.


        —Seguro. —Él sonrió—. Me debes una.


        ¿Yo le debía una? ¿Por qué? ¿Por no delatarme delante de mi ídola?


        —Sí, una patada en el culo te debo.


        —Sh... —Tomó mi mentón y levantó mi rostro para darme un pequeño beso. Cerré los ojos y se lo correspondí, aunque intenté verme lo más indignada que pude—. Maleducada. Sólo calienta la cena por mí.


        —¿Qué cena? —le pregunté, con su mano aún en mi mentón.


        —La cena que yo preparé y congelé, porque tú dijiste que no tenías tiempo para preparar.


        Junté las cejas e intenté recordar. A veces, cuando no estaba muy cansada, cenábamos juntos. Pero este último año había sido muy difícil para ambos. A los dos nos estaban exigiendo más y más en el trabajo y mis horarios podían ser irregulares a veces.


        De hecho, esa noche tenía programada una grabación en el set para unas tomas que se realizaban de noche, así que no pude haberle prometido que cenaríamos juntos. Establecimos el día y el horario de la grabación desde hace una semana.


        —Tienes que estar bromeando.


        La sonrisa de Seth se borró y yo me asusté.


        ¿Me estaba olvidando de algo?


        —¿De qué cena estás hablando? —volví a preguntar.


        Seth me soltó y miró hacia otro lado.


        —¿Qué día es hoy, Alex? —me preguntó, ahora molesto.


        —¿Quince de junio? —respondí, no muy segura. Él me alzó las cejas y entonces lo recordé. Me tapé la boca con sorpresa y pena—. ¿Feliz cumpleaños?


        —Calentarás la cena. —Rodó los ojos—. Y espero que tu regalo sea grande.


        ¿Cómo le decía?


        No quería decirle, pero tenía qué.


        —No puedo verte esta noche. —Me mordí el labio—. Tengo trabajo.


        Seth no respondió.


        Me quitó de encima suyo con calma, se levantó de su silla y se marchó.


        Tenía que arreglar esto, así que tomé mi mochila, guardé los cuadernos con prisa y lo seguí fuera del bar. Lo encontré en uno de los pasillos que llevaban a la planta baja, a punto de subir las escaleras, y cuando lo llamé, mi voz hizo eco.


        Estaba agradecida de que el frío hubiera dejado desolados los pasillos, porque, por mucho que me gustara actuar, no me gustaba dar shows gratis con mi relación. Y menos cuando había sido yo la que metió la plata.


        —Seth, lo siento. —Lo alcancé en las escaleras y comencé a subir junto a él, Las cosas se me caían de la mano, pero no quería bajar el ritmo por miedo a que se fuera—. Lo siento, lo siento, lo siento. Es trabajo.


        —Deja de poner a tu trabajo como excusa —respondió con molestia—. ¿Sabes una cosa? Yo también tengo trabajo. Pero hablé con mi gerente un mes antes de tu cumpleaños para pedir el día libre. Te pregunté hace semanas y me prometiste que estarías, anoche me quedé hasta tarde preparando la cena porque sabía que los dos íbamos a estar cansado para preparar nada hoy.


        —Estaba libre cuando te lo prometí. Esto fue de improvisto. Me avisaron hace sólo una semana.


        —¿Y no pensaste en avisarme durante toda esa semana? —Seth se detuvo a mitad de las escaleras para mirarme de frente. Me detuve unos escalones por debajo de él—. ¿O en negociar la fecha? ¿En moverla una noche antes, o una noche después? ¿Querías dejarme plantado sin avisarme, o es que te olvidaste por completo?


        No pude evitar sentir el pinchado de culpa en mi pecho. No supe qué responder. Había metido la pata y lo sabía. Y me hacía sentir fatal que estuviera tan enojado conmigo.


        —Lo siento. —Repetí con sinceridad—. Voy a compensarlo.


        Seth cerró los ojos y se pellizcó el caballete de la nariz.


        —Deja de prometer cosas. Nunca cumples nada. —Más que un pinchazo, ahora eso se sintió como un puñetazo—. Yo sé que cuando algo te importa le echas más ganas que cualquier otra persona. No te estoy pidiendo que dejes tu trabajo por mí. Te estoy pidiendo que me tengas un mínimo de consideración. Ya estoy cansado de que me dejes plantado como un estúpido.


        —Sabes que no lo hago adrede.


        —¡Sé que no lo haces adrede! —levantó un poco la voz y el eco en el pasillo volvió—. Pero te estás pasando Alexis. Si quieres que lo terminemos aquí...


        —¿Por qué todo para ti se soluciona terminando? —lo interrumpí antes de que siquiera pudiera terminar la oración. No quería que lo dijera—. Mira, si ya no me quieres, sólo dilo. Pero no me amenaces con cortar cada vez que pasa algo malo.


        Seth rodó los ojos.


        —¿Cómo no te voy a querer si te preparé una puta tarta de limón a las dos de la mañana?


        —¿Me preparaste una tarta de limón?


        Sentí un nudo en la garganta de sólo pensar en Seth, que se la pasaba de mal humor con todo el mundo menos conmigo, preparando la cena hasta tarde para que comiéramos juntos en su cumpleaños. Y yo ni siquiera fui capaz de hacer lo mínimo: cambiar el día de la grabación o avisarle.


        Sabía que disculpándome no iba a solucionarlo. Y prometiéndole cosas tampoco. Pero no quería arruinar su cumpleaños y hacer que lo pasara enfadado y solo.


        Se me había pasado. No lo hice con maldad.


        Nunca antes había tenido un papel protagónico y no tenía idea de lo pesado que podía llegar a ser este trabajo una vez que eras mayor de edad. Y mucho más con los estudios. Todo me superaba y sentía que ya no estaba haciendo nada bien.


        No me podía desempeñar ni en los estudios, ni en el trabajo, ni como novia. Sólo podía hacer cosas mediocres.


        —Eh, no llores. —Seth pasó su brazo por encima de mis hombros y me atrajo hacia él para abrazarme.


        Me llevé las manos al rostro al darme cuenta de que estaba llorando e intenté secarme algunas lágrimas.


        —Lo siento —repetí abrazándolo—. No quiero que terminemos. Sé que soy una pésima novia, pero es sólo que todo me tomó por sorpresa. Compraré un calendario y agendaré todas nuestras citas. —Escondí el rostro en su pecho—. Voy a faltar hoy.


        —No, no faltes.


        —Sí. —Me limpié los mocos con la manga de mi camiseta—. Les diré que estoy enferma. Que me dio la gripe porcina.


        Él chasqueó la lengua.


        —Ve a trabajar. Si no vas, no podrán grabar nada.


        —Pero quiero cenar contigo.


        Él acarició mi cabello.


        —Cenaremos el sábado ¿Qué te parece? Y el domingo hacemos algo juntos.


        —¿Y la tarta de limón?


        —La pongo en el congelador.


        Me sequé las lágrimas y levanté la cabeza.


        —¿Eso se puede congelar?


        —No tengo idea —me sonrió


        JESS


        Actualidad


        Llevaba los últimos dos días hecha bolita en la cama de mi cuarto.


        No fui a clases. No tenía ánimos para hacerlo y sabía que si me cruzaba con una sola persona que me mirara medio segundo de más, iba a perder la cordura.


        Así que me limité a trabajar para salir de este agujero.


        Apenas mis padres abandonaron la casa, grabé un video. Me tomó un par de horas entre el armado de guión, juntar audios, capturas de pantalla, artículos y publicaciones. Pero cuando todo terminó, sólo me quedó esperar a que Santiago hiciera su magia editándolo.


        Al día siguiente visité el estudio jurídico de mi madre.


        —Cuando era pequeña pensaba que un estudio jurídico era donde estudiaban los judíos —comentó Noah en la mesa de desayuno, mientras miraba su teléfono y masticaba una tostada—. Jessica, perdona el atrevimiento, pero con el culo que tienes puedes alimentar a toda una familia.


        Extendió el brazo sobre la mesa y me enseñó lo que estaba mirando en su teléfono.


        Era una foto que acababa de subir a Instagram. Me la había sacado el día anterior. Llevaba un pantalón corto con diseño escocés, rosa, y una camiseta celeste ajustada. Yo estaba de espaldas, ligeramente rotada para ver al frente, y por el ángulo bajo de la cámara se me veía parte del culo.


        Detrás de mí se podía leer claramente el cartel del estudio jurídico de mamá.


        Era una amenaza, pero dándole mi toque. Y, pese a no estar leyendo los comentarios en redes, sabía que todos se iban a volver locos después de verla. O por mi culo, o porque finalmente estaba tomando acciones legales.


        🌸LeosmarPerozo: Jessica por favor siéntate en mi cara. Es lo único que te pediré en la vida.


        🌸Sophnrd2411: Qué bien que comía Alex


        🌸Ara_Serv_Ross: ¿LO DE ATRÁS ES UNA OFICINA DE ABOGADOS?


        🌸maeian_: 


        


        🌸lelizavaleta: Déjame presentarme * tropieza con su ferrari y deja caer accidentalmente sus cinco millones de dólares *


        —Cinco millones de dólares voy a tener cuando el juez apruebe mi denuncia —murmuré.


        Mi teléfono comenzó a sonar sobre la mesa, con la llamada de un número desconocido.


        Miré a Noah, un poco nerviosa, pero ella se limitó a alzarse de hombros. Estuve tentada a colgar, porque no me gustaba atender números privados, y mucho menos ahora que yo estaba en boca de todos.


        Pero una corazonada me hizo atender.


        —¿Hola? —respondí llevándome el teléfono a la oreja.


        —¿Jessica? —dijo Seth desde el otro lado de la llamada—. ¿Estás bien?


        Aparté el teléfono y miré la pantalla, sorprendida.


        ¿Escuché bien?


        —¿Ahora sí hablas español? —le pregunté.


        —Sólo quería saber cómo estabas. —respondió—. Me enviaron el video de tu entrevista y... —me pareció oírlo suspirar—. Lo siento mucho. No merecías eso.


        Por supuesto que no merecía eso ¿Pero quién era él para creerse con el derecho de sentir lástima por mí? ¿O de llamarme en un momento como este, cuando lo último que quería era escucharlo a él, precisamente?


        —Sí, y tampoco merecía que me metieras los cuernos. Pero nunca te disculpaste por eso.


        Noah se inclinó por encima de la mesa al escuchar eso, como queriendo oír más de la conversación. La amenacé con un tenedor para que no se acercara más, pero ella rodeó la mesa y pegó su oreja al otro lado del teléfono.


        —Lamento eso también —se disculpó—. Ahora discúlpate tú, por publicar mi número de teléfono en internet.


        —No.


        Primero muerta.


        —Ah, o sea ¿Está mal cuando te acosan a ti, pero no cuando me acosan a mí?


        Elevé el mentón con orgullo.


        —Ajá, porque tú sí hiciste algo malo.


        —¿Y tú no? —me preguntó—. ¿No comenzaron a acosarte porque subiste un video hablando mal de Alex y nuestra relación?


        Presioné los labios.


        Así que sí había visto el video, después de todo. No sabía por qué siempre asumí que él no lo vería. Me tendría que esperar que, aunque no le interesaran mis análisis, alguien le diría que en determinado minuto del video yo lo mencionaba.


        —No sabía que estabas suscripto a mi canal —intenté molestarlo para cambiar de tema.


        —Sí, lo estoy —dijo—. Y medio país lo está después del video que subiste ayer. Yo...eh... —Hizo otra pausa—. ¿Ustedes de verdad estaban saliendo?


        —¿Qué te importa? ¿Con qué cara vienes a pedirme chisme después de bloquear a Alex de todos lados? Tienes razón, yo cometí muchos errores. No tuve que haber puesto tu número de teléfono en línea, por muy enojada que estuviera ¿Pero tú? Tú nos metiste en este lío en primer lugar. Nos engañaste, te desapareciste y nos dejaste para que nos comieran viva. Espero que estés mejor con tu nuevo trabajo y tu nueva vida...


        —No lo estoy. El negocio de mis padres se fundió y tuve que dejar la carrera para ayudarlos. Por eso me fui.


        Tragué saliva.


        —Aún así te odio —respondí, más preocupada que enfadada.


        —Yo también te odio —contestó con la misma energía—. ¿Pero estás bien?


        —No deberías estar preguntándome esto a mí, Seth —dije.


        A mí no me importaba si el se preocupaba por mí o no, si me llamaba o si se disculpaba.


        Pero Alex...


        —Llama a Alex —le pedí.


        —En realidad, estaba pensando en tomar un tren e ir a verla.


        No les voy a mentir. La idea de Seth yendo a ver a Alex en persona, de ellos dos estando juntos por primera vez en meses, me hizo sentir un poco de celos y repulsión. Recordé lo empeñada que estuvo ella todo este tiempo con volver a verlo y sabía que por mucho que ella pudiera superarlo ¿Qué tan fácil era olvidar una relación de tantos años? Y más cuando esa persona había sido tu amigo de toda la vida.


        —¿Irás a verla?


        —Sí. Tú crees... ¿Crees que es una buena idea?


        Cerré los ojos con fuerza.


        No podía estar preguntándome esto a mí. Él sabía que ella me importaba. Y que yo lo odiaba.


        ¿Qué quería que le respondiera?


        Por un momento se me pasó por la mente la imagen de ellos dos volviendo. Sabía que Alex me había jurado que jamás iba a volver con él, pero...


        No podía lidiar con eso ahora.


        —Tal vez —me tragué mi orgullo—. Pero hazme un favor. No vengas ahora.


        —¿Qué? ¿Por qué no?


        —Porque todo está muy fresco. No le vas a hacer ningún bien a nadie si te ven por aquí o con ella. Y Alex tampoco está en su mejor momento ¿Sabes?


        —¿Cuándo debería ir, entonces?


        Intenté pensar una fecha. Algo lo suficientemente alejado como para que todo este escándalo se enfriara y como para que yo pudiera volver a acostumbrarme a estar sola.


        —Dame un mes —le pedí—. Luego de la boda de mi padre. Déjame... déjame descansar un poco y asistir a la boda tranquila.


        —Un mes —repitió.


        —Sí, un mes —dije.


        El tiempo que me quedaba para superar a Alex.


        -.-.-.-.-


        Buen díaaa mis lechugas quemadas ¿Cómo andan?


        ¿Qué estuvieron haciendo esta semana? Yo lo de siempre.


        ¿Qué les pareció el cap de hoy? Hubo mucho seth ahre y vimos qué, al parecer, Seth y Jessica tuvieron problemas similares con Alex (ella prometiendo cosas que luego no puede cumplir).


        En el próximo capítulo vamos a ver qué cosas dijo Jess exactamente en el bendito video... y para quién iba su denuncia.


        PREGUNTA DE LA SEMANA


        Si pudieran decirle algo a cada personaje ¿Qué le dirían?


        Jess


        Alex


        Noah


        Seth


        Cloe


        Santiago


        Adrián


        Ya estamos a nada de llegar al millón de lecturas AAAAAA QUE EMOCIÓN.


        Muchas gracias para todos los que siguen a mi lado. Les prometo que aún quedan muchas cosas grandes para el futuro. 2022 se viene muy cargado.


        Besitos.


        Baaai


        

      

    

  


  
    
      26. Mi tiran por las escaleras


       


      
        ALEX


        Al parecer la notificación que recibí el día del desastre no fue de un directo de Jess, sino de un video estrenándose.


        Un video de 52 minutos y 47 segundos que no pude ver hasta que terminé la reunión con mi representante y Cloe.


        Mamá y papá me llevaron a casa. No hablamos en todo el camino salvo por alguna que otra frase para animarme o cambiar el tema. Los dos habían visto el desastre en televisión y supongo que después de todas esas horas en la estación de policías y de ver el pésimo estado en el que me encontraba, ninguno quiso discutir.


        Fui directo al cuarto y me derrumbé sobre mi cama. Ahora que estaba sola, quería llorar. Quería llamar a Jess y preguntarle cómo estaba. Quería abrazar a mi conejo, pero conociéndolo, seguro estaba cavando un agujero a la casa del vecino.


        ¿De verdad Cloe se pensaba que iba a solucionar algo volviendo con Seth? ¿Con cómo estaban las cosas? Sí, se iban a poner todos del lado de Jessica, pero ya había metido demasiado la pata como para entender que este tipo de cosas no funcionaban. 


        Así que me limité a buscar el video de Jess y darle play.


        Lo primero que vi fue a Jess en pantalla. Lo que ya de por sí me sorprendió, porque ella no solía salir en sus videos de youtube hasta el final, donde hacía anuncios o agradecía a los que se habían quedado hasta el final.


        Ella estaba perfectamente peinada, con la ropa cambiada y el maquillaje. Estaba tan bien arreglada que se me estrujó el corazón de sólo pensar en ella volviendo a su casa destruida y teniendo que ponerse a trabajar y maquillarse de inmediato. Ni siquiera pudo haber tenido tiempo para procesar todo.


        Ella miró directo a la cámara comenzó a hablar:


        



        "Este video es una respuesta directa a los últimos escándalos y rumores en los que me he visto involucrada".


        "En las últimas semanas se ha estado discutiendo sobre mí, mi moral, mi pasado y mi vida privada, haciendo muy, muy públicos varios problemas y aspectos de mi vida. Y ahora millones de personas han estado especulando con sus opiniones sobre un tema del que no tienen idea".


        "No voy a pedir simpatía ni perdón, pero sí les voy a pedir que vean este video por completo antes de que formen una opinión al respecto".


        "Me disculpo de antemano si este video les resulta "demasiado preparado" o "estructurado". Me tomé el tiempo de anotar todos los temas que pienso tocar en este video y organizarlos cronológicamente para que finalmente entiendan el contexto de este circo".


        "Así que vamos a comenzar con el video que que todos vieron".


        



        Entonces comenzó a contar cosas que ni siquiera yo sabía, sobre el grupo de chicas que la acosaba y golpeaba. Contó cómo nadie hizo nada al respecto y el problema escaló hasta que Jess acabó en el hospital, cómo eso derivó en un síndrome de estrés post traumático que la hizo faltar el resto del año a clases por el miedo:


        



        "Oía sonidos donde no los había y veía cosas que mi cabeza inventaba. No podía salir de casa sin que me sudaran las manos o sentir que algo malo iba a pasarme. El corazón se me salía cada vez que escuchaba a alguien cerca y no podía dormir porque me despertaba asustada cada vez que un auto pasaba cerca de mi casa".


        



        No sabía si era el reflejo de la luz, pero me pareció ver sus ojos llorosos.


        Hubo un corte en el video y luego comenzó a contar todo, absolutamente TODO, desde que nos conocimos hasta ahora sin vacilar ni un poco.


        Habló de la fiesta, de la llamada de Seth en el baño, de esa vez que se escondió en mi casa para escapar de los reporteros y cómo intenté defenderla en la primera entrevista. Todos esos momentos se veían tan lejanos ahora.


        



        "En ese momento estaba comenzando a cuestionarme por primera vez mi orientación sexual. Si yo era quien en verdad creía, o si todo había sido una mentira que yo misma sostuve. Me asustaba la idea y más aún siendo Alex la persona que me hiciera sentir de esa manera".


        "Tengo problemas para confiar en la gente y en ese momento, lo que más me daba miedo era que...bueno, que me rompiera el corazón".


        



        Luego comenzó a contar con lujos de detalle cómo mi representante nos sugirió hacer pública nuestra enemistad para atraer a más gente.


        Le envié un mensaje rápido a Cloe pidiéndole que viera el video de Jessica, sin creérmelo.


        ¿Ella de verdad se iba a exponer por completo delante de tanta gente?


        Dijo que subió el video donde hablaba indirectamente de Seth y de mí por click bait, pero más que nada por celos.


        



        "No porque estuviera celosa. Sino porque sabía que lo estaba y lo odiaba. La odiaba a ella por hacerme sentir así y me odiaba a mí por tener ese tipo de sentimientos. Así que hice algo destructivo sin pensarlo. Y me arrepentí casi al instante".


        



        Recordaba haber visto ese video.


        En el momento me dolió que sugiriera que Seth había cortado conmigo por culpa de mi trabajo, en especial porque era algo que me rondaba por la cabeza hace tiempo. Pero luego de ver todo el odio que ella recibió, lo fui olvidando.


        De vuelta en el video, Jess comenzó a hablar sobre nuestras peleas en las redes. Dijo que algunas eran reales, pero otras eran mentira. Lo que sí era cierto al cien por ciento, era que durante todo ese tiempo las dos nos veíamos en secreto. Y también peleábamos por cosas que el público nunca se enteró.


        Finalmente, Jess narró cómo se suponía que íbamos a revelar que estábamos saliendo ese fatídico día en la tienda de vestidos, pero el video sucedió.


        



        "Alex tiene un corazón enorme. Ella siempre quiso dar más de lo que podía, y por eso es que la quiero tanto. Pero eso también la hizo tomar decisiones que no debía y prometer cosas que luego no pudo cumplir".


        



        Me tapé la boca y pausé el video. Retrocedí diez segundos y volví a darle play.


        "Por eso es que la quiero tanto".


        Ella de verdad había dicho que me quería y ni siquiera me lo dijo a mí.


        Se lo dijo a sus suscriptores en un maldito video, después de terminar conmigo.


        



        "Tomé la decisión de terminar nuestra relación ese día. Ninguna de las dos fue lo suficiente madura como para manejar todo esto. Nuestros trabajos, nuestras carreras, los medios y el acoso masivo de tanta gente. Son cosas que no quiero revivir. Las dos somos diferentes y en lugar de ayudarmos, sólo empeoramos la situación para la otra".


        



        El video terminó.


        Me llevé una mano al pecho, sintiendo una presión horrible en él. Habían tantas cosas para procesar al mismo tiempo.


        No tenía idea de cómo la había afectado el ataque cuando era niña. Ni que todo el acoso nuevo la estuviera haciendo revivirlo.


        Tampoco tenía idea de la mezcla de emociones que ella tenía, de la presión que le hice sentir y del miedo que tenía a que le rompiera el corazón.


        Tragué el nudo en mi garganta y le escribí un mensaje:


        "Lo siento".


        Pero nunca le llegó.


        Me había bloqueado.


        -.-.-.-.-.-


        Pasaron varias cosas durante los siguientes días.


        Recibí varias propuestas para entrevistas en la radio y en distintos canales de televisión. De todos, menos del canal dos.


        Los diarios virtuales y los programas de opinión se hicieron un festín durante toda la semana, tratando diversos temas:


        "¿Alex es lesbiana o bisexual?" "Los jóvenes de hoy en día se exponen mucho en redes", "¿La fama te hace violento?", "¿De cuánto fue la multa que Alex tuvo que pagar por golpear a una reportera?", "¿Está bien hablar de lesbianas en horario familiar?".


        Mis favoritos:


        EL LESBIANISMO INCITA AL CRIMEN: entrevista con una lesbiana.


        Ay, dios.


        LOS YOUTUBERS HACEN HOMOSEXUALES A LOS NIÑOS.


        Nunca me importó que hablaran de mí. Bien o mal, para mí la mala fama no existía. Era fama y ya.


        Me había tomado el tiempo de ir a todas las entrevistas, temiendo que, si los rechazaba, intentaran contactarse con Jessica.


        Me limitaba a confirmar todo lo que ella había dicho y contar mi experiencia. Lo bueno era que, al haber revelado todo, no había mucho que ocultar.


        Y los seguidores de Jess se habían vuelto sobreprotectores con ella.


        🌸Ksj7_ en twitter: ABRO HILO DE TODAS LAS VECES QUE LOS MEDIOS ATACARON A JESS.


        🌸la_simp_de_alex citó: ¿Saben qué es lo que me da más rabia? Que ella nunca habló con ningún medio. Ellos simplemente la atacaron y opinaron sin siquiera conocerla.


        🌸user1323_uwu: Ella ni siquiera es de la televisión. No digo que sea perfecta, pero la manipularon cabrón. Y ella está chiquita.


        🌸LaAmanteDeAlex: Qué feo que haya tenido que terminar con alex.


        🌸Lechuga_quemada respondió a LaAmanteDeAlex: Ahora se quejan pero bien que hace dos semanas hasta sus propios fans la estaban acosando.


        🌸idk_miranda_: ENCIMA VEÍA VIDEOS DE "ESTUDIA CON BTS" CÓMO PUEDEN ODIAR A ALGUIEN TAN ADORABLE?


        🌸valeherie: YO DIGO QUE SUBAMOS FANCAMS DE BTS EN TWITTER CON SU NOMBRE PARA QUE CADA VEZ QUE ALGUIEN LA BUSQUE SÓLO VEA ESO Y NO EL OTRO VIDEO FILTRADO.


        🌸JessicaVega cito a Valeherie: Ser ARMY fue lo mejor que me pasó en la vida 😭


        Sabía que no podía juzgar la situación sólo por lo que veía en redes, pero me alegraba ver que había recuperado a sus seguidores y que se habían vuelto más protectores con ella.


        No fue hasta el final de la segunda semana que volví a recibir noticias de ella.


        En forma de una denuncia.


        Recibí el correo el viernes por la mañana en la puerta de mi casa.


        Era un bozal legal de parte de Jessica.


        —¡¿Qué es un bozal legal?! —Le grité al teléfono mientras conducía.


        Desde que el invierno había comenzado, la noche caía mucho más temprano. Eran las nueve de la noche y yo iba de camino hacia una discoteca para hacer una presencia pagada, porque desde que había acabado las grabaciones de la serie, tenía mucho tiempo libre.


        Mi único trabajo esa noche era ir, subir un momento al escenario, saludar al público y hacer como que la pasaba bien.


        Pero no la estaba pasando muy bien.


        —¿Has intentado leer la denuncia? —me preguntó Cloe desde el otro lado del teléfono.


        Encontré un hueco entre dos autos a una calle de la discoteca e intenté estacionarme. 


        Todo lo que hice ese día, lo hice enojada. 


        Nolo podía crees. Jess, mi princesa, a la que siempre había defendido. ¡Me puso un bozal legal!


        —¡Por supuesto que he intentado leer! ¡Pero tiene muchas letras! Y mi abogado nada más me dijo que nos viéramos el lunes y que no mencione a Jessica en ningún lado.


        Apagué el motor y tomé el teléfono, que descansaba en mi asiento con el altavoz encendido. Conecté mis auriculares y lo guardé en el bolsillo de mi chaqueta antes de salir.


        —Me parece bastante sano considerando que terminaron.


        —¡No es sano que tu ex novia te demande! ¿Sabes cuánto tengo que pagar si violo el bozal legal? ¡Cincomil dólares!


        Le di un portazo a la puerta.


        Estaba tan enojada que agregué una canción que se llamaba "I hate u, I love u" a nuestra playlist colaborativa de spotify, la única plataforma en la que no me tenía bloqueada.


        Había hecho todo bien. Le di su espacio y asistí a entrevistas para calmar a los medios. Di la cara para que ella no tuviera que hacerlo y tuve que soportar preguntas fuera de tono y muy personales.


        ¿Por qué me había puesto un bozal legal?


        —Bueno, a ver. —Cloe se aclaró la garganta—. Diariodecuyo.com dice "Un juez, a pedido del denunciante, le prohíbe  a otra persona nombrar, exhibir, divulgar, difundir imágenes, datos, informaciones, referencias, audios por si o por interpósita persona, conversaciones privadas, mensajes o cualquier audio privado en el que se mencionara a la persona" ¿Sabes qué pienso? Ayer el conductor del canal dos twitteó "otro bozal legal". Probablemente por eso no hayan hablado de ella en toda la semana.


        —Pero han hablado de mí —me quejé.


        —Porque quieren que tú vayas y hables de ella. Porque ellos no pueden.


        Aceleré el paso, en parte por el enfado y en parte por el frío de la noche. La calle estaba desierta y los árboles se mecían con el viento fuerte. Y yo no había salido más que con una chaqueta de cuero y una falda de mezclilla.


        —No pensaba asistir a ese canal ni aunque me pagaran.


        —Supongo que ella quería asegurarse.


        Solté un gritito de frustración.


        En todas estas semanas nunca me había enojado con Jessica de verdad.


        Por mucho que ella me odiara o me molestara, por mucho que quisiera ponerme a prueba o hablara mal de mí, ella era la que me odiaba. No al revés.


        Pero esta vez...


        —Puedo entender que termine conmigo y no quiera saber nada de mí. Puedo entender que incluso me bloqueara ¿Pero por qué tuvo que decirme en ese video que me quería luego de terminar conmigo? ¿Por qué me puso un bozal legal como si yo fuera quien la estuvo acosando?


        —Te diría que se lo preguntaras, pero no puedes.


        —¡No es gracioso!


        Colgué cuando encontré la fila a la discoteca. Pasé junto a la multitud de gente aguardando por entrar y me detuve adelante de todo, frente a la puerta. Me dejaron pasar de inmediato y me pidieron que me reuniera con el encargado para que me diera las instrucciones de esa noche.


        Dentro, era difícil de ver. Las luces intermitentes hacían casi imposible guiarse entre tantas personas y la música era tan fuerte que no llegaba a escuchar ni a las personas que charlaban a mi alrededor.


        El suelo estaba pegajoso y me pareció pisar un zapato de camino a la estación de DJ.


        Mientras, no dejaba de darle vueltas al asunto.


        Ella tenía tanto miedo de que yo le rompiera el corazón, pero la única a la que se lo rompieron fue a mí.


        —¡Alex, Alex! —Un brazo pasó por encima de mis hombros y me atrajo hacia alguien con fuerza—. ¿Cómo estás?


        Levanté la cabeza y me encontré con el rostro del encargado, completamente vestido de negro. Estaba gritando para hacerse oír por encima de la música y pretendía estar de buen humor en la fiesta, cuando los dos sabíamos que no era así.


        —Estoy bien ¿Qué tengo que hacer? —le sonreí, como la buena actriz que era.


        Él se detuvo y me tomó por los hombros.


        —¡Puedes ir y quedarte un rato en el VIP! —Señaló arriba, al segundo piso desde el que se asomaban algunas personas. Me pareció ver una cabellera pelirroja entre la gente, pero cuando parpadeé ya no estaba—. Te llamaré cuando los chicos estén más despiertos para que subas al escenario y hables un poco. Cuando acabes diles que se ven sedientos y que compren algo para beber.


        Asentí para que viera que lo escuché bien y él se despidió. Hice mi camino hacia las escaleras que daban a la zona VIP y tuve que esquivar a dos o tres personas que intentaron bailar conmigo.


        Estaba a mitad de camino de las escaleras cuando levanté la cabeza y la vi.


        —¿Noah?


        Ella estaba al final de las escaleras, a punto de bajar, varios escalones por encima de mí. Llevaba un vestido rojo, corto, y un vaso largo con una bebida en la mano.


        Clavó sus ojos en mí y los abrió como si acabara de ver un fantasma.


        ¿Entonces sí vi a Jessica en la zona VIP?


        Subí unos escalones para llegar a la zona y buscarla, pero Noah también avanzó, en dirección contraria a la mía, y me impidió el paso.


        —¿Jessica está contigo? —le pregunté.


        —No, no está. Vine sola —respondió de inmediato.


        Entrecerré los ojos.


        —A ver, déjame pasar.


        Hice amague de subir, pero ella se apoyó en la barandilla, para bloquearme. Esto estaba siendo muy sospechoso.


        Y Noah se veía muy nerviosa para no estar ocultando nada.


        —Déjame pasar. Quiero ver si me estás diciendo la verdad —repetí.


        Noah miró a su alrededor, como si estuviera llamando a toda su paciencia. Normalmente era divertido verla molesta, porque era Cloe quien la sacaba de sus casillas y siempre pensé que en el fondo no estaba enojada de verdad.


        Pero ahora sí parecía estarlo.


        —¿No ves que ella no quiere verte? —preguntó.


        —¿Cómo puedo verlo si ni siquiera sabe que estoy aquí? —intenté convencerla—. Sólo quiero hablar con ella una última vez. Quiero que me diga algo en la cara si tiene huevos.


        —No.


        —¡¿Por qué no?! —pregunté exasperada. Armé un megáfono con mis manos y miré a la zona VIP—. ¡JESSICA, COBARDE HDP! ¿POR QUÉ MANDAS A TU DUENTE A DETENERME?


        —¡¿Eres imbécil?! —Noah me empujó y retrocedí un escalón para no caer—. ¿Por qué estás tan empeñada en traer la atención hacia ella? Está bien sin ti.


        Que dijera eso acabó con la poca paciencia que me quedaba.


        —¡¿Tú qué sabes si está bien sin mi?! ¿Te llamas Jessica, de casualidad?


        —¡Tal vez tú seas su fan, pero no vives con ella! —Noah clavó su dedo pulgar en mi pecho. Retrocedí otro escalón—. No la ves todos los días. No sabes que, cuando no está estudiando, está investigando, grabando, haciendo directos o armando guiones. Ese trabajo es su vida, era su hogar, y tú lo convertiste en su pesadilla.


        Esperen un momento.


        —¿Cómo sabes que soy su fan?


        —¿Te crees muy lista, imbécil? Tu usuario de roblox es Pussy_Destroyer666. Por supuesto que ibas a ser la pesada que le tira piropos en sus streams.


        Me tapé la boca con la mano.


        —Mi identidad secreta.


        Noah rodó los ojos.


        —No tan secreta. Dejaste de meterte a sus directos después de que terminara contigo, como para ser más obvia.


        —Por supuesto que iba a dejar de meterme. —Aparté la mirada, un poco apenada.


        Me dolía un poco estar en sus directos, porque sabía que era la única manera en la que podría verla. Así que dejé de meterme.


        —Vete, Alex. Nos están viendo.


        Ella señaló con su mirada por encima de mi hombro y, cuando me volteé, vi a un grupo de adolescentes en el pie de las escaleras. El tipo de seguridad no les permitía el paso a la zona VIP, así que sólo podían estar ahí agrupados, con sus cámaras de teléfono apuntándonos hasta que yo bajara para saludarlos, como se suponía que era mi trabajo.


        ¿No podía ni siquiera suplicarle a mi ex novia que me dejara verla sin que me acosaran?


        —¡Bueno, más razón para que me dejes pasar! En la zona VIP no nos podrán grabar.


        La empujé para pasar a su lado. Noah soltó una palabrota y me tomó por el brazo, pero su zapato patinó. Cayó de culo un escalón más abajo y yo también caí con ella. Me aferré a la barandilla con fuerza y las personas en el pie de las escaleras comenzaron a murmurar e intentaron pasar para ver qué estaba sucediendo.


        Apoyé un pie en uno de los escalones, aún aferrándome a la barandilla para no perder el equilibrio, y vi a Noah, sentada debajo de mí.


        Ella me tomó por los hombros, jadeando por la adrenalina, y clavó sus ojos en los míos.


        —¿Sabías que una vez quemé una lechuga en la parrilla? —Sonrió—. La gente siempre se ríe cuando le explico que por eso mi nombre de usuario en las redes es "Lechuga_quemada".


        No puede ser.


        —¿Tú eres...?


        —Lo siento, Alex. No me dejaste otra.


        Antes de que pudiera siquiera procesarlo, ella me empujó hacia abajo, mi mano se soltó y caí.


        -.-.-.-.-.-


        Buen díaaa mis lechugas quemadas


        ¿Cómo estamos? ¿Bien, mal? ¿Cómo estuvo la semana?


        ¿Se esperaban que ese fuera el secreto de Noah, para los que ya sabían que en este capítulo se iba a revelar? ¿O esperaban que fuera otra cosa? ¿Cuáles fueron sus teorías? jaj


        ¿Qué piensan sobre el bozal legal que Jessica le puso a Alex? ¿Hizo bien, o pudo haber actuado de otra manera?


        ¿Y qué piensan sobre cómo reaccionó con la ruptura? (Bloqueandola, etc).


        En el próximo capítulo por fin vamos a volver a ver a Jess y Alex en el mismo sitio, interactuando. ¿Se van a pelear o se van a recoinciliar? Lo averiguaremos en el capítulo 27: "Alex es internada en el hospital por fractura de huesos".


        Ahre.


        CHISMES


        ESLO LLEGÓ AL MILLÓN DE LECTURAS AAAAAAA 


        Qué rapido que crece la familia *emoji llorando*. Las quiero mucho a ustedes y a todo el amor que le dan a la historia. Me alegra saber que les está gustando, aunque las haga sufrir a veces jaja


        ¿YA VIERON EL CONCIERTO DE BTS? Yo estoy intentando meterme al fandom pero voy lento. Una amiga me recomentó canciones de Tae porque dije que me gustaba su voz ¿Será mi bias? Lo averiguaremos.


        En fin, GRACIAS NANCY POR HACER STREAM DEL CONCIERTO.


        Último. Hice un dibujito de Charlie y Andy y quiero que lo vean.


        


        Ahora sí, baaaai.


        

      

    

  


  
    
      27. ¿Las amigas se besan? Pregunta seria


       


      
        



        ALEX


        Me dolía el culo.


        Empecemos por ahí.


        El suelo de la discoteca estaba pegajoso y mojado cuando apoyé la mano en él y todo daba vueltas. No tenía idea de si se debía por las luces intermitentes o por la contusión en mi trasero. 


        A mi lado estaba el vaso que antes sostenía Noah en su mano, vacío.


        Ahora entendía por qué estaba mojado el suelo.


        Cuando levanté la cabeza me encontré rodeada por un grupo de adolescentes con sus cámaras y flashes encendidos, apuntándome. Algunos me tendían sus sudorosas manos para que las tomara y me levantara.


        —¡Noah! —Escuché la voz de Jess detrás de mí—. ¡Te dije que la distrajeras, no que la mataras!


        —Pues distraída ya está.


        Intenté darme la vuelta para verla justo cuando ella empujó a dos chicos para abrirse camino y arrodillarse frente a mí.


        Abrí la boca, sorprendida.


        Jessica llevaba un vestido azul, si es que eso se podía llamar vestido, porque no era mas que una falda corta de tela muy delgada con dos tiras anchas que salían de ella y pasaban por su pecho para cubrir sus tetas. O, al menos, la mitad de ellas. Su cabello estaba planchado y suelto, sin su característica vincha que le echaba el pelo hacia atrás.


        —¿Ya morí? —pregunté sin poder dejar de verla—. ¿Eres un ángel?


        —¿Estás bien? —preguntó tendiéndome una mano. Mi mirada no sabía donde posarse. Si en sus uñas perfectamente arregladas, en su cintura desnuda, en el escote de su vestido o en su labial de brillos rosa—. Sí, por lo que veo estás bien.


        Sacó su mano e hizo un amague de levantarse, pero me lancé a sus brazos y entrelacé mis manos detrás de su cuello.


        —¡Ay, mi cabeza! ¡Me duele! ¡Me estoy muriendo!


        Jessica casi perdió el equilibrio y acabó aferrándose a mí para no caer. Cuando levanté la cabeza, la encontré mirándome con mala cara. Lo que ella no sabía era que a mi me encantaba que me mirara así. 


        Por mí que me pisara.


        —¿Estás bien? ¿Qué ha sucedido?


        El encargado se abrió camino hasta entrar al círculo y pasó su mirada de Jess a mí.


        La pelirroja me ayudó a levantarme. Lo que fue un poco difícil, porque yo me negaba a soltarla.


        —Estoy bien —Encontré a Noah entre la multitud y clavé mis ojos en ella—. Tropecé con un caniche.


        —¿Un caniche? —El encargado se giró al de seguridad con alarma—. ¿Se metió un perro?


        El de seguridad se alzó de hombros.


        —A mí me pareció ver un caniche más temprano. —Uno de los adolescentes levantó la mano, medio borracho—. O capaz era una chica muy baja.


        Noah abrió la boca, ofendida y sorprendida, pero no dijo nada.


        En seguida se sumaron más adolescentes borrachos para contar dónde habían visto al caniche, formando otro círculo, pero esta vez alrededor del encargado. Él estiró el cuello para verme por encima de las cabezas, sobándome la frente.


        —¿Te golpeaste? —me preguntó.


        Me alcé de hombros sin soltar a Jessica. Temía que se escapara mientras estaba distraída, así que jugué la carta de la enferma.


        —¡Ay, me duele! ¡Me golpeé la cabeza! —Me dejé caer y Jess soltó una palabrota antes de atraparme con sus fuertes brazos—. ¡Me muero!


        —Cállate y ve al hospital. —El encargado me echó con un gesto de la mano—. No te mueras aquí.


        Levanté la cabeza.


        —¿Me vas a pagar?


        —No, claro que no. No has hecho nada y encima te quieres morir en mi negocio.


        Quise protestar, pero Jess pasó un brazo por mi cintura para alejarme de la multitud.


        —Vamos, abuelita. A tomar tu medicina.


        Lo dijo en un tono dulce, pero por la mirada que me echó, supe que ese tono iba a cambiar si no le obedecía.


        Qué suerte para ella que a mi me gustaba obedecer.


        La dejé llevarme a la salida. La gente no se apartaba al vernos, así que Jessica tuvo que empujar a varias personas para hacerse camino.


        Salimos por la puerta principal y todas las miradas de las personas que estaban esperando para entrar se clavaron en nosotras. Jessica saludó con la mano a alguien de la fila que acababa de sacar una cámara, como si fuera un fan, así que yo la imité.


        Intenté sin mucho éxito ignorar las cámaras de los teléfonos apuntándonos.


        —¿No te da miedo que nos vean juntas? —le pregunté, un poco nerviosa.


        —No es como si nos tuviéramos que seguir escondiendo —respondió una vez que pasamos la fila de personas—. Y la gente sabe que te estoy acompañando al hospital.


        De repente recordé que se suponía que estaba enfadada con ella.


        —¿Tengo que estar al borde de la muerte para que me prestes atención?


        Jess me miró sin bajar el mentón.


        —Sí. Porque no somos nada.


        Ay, me dolió.


        Me dolió más que un México corrupto.


        —¿No podemos ser amigas, al menos? —le pregunté mientras la guiaba a mi auto—. ¿Porfi? No, espera un momento. —La aparté para caminar por mi cuenta—. ¡¿Por qué me pusiste un bozal legal?!


        —Porque no quiero que hables de mí.


        Jess continuó caminando, así que tuve que seguirla.


        —¡No estaba hablando de ti!



        —¿En serio? —se detuvo y puso una mano en mi pecho para impedir que me acercara más— ¿Y esas entrevistas a las que estuviste yendo toda la semana?



        —¿Qué? Lo hice para protegerte. Para que no te llamaran a ti.



        —Pues yo no te pedí que lo hicieras.



        Me pasé una mano por el rostro, frustrada. 


        —Sí, ya sé que puedes sola y eso. Pero yo también tuve mi parte en todo esto ¿No te pareció que tú también pudiste consultarme antes de decir toda la verdad? No puedo quedarme sentada mientras el mundo arde. —Ella no respondió, así que continué—. ¿No podemos estar juntas? Está bien. Lo respeto. Pero no puedes echarme del tablero cuando yo también fui un jugador. Tiene que haber un intermedio.



        No la quería menos que hace dos semanas y sabía que probablemente me doliera lo mismo o más el tenerla como amiga que el no tenerla, pero al menos quería poder apoyarla sin sentirme como si estuviera haciendo algo mal: dejarle comentarios de ánimos, estar para ella cuando lo necesitara, hablar con ella en clases... 


        Jessica había significado mucho para mí durante mucho tiempo.


        Desde que había comenzado a ver sus videos y me enamoré de cómo los narraba y de los análisis que hacía. Tenía sentido, si me ponía a pensar en que las dos estábamos estudiando lo mismo y ella usaba mucho de lo que aprendía en clases.


        Luego ella comenzó a hacer streams y dejé de verla como un canal. Ahora ella tenía una cara y, sabía que era estúpido, pero comencé a considerarla una amiga. Solía tenerla de fondo cuando hacía tarea o durante esas horas interminables en mi camerino.


        A veces el ver sus videos me recordaba el por qué seguía en la carrera y por qué estaba haciendo todo este esfuerzo de estudiar y trabajar al mismo tiempo.


        —No quiero que estemos en malos términos —continué, un poco apenada—. Tú significas mucho para mí.


        Jessica no sabía nada de eso. Ella probablemente pensara que la conocí en esa fiesta, semi inconsciente, y que se trataba de una obsesión pasajera.


        Y sabía que si se lo contaba ahora, sólo quedaría raro. 


        Me dolía no ser capaz de explicarle lo que ella significaba para mí.


        —No estamos en malos términos. —dijo cuando se detuvo frente a mi auto. Apoyó una mano sobre el techo y me miró apenada—. Pero aún no sé qué hacer contigo.


        —¿Por qué tienes que decirme las cosas tan secas? ¿No ves que tengo el corazón blandito? —me sobé la frente para que viera que, aparte de blanda, estoy lastimada.


        —¿No te habías golpeado sólo el culo cuando caíste? —preguntó una voz conocida.


        Noah estaba parada detrás de nosotras, a uno o dos metros, cruzada de brazos por el frío y con su bolso y el de Jess echado al hombro.


        Bajé la mano de mi frente con lentitud, sin apartar los ojos de ella. Aún no había olvidado que ella me empujó. Y mucho menos lo que dijo antes de hacerlo.


        Estuve tentada a agarrarla por las mechas, pero sabía que si lo hacía, Jess se iba a ir con ella. Así que tuve que dejarla entrar al auto.


        Me senté en el acompañante, Jess en el volante y Noah detrás. Miré por el espejo retrovisor a la pelinegra mientras el no-amor-de-mi-vida se abrochaba el cinturón.


        —Te voy a denunciar —la amenacé.


        Noah rio.


        —¿Cómo? ¿No dijiste en cámara que tropezaste?


        Golpeé la guantera con la palma de mi mano.


        —¡Vamos a caso cerrado!


        Jess arrancó y frenó de golpe. Noah cayó de su asiento y yo casi me di la cara contra la palanca de cambio.


        —Ay, perdón. —Jess volvió a encender el motor—. Abróchense los cinturones. Es la primera vez que manejo desde que me dieron la licencia.


        En ese momento me di cuenta de que, si no había muerto en las escaleras, iba a morir en el auto.


        Nos abrochamos los cinturones y no discutimos durante todo el viaje, demasiado asustadas como para hablar.


        Cuando llegamos al hospital nos hicieron sentarnos y esperar. Decidí aprovechar ese tiempo para pensar en cómo decirle a mi doctor que me dolía el culo sin quedar muy mal cuando Jessica, en lugar de sentarse, le pidió su bolso a Noah y se lo echó al hombro.


        —¿Ya te vas? —endereché mi espalda, alarmada.


        Jessica comenzó a negar.


        —Iré a tomar aire —dijo y me enseñó su teléfono en la mano—. Y de paso subo una historia con el chisme a instagram. Antes de que alguien se invente algo.


        Se despidió con la mano y salió.


        Yo miré a mi alrededor, a la sala de espera en el hospital. Habían sólo dos personas además de nosotras y el sitio se veía tranquilo. Un poco de música sonaba de fondo mientras la recepcionista hacía algo en su computadora y los que esperaban ser atendidos estaban lo suficientemente alejados como para no escucharme si decidiera amenazar de muerte a Noah.


        Y eso hice.


        Me moví de mi asiento hasta quedar junto a Noah. Ella dio un respingo, pero se veía demasiado asustada como para moverse.


        Aparté el flequillo de su frente con cariño fingido.


        —¿Me explicas eso de que eres lechuga_quemada? —le pedí.


        Noah tragó saliva y miró a la recepcionista, como buscando ayuda, pero ella estaba mirando su computadora.


        —¿Qué quieres que te explique? ¿Quieres que te muestre mi teléfono?


        —Sí, por favor.



        Lechuga_quemada había sido uno de los pocos usuarios que estuvieron apoyando a Jessica cuando todos la atacaron y Noah no se veía como una amiga muy considerada que digamos.


        Sacó su teléfono y me enseñó la pantalla. Me mostró su perfil en twitch, con el mismo nombre de usuario. Luego me mostró su lista de mutuals, y ahí estaba yo. O, mejor dicho, ahí estaba Pussy_destroyer666.


        Se lo quité de las manos y salí de su perfil. Luego volví a entrar, sólo para asegurarme de que no fuera una captura de pantalla, una grabación o una app falsa.


        —¿Esto fue lo que vio Cloe en tu teléfono? —le devolví el teléfono—. Para ser honesta, pensé que habías asesinado a alguien, no que tuvieras una cuenta fandom.


        Noah sostuvo el teléfono contra su pecho.


        —Para algunos de nosotros es peor que nos descubran una cuenta fandom.


        Me aparté un poco de ella para darle su espacio.


        —Entonces ¿Eres una fan de Jessica?


        —No soy su fan. Sólo quería ver con quién me estaba mudando y comencé a ver sus videos. No es mi culpa ser carismática y no poder evitar interactuar.


        ¿Noah, carismática? 


        Taylor Swift y Kanye West volverían a ser amigos antes de que eso pasara.


        La miré con desconfianza.


        —¿De casualidad te gusta Jessica?


        —¿Me preguntas eso porque soy lesbiana?


        —No. O sea, sí, pero yo...


        —O sea que eres homofóbica.


        —No soy homofóbica.


        —Lesbofóbica. Peor. Sólo eres homofóbica con las mujeres.


        —No, yo amo a las mujeres.


        —Menos a las lesbianas.


        Me levanté de golpe y la apunté con un dedo. Las otras tres cabezas en la sala se volvieron a mirarnos.


        —¿Te gusta mi ex? ¿Si o no?


        —No, claro que no. —Guardó el teléfono en su bolso—. Sólo soy muy rockstar para reconocer que la sigo. —Levantó la cabeza—. ¿Qué hay de ti?


        Me rasqué la nuca y aparté la mirada.


        —Supongo que lo mismo. —Contesté antes de volver a mirarla. Quiero decir, a mi sí me gustaba, pero no era su fan por eso—. No se lo dirás ¿Verdad?


        Ella miró a ambos lados de la sala, como si quisiera asegurarse de que Jess aún no llegaba.


        —No, si tú no se lo dices. —Me aseguró—. Pero entiendes que si vuelves a meterte con la carrera de Jess, volveré a lanzarte por las escaleras ¿No? Tengo una sola amiga y más me vale protegerla a toda costa.


        —Amix, es Jessica. No una entrada para ver Spider Man. No te la voy a robar.



        —No es necesario que se estén amenazando —Jess volvió a entrar por la misma puerta que había salido, con el teléfono en la mano, y se detuvo a mi lado, delante de Noah. Hasta entrando a un hospital parecía modelo de pasarela—. Porque a partir de ahora ninguna se va a meter con la carrera de la otra.


        ¿Ah?


        —¿A qué te refieres? —le pregunté.


        —A que tomé una decisión. Podemos ser amigas —dijo, inflando un poco el pecho y volviéndose a mí para tenerme de frente—. Pero está prohibido hablar u opinar del trabajo de la otra. Ni entre nosotras, ni con otros, ni en redes. Si quieres ser mi amiga, puedes serlo. Pero de la Jess real. No de la Jess que está detrás de la pantalla. —Tragó saliva—. Amigas. Nada más. ¿Quieres, o no?


        —Jessica. Tú me puedes pedir que mate a alguien y yo te diré que sí.


        Ella comenzó a negar.


        —No es necesario que mates a nadie.


        —¿Estás segura?


        Rodó los ojos, pero me pareció ver el atisbo de una sonrisa.


        Sentía que esto era un poco como empezar de cero, sólo que esta vez iba a hacerlo bien.


        Nada de Seth, nada del trabajo, de los programas de televisión o fans. Sólo nosotras. Dos compañeras de clases.


        



        -.-.-.-.-.-.-


        Buen dia canelitaaaaas ¿Cómo están? ¿Qué tal les trató la semana? ¿Qué hicieron?


        Yo acá, trabajando. El otro día hice un directo para celebrar que llegamos al millón de lecturas y ayer hice una llamada en discord para hablar de mi próxima historia, que es la historia en la que está basada la serie de Alex.


        Si quieren unirse a mi canal de discord pueden ir al link de mi bio y buscar el botón que dice "canal de discord" o algo así.


        ¿Qué les pareció el capítulo de hoy?


        Se me hace que a Alex se le pasa el enojo muy rápido cuando se trata de Jes JAJA y más si lleva falda. Alex tiene debilidad por sus piernas.


        ¿Ustedes creen que Alex y Jess podrán ser amigas sin meter el trabajo de por medio?


        Lo averiguaremos xd


        CHISMES


        Ay, no tengo ningún chisme, pero pueden inventarse chismes en este párrafo AJAJA es más, declaro que a partir de ahora vamos a tener una sección con chismes inventados. Yo empiezo:


        Entre los chismes de la semana: Noah fue arrestada por intento de homicidio, Alex perdió toda su fortuna después de apostarla y Jess de peló por un trend de tiktok. Ash se casó con Miley cyrus y los haters dicen que eso no es cierto.


        BTW ¿Qué les parece "canelitas" como nombre del fandom? Se me hace mucho mas adorable.


        Ahora sí, sin nada más que decir, me despido.


        Baaai.


        

      

    

  


  
    
      28. Me quedo


       


      
        Holiis. Lean esto antes de comenzar:


        En galería dejé una canción con su letra en español (tear in my heart - twenty one pilots). Les recomiendo que vean el video y lean la letra antes de empezar o, si ya se conocen la canción, ténganla en mente mientras leer JAJA es que hay una escena inspirada en la canción y capaz les sirve para ponerse en ambiente.


        Ahora sí. Disfruteeen.


        .-.-.


        



        JESS


        Pese a que Alex nos aseguró que no se había golpeado muy fuerte la cabeza, el doctor le aconsejó que no conduciera de regreso a su casa.


        —Parece estar todo en orden —dijo mientras observaba las radiografías detrás de su escritorio—. Pero si comienza a dolerte la cabeza, quiero que vuelvas.


        —¿Y no me hará una radiografía del culo? —preguntó ella, sentada frente a él. El hombre rio, pero ella se veía muy seria—. ¿Y si se me rompió algún hueso?


        Tomaron otros diez minutos convencerla que no tenía ningún hueso roto, y aún así, Alex insistió en que yo la ayudara a caminar. Tuve que aguantar la risa para que no pareciera que me estaba burlando de ella, porque no quería hacerla sentirse mal.


        —No es necesario que me lleves a casa —dijo Alex mientras bajábamos las escaleras de la entrada al hospital—. Conduciré yo. Las dejo a ustedes y luego voy a mi casa.


        Alcé la vista al cielo. 


        Ya era de noche y la contaminación lumínica no dejaba ver más que un par de estrellas solitarias. Los autos aún transitaban casi tanto como en el día, porque estábamos cerca de una avenida. Podía ver a personas sentadas en los balcones de sus edificios, adolescentes bien vestidos caminando juntos hacia algún sitio y a alguien paseando a su caniche.


        —Ya escuchaste al doctor, Alexis, —Le di una palmada a su cabeza, sobre su cabello esponjado—. Nosotras volveremos a casa en autobús.


        La obligué a sentarse en el asiento del acompañante, como hicimos en el viaje desde la discoteca. Noah se sentó atrás y conduje en silencio.


        Creí que sería un viaje incómodo, considerando que era la primera vez que nos veíamos desde el evento desafortunado, pero Alex se quedó dormida en seguida. Se quitó la chaqueta para colocársela como almohada y subió las piernas al asiento para hacerse bolita.


        Ella era lo suficientemente pequeña como para entrar así sin problema.


        Intenté no mirarla tanto mientras conducía, pero cada vez que pasaba por un agujero en el asfalto no podía evitar fijarme en ella para asegurarme de que siguiera durmiendo.


        Todas las veces que dormí junto a ella, siempre fue la primera en despertarse, así que nunca pude verla dormir. Su respiración era mucho más calmada. Era casi extraño verla tan tranquila.


        El auto dio un pequeño tumbo cuando pasamos por otro hueco en el asfalto y maldije mentalmente al intendente por no reparar las calles.


        Había pasado tanto tiempo alejada de Alex que no me di cuenta de lo mucho que había extrañado el sólo verla.


        El viaje tomó más tiempo del que esperaba, porque intenté manejar lo más lento que pude para no despertarla. Pero eventualmente llegó a su fin y tuve que detenerme frente a su casa.


        Apagué el motor casi con pena y toqué el hombro de Alex para despertarla.


        —Hemos llegado —dije.


        La morena abrió los ojos sólo un poco, medio entrecerrados, y miro mi mano. Luego alzó la mirada y yo tuve que apartarla.


        Cuando Alex estaba lejos, sentía que podía evitarla sin ningún problema y volver a la normalidad, a antes de conocerla. Pero cuando estaba cerca y me miraba así, mi corazón daba un vuelco.


        La puerta de su casa se abrió y su madre salió para abrirnos.


        —¿No estabas trabajando? —preguntó cuando nos vio a Noah y a mí salir del auto.


        —Se cayó en el trabajo —dijo Noah.


        Alex le dedicó una mirada asesina, aún somnolienta, y con la chaqueta sobre sus hombros. Su cabello estaba ligeramente despeinado.


        —Nosotras sólo la trajimos. El doctor dijo que no condujera.


        Su madre rio.


        —¿Te caes y ya hay que llevarte al hospital? —le preguntó a su hija, pasando un brazo por sobre sus hombros—. ¿Así de vieja estás?


        Alex rodó los ojos y se dejó abrazar.


        Miré a otro lado, un poco incómoda. 


        Preferí centrar toda mi atención en el árbol que crecía junto a la puerta de entrada.


        —Caí de las escaleras. Pude haber muerto.


        —Nadie muere por golpearse el culo —dijo Noah.


        Alex intentó ir a por Noah, pero me puse en el medio antes de que esto escalara.


        —Nosotras ya nos vamos.


        —¿A esta hora? —preguntó la madre de Alex con alarma, sin soltar a su hija—. ¿Solas?


        —No se preocupe. Tomaremos el bus.


        Ella nos echó una mirada cargada con preocupación, probablemente preguntándose qué tan seguro era para dos chicas en tacones volver a casa solas y de noche.


        —Puedo llamar a Cloe para que pase a buscarnos —sugirió Noah en voz baja—. No es que quiera verla. O sea, sería cien porciento por necesidad y porque no nos queda otra opción.


        La madre de Alex arrugó la frente.


        —Puedo llevarl...


        —No, voy a llamar a Cloe.


        Noah sacó su teléfono y se lo llevó a la oreja antes de que alguien pudiera protestar.


        La señora nos dejó entrar a su casa para esperar a que pasaran a buscarnos. Dentro las luces estaban encendidas, pero no había nadie en toda la planta baja. No me di cuenta del frío que hacía afuera hasta que crucé la puerta de entrada y me encontré con la chimenea de la sala de estar prendida.


        Alex iba caminando delante de nosotros con su madre.


        —¿Pero te sientes bien? —le preguntó la señora mientras tocaba su frente.


        —No creo tener la fuerza para subir las escaleras hasta mi cuarto —se quejó y yo rodé los ojos—. Despierta a papá. Dile que me cargue.


        Su madre chasqueó la lengua y la apartó al darse cuenta de que sólo estaba actuando.


        —Ya debes de estar bien si estás siento tonta otra vez. Me voy a dormir.


        Noah rio cuando la mujer se marchó y Alex se quedó viendo boquiabierta, desde el comienzo de las escaleras, cómo estaba siendo abandonada por su propia madre.


        Me pareció apropiado alejarlas antes de que comenzaran a pelear.


        —Vamos a tu cuarto, idiota. —Me acerqué hasta donde ella estaba y señalé las escaleras—. Sube.


        —No me digas "idiota" —se quejó mientras subía—. No me gusta que me hables feo.


        Comencé a subir detrás de ella.


        —De acuerdo ¿Y cómo quieres que te diga cuando estás siendo idiota? —Miré por sobre mi hombro a Noah, que se acababa de sentar en el sofá frente a la chimenea—. Déjame saber cuando llegue Cloe.


        Noah subió sus pies metidos en esos tacones rojos sobre la mesa y me levantó el dedo pulgar.


        —Diviértanse.


        —Puedes decirme "princesa" —me sugirió Alex mientras subía las escaleras—. "Amor". "Conejita" me gustó. ¿Ya viste a mi conejo? Se llama Pedro.


        —¿Quieres que te diga "Pedro"? —le pregunté distraída.


        —Qué graciosa que estás hoy. —Se detuvo cuando termino de subir todas las escaleras y me enseñó el dedo del medio—. Podrías ser bonita conmigo de vez en cuando. Decirme lindura y sacarme el bozal legal.


        —Sí —sonreí—. Ni lo sueñes. —La empujé con suavidad cuando llegué detrás de ella—. Sigue caminando.


        —Deja de darme órdenes —protestó.


        —La otra vez no te quejaste.


        Llegó a su cuarto refunfuñando y eso me hizo un poco de gracia. La primera vez que estuve aquí, yo era la que protestaba y ella era la que se burlaba.


        Cómo se daban vuelta las cosas.


        —¿Ya? —le pregunté una vez que las dos entramos. Alex se paró junto a su cama y yo quedé en el marco de la puerta, sin querer acercarme mucho. Estaba exactamente igual a la última vez, desordenado y un poco caótico, sólo que ya no estaban las fotos de Seth—. ¿Algo más que quiera la princesa inválida?


        —Sácame el bozal legal —insistió—. ¿Cómo podemos hacer las pases si me tienes atada legalmente?


        Entendía por qué podía molestarle, pero ella también tenía que entender que eran las medidas que tuve que tomar para mantenerme a salvo. Era la primera vez desde que nos conocíamos que me sentía en el control de la situación y había olvidado lo bien que se sentía.


        —No te tengo atada. Simplemente no puedes hablar de mí en la tele o internet. —Me mantuve firme—. ¿O es que estás tan enamorada que no puedes dejar de hablar de mi en todos lados?


        Alex respiró hondo, inflando el pecho, y apartó la mirada, como si estuviera llamando a toda su paciencia.


        —Pues yo también te pondré un bozal legal —me amenazó.


        Levanté una ceja.


        —Hazlo. Igual no hablo de ti.


        Esa respuesta, por alguna razón, pareció dolerle. Vi cómo su expresión pasaba de enfado a tristeza en sólo unos segundos y me arrepentí de lo que dije de inmediato.


        Alex tenía razón. Podía ser un poco menos dura cuando le hablaba.


        —A veces siento que tú nunca me quisiste de la misma manera que yo te quise —dijo.


        Ahora fue mi turno de recibir el golpe.


        Recordé todas esas veces que Alex me dijo que me quería, todas esas veces que quiso que tuviéramos algo más serio y yo le respondí con negativas o evitando el tema. No estaba lista para corresponderle. Me daba mucho miedo abrirle mi corazón y que me lo rompiera.


        Incluso ahora me daba miedo abrírselo, aunque ya no estuviéramos juntas, aunque ya no tuviéramos que fingir nada.


        Y ahora sentía culpa porque nunca me paré a pensar en cómo debió de interpretar ella todo eso.


        ¿Cómo me habría sentido yo si le hubiera dicho que la quería y ella no me hubiera respondido nada?


        —Alex, no es así. —Di un paso hacia ella—. Yo también te quiero.


        Separó los labios con sorpresa, aunque podía ver aún un poco del enfado de antes.


        —¿Y por qué me lo dices ahora?


        Tragué saliva.


        —Simplemente tenía miedo de que me rompieras el corazón —le confesé.


        —Bueno, te rompí el corazón. —Rodó los ojos—. Y tú a mí. Habría sido genial saberlo cuando todavía estábamos juntas.


        —¿Habría cambiado algo? —le pregunté.


        —¡Sí! Tal vez no para ti, pero si para mí. —Extendió los brazos—. Cada vez que te decía que te quería me sentía estúpida. A veces sentía que le hablaba a una pared. Sé que tenías miedo, pero... —Se dejó caer en la cama para sentarse sobre el colchón—. Es frustrante. No saber si la otra persona te quiere.


        —Te quiero. —Me mordí el labio cuando sentí el temblor en mi voz—. Lamento si no fui lo que esperabas.


        —Tú siempre fuiste más de lo que esperaba, Jess.


        Me sequé una lágrima con la palma de mi mano y cuando Alex extendió los brazos para abrazarme, me dejé caer sobre su regazo.


        Escondí el rostro en su cuello, para que no me viera llorar, y la abracé con fuerza. Sabía que ella podía sentir mis lágrimas humedeciendo su piel desnuda, pero no dijo nada al respecto y estaba agradecida.


        Sentí su mano pasar por mi espalda como si quisiera reconfortarme y subí las piernas a la cama.


        Extrañaba tanto abrazarla. Extrañaba sentir su aroma y sus rizos negros contra mi rostro. Sus bromas, sus dramas, sus coqueteos y cómo ella siempre me hacía reír. No me había dado cuenta de lo segura que me sentía entre sus brazos hasta que la perdí.


        —Te extrañé —dijo ella.


        Me aferré con más fuerza a su chaqueta.


        —Y yo a ti —admití, al borde del llano—. No quiero dejarte.


        Pero tenía qué.


        —No tienes que hacerlo. —Metió la mano entre mi cabello—. Quédate. Quédate, por favor.


        Asentí, aunque ella no me viera. No tenía el corazón para decirle que no, y tampoco quería. Aunque fuera sólo esta noche, aunque fuera la última. No quería dejarla ir.


        —¿Puedo quedarme esta noche? —le pregunté.


        Alex tomó mi rostro entre sus manos y me apartó para verme a los ojos. Me dio un poco de pena que me viera llorar, pero intenté mantenerle la mirada.


        —Quédate hoy y quédate todos los días que quieras. —Besó mi frente—. Puedes venir a mí siempre que lo sientas necesario. No importa si estamos peleadas, si ya no nos hablamos, si estoy ocupada... no sé si pueda protegerte de todo, pero siempre estaré para ti.


        -.-.-.-.-


        BUEN DÍA ME GENTE LOCA ¿Cómo andan? ¿Cómo les trató la semana? 


        Yo acá ando. Hice mi primer directo en twitch y después hice otro directo en instagram. Quiero comenzar a hacer más directos en twitch aunque mi internet no ayude. Si quieren seguirme pueden encontrar el link en mi bio (el que dice carrd.com). Uno de los botoncitos dice "canal de twitch" o algo así. O pueden buscarme como "ashquintana" que es mi usuario.


        ¿Qué les pareció el cap? ¿Como anda la banda que quería a Alex y Jess juntas?


        ¿Creen que ellas están progresando o que siguen cometiendo los mismos errores de antes?


        ¿Y qué onda con Noah? jaja como que se emocionó un poco mucho para llamar a Cloe.


        Santi y Adrián quedaron un poco muy olvidados pero no se preocupen, ya volverán. 


        CHISME DE LA SEMANA:


        inserte aqui su chisme real o inventado jasjka


        Ahora sí, nos vamos baaai


        


        


      

    

  


  
    
      29. Perras ganas de besarla


       


      
        JESS


        Normalmente no dejo que me abracen, pero esa vez lo hice.


        El sol acababa de salir, el viento entraba fresco desde la ventana y una pierna se enroscaba alrededor de la mía, helada. Las sábanas de Alex olían a coco y su pecho subía y bajaba con calma mientras respiraba.


        Cuando abrí los ojos, lo primero que vi fue el pecho de la camiseta de Alex. Era negra y tenía el título de "Lady Bird". Recordé haber hecho hace algunos años un análisis de la protagonista y no entendí por qué me sorprendió que a ella también le gustaran las películas hasta el punto de comprarse una camiseta. Alex era actriz, así que tenía sentido.


        Su cabello estaba en todos lados y, cuando levanté el brazo para acomodarlo detrás de su hombro, ella me abrazó con más fuerza.


        —Quédate un poco más —me pidió sin abrir los ojos.


        —Aún es temprano —le aseguré, para que entendiera que no planeaba irme.


        Sentí un pinchazo de conciencia.


        ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué estaba en sus brazos y por qué no quería salir de ellos?


        Sabía que tenía que moverme, que esto no estaba bien si lo que quería era ser sólo su amiga, pero también sabía que si me quitaba ahora, no volvería a sentirme tan en paz como lo estaba haciendo en mucho tiempo.


        No quería terminar todo esto, pero no sabía qué hacer. Una parte de mí se preguntaba si no era dañino volver a intentarlo otra vez, esperar que la otra haya cambiado cuando sólo pasaron dos semanas. Era ingenuo y no me gustaba ser ingenua. Nunca lo había sido.


        Apoyé la cabeza en su pecho, sin cerrar los ojos, y ella apoyó la mejilla sobre mi cabello. Vi un par de lunares en su escote y quise bajar el cuello de su camiseta para verlos, pero me contuve. Quería besar su piel y sostenerla con fuerza.


        —¿Quién diría...? —murmuró Alex. Su voz era ronca y baja mientras subía y bajaba sus dedos por mi espalda—. Que en el fondo serías así de blanda.


        —Eso es lo que pasa cuando tienes problemas paternales. Que no se te suba a la cabeza —le advertí y escondí el rostro en su cuello.


        Ella rio.


        ¿Cómo podíamos estar aquí, como si nada hubiera pasado, después de todo?


        —¿Siempre fuiste así? —preguntó—. ¿O sólo conmigo eres un gatito que ronronea?


        Pensé en mis parejas anteriores.


        Durante la secundaria no pude salir con nadie. Entre las malas experiencias y la sobreprotección de mis padres, me daban miedo cosas tan básicas como ir a una cita a solas con alguien. O asistir a una fiesta.


        Comencé a salir con chicos en la universidad, pero una parte de mí siempre temió pecar de confianza. Por mucho que me gustaran, hubo líneas que yo misma tracé y nunca me atreví a cruzar.


        —Vuelve a llamarme así y te mato.


        —Hmmm... —Tocó mi mejilla y me acaricio con el dedo pulgar— ¿Puedo escoger cómo morir? Me gustaría que me ahorcaras o que me asfixiaras sentándote en mi cara.


        Cerré los ojos.


        —¿Cómo puedes seguir diciendo esas cosas después de todo lo que te hice?


        Hubo un momento de silencio en el que creí que no iba a responderme. Abrí los ojos y miré a la ventana. Su otra mano seguía subiendo y bajando por mi espalda.


        —Sé que no las hiciste para lastimarme. Y quiero pensar que las dos aprendimos algo de todo esto. —Suspiró—. Supongo que estoy muy enamorada. Eso es.


        Apoyé la palma en el colchón y me levanté, sólo lo suficiente para verla desde arriba. Ese movimiento pareció asustarla, porque sus ojos se ensancharon, como si no se hubiera esperado una reacción de mi parte.


        No entendía cómo Alex podía decir esas cosas después de haber salido lastimada. Yo nunca habría tenido el valor, incluso aunque las cosas fueran bien.


        —No me vuelvas a bloquear, Jessica —me pidió, para sorpresa mía—. Incluso si estás molesta conmigo, te daré tu espacio. Te daré los días que necesites. Pero no me alejes de ti cuando estás mal. —Tomó una de mis manos y besó mis nudillos—. Por favor.


        Asentí con la cabeza y la dejé mimarme.


        Alex me prestó su ropa para volver a casa, porque no tenía ganas de bajar al comedor y viajar con el vestido de la noche anterior.


        Supongo que fue por cómo quedé luego de todo lo que lloré anoche, o quizá que su declaración de amor me ablandó. Pero cuando me ofreció su camiseta del armario, la dejé ponérmela. 


        Tomé mi teléfono de la mesa de noche y revisé las notificaciones.


        —Dame tu brazo.



        Sin levantar la cabeza de la pantalla, aún sentada en la cama, le ofrecí mi brazo. Ella me colocó su camiseta  de pijama. Primero un brazo, luego el otro, y me acomodó el cabello. Cuando levané la cabeza me encontré con su mirada y tuve que presionar los labios para reprimir las ganas de abrazarla.


        —¿Qué estás mirando? —me preguntó.



        Mis mejillas se encendieron.


        —Anoche subí una foto —murmuré y se la enseñé.



        Estaba yo, sentada en las escaleras del hospital. No se veía el nombre de la institución, pero si una ambulancia en la entrada. En el pie de la foto se leía "Alex y yo nos encontramos en el club. Ella se cayó y me ofrecí a traerla al hospital. Envíen buenos deseos".


        Tomó mi teléfono para leer más de cerca.


        —¿Por qué subiste eso? —preguntó—. Creí que no querías que habláramos de la otra.



        —Bueno, no en situaciones normales —intenté explicarme—. Pero la gente nos vio salir juntas y sabe que estás lastimada. Era mejor aclarar las cosas antes de que se inventaran algo peor. —La miré, algo insegura—. ¿Crees que se pongan pesados en las redes por esto?



        Ella lo pensó un rato, y luego me devolvió el teléfono.


        —No desde que le pusiste el bozal legal a canal dos. Ahora los canales de televisión te hacen el feo.



        —Ay, no, qué pena —ironicé y entré a la sección de comentarios—. Deberías subir una foto para que la gente sepa que estás bien. O van a pensar que te enterré.



        Le mostré los comentarios.


        🌸Lechuga_Quemada: Finalmente la mató.



        🌸TylerEvelynRood: Ya era hora.



        ♥️SimpDeAsh: ¿Creen que Alex se haya lastimado en serio? Están diciendo que tropezó con una chica bajita.



        🌸Lechuga_Quemada: No, fue un caniche.



        ♥️SimpDeAsh: Ah, eso tiene más sentido.



        🌸Ungatomeow: SOY HIJA DE MADRES DIVORCIADAS.



        Desayunamos juntas y me enseñó su dichoso conejo. Era enorme, antipático y parecía que quería matarnos. Pero ella lo cargaba como si fuera su más grande orgullo.


        Llegamos a mi casa alrededor de las diez de la mañana. Yo llevaba su pijama y una chaqueta enorme para refugiarme del frío. Ella también, pero con una visera encima. Me acompañó hasta la puerta del departamento y luego retrocedió.


        No quería que el día terminara aún. No quería decirle "adiós".


        —Puedes entrar —le dije mientras metía la llave en la puerta de cristal—. Podemos estudiar juntas.


        Alex vaciló.


        Ahí, parada frente a su auto, con su pijama negro. Levantó ligeramente la visera que llevaba, como si quisiera verme mejor para asegurarse de que me había oído bien. Su cabello salía desordenado por debajo.


        —¿Estás segura? —preguntó.


        Me alcé de hombros.


        —¿Por qué no?


        —¿Tu amigo no me odiaba?


        Adrián le había hecho la cruz a Alex. A él nunca le gustó ella en primer lugar, aunque cuando sucedió todo lo del canal dos, tuvo la decencia de no opinar al respecto. La primera vez estuvo bien, pero ya se estaba abusando. Si él quería seguir opinando sobre Alex, yo comenzaría a opinar sobre su vida amorosa, también, a ver si le gustaba.


        —Mira, Alex, yo también te odio, pero eso nunca te importó.


        —¿De verdad me odias, o sólo odias que te haga dudar de tu sexualidad?



        —Te odio, que te quede claro.



        Le tendí la mano de mal humor.


        Se lo pensó, pero finalmente aceptó.


        Tomó mi mano y la hice entrar.


        Cuando llegamos a mi departamento encontramos a Santiago en el escritorio del living, trabajando. Para suerte nuestra, estaba completamente vestido.


        —Pensé que no trabajabas los fines de semana —lo saludé mientras cerraba la puerta.


        Santiago empujó su silla con ruedas hacia atrás, con un pie sobre el asiento, y la giró para verme. Sus ojos fueron de mí a Alex y luego a mí de vuelta. Fue un poco obvio cómo intentó disimular la sorpresa.


        —Buen día —nos dijo—. Normalmente no, pero hice un descuento en dibujos furrys y ahora tengo treinta y cinco pedidos.


        —Dios mío.


        —¿Dibujas furros? —Alex estiró el cuello para espiar la pantalla de su tableta—. ¿Cuál es tu presupuesto? Quiero a mi conejo como fursona.


        Santiago sonrió, listo para enseñarle su tabla de precios.


        —¿Qué está pasando aquí? —Adrián salió de su cuarto, también vestido. Me supuse que se había preparado para su turno en la cafetería donde trabajaba. Llevaba su cabello corto atado en una cola de caballo y estaba segura de que su camiseta negra era de mi hermano—. ¿Qué hace ella aquí? —señaló a Alex.


        —"Ella" tiene nombre —le respondió la aludida—. Traje a Jessica.


        —Sí, Noah me contó. —Se cruzó de brazos y se apoyó contra el marco de la puerta—. Pero creí que ustedes habían terminado. —Ahora me miró a mí—. Creí que no querías saber nada de ella.


        —Eso fue hace dos días, Adrián. Ahora soy una persona completamente diferente. —Me dejé caer en el sofá, cansada—. Ahora somos amigas.


        —Estás loca. Sin ofender, Alex, pero ¿Qué mierda? —Nos enseñó las palmas de su mano—. Como dijo Taylor Swift: Ya me vi esta película y no me gustó el final.


        —No es la misma película. Ahora somos amigas —Compartí una mirada sospechosa con Alex—. Además, Adrián, te estás tomando muchas libertades opinando. Yo nunca dije nada sobre tu desastrosa vida amorosa.


        Ahora fue el turno de Alex y de Santiago de compartir una mirada, como si ninguno de los dos supiera de lo que estábamos hablando, pero ya se hicieran una idea de lo que se avecinaba. 


        Adrián me entrecerró los ojos.


        —Yo no tengo tiempo para una vida amorosa.


        Levanté una ceja.


        —¿No tienes tiempo o no tienes huevos?


        —¿Disculpa?


        Me acomodé mejor en el sofá para contestarle. Si íbamos a discutir, íbamos a hacerlo bien.


        —Está bien que opines sobre mi vida amorosa, Adrián, pero ya va siendo hora de que yo también opine de la tuya ¿No? —Me incliné hacia adelante y apoyé los codos en mis rodillas—. ¿Por qué no hablamos de que llevas siete años enamorado del mismo chico, pero aún tienes miedo de que te rechace? 


        Adrián abrió la boca, sorprendido, pero no dijo nada. Probablemente no supiera qué decir.


        —¿Están hablando de mí? —preguntó Santiago—. ¿O estoy imaginando cosas?


        —¿Tú que crees? —respondí.


        Adrián estaba demasiado sorprendido como para decir nada. Supuse que a esta altura, habían pasado tantos años, que él se había hecho a la idea de no decírselo nunca, de que siempre iban a ser amigos y nada más.


        Siempre intenté mantenerme al margen, pero esto era ridículo. Si yo no decía nada ¿Él no iba a hacerlo nunca?


        —¿Siete años? —preguntó Santiago. Dejó su lápiz en el tintero y se levantó del escritorio. Alex se hizo a un lado para dejarlo pasar—. ¿Por qué nunca dijiste nada?


        El pelirrojo retrocedió un paso. 


        —Yo te lo dije. Te dije que me gustabas. Y tú nunca me respondiste.


        —Ah, como tú. —Me susurró Alex cuando estuvo cerca de mí—. Tampoco me respondes cuando te digo que te quiero.


        Le di un codazo para que se callara.


        —Sí, pero eso fue antes de mi transición. —Le respondió Santiago—. Hace años ¿Cómo iba a saber que te seguía gustando?


        —¿Por qué me habrías de dejar de gustar?


        —¡No lo sé! —Se pasó una mano por el cabello, como si estuviera frustrado—. No lo sé. Nunca volviste a mencionarlo y yo...y supongo que me daba miedo preguntar.


        Alex tironeó de mi camiseta. Cuando levanté la vista, ella me hizo un gesto hacia la puerta de salida y formó un "vamos" con la boca, sin hablar.


        Las dos salimos del departamento sin hacer ruido, para dejarlos discutir a gusto. No fue hasta que nos metimos en el elevador, que finalmente hablamos.


        —¡¿Siete años?! —gritó Alex una vez que se cerraron las puertas—. Eso es perseverancia.


        Apoyé la espalda contra el espejo del elevador.


        —Adrián va a matarme. —Me tapé el rostro con las manos—. No debí decir eso. No estuvo bien.


        —Mira, las cosas no son blancas o negras a veces, Jess. —Me enseñó los dedos de su mano—. ¿¡Pero siete años!? Te dije que te quería a los dos meses de conocerte ¿Cómo hizo para aguantarse tanto? ¿No le hizo mal?


        No pude evitar reír.


        —Es una declaración, no un pedo.


        Ella rio conmigo y se apoyó a mi lado mientras el ascensor seguía bajando.


        —¿Jess?


        Dejé de reír y la miré de reojo.


        —¿Qué?


        Ella levantó la mirada.


        —¿Te incomoda cuando te digo lo que siento? —preguntó—. Sé que se supone que somos amigas y que hay cosas que no tengo que decirte. —Se rascó la nuca—. Si no quieres que vuelva a mencionarlo, está bien.


        Recordé a Alex esta mañana, abrazándome. La recordé colocándome la camiseta, peinándome, abrigándome. Y las ganas que tenía de besarla en todo momento.


        Nosotras éramos de todo, menos amigas.


        —Sé tú misma conmigo, por favor —le pedí.


        Ella rio.


        —No puedo ser yo misma contigo.


        Arrugué la frente.


        —¿Por qué no?


        —Porque siempre que estoy contigo, quiero besarte.


        -.-.-.-.


        Holaaaa mi gente ¿Cómo andan? ¿Qué hicieron en la semana?


        ¿Qué les pareció el capítulo? ¿Cómo estamos? ¿Felices o tristes? JAJAJA prometo no hacerlas llorar durante una semana.


        ¿Qué rumbo piensan que deberían tomar Alex y Jess? ¿Están listas para volver a intentarlo? ¿Mostraron un cambio, o les falta tiempo aún? ¿O no deberían volver?


        Otra aclaración aunque ya muchos lo saben: Santiago en trans, por eso habló de una transición ♥️


        Se acerca la recta final. Quizá diez capítulos o un poco más. 


        Y con el final se vienen otras cosas. También llega el final de "todo por el cliché" por si quieren ir a leer otras de mis historias en lo que esperan actualizaciones.


        Y pronto voy a comenzar a subir el libro en el que se basó la serie en la que actuó Alex. Si quieren saber de qué trataba y quienes son los personajes, estén atentos a cuando anuncie que se publique (probablemente por enero). Alex interpretaba a Mika, la protagonista, y Gina a Caelena. Hay diferencias físicas (como que Mika mide 1,80 jAJAJ) pero eso es porque la adaptación no fue tan fiel.


        CHISMES


        Inserten aquí su chisme de la semana.


        Bueno, me despido porque ya es la hora.


        Baaai


        


        


      

    

  


  
    
      30. Los caminos de la vida


       


      
        
NOAH
(La noche anterior)


        Cloe llegó media hora después de que la llamara para que pasara a buscarnos de la casa de Alex.


        Seré enana, pero no tonta, y me di cuenta de que Jessica tenía otros planes en mente cuando me texteó "Ve tú. Yo me quedo" sin siquiera dignarse a bajar


        No hacia falta que me preguntara por qué no se despidió de mí en persona. El sólo imaginarme lo que podría estar haciendo con Alexis en ese cuarto me dio migraña.


        —Odio a las parejas felices —dije mientras me metía al auto de Cloe.


        El aire acondicionado estaba encendido y la radio también, pero el volumen estaba al minimo, asi que que apenas alcanzaba a escuchar un poco de Cigarettes After Sex.


        —Qué linda te ves —me saludó Cloe desde el volante.


        Yo, sentada a su lado, me acomodé un poco la falda corta de mi vestido rojo. Era de esos que acababan por encima de los muslos, así que había muchi que hacer mucho al respecto.


        No pude evitar sentirme un poco desnuda bajo su atenta mirada, aunque ella ni siquiera me estaba viendo, sino que estaba arrancando el auto.


        Ella llevaba su cabello suelto y bien peinado, con dos trenzas pequeñas a los lados. Su blusa era de una tela delgada y floreada, pero su falda era de una tela más gruesa y oscura, sólo unos centímetros más larga que la mía.


        —Sí, bueno, dime algo que no sepa —respondí, intentando mantenerme lo más digna posible. Como si ella no fuera diez veces más bonita que yo..


        Cloe se acomodó un mechón suelto detrás de la oreja y siguió conduciendo.


        No me había dado cuenta de lo mucho que me gustaban e incomodaban las mujeres independientes hasta que la conocí. Ella era millonaria (bueno, no en realidad), tenía su propio departamento, auto, se autogestionaba todo y siempre parecía tener las cosas en orden.


        Cada vez que me miraba, se me revolucionaban las hormonas.


        ¿Pero saben una cosa? Ella era una manipuladora. Pensaba que podía tener todo como le gustaba y las cosas no funcionaban así. Aquí la única princesa caprichosa era yo.


        —¿Sabes en que estoy pensando? —habló sin quitar la vista del camino—. En ordenar algo ¿Cuál es tu comida favorita?


        —No, gracias. Soy celiaca —respondí para llevarle la contra.


        Ella me miró por primera vez desde que subí y me dedicó una de esas sonrisas amables, que se veían sinceras y yo no entendía. Porque cómo alguien podía sonreír tan calmada cuando le llevaban la contra.


        —Puedes pedir algo sin gluten, o puedo comer lo mismo que tú, si es lo que quieres.


        Arrugué la frente.


        –No es necesario que comas lo mismo que yo.


        Su sonrisa se ensanchó.


        —Está bien. Pide lo que quieras y luego pediré yo. Pago yo.


        Tarde me di cuenta de lo que acaba de suceder.


        —No, espera. —Me enderecé en mi asiento—. No dije que iba a cenar contigo. Quiero ir a mi casa.


        Levanté la tira de mi vestido al notar que se había desacomodado.


        Ella se alzó de hombros.


        —Está bien. Podemos ir a tu casa ¿Qué vas a comer? Yo tengo antojo de pollo. Quizá pida a la parrilla, con salsa y guarnición. —Me miró de reojo—. ¿O vas  dormir con el estómago vacío?


        Pensé en el arroz frío de la heladera que guardé esa tarde. En el medio huevo que podía cortar para agregarle un toque interesnte. O la lata de arvejas que esperaba en mi alacena.


        Me tapé el rostro con las manos.


        Cómo me dolía ser pobre.


        Apoyé el codo contra la puerta del auto y la mejilla contra mi mano cerrada. Mi estómago rugió y Cloe me levantó una ceja al oírlo.


        Acababa de ser humillada.


        —A lo mejor podemos comer en tu casa —cedí, como si en el fondo no quisiera, aunque sí quería. 


        Me bastó con sólo ver el espejo retrovisor para captar su sonrisa a través del reflejo.


        —¿Y cómo harás para volver a tu casa? —preguntó con preocupación fingida—. Es muy tarde.


        Rodé los ojos.


        —Puedo dormir en tu sofá si me dejas —sugerí de mal humor.


        Ella se alzó de hombros.


        —Ah, está bien. Podría haberte llevado a casa si me lo hubieras pedido, pero si así lo quieres, puedes quedarte en mi sofá. O puedo darte un colchón. Creo que tengo uno por ahi. 


        Le entrecerré los ojos con desclnfianza mientras pasábamos sobre un puente. Las luces pasaban por delante de nosotras y nos atravesaban hasta desaparecer en el parabrisas de atrás. El frio que entraba por la ventana hacía que mi flequillo se alborotara, pero me refrescaba.


        —¿Tenías esto planeado?


        —¿Cómo podría tenerlo planeado, si no sabía que ibas a llamarme? —preguntó con sorpresa fingida, otra vez. Aunque sabía que una parte de ella tenía razón—. Puedes decir que no. No quiero obligarte a nada que no quieras.


        —No, si quiero —admití a la fuerza, con ese pollo a la parrilla en la cabeza—. Quiero tu estúpido pollo en tu departamento lujoso y dormir en tus asquerosas sábanas que huelen bien.


        —Huelen a mí.


        Sentí las mejillas calientes.


        —No sé por qué estamos jugando este juego. Sé que te gusto y que quieres conmigo, y tú sabes que te voy a decir que no, por mucho que lo intentes. No me vas a coger. Suéltame.


        Cloe rio y yo abrí más los ojos, sorprendida. Estaba segura de que era la primera vez que la había oido carcajearse o reír ¿Yo había provocado eso?


        —¿No te gusto o qué es? —preguntó.


        Me recosté contra la puerta. Cuando pensaba en Cloe, pensaba en esos "fuck boys" que intentaban de todo para conquistarte. Pero una sabe que ellos sólo quieren acostarse contigo, que te endulzarán los oídos y ya está.


        No tenía nada en contra, pero tampoco era lo que estaba buscando.


        —No es que no me gustes. Es que me siento como tu capricho, y para estar con alguien que después me va a botar, para eso ni estoy. Ya aprendí con mi ex.


        Pensé en Clara, mi ex novia, y en cómo ella me había convencido de que lo que teníamos era especial, que yo era "madura para mi edad" y esas mierdas. Pero al mismo tiempo le avergonzaba que nos vieran juntas y me trataba como a una niña cuando le reclamaba algo.


        Y tamvién pensé en lo fácil que fue para ella separarse de mí.


        —¿Y cuál es el problema si eres mi capricho? —preguntó con sinceridad—. Eso no quita que me gustes. Me gustas. —Estacionó su auto delante de su departamento y me miró—. Me gustas, yo te gusto. Tú estás conmigo y yo te consiento hasta que te hartes de mi. 


        Esto se sentía como uno de esos mangas que Jessica leía.


        Era raro, pero al mismo tiempo era bueno y malo.


        —¿Por qué me hartaría de ti? —pregunté.


        Cloe comenzó a desabrocharse el cinturón. Sus aretes de oro tintinearon con el movimiento.


        —No lo sé. Supongo que soy aburrida. —Dijo y bajó la vista a mis manos, tratanto de desabrochar el cinturón—. Déjame a mí.


        Se inclinó sobre mi asiento. Su cabeza quedó unos centímetros debajo de la mía mientras intentaba desabrocharme. Sus nudillos rozaron mi cadera y tuve que levantar la vista al techo para no ver el escote de su blusa floreada.


        Pensé en el himno.


        Alta en el cielo, un águila guerrera…


        —¡Listo! 


        Cloe levantó la cabeza con el cinturón desabrochado en su mano y cuando bajé el rostro nuestras narices casi se tocaron.


        Ella me miró con esos ojos tan vacíos e "inocentes". Y yo sabía que de inocente ella no tenía nada, pero también sabía que era una chica linda, que me volvía loca, que tenía el mundo a sus pies y que era conciente de eso.


        Era una chica que acababa de decirme que le gustaba y que quería darme todo lo que yo quisiera.


        —¿Qué? —me preguntó al notar cómo la miraba.


        No respondí. Tomé surostro con las manos y la besé.


        Cloe intentó mantener el equilibrio y me correspondió con más agresividad de la que esperaba.


        Una de sus manos fue a mi nuca y me sostuvo con firmeza mientras la otra ce cerraba alrededor de mi muslo. 


        Jadeé por la sorpresa y cerré las manos alrededor de la tela de su blusa.


        La besé hasta que me quedé sin aire, porque temía enfrentar lo que viniera después de que nos separáramos. Afortunadamente, ella no parecía querer que acabara tan rápido, porque volvió a buscar mis labios tan pronto como los sintió alejarse.


        Se inclinó más y más hasta que yo quedé con la espalda contra la puerta. Su mano en mi nuca bajo a mi espalda baja y cuando intenté cerrar mis piernas, su otra mano se cerró más arriba, a la cara interna de mi muslo.


        Solté un gemido y tanteé la puerta hasta presionar el botón que levantaba la ventanilla. Cloe dio un respingo y al notar lo que hice, sonrió y bajó hasta mi cuello. 


        Sus besos se sentían calientes y hacían cosquillas al mismo tiempo. Sus manos se aferraban a mí con la misma fuerza que uno se aferra de algo para no caerse y había algo en la manera que lo hacía, como si me estuviera reclamando para si misma.


        Levanté la vista al techo y suspiré.


        —No vamos a hacer esto en un auto ¿No? —pregunté insegura. 


        El agarre de cloe se aflojó y cuando levantó la cabeza, apoyó el mentón en mi pecho.


        —Tienes razón. —Besó mi mentón—. Vamos a mi departamento.


        Me iba a contradecir, pero sí. Sí a todo, por esa mujer.


        Diez minutos más tarde estábamos entrando a su departamento y ella me estaba empujando a su cuarto. Su mano aún en mi cintura baja para evitar que me cayera y sus labios pegados a los míos.


        Mis tacones se resbalaron contra el piso encerado y casi caí de no haber sido porque ella aún me sostenía. Esquivamos el sofá de su sala de estar, entramos a su cuarto y cuando me empujó con suavidad a la cama, mis rodillas se doblaron.


        Respiré hondo luego de caer sobre el colchón. Cloe me miró desde arriba, parada junto a la cama, y yo le devolví la  mirada a través de mis pestañas.


        Respiré hondo y me levanté la falda.


        —¿Qué tanto me ves? —pregunté mientras separaba las piernas.


        Cloe ladeó la cabeza. Su cabello rubio cayó sobre su hombro y se arrodilló entre mis piernas. Se inclinó para besarme y arqueé la espalda. Su cuerpo contra el mío me hizo sentir calor.


        Clavé mis dedos en su blusa y luego en su piel cuando su mano rozó mi ropa interior. Contuve el aire y mantuve sus labios atrapados con los míos.


        —¿Esto es lo que quieres? —preguntó contra mis labios—. Pensé que sólo venías a cenar.


        Ni siquiera tuve que abrir los ojos para sentir su sonrisa. Ella estaba consiguiendo lo que quería y le encantaba. Ya tenía una mano en la rebanada de pastel y estaba a punto de pasar su lengua para probarla.


        Y yo quería que la probara.


        —Podemos tener postre primero —murmuré.


        Ella besó de nuevo mi mentón. Estaba segura de que su mano podía sentir mi calor. Y algo más.


        —¿Qué postre?


        Cerré los ojos con fuerza.


        —Yo. Podemos  hacer esto primero. Exijo que hagamos esto primero —. Abrí los ojos y los clavé en los suyos—. Y te prohibo reirte de mí. 


        Ella me miró, confundida.


        —¿Por qué me reiría de ti? 


        Porque estaba comenzando de verme desesperada. Pero me di cuenta de que eso, en realidad, le gustaba. 


        Parecía que le calentaba verme desesperada y tomar la iniciativa. 


        Así que tomé su mano libre y la llevé a mi pecho. Cerré la mía alrededor de la suya y la hice presionar con fuerza.


        —¿Por favor? —pedi, manteniendo la mirada.


        La vi respirar hondo.


        Bajó a mi pecho, besó mi escote y tiró de la tela de mi vestido para seguir. Flexioné las piernas mientras sentí sus labios cálidos sobre la piel de mi pecho y enterré la mano en su cabello. 


        Se me escapó otro gemido que fue interrumpido cuando su mano se cerró alrededor de mi muñeca. 


        Quitó la tira que usaba de cinturón para su blusa y ató mis muñecas con ella. El aire abandonó mi cuerpo y vi con la boca abierta cómo ataba mis manos a la cabezera de la cama. 


        —Santa mierda.


        Respiré con más fuerza, con el pecho al descubierto, debajo de ella. Cloe me levantó una ceja, pero yo le sonreí para que continuara. 


        El aire fresco endureció mis pezones. Ella pasó su mano por mi pecho para acariciar uno con el pulgar y me miró.


        —¿Te duele? —Preguntó con su dedo en mi pezón. No comprendí—. Tus manos ¿Quieres que te desate?


        Negué con la cabeza y luego solté un "No" sin dejar de mirarla. Su mano siguió acariciándome en todo momento.


        ¿En dónde me había metido?


        La sonrisa de ella se ensanchó antes de inclinarse y darme un beso.


        —Qué chica buena —murmuró contra mis labios. Metió su mano de nuevo entre mis piernas y solté otro quejido, pero de placer—. Habla conmigo —. La mano que estaba en mi pecho subió a mis labios y metió su dedo pulgar para separarlos—. Si algo no te gusta, dímelo y paramos.


        Ella asintió para que yo la imitara. Asentí con ella y cerré los labios alrededor de su dedo pulgar. Sus cejas bajaron cuando sonrió.


        —No hagas eso —me advirtió.


        Me pregunté qué haría si continuaba, así que no la solté. Le mantuve la mirada, con mis labios alrededor de su pulgar, con mi pecho expuesto y sensible, con su otra mano en mi entrepierna.


        No me di cuenta de lo mojada que estaba hasta que metió su mano dentro de mi ropa interior y su dedo índice se resbaló con facilidad. No lo metió, sino que lo movió en círculos durante unos segundos alrededor de mi entrada, como si estuviera asegurándose de que estaba bien lubricada.


        —¿Por qué está tan caliente aquí? —preguntó.


        —Por ti —respondí manteniéndole la mirada.


        Ella me spstuvo por la espalda y metió un dedo dentro de mí. Inspiré hondo y miré al techo antes de cerrar los ojos.


        Al principio lo hizo despacio despacio, pero al ver que podía moverse con facilidad y que yo no me quejaba, comenzó a ir un poco más profundo y luego un poco más rápido.


        Cerré los puños con fuerza, aún atados a la cabecera. 


        No protesté cuando me hizo darme la vuelta, ni cuando me hizo arrodillarme con la cara enterrada en los almohadones. Me sentí expuesta de una manera que nunca antes me había sentido, pero en cierta manera me gustaba. Y sabía que me gustaba porque se trataba de Cloe. Sólo de ella. Por alguna razón a ella podría dejarle hacerme lo que quisiera. 


        —¿Estás bien? —me preguntó mientras levantaba mi falda y bajaba mi ropa interior.


        Asentí, con el rostro hundido en las almohadas.


        Cloe tenía razón: olían a ella. A jazmines y otras flores.


        —Puedes mordelas, si siquieres —me sugirió.


        No entendí por qué tendría que morderlas, hasta que su mano, caliente, me tocó. Y tuve que volver a respirar hondo contra las almohadas.


        Pero nada se comparó con la sensación de su lengua cuando tocó mi piel sensible. Mis codos se clavaron en el colchón mientras ahogaba mi voz contra el almohadón. Estaba segura de que lo único que me mantenía en esa posición era la mano de ella en mi estómago, sosteniendome.


        Pero no le pedí que se detuviera y ella siguió. Siguió hasta que se dio cuenta de que me corrí.


        Dejó un beso en mi cadera antes de soltarme y me desmoroné. Respiré profundo, agitada, y ella me ayudó a acostarme de espalda. Se sentó sobre mi estómago y desanudó mis muñecas.


        Me parecía estar viendo las estrellas.


        —¿Te duele? —Preguntó mientras pasaba su pulgar por la zona irritada de mis muñecas.


        Eso me hizo volver a la realidad, e hice una mueca.


        —Un poco —admití.


        El cinturón de su blusa había dejado una marca rosada alrededor de mis muñecas por la fuerza con la que tiré sin darme cuenta. No había llegado a dejar marcas muy serias, así que esperaba que fueran del tipo que desaparecían en un día o dos.


        —Pobrecita.


        Cloe llevó una de mis muñecas a sus labios y le dejó un beso tan gentil que me sorprendió. 


        Yo estaba agotada y destrozada, yaciendo en su cama, y ella estaba besando mis heridas con tanto cariño y tanto cuidado. Sentía que estaba viendo otra parte de ella, una que ni Jessica, ni Alex, ni Adrián o Santiago conocían.


        Me gustaba la Cloe cuidadosa, tanto como la Cloe dominante o la Cloe empeñada en acercarse a mí.


        Acaricié su rostro y ella lo acunó en mi mano antes de mirarme. Su brillo labial estaba corrido y su cabello me hizo cosquillas en el brazo.


        —¿Mejor? —preguntó.


        Asentí


        —¿Qué hay de ti?


        Ella levantó la cabeza con sorpresa.


        —¿Mi?


        —Sí, tú. —Bajé la vista a su blusa—. Sigues vestida.


        Ella no parecía comprender mi punto.


        —¿Y eso es un problema?


        Arrugué la frente.


        —Por supuesto que es un problema ¿Qué hay de ti? —pregunté como si no fuera obvio—. Te has encargado de mí ¿Pero quién se ha encargado de ti?


        Abrió más los ojos al comprender.


        —No es necesario que te preocupes por eso —respondió con sinceridad, perp yo ya estaba negando.


        Quizá era porque yo tenía muy poca experiencia o porque no estaba acostumbrada a las maneras de Cloe, pero no me parecía bien que todo fuera sobre mí y no sobre ella, a menos de que no quisiera por alguna razón.


        —Déjame encargarme.


        —¿Qué?


        Me senté y ella tuvo que bajarse de encima de mí. Aproveché para apoyar mi palma a un lado de ella y con la otra mano bajé y acomldé la falda de mi vestido. Ahora mi cabello se pegaba a mi piel por el sudor.


        —Déjame encargarme de ti —volví a pedirle—. Si tú quieres.


        Me miró como si no supiera qué decir, y luego se miró a si misma, a su ropa perfectamente arreglada.


        —Bueno, si tu quieres…


        —No, no es "si yo quiero" —la corregí y me arrodillé en el colchón a su lado. Me sentí un poco mojada y pegajosa, y el hecho de no llevar ropa interior no ayudaba, pero tampoco es como si alguien fuera a decirme nada—. ¿Quieres que te ayude?


        Cloe asintió y yo bajé con cuidado, por si se arrepentía a último momento. 


        Sus piernas eran delgadas, pero mucho más firmes que las mías, y más bronceadas. Me aferré a una de ellas cuando toqué la tela de su ropa interior y la sentí estremecerse.


        La mera idea de haber hecho a Cloe estremecerse me alegró. Tal vez porque fuera tan difícil de leer, porque no mostraba muchas emociones o porque no parecía del tipo de chica que se estremecía a menudo. Cualquiera que fuera la razón, me motivó a volver a intentarlo, pero esta vez con la lengua.


        Cloe se aferró a la mesa de niche con una mano. Se sentĺ con la espalda contra su cabecera y usó su mano libre para cubrirse el rlstro, coml si le avergonzara mostrar lo afectada que estaba.


        Cuando le quité su ropa interior ella me miró y sus mejillas estaban rosadas, curiosa.


        Cuando la toqué con mi lengua fue cuando los ruidos comenzaron a ser más fuerte. Levantaba la cabeza de vez en cuando para ver cómo estaba, con mi mano cerrada alrededor de su tobillo, y la encontraba tapándose la boca o con las mejillas enrojecidas. 


        Entonces comenzó a soltar palabrotas. Le pregunté riendo si estaba bien, segura de que erq la primera vez que la escuchaba maldecir. Ella asentía y volvía a decir otra palabrota.


        —Lo siento. —Dijo a la segunda vez—. Se siente raro.


        Su pecho subía y bajaba, acelerado, su expresión parecía de pena, como si no quisiera que la viera así, tan vulnerable. 


        Qué linda que se veía desde abajo.


        —¿"Raro bueno" o "raro malo"? —pregunté.


        Apartó la vista.


        —Bueno —acabó respondiendo—. Es sólo que no estoy acostumbrada. Pero sigue.


        Parecía que le avergonzaba mostrar lo bien que se sentía.


        Continué, con las manos sosteniendo sus muslos y mis oídos atentos a cualquier cosa que dijera, hasta que tuvo un orgasmo. Le tomó menos tiempo que a mi y cuando acabó se cubrió el rostro con el brazo, escondiéndose.


        Subí para darle un beso.


        Ella quitó el brazo y pude ver sus mejillas enrojecidas y su cabello ligeramente alborotado. Tomé su mentón y la besé. Ella pasó su lengua por mis labios y probó cada centímetro de mí y de ella, como yo lo hice.


        Me ayudó a sentarme sobre sus piernas y descansó una mano en mi pecho mientras me acomodaba el escote del vestido.


        —¿Está bien si repetimos esto otro día? —preguntó.


        Me dejé caer con la oreja contra su pecho y asentí, sintiendo los latidos de su corazón contra mi. 


        —Si, pero ya no puedes extorsionarme con lo de "lechuga quemada".


        Ella chasqueó la lengua y rio.


        —Fue divertido mientras duró.


        .-.-.-.-


        HOLAAA MIS CANELAS ¿Cómo andan? ¿Como los trato la semana?


        ¿Cómo quedamos después del cap de hoy?


        ¿Qué les pareció?


        Dudaba mucho en si poner esta escena o no porque es pura y exclusivamente relleno, pero bueno, todas las escenas subidas de tono en esta historia son relleno así que el futuro es hoy.


        Levanten la mano quienes son noah x cloe shippers.


        Queda oficialmente inaugurado el ship noah x cloe como canon (por ahora 👀).


        ¿COMO PASARON LAS FIESTAS? ¿QUE LES REGALARON?


        Yo ando emoción porque falta muy poco para que lleguemos a las 3 millones de lecturas en EGIR. Si quieren recomendarle la historia a alguien o releerla, este es el momento.


        No olvidem seguirme en mis redes. En twitter es donde más spoilers subo y donde más hablo de las historias y futuras novelas. 


        Estamos llegando a la recta final. Yo diria que quedaran 10 capitulos o por ahi, aunque uno nunca sabe. A lo mejor se me ocurre meter mas relleno ah no mentira jaja


        Bueno, me despido, besitos a todes.


        Baaai 


        

      

    

  


  
    
      31. No necesitaba ver eso


       


      
        



        JESS


        —Porque siempre que estoy contigo, quiero besarte —dijo Alex.


        No pude ni siquiera mirarla a los ojos, porque temí que de hacerlo, delataría mis sentimientos, que a mi me sucedía exactamente lo mismo que a ella cuando estábamos juntas.


        Si tuviera que responder como la Jess de siempre, le habría dicho "ese es el tipo de cosas que no puedes decirme". Pero no tenía sentido responder como la Jess de siempre cuando yo ya era otra persona. No había pasado por tantas cosas para seguir respondiendo a sus declaraciones con sequedad y lastimándola.


        —¿Quieres que te cuente un secreto? —conté en voz baja. Miré a la puerta de metal, para no tener que verla a ella. Me sentía como esos niños de primaria que confesaban sus sentimientos y tenían demasiada pena como para levantar la vista del suelo—. Yo también quiero besarte.


        Sentí su mano en mi cintura un segundo antes de que me atrajera a ella con suavidad. Cuando levanté el rostro y me encontré con el suyo, me costó respirar.


        Tragué saliva.


        —No es el momento. —dije—. Aún es muy pronto.


        Alex cerró los ojos como si aquella fuera una respuesta que se había estado temiendo y me soltó con la misma suavidad con la que me atrajo hacia ella.


        ¿Qué sentido tendría todo lo que hicimos si volvíamos a ser el desastre de hace unas semanas? Tal vez no tuviera la fuerza para olvidarla como me hice prometer hace poco. Tal vez incluso, luego de la fecha límite que me puse, siguiera igual de enamorada que en el primer día. Pero el volver con Alex o no, era una decisión que tendría que tomar mi yo del futuro, no el de ahora.


        Las puertas del elevador se abrieron en la planta baja y salimos como si nada hubiera sucedido.


        Alex se detuvo un metro antes de llegar a la puerta y miró el reloj de su muñeca.


        El sol entraba fuerte a través del cristal de la entrada e iluminaba gran parte del pasillo y del cabello de Alex. El púrpura de las puntas ahora era un lila grisáceo.


        —Bueno, es sábado por la mañana. Tenemos literatura eslava —me recordó—. Podemos ir a grabar la clase y luego te invito algo de comer en lo que tus amigos resuelven su problema.


        Otra vez había olvidado literatura eslava y sólo podía faltar tres veces en todo el cuatrimestre. Bajé la vista a las pantuflas de mis pies y suspiré. No es como si alguien fuera a decirme algo por ir así vestida a clases, pero esto iba a perjudicar mi reputación de "pelirroja inteligente e inalcanzable".


        —Suena bien —respondí con una mano en la frente—. ¿Podemos invitar a Cloe y a Noah al almuerzo?


        Alex asintió, así que llamé al chihuahua.


        La última vez que la vi, tenía sus piernas sobre la mesa del living de Alex y acababa de llamar a Cloe. No me avisó si había llegado bien, pero al haber vuelto en auto y con la rubia, lo di por sentado.


        Abrí la puerta de cristal para que saliéramos en lo que oía los tonos de llamada contra mi oído. Noah atendió al cuarto.


        —¿Qué? —preguntó.


        Ah, bueno, buenos días.


        —¿Dónde estás? ¿Cloe te dejó en casa? No te vi cuando subí.


        —¿Qué eres? ¿La policía de las lesbianas? —respondió a la defensiva.


        Pero Noah estando a la defensiva era algo habitual, así que no me extrañé. Bajé los escalones hasta la acerca y tomé la mano que Alex me ofreció para que no me patinara.


        —Quería invitarte a comer, pero si estás de mal humor, puedes quedarte con hambre. Supongo que anoche llegaste sana y salva.


        —Sí. Y no gracias a ti —me acusó—. Puedes ir a comer sola. Yo tengo pollo al spiedo con especias para recalentar —dijo y colgó.


        Miré sorprendida a Alex, que no había escuchado nada de la conversación, pero al notar mi expresión arrugó la frente.


        —¿Qué pasó?


        Me alcé de hombros.


        —Dijo que va a recalentar pollo. Veré si Cloe quiere venir.


        Marqué a la rubia, que atendió más rápido.


        —¿Hola?


        —Hola, Cloe. —Aguardé junto al auto de Alex hasta que ella me abrió para sentarme en el acompañante—. Acabo de llamar a Noah y se escuchaba más irritada que de costumbre ¿De casualidad volviste a molestarla?


        Cloe rio.


        —¿Esa es la reputación que tengo? ¿De bully? —preguntó de buen humor—. Tal vez durmió tarde. Veo muy probable que la hayas despertado con tu llamada.


        Eso tenía sentido. Noah no era madrugadora, que digamos.


        —Tal vez. —Abroché mi cinturón—. ¿Quieres almorzar con nosotras? Alex y yo iremos a un restaurante.


        Hubo un momento de silencio en el que me imagine que estaría pensando mientras Alex sacaba el auto. Por alguna razón se me hacía muy guapa cuando se concentraba en otras cosas. O tal vez era el hecho de que tuviera auto. Jamás lo sabremos.


        —Tal vez otro día —respondió finalmente—. Tengo un gnomo horrible en mi departamento. No sé cómo llegó, pero quiero hacerme cargo de él antes que nada.


        —¿Un gnomo? ¿Cómo llegó un gnomo a tu departamento? —Me alarmé—. ¿Lo tiraron desde otro balcón?


        —Sí, tal vez.


        No entendía, pero estaba preocupada. Un gnomo misterioso en el balcón parecía el título de un video de Dross.


        —Ten cuidado, no vaya a ser cosa que alguien se haya metido a tu casa —le aconsejé, preocupada. Me toqué la mano con la boca—. Llámame si sucede algo.


        Cloe se despidió, risueña, y colgó. Me pareció que se oía muy contenta para ese acontecimiento tan extraño.


        —¿Qué dijo?


        Guardé el teléfono en el bolsillo de mi sudadera y me recargué contra el asiento.


        —Tampoco viene. Comamos nosotras solas.


        La clase no fue tan pesada, por suerte. Al no tener nada para tomar nota, encendí la grabadora de mi teléfono y me dediqué a escuchar al profesor con atención. Luego, cuando volviera a casa, tendría que pasar a escrito las cosas de la grabación.


        Se sentía raro, después de todo lo que habíamos pasado, el estar sentadas una al lado de la otra en la clase donde, durante ciento veinte minutos, nuestra mayor preocupación era salvar la materia.


        —Bueno, ahora tengo que leer un libro de seiscientas páginas para la próxima clase si quiero llegar al parcial —se quejó Alex mientras salíamos del salón una vez acabada la materia.


        En su mano sostenía el teléfono e iba haciendo zoom para leer las notas del profesor en el pizarrón. Su nariz estaba arrugada y sus ojos entrecerrados, como si no comprendiera su letra. O no le gustara lo que estaba leyendo.


        —Puedes leer cien por día. Treinta en la mañana, treinta al mediodía y treinta en la noche. Si tienes el tiempo libre —agregué al recordar su agenda apretada—. O leer de cincuenta a cien en la noche.


        Cincuenta a cien páginas en una noche no parecía ser mucho. No, al menos, cuando se trataba de una novela contemporánea. Pero estábamos hablando de una que se había publicado hace siglos, donde a duras penas se entendía lo que se decía.


        —Creo que tengo tiempo. —Miró al techo como si estuviera pensando y la tomé del brazo para apartarla antes de que chocara con un estudiante que iba con un lienzo sobre su cabeza—. No me di cuenta de lo mucho que consumía mi vida esa serie hasta que dejé de asistir ocho o diez horas diarias a ese set del infierno. —Me miró de reojo—. Lo siento. Sé que dijiste que no querías hablar de trabajo.


        Sentí un poco de culpa.


        El trabajo era su vida. Por supuesto que no podría evitar hablar de eso.


        —Está bien. —Renombré la grabación de mi teléfono—. Tengo más ganancias que antes, así que puedo trabajar menos durante los parciales y estudiar más. Esa novela de seiscientas páginas no se va a leer sola.


        Alex rodó los ojos.


        —Te he visto leerte libros para armar videos de más de una hora. Yo sé que esto es pan comido para ti.


        Le alcé una ceja.


        —¿Ves mis videos de más de una hora?


        Alex abrió más los ojos, como si acabara de ser atrapada.


        —Tal vez sí, tal vez no —se hizo la misteriosa y se me adelantó. Dio media vuelta para quedar frente a mí y movió sus manos—. Nunca lo sabrás.


        La molesté todo el camino al restaurante y durante gran parte de la comida sobre ser mi fan. Ella no lo admitió, pero me dejó hablarle de los videos que tenía planeado subir y todo lo que había aprendido para hacer el guion del último. Luego ella me contó que estaba tomando clases de teatro ahora que le sobraba el tiempo, y que esperaba audicionar para la temporada de verano, época en la que solían estrenar la mayoría de las obras.


        Cuando volvimos a casa era pasado el mediodía. Alex me dejó en la puerta y aguardó a que yo entrara antes de marcharse.


        Subí a mi piso cansada, pero contenta. El tipo de "contenta" que estás luego de hacer algo emocionante con alguien. Esa sensación que hace que te eches en la cama y te quedes todo el día pensando en lo que sucedió.


        Y eso planeaba hacer, hasta que abrí la puerta del departamento y fui atacada.


        Alguien me tomó por el brazo, yo grité y lo golpeé. Adrián soltó un quejido y se llevó las manos al cuello, donde había recibido el golpe. Noah y Santiago salieron de sus respectivos cuartos al oír los gritos y se encontraron con el pelirrojo de cuclillas delante de mí, quejándose del dolor.


        El primero en hablar fue Santiago.


        —¡¿Qué sucedió?!


        —¡Sólo quise asustarla! —se lamentó Adrián—. ¡Y ella casi me mata!


        Cerré la puerta para que los vecinos no nos oyeran y le ofrecí mi mano al pelirrojo moribundo.


        —¡Lo siento! No puedes asustarme así.


        Noah se tapó la boca para no reír y Santiago también. Adrián le echó una mirada cargada de odio mientras se enderezaba.


        —¿De qué te ríes?


        El pelinegro se alzó de hombros.


        —Sólo a ti se te ocurre asustar a alguien que sabe defensa personal.


        Imité a Noah y también me tapé la boca, sólo que yo sí estaba preocupada.


        Aprendí defensa personal después de todo lo malo que me sucedió. No era la mejor y tampoco lo usaba mucho, pero había aprendido a reaccionar rápido. Era mejor pedir perdón y no permiso. Y el problema era que sucedían cosas así, como cuando le rompí la nariz por accidente al amigo de Seth en las escaleras.


        —Bueno. Pues asustar, me asusté. Así que no te pongas triste. —Pasé mi mano por su espalda para consolarlo.


        Adrián guardó distancia.


        —Si nadie ha muerto, vuelvo a trabajar a mi cueva —se despidió Santiago antes de volver a su cuarto.


        Le eché una mirada a él y luego otra a mi amigo.


        —¿Ya son novios?


        —¿Qué te importa? —Adrián tomó una gran bocanada de aire y se tocó el pecho, como si quisiera asegurarse de que aún podía respirar bien—. No volveré a contarte nada de mi vida. Nunca más.


        Se me hizo que sí estaba enojado.


        —¿Pero son novios? —lo molesté. Di un paso hacia él para sacudirlo y él retrocedió—. ¿Se van a casar? ¿YA SE BESARON? ¿Qué te dijo Santiago?


        —Yo los vi besarse —respondió Noah desde el sofá, echada. Tomó el control remoto y cambió de programa—. Entré y estaban besándose en el salón. En horario escolar.


        —¿No te da vergüenza hacer eso en horario escolar? —lo molesté.


        Intenté verme enojada, pero no pude evitar la sonrisa que quería asomar de mi rostro.


        Finalmente esos idiotas se habían confesado.


        Él me señaló en advertencia.


        —¡No está bien lo que hiciste!


        Asentí, de acuerdo. Me sentía un poco culpable, pero la felicidad era más grande. Jamás creí que llegaría este día.


        —Lo siento y de nada.


        —¡No digas "de nada"!


        Se marchó frustrado a su cuarto y yo reí. Luego recordé que Noah estaba ahí, delante de mí, y volvió un poco de mi mal humor.


        —¿Dónde pasaste la noche? —le pregunté.


        —¿Yo? —la muchacha ni siquiera levantó la cabeza—. Aquí.


        —Acabas de decir que llegaste hace poco.


        Ella ni se inmutó.


        —Sí, del súper. Pasé la noche aquí. Llorando porque mi única amiga me dejó por un culo.


        Me senté a su lado en el sofá. Ella protestó, pero movió sus pies para hacerme lugar. Ya no llevaba el vestido rojo de ayer, sino ropa de entre casa. Su cabello estaba atado en una cola de caballo y un suéter grueso cubría sus brazos hasta la mitad de sus manos.


        —¿Sabías que se metió un gnomo en la casa de Cloe? —le pregunté.


        Noah se atragantó con su saliva y comenzó a toser.


        Lo que me sospechaba.


        —¿Dormiste en su casa? ¿Por qué no quieres que sepamos que te llevas bien con Cloe?


        —¡Yo no me llevo bien con Cloe! —Alzó los brazos con exasperación y las mangas de su suéter se bajaron. Me pareció ver unas marcas en sus muñecas, como si las tuviera irritadas— No sé de qué estás hablando. Ella es una psicópata.


        Quedé tan sorprendida que ni siquiera pude hablar.


        ¿Qué había sido eso?


        Noah reparó en lo que vi y se apresuró a volver a cubrirse.


        —Di algo al respecto, y te asesinaré mientras duermes —me amenazó.


        —¿Eso es lo que yo creo que es?


        Yo no podía creer cómo alguien tan dulce como Cloe podía tener algo que ver con ella.


        Mi teléfono comenzó a sonar con una llamada.


        —Voy a hacer de cuenta que esto nunca pasó —le aseguré.


        ¿Cómo se borraba una imagen de la cabeza?


        Me levanté del sofá y caminé a mi cuarto para atender.


        —¿Hola?


        —¿El cinco de julio te parece bien? —preguntó una voz masculina desde el otro lado de la llamada.


        ¿Seth?


        —¿Seth?


        —En carne y hueso. ¿El cinco de julio te parece bien? —repitió—. Estoy sacando los boletos para ir a la capital. Luego del cinco comienzan las vacaciones de invierno y el precio sube al doble.


        Por un momento no entendí de qué hablaba, y entonces recordé que le había pedido un mes antes de que viniera.


        No creí que iría a hacerlo de verdad.


        Entré en pánico.


        —Haz lo que quieras. Deja de llamarme —colgué.


        Seth iba a venir.


        El mismo día de la boda de mi padre.


        -.-.-.-.-


        Hoooola canelitas ¿Cómo andan? ¿Qué tal les trató la semana?


        ¿Qué les pareció el capítulo?


        El próximo capítulo es la boda del padre de Jess, o sea que Seth va a viajar para ver a Alex. ¿Ustedes qué harían si fueran Jess y se reencontraran con él?


        ¿Cómo hubieran reaccionado si hubieran visto las marcas en las muñecas de Noah? JAJAJA


        ¿Se viene bardo?


        Lo averiguaremos.


        CHISMES DE LA SEMANA


        -DIBUJÉ A JESS CON TRAJE y mañana voy a subir el dibujo a instagram y twitter (a las 9pm hora argentina). Abajo de todo les dejo el banner con mis redes para que vayan a seguirme. Si no tienen instagram o twitter, la semana que viene lo voy a subir al final del próximo cap.


        -"¿Escuchas girl in red?" LLEGÓ A LAS TRES MILLONES DE LECTURAS AAAAAA YAY


        -Todo por el cliché está a punto de terminar. Creo que quedan dos o tres capítulos. Si no saben qué leer mientras esperan actualización, les recomiendo mi otra novela.


        -Inserten su chisme (real o inventado) aquí.


        Bueno, sin nada más que decir, me despido por hoy.


        Baaai.


        

      

    

  


  
    
      32. De negro para el funeral de un infiel


       


      
        La boda había comenzado hace veinte minutos y yo estaba llegando tarde.


        La noche anterior quedé nerviosa porque sabía que tendría que ver a mis padres al día siguiente y no pude pegar un ojo. Me quedé trabajando hasta las cinco de la mañana, cuando finalmente caí rendida del sueño.


        Ni siquiera escuché la alarma.


        —¡¿Por qué no me despertaste?! —le grité a Santiago por el teléfono mientras bajaba del autobús.


        Mi vestido negro era lo suficiente largo como para tocar el suelo de la sucia calle. Tuve que levantar la falda y saltar la boca de un desagüe con mis tacones de aguja. Me daba miedo barrer con la tela alguna colilla de cigarrillo o algo aún más sucio.


        El salón de fiestas estaba en el último piso de un enorme hotel ubicado en el centro de la ciudad. Uno creería que yo llamaría un mínimo de atención corriendo por las calles, chocando con personas y gritándole a alguien en el teléfono. Pero a nadie parecía importarle.


        —Porque yo llegué varias horas antes con papá —me recordó mi hermano—. De hecho, recuerdo a papá ofrecerte un lugar en el auto semanas atrás. Pensamos que como lo rechazaste, ya lo tendrías cubierto. No que vendrías en autobús a última hora.


        —¡Me dormí!


        Me tapé la nariz con mi mano enguantada cuando pasé junto a un puesto de perro calientes. Mi estómago comenzó a gruñir como si quisiera recordarme que no desayuné nada.


        Desperté al mediodía, me puse el vestido como pude y estuve viajando por horas en medio del embotellamiento. La tarde pronto comenzaría a caer.


        Sentía que estaba yendo a mi propio funeral.


        —¿Dónde estás? —me preguntó—. Tu padre no quiere comenzar hasta que llegues. La gente se está molestando.


        —¡Casi llego! —grité cuando visualicé la entrada del hotel del otro lado de la avenida—. Diles que una princesa se hace esperar. Que coman algo.


        A Santiago no le hizo gracia.


        —No se suponía que el día girara alrededor de ti hoy —dijo antes de colgar.


        Me quité el teléfono de la oreja y por un momento mi corazón se detuvo mientras los autos pasaban a toda velocidad delante de mí.


        Me dije a mi misma "¿Esto no es lo que querías? Molestar a tu padre en su boda", pero ahora que lo había conseguido sin querer, me sentía culpable. Y nerviosa. De repente me dio miedo entrar, porque sabía que tendría que lidiar con el enojo de la gente.


        No quería estar aquí. Quería estar en casa, viendo algún k-drama y comiendo gelatina. Entendía que tuviera que ser la dama de honor, porque era hija de uno de los novios, pero al mismo tiempo sentía que iba a ir sólo para estar incómoda o no saber qué hacer. No conocía a nadie.


        —Sé una adulta —me regañé.


        Alcé el mentón, levanté mi falda y crucé la avenida.


        El trayecto en ascensor me pareció eterno. Especialmente porque yo era la única en él y tuve unos buenos diez minutos para reflexionar sobre todas las decisiones que me habían llevado hasta ese punto, hasta que finalmente mi mente llegó a donde yo no quería y me pregunté si, mientras yo estaba ahí, Seth ya se encontraría en el autobús.


        ¿Habría llamado a Alex para avisarle que vendría? ¿Ella le habría respondido?


        Podría simplemente preguntárselo con un mensaje de texto, pero le temía a la respuesta.


        ¿Cuándo me había vuelto tan cobarde?


        Las puertas del ascensor se abrieron y apareció frente a mí el altar.


        Todos los invitados en el salón se giraron con el sonido que anunció la llegada de un nuevo invitado.


        El salón era enorme, decorado con flores en las paredes y a los lados de los asientos, con varios candelabros enormes en el techo y un lado de la pared que era únicamente de cristal para tener toda la vista del atardecer en la ciudad.


        Parecía como meterse dentro del palacio de un cuento de hadas.


        En el fondo, mi padre y su novio, el padre de Santiago, dejaron de hablar.


        —Ya está aquí —me pareció escuchar.


        Nadie se movió.


        Vi a Santiago en traje junto a su padre, quien era una copia exacta de él, sólo que varios años mayor. Santiago iba lo más formal que lo había visto jamás, salvo por su cabello, que con suerte estaría peinado. Pero al menos él sí se había peinado, a diferencia de mí.


        Me enderecé y caminé a paso rápido por el costado de los asientos hasta llegar junto a mi padre, en el lado opuesto al que se encontraban Santiago y su padre. Intenté verme lo más digna que pude con mi vestido caro de satén, pero mi cara roja me delataba.


        Los músicos de la orquesta retomaron donde lo habían dejado cuando llegué y pronto comencé a escuchar los violines, seguidos por un violonchelo.


        Papá ni siquiera me saludó. Aguardó a que me parara a su lado antes de voltearse para decirle algo a quien presidiría la boda y todos guardaron silencio.


        La ceremonia comenzó.


        -.-.-.-.-.-


        Intenté permanecer quieta y en silencio durante los siguientes cuarenta minutos. A veces prestaba atención a lo que decía, como cuando mi padre leyó sus votos. De momentos mi cabeza vagaba por el sueño y comenzaba a culparme por dormirme, lo que me llevaba pensar en el trabajo que dejé a medias y luego en los textos que tendría que leer luego de acabar mis trabajos a medias.


        Cuando mi padre y el de Santiago finalmente se besaron, el salón estalló en aplausos. De allí en más sentí que parte de la tensión que apareció con mi llegada finalmente desapareció, ahora que lo más importante, que era la ceremonia, ya estaba hecho.


        Intenté acompañar a todos con los aplausos, pero por la tela de mis guantes mis aplausos casi no emitieron sonido.


        La música se volvió más animada mientras todos iban hacia la pista de baile y las mesas.


        Cuando la noche finalmente cayó, las luces comenzaron a encenderse y pude ver cómo, alrededor del candelabro más grande, habían decenas de adornos que se iluminaban. Al igual que en las columnas y los maceteros. De pronto me sentí pequeña entre tantos puntos luminosos en un espacio tan grande. Incluso el suelo de madera encerada reflejaba las luces.


        Un grupo enorme de personas se reunió alrededor de mis padres para felicitarlos y casi fui absorbida por el tumulto. Conseguí hacerme un hueco para escapar cuando un brazo tiró de mí en ayuda.


        —¿Estás bien?


        Santiago, que aún me sostenía por el brazo, comenzó a llevarme a la pista de baile. Asentí y me aferré a su brazo cuando papá pasó a mi lado. Él pasó una mano por mi cabello y lo revolvió antes de entrar a la pista de baile y ese fue todo el saludo que recibí de su parte.


        —Todo se ve tan caro —observé mientras daban el primer baile.


        No podía siquiera imaginarme cuánto habrían gastado en el salón, los arreglos, la música, la comida, la organización...


        —¿Tú gastarías tanto en una boda? —Preguntó Santiago cuando la primer canción acabó.


        La gente se metió en grupos a bailar y nosotros los seguimos. No tenía idea de cómo se bailaba el vals, pero confiaba en que mi compañero no me iba a humillar.


        —Yo no creo que algún día vaya a casarme —le confesé mientras bailábamos—. No está en mis planes.


        —Buah, casanova —se burló.


        —Ya estás torciendo mis palabras. —Lo empujé con suavidad—. No le digas a Adrían, porque se va a burlar.


        —¿Y qué gano a cambio?


        —Que no te pegue —lo pisé.


        Santiago se quejó, pero seguimos bailando durante el resto de la canción. Busqué sin éxito algún rostro conocido con la mirada.


        —No invitaron a mi madre —observé mientras girábamos.


        —¿Tú la invitarías?


        Me soltó un momento cuando una pareja intentó pasar entre nosotros y por unos segundos creí perderlo de vista, hasta que nos volvimos a encontrar y nuestras manos se unieron.


        Él tenía razón. Mamá y papá no habían terminado en buenos términos y de hecho se seguían llevando mal, incluso casi diez años después de separarse. Si yo no era capaz de verla, papá era aún peor.


        Él nunca la perdonó por su infidelidad y ella tampoco lo perdonó por salir con un compañero de trabajo de ella apenas terminaron la relación.


        Pero por alguna razón me sorprendió que ni siquiera la hubiera invitado por formalidad.


        —Aún así me invitó a mí.


        Santiago levantó una ceja.


        —A ti no te odia —respondió como si fuera obvio.


        —No, no digo que me odie —me apresuré a decir mientras dejaba una mano en su hombro. Era un poco difícil moverse por todo el salón con mis tacones, y mucho más para alguien como yo que no sabía bailar, pero me gustaba pensar que lo disimulaba bien—. Pero tampoco nos llevamos bien.


        —Sí, pero ¿por quién?


        —¿Eh?


        —Jessica... —suspiró, como si no quisiera opinar, pero acabó haciéndolo—. Yo no digo que él no haya tenido la culpa de nada, pero lo haces sonar como si no se llevaran bien porque se caen mal, cuando él nunca tuvo nada contra ti. Ni él, ni mi padre.


        Lo miré sorprendida.


        —Nunca dije que tu padre tuviera algo contra mí.


        —A veces te portas como si lo creyeras.


        ¿En serio?


        Le eché una mirada a nuestros padres, bailando en el centro de la pista.


        El padre de Santiago era algunos años más joven que el mío. Se veía como una versión adulta de su propio hijo, pero mucho más risueña y con un guardarropas que iba más allá del negro.


        Como si hubiera sentido la mirada sobre él, lo vi dejar de reír un momento y mirarme. Luego, tocó el hombro de mi padre, quien también me miró. Bajé la cabeza con prisa y bailando con Santiago para no llamar la atención, pero fue demasiado tarde.


        Unos segundos después alguien me estaba tocando el hombro.


        —¿Puedo? —preguntó mi papá detrás de mí.


        Santiago me soltó y me dejó a mi suerte, así que no me quedó de otra que aceptar.


        Comenzamos a bailar con el comienzo de la siguiente canción. Papá se había quitado la chaqueta y arremangado la camisa luego del primer baile, cuando ya le habían tomado todas las fotos.


        —Felicidades —dije como saludo cuando la música comenzó.


        Papá ni siquiera me miró.


        —Gracias. —Me miró de reojo— Llegaste tarde.


        Rodé los ojos.


        —Al menos vine ¿Cuándo estuviste tú en alguno de mis actos de la primaria?


        Él ladeó la cabeza y me dedicó una de esas miradas de advertencia.


        —Este no es un acto de la primaria.


        —No, sí. Tienes razón —estuve de acuerdo—. Tu eres un hombre adulto hoy. Yo tenía seis o siete años. —Lo vi quitarme una mano de la espalda para saludar a alguien con una sonrisa—. No me pidas que ponga más voluntad de la que tú me pusiste a mí.


        Ese comentario pareció a molestarlo, porque volvió a prestarme atención.


        —Yo te pongo voluntad —fue su respuesta—. A ti. Intento estar para ti, asegurarme de que estés bien incluso cuando tú no quieres decirme nada ¿Cuántas veces te he invitado a comer y te has negado? ¿O te he visitado y me has echado a los minutos?


        —Bueno, a lo mejor ya no lo quiero ¿No te has detenido a pensar en que tal vez ya no te necesite de la misma manera que te necesité cuando no estuviste para mí?


        —Hay una enorme diferencia entre querer y necesitar. —dijo él—. Yo sé que no me necesitas. También se que no estuve para ti cuando lo hacías. No hay un sólo día en el que no me arrepienta de no haber estado para ti esos días. —No hizo falta que aclarara a qué se refería con "esos días". Los dos sabíamos que se refería a la época donde se separó de mamá y comenzaron a acosarme—. Pero tú sabes que he pasado los últimos años intentando reparar eso. Y también sabes que voy a estar para ti cada vez que me necesites, como lo estuve el mes pasado cuando salió ese video. Y estoy contento con eso.


        —Ya lo sé. —Esta vez fue mi turno de mirar para otro lado con incomodidad—. Lamento llegar tarde a tu boda.


        —Estoy contento de que vinieras. —Miró mi vestido—. Y de qué no te hayas puesto un vestido blanco como me amenazaste.


        —No porque no quisiera —dije. Recordé el vestido blanco que me había comprado en la boutique, ese que manché con té rojo—. El destino así lo quiso. Julio es un mes muy malo para usar blanco.


        —Ya —rodó los ojos.


        Bailamos unos minutos en silencio en los que me quedé pensando en eso que me dijo Santiago sobre que a veces me portaba como si creyera que le caigo mal a su padre.


        —Felicítalo de mi parte —dije. No hizo falta que aclarara a quién.


        —¿Por qué no lo felicitas tú?


        Abrí la boca para protestar, pero no supe qué responder. No tenía ninguna razón para no hacerlo. Simplemente me daba miedo hablar con él.


        El timbre de mi celular me salvó.


        —Disculpa.


        Solté a papá y salí del círculo de personas bailando para atender. Me pareció ver el nombre de Alex en la pantalla.


        —¿Hola?


        —¡Jessica! Jessica ¿Dónde estás? Seth llamó.


        Abrí más los ojos.


        —...¿Que Seth qué?


        —¡Sí! No sé, no le entendí —respondió algo nerviosa—. No sé nada de él desde principio de año y de la nada me llamó y me dijo que se había tomado un autobús para venir. Dijo que robaron su boleto de tren cuando bajó a hacer una escala.


        —¿Qué?


        —Está varado y sin dinero. Ni siquiera ha llevado sus tarjetas. Tengo que ir a buscarlo.


        De repente comenzó a dolerme la cabeza.


        ¿Cómo un tipo con el que me acosté hace cinco meses podía seguir trayéndome problemas?


        —¿No puede llamar a sus padres? No entiendo.


        —Estoy más cerca. Le dije que iba a ir yo.


        —No vas a ir sola —se me escapó.


        El sólo pensar en Alex viendo a Seth a solas...


        —En realidad, iba a pedirte que me acompañaras —me confesó.


        No sabía si me sorprendió más la noticia de que Seth la llamó, o esto.


        —¿En serio?


        —Sí. No quiero ir sola. Salgo mañana en la mañana ¿Quieres venir conmigo?


        —Sí —respondí sin siquiera pensarlo.


        Qué suerte que ya estaba vestida de negro, porque mañana probablemente hubiera un funeral.


        -.-.-.-.


        Holaaa ¿Cómo están? ¿Cómo les fue en la semana? 


        En este capítulo no hubo mucho material de shipp, pero ya en el próximo vamos a tener a Alex, a Jess y a  💀 Seth 💀 (the racist)


        ¿Cómo creen que va a reaccionar Alex? ¿Creen que lo va a perdonar, que lo va a patear? ¿Quizá ambas? JAJAJ


        PREGUNTAS: 


        Quedan alrededor de cinco capítulos para el final de ESLO ¿Cómo se imaginan que va a terminar?


        ¿Los haré llorar una última vez? Lo averiguaremos JAJA


        ¿Opiniones de Jess con vestido negro? 


        


        Lo prometido es deuda, así que abajo les dejo el dibujo de Jess con traje del capítulo 21.


        


        Tomé la decisión de sólo publicar una historia nueva apenas termine "Ella sabe que la odio" y, si veo que me va bien con los tiempos y todo, voy a empezar a subir otra mas, así tenemos dos historias actualizandose por semana. Pero no les prometo nada. Lo que sí, es que vamos a tener una si o sí.


        En estas semanas ya voy a estar presentándoles a los personajes principales, la sinopsis, el título de la historia y los protagonistas.


        Sin nada más que decir, me despido, chikis.


        Baaai.


        

      

    

  


  
    
      33. Parece que llueve


       


      
        



        JESS


        Llegué a la casa de Alex con el frío de las seis de la mañana. Si el viaje era de siete horas de ida y siete horas de vuelta, queríamos regresar a casa lo más pronto posible.


        Yo veía esto como un viaje de trabajo, un "encargo". Para mí era algo que se debía hacer aunque no quisiera. Para Alex... yo sabía que era más que eso.


        —¿Estás segura de que quieres venir? —preguntó la morena junto a su auto.


        El sol aún no había salido. Las dos estábamos cubiertas de pies a cabeza en abrigos y el viento fuerte que llegaba desde el río hacía que las ramas en los árboles de su jardín se azotaran contra el techo que resguardaba su auto.


        Las dos estábamos temblando. Ni siquiera usar dos pantalones nos salvaba del frío matutino en pleno invierno.


        Me acerqué hasta ella y tiré de su bufanda negra para atraerla hacia mí. Mi primer instinto fue besarla y creo que Alex también esperó eso por la rapidez con la que sus mejillas tomaron color, pero me recordé a último momento que no estábamos saliendo.


        —A donde tú vayas, yo voy —Fingí acomodarle la bufanda. Qué cobarde que era—. ¿Estás segura tú de que quieres ir?


        —Voy a ir —respondió. Ninguna de las dos dio una respuesta apropiada para esa pregunta—. Tengo que ir.


        Dejé un beso en la punta de su nariz y ella cerró los ojos.


        —Entonces está dicho. Vamos las dos.


        Pese a la hora y a que probablemente ninguna de las dos tuvo mucho tiempo para dormir, las dos estábamos espabiladas. Tal vez por lo que significaba esto. Yo apenas si pude pegar un ojo desde que llegué de la boda, a media noche.


        Y sé, porque hablé con Alex por teléfono apenas llegué, que ella tampoco pudo dormir.


        Ella comenzó a conducir y yo apoyé la mejilla en el frío cristal del auto para ver los árboles pasar. Tuvimos alrededor de dos horas de viaje hasta que el sol comenzó a salir y para ese entonces ya nos encontrábamos en la ruta, así que pudimos ver el cielo hasta el horizonte, rosa, naranja y amarillo.


        —Se ve como tú —dijo Alex de repente.


        Levanté la cabeza de la ventana, sin comprender.


        —¿Qué cosa?


        —El cielo. —Alex quitó una mano del volante y señaló al cielo con un dedo—. Rosa y naranja como tú. Y amarillo también. Te gusta usar ropa poco práctica y pastel.


        —Habló la gótica que se mete el dinero entre las tetas.


        Alex rio, metió la mano en el cuello de su sudadera negra y sacó su teléfono celular como si se tratara de un truco de magia.


        —Tienes que estar bromeando.


        —Pon nuestra playlist —me ordenó mientras me pasaba su teléfono—. Nunca agregas canciones. Mete las que tu quieras.


        —Podemos escuchar las canciones que tú has puesto.


        —No, quiero escuchar algo tuyo.


        La miré un momento, pero ella no me miró de regreso, así que le volví a prestar atención a su teléfono.


        Eran esas cosas pequeñas que nadie había hecho nunca conmigo las que hacían que me gustara Alex. Y también eran ese tipo de cosas que jamás iba a admitir que me gustaban porque mi reputación de mujer sin corazón debía seguir en pie.


        Condujimos una o dos horas hablando de vez en cuando y escuchando música. A medida que el sol iba subiendo, el clima se volvía más y más agradable, hasta que casi ni se sintió el frío dentro del auto.


        Llegando casi al medio día, Alex bostezó.


        —¿Quieres que siga yo? —le pregunté.


        Ella se quedó con la vista al frente, como si estuviera pensando qué responderme. Hasta que finalmente cabeceó.


        —¿Lo harías?


        Asentí.


        Paramos en una estación de servicio para comprar el almuerzo y cambiar de lugares. Las dos estacionamos el auto a un lado con la intención de entrar a la tienda.


        Al parecer las dos estuvimos tan nerviosas, que ninguna se paró a pensar en qué comeríamos durante todo el día. Y ahora debíamos enfrentar las consecuencias y someternos a los alimentos de una estación de servicio.


        Afuera habían algunos autos estacionados y varias personas sentadas contra el cristal de la tienda, comiendo.


        Alex se estiró y volvió a bostezar bajo el sol del mediodía antes de tomar mi brazo y apoyar la cabeza sobre mi hombro. Le di una palmada en la cabeza y entramos a la tienda.


        —¿Cuánto has descansado estos días? —le pregunté preocupada.


        —¿Quieres que te sea honesta? —se separó de mí para tomar algo de una de las góndolas y leer el paquete. Con su abrigo inflado, la bufanda y el cabello encrespado parecía una bola de ropa adorable—. Apenas si he tenido tiempo para estudiar para los parciales, y eso que he acabado las grabaciones de la serie. No quiero imaginarme lo mal que lo habría pasado de seguir trabajando.


        Abrí una de las neveras del final y saqué una caja de jugo. Alex apenas si podía mantener los ojos abiertos mientras intentaba leer etiquetas.


        —¿No crees que tal vez este no sea un ritmo sano para seguir?


        No quería meterme mucho y opinar sobre su trabajo, pero tampoco quería quedarme sin decir nada, cuando se notaba que no la estaba pasando bien. Estaba segura de que había visto más tiempo a la Alex cansada que a la Alex normal y me entristecía pensar en eso.


        —Ya sé. No pienso volver a grabar una serie en un tiempo. —Tiró de la manga de mi chaqueta y cuando me volteé hacia ella, Alex volvió a descansar la cabeza en mi hombro con los ojos cerrados—. Pensé que podía hacer las dos cosas al mismo tiempo. Tú trabajas y estudias al mismo tiempo.


        —Yo puedo trabajar menos o dejar de hacerlo si necesito tiempo para estudiar o descansar —le recordé—. Si tú trabajas para alguien, no puedes. —Me mordí el labio—. Cuidate, por favor.


        Me dolía en el corazón verla así.


        Movió el rostro para sólo apoyar la mejilla en su hombro y poder verme.


        —Pareciera que te preocupas por mí.


        Mi corazón se aceleró


        —Me preocupo por ti —respondí casi ofendida por el hecho de que siquiera se lo cuestionara.


        —Es broma. Ya aprendí mi lección. Estoy tomando trabajos más livianos. —Levantó su dedo meñique—. Lo prometo.


        Levanté mi dedo meñique y lo enganché con el de ella.


        —Esto es serio. Si no lo cumples, se te caerá el dedo —le amenacé y ella sonrió—. Ten. Ve a pagar. Tú invitas.


        Le entregué la caja de jugo.


        —¿Disculpa?


        —Yo te invitaré una cena cara para celebrar cuando todo esto termine —agregué y eso la convenció.


        La dejé marcharse a la caja registradora y yo aproveché mis segundos de privacidad para recobrar la compostura.


        ¿Cómo podía ponerme así de nerviosa una simple sonrisa? Esta mañana casi la había besado ¿Cómo iba a sobrevivir al resto del viaje?


        Abrí otra de las neveras para sacar un yogurt de postre, con la esperanza de que esa distracción me sirviera para tranquilizarme. O quizá el frío de la máquina me bajara la temperatura del rostro.


        —¿De casualidad tu amiga tiene novio? —preguntó una voz a mi lado.


        ¿?


        Enderecé mi espalda y miré a través del cristal de la puerta, a mi lado. Un chico frente a la otra nevera me miraba. Era alto, delgado y sonreía con descaro.


        Me levantó las cejas a la espera de una respuesta.


        —Sí, si tiene. —Saqué dos yogures para compartir con Alex—. Y soy yo.


        —Ah... —el muchacho levantó más las cejas, como si comprendiera—. ¿Y de casualidad no querrán a un tercero?


        No, al parecer no había comprendido.


        —O un cuarto —preguntó otro muchacho, asomándose por encima del hombro de él.


        Al parecer era su amigo.


        —Lo siento, muchachos. —Cerré la puerta de golpe—. Tenemos estándares.


        Fui hasta la caja registradora y pagué los yogures.


        Les eché una mirada a los dos chicos en el fondo de la tienda, sólo para asegurarme de que no tuvieran intención de acercarse a Alex, y uno de ellos me saludó con la mano.


        Lo ignoré y caminé afuera, hasta donde estaba el auto estacionado con Alex sentada, apoyada en el capó. Cuando ella me vio, dejó de tomar sol y me sonrió.


        —¿Por qué tardaste? —preguntó mientras se levantaba.


        —Vamos.


        La tomé de la cintura y le di un beso rápido en los labios antes de meterme al asiento del conductor. Alex tardó en reaccionar y no la vi moverse de su punto hasta que yo me acomodé en mi sitio.


        Se giró de golpe y se apresuró a sentarse a mi lado, con la energía renovada.


        Parecía un perrito al que acababa de acariciar en la cabeza y no dejaba de mirarme en silencio.


        —¿Qué me ves? —me hice la tonta mientras arrancaba el auto.


        —Nada. —Alex apoyó la mano en el respaldo de su asiento, levantó las piernas para hacerse bolita y descansó la mejilla sobre su mano—. Qué linda eres. Qué lindo besas.


        Respiré hondo, nerviosa. No fue hasta que pude calmar los latidos de mi corazón que me digné a hablar de nuevo.


        —Lo siento. Tuve que preguntar.


        —Puedes besarme siempre que quieras. No me molesta. Es más: te ordeno que lo hagas.


        Chasqueé la lengua, aunque no estaba molesta.


        —Aún así tuve que preguntar. No estamos saliendo.


        —Ah... —Alex se fue hacia adelante y apoyó los brazos sobre la guantera y la cabeza sobre sus brazos sin dejar de verme—. ¿Recuerdas esa vez que te dije que seamos novias o no, seguías siendo mía?


        El auto frenó de golpe y volvió a arrancar. De no ser porque ambas llevábamos los cinturones de seguridad, nos habríamos dado un fuerte golpe.


        —Lo siento. —Tragué saliva y continué conduciendo—. Conducir no es mi fuerte.


        Pasamos por varias ciudades a medida que el sol se iba haciendo más fuerte y luego bajando un poco. Llegamos unas horas después del mediodía a la ciudad en la que se suponía que Seth estaba y la tensión comenzó a crecer entre nosotras.


        El silencio se volvió incómodo. Mi teléfono estaba cargándose conectado al auto, así que la música ya no sonaba. Y lo único que oíamos de fondo eran las instrucciones del GPS.


        Pasamos la estación de trenes y conduje junto a las vías del tren por una zona de campo desolado hasta que comenzaron a aparecer casas. El sol brillaba sobre nosotras, pero no había una sola alma sobre las calles desiertas.


        —¿Falta mucho? —preguntó Alex a mi lado.


        —No tanto —respondí calculando las calles.


        Eché una rápida mirada a Alex y la encontré con los ojos clavados en la ventana. Jugueteaba con sus propias manos, nerviosa, hasta que se las llevó al estómago.


        —Me siento mal —dijo de repente.


        No pude evitar preocuparme.


        —Podemos volver, si quieres —le sugerí, aunque ya sabía cuál iba a ser su respuesta—. Que se pudra Seth aquí. Que vengan a buscarlo sus padres.


        —Sus padres trabajan.


        —¿Y nosotras no? No es nuestra culpa que les haya salido un hijo idiota. —Resoplé, pero cuando volví a mirarla me arrepentí de inmediato por lo que dije. Alex de verdad parecía sentirse mal—. Lo siento.


        Detuve el auto frente a nuestro destino, me desabroché el cinturón y le dejé un beso en la mejilla. Alex ni se movió.


        —¿Estás bien? —le pregunté.


        Alex comenzó a desabrocharse el cinturón.


        —Eso pensaba, hasta que escuché su voz. —Presionó los labios—. Ahora no sé.


        —Son los nervios —intenté calmarla—. Pero será un momento. Es más, si es para deshacernos de él, le pagaré yo su boleto de regreso.


        Alex rio un poco, pero su risa no llegó a sus ojos. Abrió la puerta y finalmente salimos las dos.


        Seth dijo que le robaron antes de llegar a la estación de trenes y unos vecinos que lo vieron lo acogieron hasta que alguien pasara a buscarlo.


        La casa donde se estaba quedando no era nada de otro mundo. Estaba apartada, al igual que las otras viviendas de esa zona. Estaba segura de que los vecinos más cercanos estaban a quizá un kilómetro de distancia.


        Alex tocó el timbre del jardín y aguardamos.


        Una mujer abrió la puerta y se asomó.


        —¡Hola! ¿Está Seth aquí? —preguntó Alex con las manos metidas en el bolsillo de su abrigo—. Somos sus amigas.


        Rodé los ojos.


        La mujer nos pidió que aguardáramos y eso hicimos.


        Quise abrazar a Alex, pero sabía que no era el momento. Luego pensé en tomarle la mano, pero era muy cobarde para hacerlo.


        Deja de ser cobarde, me dije a mi misma.


        Deslicé mi mano junto a la suya y la tomé justo cuando la puerta de entrada se abría y Seth salía.


        Alex soltó mi mano y dio un paso hacia él.


        Fue sólo ese gesto, tan pequeño, pero por alguna razón me afectó más de lo que esperaba. Nunca fui el tipo de persona que lloraba porque le soltaban la mano... o tal vez sí. Tal vez siempre lo fui y me quise engañar.


        Cerré la mano en un puño y la metí dentro del bolillo de mi abrigo antes de retroceder y apoyarme contra el auto, avergonzada.


        Comencé a arrepentirme de haber venido.


        Seth se veía igual a la última vez que lo vi, pero al mismo tiempo completamente diferente.


        Su cabello negro, otrora corto, había crecido varios centímetros y él no se lo había cortado. Llevaba una mochila al hombro y una camisa de leñador puesta. Estaba tan acostumbrada a su estilo deportista que no pude evitar arrugar la frente.


        —Alex. —Miró a la muchacha sonriente y luego sus ojos me encontraron. Su sonrisa desapareció un momento en el que se aclaró la garganta—. Jess —me saludó, esta vez con una sonrisa más formal.


        Le enseñé el dedo del medio.


        Seth abrió el portón y Alex retrocedió, con los puños cerrados a los lados de su cuerpo.


        —Hola —fue lo único que pudo decir la morena.


        Seth se detuvo.


        —Hola —dijo el también—. Cuánto tiempo.


        Ella sonrió un poco.


        —Sí.


        —Te extrañé.


        —No puede ser —murmuré.


        Los dos me miraron, pero en ese momento yo sólo podía fijarme en él.


        Él, que me había humillado en esa fiesta cuando me gritó por los parlantes. Incluso si los gritos iban para Alex. Él, que desapareció sin dar explicaciones, que dejó a su novia sin pensar en ella cuando descubrió su infidelidad.


        Él, que no estuvo durante esos meses tan difíciles para Alex en los que yo la cuidé, la defendí, la amé.


        Seth era una mala persona.


        —Te vez molesta —observó el muchacho.


        —El empático —me burlé desde mi sitio—. Por supuesto que estoy molesta. Condujimos seiscientos kilómetros para salvarte el culo y ni siquiera te lo mereces. Nos engañaste a las dos y ni siquiera tuviste la materia gris para tomar la decisión de disculparte por tu propia cuenta.


        Intenté mantener el tono de mi voz bajo, pese al enfado que sentía. Con la poca paciencia que le tenía a la gente me tuve que imaginar lo difícil que sería verlo. Pero estuve tan ocupada pensando en Alex que no pude pensar en mí.


        —Lo sé —dijo él—. Y me arrepiento por eso...


        —Qué felicidad. Se arrepintió. —Levanté los brazos como si le agradeciera al cielo—. Nuestros problemas se solucionaron.


        Seth resopló, como si no se lo pudiera creer.


        —¿Qué problemas te pude haber traído? Salí contigo tres meses.


        —Fueron cuatro.


        —No, estoy seguro de que fueron tres.


        Me quité los guantes y me acerqué con dos pasos grandes.


        —A tres meses de coma te voy a inducir.


        Alex me detuvo colocando sus manos en mi pecho antes de que yo pudiera hacerle nada.


        —Jess, sube al auto.


        Le mantuve la mirada a Seth, que se veía más nervioso que otra cosa.


        —No.


        —Quiero hablar con él. —Me empujó con suavidad hacia el auto—. Ve al auto.


        Ese empujón me dolió más de lo que debió dolerme.


        —¿Me estás echando?


        —¿Te puedes ir? Te quiero, pero esto no es sobre ti.


        —¿Que tú quieres a quién? —preguntó Seth.


        —A mí, feo de mierda —lo empujé.


        —¡Jessica! —Alex se colocó frente a él—. Déjalo en paz. Estoy intentando arreglar las cosas y tú las empeoras.


        —¿Arreglar qué? ¿Qué hay que arreglar?


        —¡Lo que tú arruinaste!


        Me detuve en mi lugar. Miré a Seth y luego a Alex, los dos uno junto al otro, frente a mí. Los dos enojados conmigo.


        ¿Lo que yo arruiné?


        De repente Alex pareció darse cuenta de lo que dijo.


        —Lo siento, yo no...


        Me dieron ganas de vomitar.


        —Lo que yo arruiné —repetí.


        De repente sentí un nudo extraño en la garganta. No había tenido esa sensación desde aquel día en la tienda de vestidos y no esperé que volviera tan pronto.


        Pero ahora sentía que era peor.


        —Eso no es lo que quise...


        —Déjalo.


        Aguanté las lágrimas, me di la vuelta y me fui, pero no al auto. Seguí caminando de largo, lejos de ellos.


        Me pareció escuchar a Alex llamarme, a lo lejos, pero no me detuve.


        No porque estuviera enojada, sino porque no quería que me vieran llorando.


        -.-.-.-.-.-.-


        Holaaa canelitas ¿Cómo están? Espero que bien.


        ¿Sobrevivieron a la ola de calor? ¿Les cortaron la luz? A mí sí, pero al menos me pude refugiar en un rincón fresco de la casa.


        ¿Qué les pareció el capitulo? Para los que vieron el spoiler en twitter, ¿Entendieron la referencia de all too well?


        ¿Del 1 al 10 que tan dañados emocionalmente estamos?


        Yo digo que 27.


        Se acercan los últimos capítulos. Yo creo que no deben quedar más de tres. Quizá menos. Habrá un epílogo.


        Y luego vendrá mi próxima historia, a la que espero que me acompañen porque estoy muy emocionada.


        CHISMES DE LA SEMANA


        estoy considerando sufir a ko-fi algunos fondos de pantalla de Ella sabe que la odio, como hice con los fondos de pantalla de ¿Escuchas girl in red?. ¿Qué les parece? Probablemente estén al mismo precio (como 2 usd los 6 fondos o por ahí).


        Inserten aquí su chisme de la semana. Quiero saber:


        Otro chisme: empecé attack of titans. Estoy por terminar la primer temporada. Sin darme spoilers, deseenme suerte, porque sé que se vienen cosas feas.


        ¿Ustedes qué anime ven?


        Ahora sí, me despido, bai y adiós.


        

      

    

  


  
    
      34. Huída


       


      
        



        JESS 


        Tenía frío.


        El césped estaba húmedo, como si hubiera llovido esa mañana. El viento golpeaba con tanta fuerza que a veces sentía que podía llegar a arrastrarme y el cabello se me iba a la cara. No podía creer que llevara dos pares de calcetines puestos e incluso así mis pies estuvieran congelados.


        Llevaba veinte minutos caminando en el mismísimo campo junto a las vías del tren y sentía que aún faltaba demasiado para llegar a la estación de trenes. 


        Ni siquiera podía verla en el horizonte.


        Al menos estaba agradecida de que no hubiera nada ni nadie cerca, porque llevaba los últimos diez minutos llorando sin detenerme. Mis guantes ya debían de estar llenos de lágrimas y mocos.


        No podía creer que Alex me hubiera dicho algo así. Después de todas las cosas que pasamos, de verdad creí que estaba cambiando. Que estábamos mejorando.


        Pero sólo le bastó un segundo junto a Seth para...¿Volver con él?


        ¿En algún momento fui una opción yo? ¿O sólo estaba siendo su premio consuelo, en vista de que ya no tenía a nadie?


        Me quité los guantes y me pasé una mano por mi rostro helado.


        ¿De verdad fui tan estúpida que no pude verlo en todos estos meses?


        Odiaba sentirme estúpida y ahora mismo me estaba sintiendo como la persona más estúpida del planeta. Había estado tan empeñada en no enamorarme de Alex para que no me rompiera el corazón, pero al parecer sólo estaba negando lo que ya había sucedido.


        Me había enamorado de Alex sin quererlo. De alguna manera u otra, hubo un momento en el que dejé de sentirme simplemente atraída y comencé a preocuparme por ella, a emocionarme con su presencia, a reírme de sus chistes. Mi corazón comenzó a latir más rápido de lo normal cada vez que me dedicaba una de sus sonrisas.


        —Esta mierda duele —Pateé el césped delante de mí y las gotas de agua me salpicaron en la ropa y las manos desnudas. Sentí como se volvía a formar un nudo en mi garganta y me cubrí el rostro con las manos—. ¡Ya no quiero un corazón! Ya no quiero nada.


        —¿Estás bien?


        Di un respingo y casi caí de culo al escuchar la voz detrás de mí.


        Seth estaba a un par de metros de distancia, parado, y con su mochila echada al hombro.


        Compartimos una mirada de unos segundos donde él me examinaba con una mezcla de preocupación y extrañeza. Yo con pánico y horror, cubierta de lágrimas (y probablemente mocos).


        Luego volvió el enojo.


        Recordé que estaba aquí, en medio de la nada, por su culpa. ¿Cómo se atrevía a verme llorar?


        Volví a cerrar los puños con fuerza, pero esta vez no tenía los guantes y el filo de mis uñas esculpidas se clavó en mi palma.


        —¿Te puedes ir, por favor? Estoy llorando.


        Seth ladeó la cabeza.


        —No jodas, Jessica, esto no es una telenovela. Deja de llorar y vuelve.


        Miré por sobre su hombro, en busca de señales de Alex o su auto, pero no había nada ni nadie, más que él. El resto era puro campo.


        —¿Dónde está Alex? —pregunté.


        Él se sacó un pañuelo descartable del bolsillo y me lo ofreció.


        —Te está buscando con el auto. Comenzamos a preocuparnos cuando vimos que no volvías y nos separamos.


        Le di un manotazo a su mano y el pañuelo cayó al césped.


        —No quiero eso. —Seth sacudió la mano como si intentara quitarse el dolor—. Déjenme en paz. Voy a volver por mi cuenta.


        Di media vuelta y retomé mi camino hacia la estación de trenes, pero pude escuchar a Seth comenzando a caminar detrás de mí.


        —Si hubieras querido volver por tu cuenta no nos habrías hecho preocupar así. No respondiste ninguna de nuestras llamadas.


        —No tengo señal aquí—respondí sin dejar de andar.


        Lo que era cierto. Llevaba veinte minutos creyendo que ni Seth ni Alex se habían dado cuenta aún de que no planeaba volver.


        Pero incluso si me hubieran llegado sus llamadas ¿Habría cotestado? Tal vez sí, incluso si no quisiera.


        —Déjame acompañarte a la estación de trenes, al menos.


        —No.


        Me pareció oírlo tomar aire con fuerza, como si estuviera llamando a toda su paciencia.


        —Seth, no te hagas el responsable cuando literalmente te has borrado cinco meses. Si vas a seguirme como un pervertido, al menos hazlo en silencio. No te he dado el derecho a hablar.


        —Había olvidado lo insoportable que eras a veces.


        —Calla, perro infiel.


        Continuamos caminando en silencio durante algunos minutos más hasta que finalmente vi a los lejos la estación de servicio. Aceleré el paso para llegar cuando antes y Seth se quejó, pero eso sólo me incentivó más.


        Cuando llegamos, encontramos un tren estacionado con gente subiendo. Habían familias enteras sentadas alrededor de los bancos o subiendo sus maletas por las escaleras de las puertas.


        Las palomas se posaban sobre las vigas del enorme techo de la estación y salían volando cada vez que una de las locomotoras hacía sonar su bocina.


        Seth intentó detenerme una última vez.


        —Podemos llevarte en el auto, Jess. No es necesario que vuelvas en el tren —dijo detrás de mí.


        —¡No hables en plural como si Alex fuera tu novia!


        Me apresuré hasta la ventanilla de la boletería y saqué un pasaje para el tren que estaba por salir.


        Primero muerta antes que volver con Seth. No podía creer que ese tipo me hubiera gustado antes. ¿Qué había encontrado de bueno en él, además de su físico? ¿Era gracioso, tal vez?


        Y resultó ser un payaso.


        El tren dio otro bocinazo para anunciar que en pocos minutos partiría. Sostuve mi boleto con fuerza en mi mano y se lo enseñé, como si le estuviera presumiendo un premio.


        Levanté el mentón con orgullo.


        —Sé feliz con ella. Ustedes dos se merecen.


        Seth rodó los ojos.


        —Con razón Alex era tu fan. Eres igual de insoportable y dramática. No me sorprende que se llevaran tan bien.


        Arrugué la frente.


        —Ella no era mi fan. Sólo me usó de premio consuelo mientras tú estabas desaparecido.


        Él chasqueó la lengua.


        —¿De qué estás hablando? Ella siempre fue tu fan. —Algo en mi rostro debió de hacerle entender que no sabía de lo que hablaba, porque intentó ser más específico—. ¿Ver tus videos? ¿Dejar comentarios? —aguardó una reacción mía que nunca llegó—. ¿De verdad no sabes nada? Alex se sentaba en el fondo de las clases que compartían y siempre me hablaba de cómo ese iba a ser el día que iba a saludarte, aunque nunca se atrevía después. Yo creía que sólo tenía un crush inocente contigo, como el que tú tienes con Hobi.


        —Es Jungkook.


        —Ese. —Me señaló como si yo estuviera comprendiendo su punto—. No creí que de verdad estuviera enamorada de ti. Tal vez no lo estaba.


        Comencé a negar.


        —Ella no lo estaba.


        —Probablemente se enamoró de ti después de ver cómo eras detrás de la pantalla. Lo que no me sorprende, porque Alex también ama a su conejo, que es un arma de destrucción mortal.


        —Deja de mentir.


        Sentía que él estaba diciendo todo eso para hacerla quedar mejor después de cómo me trató hace menos de una hora, pero lo único que estaba consiguiendo era arruinar su reputación aún más.


        Ella dijo que yo había arruinado su relación. Tal vez fue el enojo, el calor del momento, pero si lo dijo fue porque de verdad lo creía. Todo este tiempo, todas estas cosas que vivimos juntas, ella estuvo pensando adentro suyo que yo había arruinado su relación.


        Alex no quería hablar con Seth para cerrar un ciclo como quiso hacerme creer. Ella sólo quiso arreglar lo que yo le arruiné.


        Mi teléfono comenzó a vibrar con fuerza.


        Cuando miré la pantalla vi cómo comenzaron a llover todos los mensajes que ella y Seth me estuvieron enviando.


        Pero no fueron sólo de ellos.


        Habían mensajes y llamadas perdidas de Santiago y de Adrián. Incluso de Noah y de Cloe. ¿También una llamada perdida de mi madre?


        —¿Qué ha sucedido? —pregunté con miedo.


        Luego una llamada entrante del padre de Santiago.


        Atendí y me llevé el teléfono a la oreja.


        —¿Hola?


        —Jessica. Santiago me dijo que estabas de viaje. He intentado contactarte todo el día.


        —Estaba sin señal. —La locomotora dio un último bocinazo y la gente que aún estaba abajo del tren comenzó a subir corriendo. Me tapé el oído con mi mano libre—. ¿Qué sucede? Me estás asustando.


        —Es tu padre —dijo—. Hemos tenido un accidente con el auto.


        —¿Un qué?


        —¿Estás muy lejos? ¿Puedes volver? —me pidió. Incluso con todo el ruido de fondo y sin poder verlo, podía sentir la angustia en su voz—. Yo estoy bien, pero aún no me dejan verlo.


        Sentí como si mi alma acabara de abandonar mi cuerpo.


        No. Eso no podía ser posible.


        —¿De qué estás hablando? ¿Él está bien?


        —Ahora sí... Pero creo que deberías estar aquí ¿Sabes? Sólo por si acaso.


        ¿Por si acaso qué? Él estaba bien ¿Verdad?


        Él estaba bien ayer.


        De repente ayer y hoy se sintieron muy lejos entre sí.


        —No digas eso. Estoy yendo —le aseguré con el nudo en la garganta. Él tren comenzó a moverse. Subí las escaleras hasta la plataforma con prisa—. ¡Estoy subiendo al tren! Pronto estaré ahí.


        —¿Jessica? —me llamó Seth desde la boletería.



        Apagué la pantalla del teléfono y lo metí en mi bolsillo justo cuando una de las puertas del tren pasó frente a mí, abierta. Atrapé con fuerza la barandilla pegada a la pared del vagón, corrí unos metros y salté dentro.


        Casi caí al suelo, pero un grupo de personas parada junto a la puerta me atrapó.


        —¿Estás bien? —me preguntó un muchacho que me sostenía por los hombros.


        Asentí con la cabeza y me separé de ellos.


        Intenté ver por una de las ventanas a Seth, pero el tren ya se había alejado de la estación.


        Estaba en un vagón, en el medio de la nada, rodeada de desconocidos, con mi padre en el hospital y pronto volvería a quedarme sin señal.


        Intenté mantener la calma y buscar mi asiento.


        



        -.-.-.-


        HOLA MI GENTE. NO LLOREN AÚN


        Queda un sólo capítulo para el final de la historia. Luego probablemente venga el epílogo y algunos extras.


        ¿Cómo creen que va a terminar la historia?


        ¿Qué piensan sobre Alex y cómo está actuando?


        ¿Quieren que las chicas terminen juntas?


        MAS IMPORTANTE


        ¿De qué temas o personajes les gustaría que hiciera extras? ¿Sobre qué querrían leer?


        En la semana estaré revelando en redes los protagonistas, la portada y la trama de mi próxima historia en wattpad que probablemente esté subiendo junto al último capítulo de ESLO.


        Mientras les dejo una ilustración de Tara, una de las protagonistas.


        No se encariñen con ella. Es diabólica. Incluso a Noah le daría dolor de cabeza.


        


        La próxima historia tendrá varios protagonistas y varias tramas (ya les revelaré por qué eso). Y también muchos bardos. 


        ¿Pensamientos sobre Tara?


        No olviden seguirme en redes donde soy más activa y se pueden enterar de todos los materiales extras de las historias que no subo acá. Baai.


        

      

    

  


  
    
      35. A llorar


       


      
        JESS


        Antes de quedarme de nuevo sin señal, pude revisar todos los mensajes de texto que recibí, no sólo de Alex, sino también los de mis amigos.


        Incluso Noah me había enviado un "¿Estás bien?" hace algunos minutos. Le respondí  "Estoy volviendo. El tren llega a capital a las siete am" con la esperanza de que le llegara si el teléfono volvía a agarrar señal durante el viaje.


        El chat de Alex estaba a punto de reventar. Me había enviado más de quince mensajes, uno detrás del otro, preguntándome dónde estaba y si estaba bien, pidiéndome que volviera y que estaba preocupada.


        También me envió un correo electrónico.


        —No puede ser.


        Me quité el abrigo, me acurruqué en mi asiento del tren y me coloqué el tapado por encima como si fuera una manta.


        Asunto: REGRESA PERRY


        De: Alexis Váldez <pussy_destroyer666@gmail.com>


        Para: Jessica Vega <JessicaVega1@hotmail.com>


        He intentado llamarte y también te he enviado mensajes, pero nada te llega. NO sé si enfadarme porque me has bloqueado o ir con la policía porque no te encuentro y estoy comenzando a asustarme. 


        Por favor, si ves esto, respóndeme. Aunque sea dime que estás bien. Entiendo si no quieres hablar, pero al menos déjame saber que no te ha sucedido nada. Déjame llevarte a casa.


        Y luego otro correo que sólo decía:


        Asunto: ¿Estás bien?


        De: Alexis Váldez <pussy_destroyer666@gmail.com>


        Para: Jessica Vega <JessicaVega1@hotmail.com>


        Acabo de hablar con tu hermano. Contesta el teléfono, por favor.


        Le respondí con un rápido:


        "No te bloqueé. Estoy en el tren".


        Y entonces vi el destinatario.


        <pussy_destroyer666@gmail.com>


        Arrugué la frente.


        Ese apodo me resultaba muy familiar. Era totalmente algo que Alex se pondría, pero yo ya lo había visto en otro sitio.


        Entré a mi cuenta de youtube mientras maldecía el internet lento. Fui a mi último video, donde recordaba haber visto su nombre de usuario en algún lado.


        "Cómo el complejo Madonna-Whore sigue reinando"


        Bajé. Aguardé un par de minutos en lo que cargaba, pero por suerte no fue difícil de encontrarlo. Había un comentario de un tal Pussy_Destroyer666 casi arriba de todo.


        "Este video me hizo ver muchas de mis películas favoritas con otros ojos".


        Entré a su perfil y vi su historial de comentaros.


        "Me encanta cómo tantos canales le están dando la atención que se merece a este estudio" en mi video "El amor según Studio Ghibli", hace tres meses.


        "Trabajo y estudio todo el día, pero me gusta llegar a casa sabiendo que podré echarme en la cama y ver alguno de tus videos antes de dormir. Nunca me fallas, ja, ja" en mi video análisis de "Perfect Blue", hace más de un año.


        Podría seguir bajando y encontrando comentarios. La mayoría opinando sobre el tema que trato en los videos, otra veces simplemente diciendo que estuvo bien o que lo disfrutó. Siempre dejando mensajes positivos, siempre apoyando.


        Me tapé el rostro con las manos de la pena, sin creérmelo. Ella siempre estuvo ahí, incluso antes de que la conociera.


        No quería estar de acuerdo con Seth, pero al parecer él no me había mentido.


        De repente todo lo que sucedió ese día me dolió aún más y la traición se sintió más fuerte.


        ¿Cómo una persona tan maravillosa como Alex pudo decirme esa frase tan hiriente hace menos de una hora?


        Decidí dormir el resto del viaje, porque si seguía despierta, sólo sería para tener más pensamientos autodestructivos.


        Mi único equipaje era el bolso que llevaba encima, así que intenté salir primera del tren cuando llegué a la terminal.


        Mi pelo se sentía sucio, me dolía el cuello y la cabeza de dormir mal y de tanto llorar. Estaba tan agotada que ni siquiera me di cuenta de que Santiago estaba esperándome frente a la salida hasta que me tomó del brazo y gritó mi nombre.


        Su voz hizo eco en toda la estación, pero no más que el centenar de conversaciones que tomaron lugar a nuestro alrededor. La gente avanzaba esquivando a personas que se detenían a reunirse con familiares o amigos. La pantalla gigante sobre la boletería enseñaba la salida del próximo tren y muchos se apresuraban a subir a las plataformas.


        Miré a Santiago, frente a mí. Se veía preocupado, pero no sabía si por nuestro padre, por mí o por ambos.


        —¿Estás bien?


        Estaba comenzando a cansarme de que me hicieran esa pregunta.


        No estaba bien y eso era obvio.


        Asentí en silencio.


        —¿Y tú?


        Él también asintió. Pasó un brazo por encima de mis hombros y me atrajo hacia él antes de acompañarme fuera de la terminar. Pude ver a Adrián y a Noah parados a algunos metros, aguardando por nosotros.


        —Papá está bien ¿Quieres ir a verlo ahora, o quieres descansar primero?


        De repente sentí cómo las lágrimas amenazaban con volver a salir. Levanté los hombros como si sintiera un escalofrío, como si buscara esconderme bajo el cuello de mi abrigo.


        —¿De verdad está bien? —le pregunté con miedo—. Quiero ir a verlo.


        Necesitaba verlo con mis propios ojos. Me daba miedo volver a casa y que sucediera algo mientras yo no estaba con él. Me sentía culpable por haberme ido tan lejos justo después de su boda.


        Adrián me abrazó con fuerza cuando estuvo lo suficientemente cerca y lo dejé. Escondí el rostro en el pecho de su abrigo mientras oía de fondo sus palabras reconfortantes.


        Llamamos un taxi afuera y entramos los cuatro.


        Santiago se sentó adelante, Adrián detrás, a la izquierda, Noah en el medio y yo a su derecha.


        —Te ves como si acabara de pisarte un camión —me saludó cuando el taxi arrancó.


        —Gracias —dije al borde del llanto.


        —Ay, no, no, no llores. —Noah agarró mi cabeza y le dejó un beso, nerviosa. Recordé esa pintura de Iván el terrible besando a su hijo medio muerto en el piso—. Perdón, soy una bruta. —De repente su tono de voz cambió de uno nervioso a otro más amenazante—. ¿Qué te hizo esa estúpida?


        


        —Estás disfrutando más de lo que deberías diciéndole estúpida —opiné mientras me secaba las lágrimas con mi mano enguantada—. Creo que volvió con Seth.


        Las voces de mis tres amigos se hicieron coro en todo el taxi.


        —¿Qué?


        —Tienes que estar bromeando.


        —No puedes confiar en alguien con tan poca estatura.


        —¿La doxxeamos?


        —Hoy cometo un crimen de odio. —Dijo Noah—. ¿Sabes qué? No importa. Tú vales mucho más y si ella no puede verlo, entonces no la mereces. Es más, voy a bloquear a Cloe por ser su amiga.


        Santiago se carcajeó.


        —¿Qué tenía que ver Cloe?


        —Sólo está buscando una excusa para molestarla —dije—. De verdad te gusta ¿No?


        —No, claro que no...


        —Qué rara forma que tienen ustedes de mostrar afecto —opinó Adrián.


        Rodé los ojos.


        —Mira quién habla. El señor "Voy a dormir dos años enteros en tu cama y no te voy a decir lo que siento".


        Noah comenzó a reír, adrián intentó pasar por encima de ella para empujarme y en menos de un minuto acabamos los tres forcejeando en la parte trasera del taxi mientras Santiago tenía una charla con el taxista.


        Llegamos al hospital donde estaba papá cuarenta minutos después.


        Subimos los cuatro hasta el piso donde él se estaba quedando, pero Adrián y Noah se quedaron afuera del cuarto.


        Santiago y yo entramos juntos.


        Lo primero que vi fue a papá en la cama, con ropa de hospital. Estaba sentado, con el padre de Santiago a un lado, en una silla, y el pequeño televisor de la pared encendido. Estaban jugando al UNO.


        Sentí cómo el mundo volvía a moverse y yo finalmente podía respirar. Él levantó la cabeza de su baraja de cartas, me sonrió y se me llenaron los ojos de lágrimas.


        Presioné los labios con fuerza y me congelé en el sitio.


        Papá juntó las cejas preocupado y dejó las cartas en la mesa.


        —Ven aquí. —Me extendió los brazos. Di un paso, insegura. No recordaba cuándo fue la última vez que lo abracé. Una parte de mí quería echarse en sus brazos, pero la otra no sabía si debía—. Ven. —Me animó y lo abracé. Cerré los ojos con fuerza y sentí sus brazos en mi espalda—. ¿Te asusté?


        Asentí y dejé las lágrimas salir, refugiada en mi escondite. Papá subió y bajó su mano por mi espalda en un gesto reconfortante y de repente me sentí mal por ser la que estaba siendo consolada cuando él era el que estaba en el hospital.


        —Lo siento —dije.


        —¿Por llorar? —preguntó—. Ah, Santiago lloró más que tú.


        —Esas son calumnias —respondió el aludido a la defensiva.


        Respiré hondo. Todo el cuarto olía a hospital, pero papá seguía oliendo a papá y extrañaba eso. Extrañaba abrazarlo.


        De repente pensé en qué habría pasado si las cosas hubieran resultado de otra manera. Si el accidente hubiera sido más grave y yo no hubiera estado aquí. Si la última conversación que hubiera tenido con él fuera esa discusión de la boda.


        Y ahora me daba miedo pensar en soltarlo y que él algún día no volviera.


        —¿Estás bien? —le pregunté.


        —Sí, estoy bien —repitió de buen humor—. Sólo me golpeé un poco. Pero tu padre dice que así abollado igual me quiere.


        —En la boda dijeron que no se aceptaban devoluciones —respondió el padre de Santiago.


        —¿Por qué no vas a comprarnos el desayuno? —sugirió papá—. Cuando vuelvas jugamos al uno.


        Acepté, porque quería tomar un poco de aire ahora que no tenía toda esa preocupación oprimiéndome el pecho.


        Noah se ofreció a acompañarme, pero preferí ir sola. Quería aprovechar el tiempo para pensar en todo lo que había pasado en estos últimos días.


        Desafortunadamente, eso no pudo ser posible. Porque fuera del hospital, parada junto al poste de estacionamiento para las ambulancias, mi madre fumaba con tranquilidad, enfundada en su traje de oficina.


        Cuando me vio se quitó el cigarro de la boca y me sonrió.


        —¿Ya te vas?


        —Te ves muy feliz para la ocasión —opiné—. Iré a comprar el desayuno.


        —Tu padre está bien, así que estoy aliviada. —Apagó el cigarro contra el poste metálico y lo tiró al cesto de basura—. Y feliz de ver a mi hija. Te acompaño.


        Tal vez fue que tenía la guardia baja, pero no protesté. La dejé acompañarme a la cafetería, aunque de mala gana. Mamá intentó sacar temas de conversación, pero siempre sobre cosas que me ponían de peor humor.


        "¿Por qué tu maquillaje está corrido?", "¿has llorado por esa estupidez?", "¿Te ha llegado mi dinero?", "Pudiste haberlo gastado en un abrigo más bonito".


        —Mamá, cállate, por favor —le pedí luego de hacer la orden en la caja—. Sí, mi maquillaje está corrido, sí, lloré, y tu dinero lo usé para donaciones.


        La sonrisa de mamá se borró. Frunció los labios, como si hubiera lastimado sus sentimientos.


        —¿Por qué me hablas en ese tono? Estoy intentando ser tu amiga.


        —No lo vas a conseguir criticándome. —Me alejé de la caja para colocarme en la línea de entrega—. Y no quiero ser tu amiga.


        —Ah, pero a tu padre hasta le compras el desayuno ¿No?


        Rodé los ojos.


        —Lo chocó un auto. No seas celosa.


        —¿Entonces tengo que dejar que me pise un auto para que vuelvas a hablar conmigo? —Levantó una ceja—. ¿Por qué te cuesta tanto seguir adelante? ¿Por qué eres tan resentida?


        —¡¿Y tú por qué nunca te has disculpado?! —estallé. Mamá abrió los ojos con sorpresa y la gente a nuestro alrededor se giró a verme, así que bajé la voz—. Papá se mudó cuando se separaron. Él no sabía lo que estaba sucediendo ¿Pero tú? —Clavé mi dedo en su hombro—. Tú sabías todo. Nunca me creíste. Y cuando tuviste que hacerte cargo de mí, lo hiciste ver como si todo fuera mi culpa y me estuvieras castigando. —Tragué saliva—. Él al menos mostró interés en mí. Tú no. Nunca te disculpaste y por eso te odio. Cada vez que te veo recuerdo lo poco que significo para ti. ¿Y sabes una cosa? No quiero estar junto a alguien que me ve como una carga, porque eso no es lo que soy. Nunca lo fui.


        El número de mi orden apareció en la pantalla. Así que mi rostro pasó de enfado a sorpresa.


        —Mi orden ya está. Que tengas buen día.


        Tomé las bolsas de papel y la esquivé para salir. Aceleré el paso, temiendo que ella me siguiera para seguir discutiendo. Prefería dejarla pensando.


        Cuando subí al piso de papá, lo primero que vi en en el pasillo fue a Alex.


        Ella estaba parada frente a su habitación, teniendo una charla un poco acalorada con Adrián y Noah.


        Pero los tres dejaron de discutir cuando me escucharon llegar.


        Me detuve a dos o tres metros de distancia.


        —Jess.


        Alex dio un paso hacia mí y yo retrocedí.


        —¿Qué haces aquí? ¿Cómo sabías dónde estaba?


        Alex movió las manos como si no quisiera contarlo, pero acabó haciéndolo.


        —Tu madre me dio su teléfono cuando nos conocimos. Fue la única que me respondió los mensajes.


        Le dedicó una mirada asesina a Noah y Adrián, en los asientos del pasillo. Los dos se alzaron de hombros.


        —Por supuesto que ella te dio la dirección —¿Quién más iba a sabotearme así?—. No quiero hablar contigo Alex. Vine a ver a mi padre.


        —Lo sé —Alex volvió a acercarse y esta vez pude verla mejor. Llevaba la misma ropa de ayer, pero ahora se veía mucho más cansada y con el cabello mucho más despeinado. Si ella viajó directamente hacia aquí, probablemente no hubiera pegado un ojo desde hace más de veinticuatro horas—. Me enteré de lo de tu padre y quería saber cómo estabas.


        Levanté los brazos.


        —¿Cómo crees?


        —¿Y cómo está tu padre?


        Volví a sentir los ojos llorosos. Ese día y el anterior estuve siendo un mar de lágrimas sin sentido. Mi cabeza me decía que nada de esto era tan grave, pero al mismo tiempo sentía que se me había venido el mundo encima.


        Ahora que sabía que mi padre estaba bien, estaba mucho más tranquila.


        ¿Pero Alex?


        ¿Había perdido a Alex para siempre?


        —¿Te puedes ir, Alex? —respondí al borde del llanto—. No quiero lidiar contigo ahora.


        —Jess, no entiendo —Alex comenzó a negar—. Sé que peleamos ¿Pero qué fue lo que te dije para haberte lastimado así?


        —¿Estás bromeando?


        —¡No! De verdad quiero saberlo. No me gusta que estés mal por mi culpa.


        ¿Estaba hablando en serio? Después de lo que me dijo ¿Cómo podía hacerse la desentendida así?


        —¿Cómo no vas a saberlo? —Comencé a negar, pero al ver que su pregunta era genuina, decidí contestarle—. ¿Cuándo dijiste que querías "arreglar" lo que yo arruiné? ¿Te suena?


        —¿Qué...?


        —¿De verdad crees que yo arruiné tu relación?


        —¿Jess...?


        —Y delante de Seth. Todo ese tiempo que pasamos juntas, todas esas veces que dijiste que me querías ¿De verdad lo creías o sólo me estabas usando de premio consuelo?


        —Déjame explicarte.


        —No, no quiero que me expliques. No puedes deshacer lo que has dicho.


        —Jessica.


        Inspiré hondo para reunir valor.


        —Has dejado en claro que lo pones a él por encima de mí y yo no quiero estar con alguien que me ponga en segundo lugar ¿Sabes? Merezco más que eso. Merezco a alguien que me ame de la misma manera manera que yo te amo. No alguien que me vea como la que arruinó su relación.


        —¡Nunca dije que arruinarte la relación!


        —¡Sí, si lo hiciste! No me psicopatees. Dijiste que intentabas arreglar lo que yo arruiné.


        —¡La conversación! ¡Arruinaste la conversación!


        Me quedé muda.


        —¿Qué?


        —Señoritas. —Las dos dimos un sobresalto cuando un hombre alto, vestido como los de seguridad, se nos acercó—. No pueden pelear aquí. Acompáñenme a la salida, por favor.


        —Aguarde un momento, por favor —le pedí.


        Alex casi se desnucó cuando levanto la cabeza para ver al tipo.


        —Sí. Es una conversación importante.


        Él ni siquiera nos escuchó.


        —Por aquí —dijo y nos señaló el ascensor.


        El hombre comenzó a empujarnos para salir y tuvimos que seguirlo.


        —Llevaba todo el viaje practicando qué iba a decirle a Seth —comenzó Alex—. Tenía un monólogo preparado. Iba a comenzar con una bofetada y luego...


        —¿Preparaste un monologo? —pregunté—. ¿Como esos que preparas para tus audiciones de teatro?


        Las puertas del ascensor se abrieron y el hombre nos empujó dentro. Luego entró él y seleccionó la planta baja.


        —¡Sí! ¡Él monólogo que tú arruinaste cuando te metiste a la conversación! —intentó explicarme—. Las clases de teatro me ayudaron un montón. Estaba muy orgullosa. Quería mostrártelo, pero me dio pena. Iba a comenzar con un "¡¿Cómo te atreves...?!" —suspiró—. Esperé tantos meses para poder decirle todo lo que tenía en el pecho. Quería escupírselo de una buena vez. Estaba nerviosa y luego ustedes dos comenzaron a pelear. —Se tapó la cara—. Tendría que haberte dicho antes cómo me sentía, pero estaba avergonzada. No quería mencionar a Seth delante de ti.


        —Entonces ¿Tú no crees que yo arruiné tu relación?


        Alex se alteró.


        —¡¿Por qué creería eso?! ¿No te he dicho un millón de veces que tú no tenías la culpa?


        —No lo sé... —Aparté la vista avergonzada—. Tal vez mentías.


        —¡Jessica! —Alex me tomó por los hombros—. Te amo desde esos primeros videos que subías a tu canal, todos mal editados con movie maker y loquendo. ¿Cómo es posible que siquiera te hayas planteado algo así?


        Mi corazón volvió a latir con fuerza, de la misma manera que lo hacía cada vez que Alex me miraba.


        Ella me amaba. Siempre lo hizo. Nunca quiso volver con Seth. Ella me amaba por como era dentro y fuera de la pantalla y yo la amaba a ella por la pasión que tenía, no sólo en mí y en nosotras, sino también con todo lo que le gustaba. 


        Recordé esos comentarios en mis videos y no pude evitar pensar en que Alex era la persona más pura que jamás había conocido.


        El ascensor se detuvo en la planta baja y el guardia de seguridad nos empujó para salir.


        De repente recordé que tenía en mis manos las bolsas con el desayuno y clavé los talones en el suelo.


        —¡Espere, señor!


        —¡¿Qué?!


        Cuando me volteé para verlo, lo encontré secándose una lágrima, como si la declaración de amor de Alex lo hubiera conmovido.


        Alex y yo compartimos una mirada.


        —¿Puede llevarle esto a los chicos que estaban en el pasillo con nosotras?


        Él accedió, pero nos echó igual.


        Tuvimos que bajar las escaleras de entrada del hospital, donde el sol nos recibió. Hacía frío, pero sentía que era la primera vez en un largo tiempo que se sentía cálido.


        —Alex... —comencé mientras bajaba por las escaleras—. ¿De casualidad tú eres Pussy_Destroyer666?


        Me miró sorprendida.


        —¿Cómo supiste?


        —Eso dice tu correo electrónico.


        Alex se tapó la boca con la mano, horrorizada.


        —¡Creí que el correo no se mostraba! ¡Lo estuve usando para mails del trabajo!


        Reí y tomé su brazo para acercarla a mí.


        —Al menos ¿Pudiste decirle a Seth todo lo que tenías acumulado?


        —Ah, sí, y de qué manera —sonrió orgullosa—. Siento un poco de pena, porque sé que algunas cosas fueron mi culpa. Pero también sé que muchas otras no. Y espero no volver a verlo. —Nos detuvimos al comienzo de las escaleras y ella aprovechó para pararse frente a mí y mirarme a los ojos—. Jessica...


        —Te amo —Solté de golpe. Las dos nos miramos en silencio, con el sonido de la ciudad de fondo. De repente tuve una crisis ¡¿Por qué dije eso?! Di un paso hacia atrás—. Lo siento, yo sólo...


        —Jessica.


        Alex me tomó por la mano para evitar que me fuera. Cuando me digné a verla a los ojos, ella me estaba sonriendo.


        —No me veas así, con esos ojos juzgadores...


        Alex dejó un beso en mi frente.


        —Yo también te amo, Princesa.


        Tal vez aún no hubiéramos vuelto oficialmente, tal vez aún quedaran muchas cosas por resolver antes de que eso sucediera. Pero ahora sabía con claridad que Alex me amaba y yo la amaba a ella, y que las dos intentábamos aprender de nuestros errores para que esto funcionara.


        No era un final feliz.


        Era un comienzo feliz.


        -.-.-.-


        Próximo sábado a las 20.30 pm hs. (argentina): Epílogo


        HOLAAAA CHIQUITAS ¿cÓMO ANDAN?


        ¿Qué les pareció el cap? ¿Qué les pareció el final?


        ¿Qué les pareció LA HISTORIA? Ah


        Pasaron muchas cosas en estos siete u ocho meses que duró la historia. Gracias para quienes estuvieron desde el principio y para quieres estuvieron después.


        Voy a subir el epílogo el próximo sábado y luego comenzaré a subir semanalmente los extras.


        Ustedes pidieron mucho extras de Noah y Cloe, y de Adrián y Santiago, pero ¿Qué les gustaría saber de ellos en concreto?


        ¿Les gustaría que hicieramos un preguntas y respuestas con los personajes?


        Si es así, ¡Dejen sus preguntas para los personajes acá!


        Y en lo que aguardan las actualizaciones, les recomiendo que se pasen por mi nueva historia "Protagonista por accidente" ¿Qué harías si despertaras por accidente como la protagonista de tu propio libro? Pueden encontrarla en mi perfil.


        BAI BAI


        

      

    

  


  
    
      Epílogo


       


      
        ALEX


        18 de septiembre, dos meses después.


        ¡Esto iba a salir mal!


        Di la segunda vuelta alrededor de la manzana con el auto, en busca de un sitio para estacionarme. Lo cierto era que no le estaba prestando atención a mi tarea, porque estaba distraída por los eventos de esta noche.


        Era 18 de septiembre por la noche, dos días después del cumpleaños de Jessica. Acabábamos de salir de clases y estábamos de camino a cenar en un restaurante que reservé casi un mes atrás, con la excusa de celebrar.


        La primavera estaba por comenzar y eso significaba días de calor y noches de frío. Jess había vuelto a usar sus faldas cortas con medias y yo estaba más que encantada con eso. Era su fan número uno dentro y fuera de las redes.


        Me pareció que esta noche en particular ella estaba un poco más arreglada de lo habitual y eso me puso más nerviosa aún.


        Tenía planeado pedirle que fuera mi novia esta noche y me daba miedo que algo saliera mal, o que me dijera que no.


        Entonces recibí un mensaje de una amiga que trabajaba en el restaurante antes de subir al auto. Me había enviado una foto del pastel.


        Era azul.


        Yo no había pedido ningún pastel azul. Había ordenado uno rosa con detalles blancos, porque era el color favorito de Jessica.


        ¿Qué iba a hacer un pastel azul?


        —¿Estás bien? —preguntó Jess a mi lado—. Pasaste otro espacio.


        Aparté esos pensamientos y la miré un segundo antes de prestarle atención al camino de nuevo. Si seguía dando vueltas alrededor de la misma manzana, me iba a marear.


        —Sí, es que no me generaba confianza ese hueco para estacionar —me inventé—. Por el Feng Shui.


        —Bueno. —Jess giró un poco su cuerpo para verme de frente, con la cabeza apoyada contra la cabecera del asiento—. Busca uno que te genere confianza antes de que nos quedemos sin reserva.


        Me miró con esos ojos de cachorro esperanzado y yo fallecí ahí mismo.


        Encontré un hueco entre dos autos a unas calles del restaurante. Mientras me desabrochaba el cinturón de seguridad y salía, sólo podía pensar en que ya no había vuelta atrás.


        Abrí su puerta, pero en lugar de salir y moverse a un lado para dejarme cerrarla, Jess se paró frente a mí, paso sus brazos alrededor de mi cintura y besó mi mejilla.


        No iba a salir viva esta noche.


        —¿En qué estás pensando? —me preguntó.


        Tragué saliva y cerré la puerta.


        —¿De casualidad te gusta el color azul?


        -.-.-.-.


        Intenté no darle muchas vueltas a los mismos pensamientos, pero no podía teniendo a Jessica delante de mí.


        No sabía en qué punto de toda esta historia entre nosotras caí enamorada tan profundamente de ella, pero ya no había vuelta atrás. Yo sabía que tenía muchos errores, que había metido la pata varias veces y cualquier persona con dos dedos de frente no me habría dado tantas oportunidades. Pero ella hizo un voto de confianza en mí, el mismo que yo hice en ella, y ahora me daba miedo defraudarla.


        Quería demostrarle que, si aceptaba ser mi novia, haría todo lo que pudiera y más para que esto funcionara, que podía contar conmigo en todo.


        En todo menos en darle un pastel rosa.


        Cuando fue hora del postre y llegó el pastel, Jess abrió los ojos enorme, sorprendida.


        No era azul claro, o azul pastel. No: Era azul eléctrico de punta a punta.


        —Así que... a esto te referías con gustar el azul.


        Jess tomó el cuchillo para cortarse una pequeña porción.


        —No, no, déjame. —Le quité el cuchillo con suavidad y corté una porción de la zona donde me habían marcado para que cortara, pero levanté la vista con preocupación antes de dejarla en su platito—. ¿No te gusta?


        —Me gusta. —Respondió. No le creí en un principio, pero parecía estar siendo sincera—. Cuando tenía doce leí Percy Jackson. —Tomó su plato y luego me sirvió una porción a mí—. Él siempre comía cosas azules, así que yo quería un pastel azul. No es la gran cosa. Cuando fui creciendo me olvidé. —Clavó la cuchara y probó un bocado—. Pero se siente raro hacer cosas que de pequeño siempre quisiste.


        —¿Raro bueno, o raro malo? —pregunté con desconfianza.


        Ella parecía estar disfrutando el pastel. Y había disfrutado la cena. ¿Será que no estaba todo perdido?


        —Alex ¿Qué sucede?


        La pregunta me tomó por sorpresa. Dejé la cuchara sobre la mesa y me mordí el labio.


        ¿Estaba sospechando? ¿Había descubierto mi plan?


        —¿Qué sucede con qué? —me hice la tonta.


        Jess arrugó la frente.


        —Pareces preocupada. —Dejó el pastel a un lado—. La última vez que hablamos todo estaba bien ¿Por qué me ves como si fuera a decirte algo malo? ¿Qué pasó?


        Escondí el rostro en mis mano.


        —¡Lo siento! Estoy nerviosa.


        Ella se inclinó hacia adelante con curiosidad.


        —¿Nerviosa?


        Separé los dedos para verla a través de los huecos.


        —Ordené un pastel rosa, pero hicieron uno azul. No sé qué pasó. No quiero que pienses que fue porque lo pedí a último momento. Tengo esta mesa reservada desde hace un mes. Quería que la pasaras bien.


        —¡Alex! —la voz de Jess me hizo dar un sobresalto. Dejé las manos sobre la mesa, lista para ser regañada. Entonces ella dejó sus manos sobre las mías—. Mírame a los ojos, tonta.


        Abrí un sólo ojo. El otro lo mantuve cerrado con fuerza.


        —Grítame todo lo que quieras, pero que sepas que eso me gusta.


        —Sí, ya lo sé —casi pude sentirla rodando los ojos—. La paso bien donde sea que esté contigo —dijo—. No tienes que reservar una mesa en un restaurante caro o pedir un pastel de mi color favorito para complacerme. Estar a tu lado me hace feliz. —Bajó un poco la cabeza y también la voz—. Pero si quieres gastar toda tu fortuna conmigo, no voy a detenerte.


        —¿Por qué siento que casarme contigo sería una mala idea?


        Jess soltó una risa.


        —¿Estás segura de que tienes las agallas para casarte con una princesa?


        Yo también me incliné hacia adelante.


        —Agallas son lo que me sobra. —Levanté una ceja—. ¿Tienes tú las agallas para estar conmigo?


        Eso hizo a Jess retroceder. Volvió a sentarse en su asiento, apoyó la mejilla contra la palma de su mano y apartó la vista mientras engullía otro bocado del pastel. Me pareció verla sonrojarse.


        ¿La había hecho sonrojarse?


        ¿Eso era bueno o era malo? ¿Por qué no me respondió nada?


        ¡¿Me estaba rechazando?!


        Jess le dio otro bocado enorme al pastel, como si buscara llenarse la boca para no hablar, y me alarmé.


        —Oye, ve con calma. —Le advertí—. Te vas a aho...


        Jessica comenzó a toser.


        Se inclinó hacia un lado con todo el antebrazo apoyado en la mesa. Su cabello cayó por delante de su hombro mientras tosía y su rostro se volvió rojo, pero no de la vergüenza, exactamente.


        —¿Jess?


        Corrí mi silla hacia atrás y rodeé la mesa hasta llegar a ella. Me agaché a su lado y comencé a golpear su espalda.


        De repente se comenzó a oír música fuerte. Trompetas y guitarras.


        —Ay, no.


        Los mariachis.


        —HERMOSO CARIÑO. —Un grupo de señores salió de la cocina con sus instrumentos, vestidos con trajes y sombreros de mariachis, y comenzaron a caminar hacia nosotras—. HERMOSO CARIÑO, QUE DIOS ME HA MANDADO.


        El rostro de Jess comenzó a ponerse azul.


        La gente a nuestro alrededor aplaudió. Alguien gritó "¡Que vivan las novias!" y tarde me di cuenta de que, agachada como estaba, parecía que le estaba proponiendo matrimonio.


        —A SER DESTINADO NOMÁS PARA MÍ —continuaron los mariachis.


        Jess se levantó, aturdida. Me coloqué detrás de ella e intenté aplicarle la maniobra de Heimlich como me la habían enseñado en la secundaria.


        —¡Jess, no te mueras! ¡No me dejes viuda!


        La gente dejó de aplaudir al notar que ella se estaba ahogada, pero los mariachis parecían no saber qué hacer, así que siguieron cantando.


        —¡Precioso regalo! ¡Del cielo ha llegado!


        Jess tosió y escupió algo que rebotó en el suelo. La oí tomar una profunda bocanada de aire y las piernas le fallaron. La sostuve para evitar que se cayera y la ayudé a sentarse.


        —¡Jess, lo siento!


        Me dejé caer de nuevo en el suelo y la abracé con fuerza, aterrada. Jessica me abrazó de regreso, probablemente sin comprender qué sucedía.


        —¿Por qué lo sientes? ¡¿Qué fue eso?! —Me hizo a un lado para levantar lo que acababa de escupir. Aún no se había recuperado del todo, pero tomó el objeto entre sus dedos para examinarlo. Tragué saliva y me senté en su silla—. ¿Un anillo? —le tomó sólo dos segundos sumar dos más dos—. ¿¡Alex!?


        —¿Quieres ser mi novia? —le pregunté al borde del llanto—. ¡Lo siento! No quería matarte.


        —¿Compraste un anillo para pedirme que sea tu novia y lo escondiste en el pastel?


        Asentí con culpabilidad.


        —Se suponía que los mariachis iban a salir si decías que sí. No sé qué pasó.


        Los mariachis dejaron de tocar al comprender que no debían seguir.


        Jess se tapó la boca con una mano. No sabía si estaba sorprendida u horrorizada. Quizá las dos.


        Todo lo que podía salir mal, salió peor.


        Volví a esconder el rostro en mis manos, acabada.


        De repente oí risas.


        Levanté la cabeza y me encontré con Jess riendo, aún con la mano sobre su boca. Sus mejillas estaban rojas de nuevo, pero esta vez no por estar ahogándose.


        ¿O quizá sí?


        —¿Nunca cambias?


        Le dediqué una mirada apenada.


        —Lo siento. No soy la persona más brillante.


        Jess suspiró, tomó una servilleta de la mesa y comenzó a limpiar el anillo. Luego de hincó frente a mí.


        —Eres brillante. Eso es lo que me gusta de ti. —Se colocó el anillo y lo examinó un segundo. Luego levantó la vista y me sonrió—. Quiero ser tu novia. —Dijo. De repente su rostro se ensombreció—. Pero si vuelves a intentar asesinarme...


        —¡Te amo!


        La abracé con fuerza y Jess se resbaló. Las dos caímos al suelo, ella sentada y yo arrodillada a su lado. Ella tomó mi rostro entre sus manos y me besó con el mismo entusiasmo con el que yo me lancé. La gente volvió a aplaudir y le hice un gesto a los mariachis para que retomaran la canción.


        —¡Hermoso cariño...!


        Volví a abrazarla cuando el beso terminó.


        No tenía ni la más mínima idea de cómo había resultado todo bien, pero lo había hecho. Me preocupaba ser un desastre frente a ella, pero tal vez eso es lo que le gustaba de mí.


        —La próxima vez haré algo menos mortal —le prometí.


        —Intentemos que no haya próxima vez —me pidió.


        Reí y escondí parte del rostro contra su hombro. Frente a mí estaba la pared del cristal del restaurante y podía ver el exterior. La noche, la avenida transitada, los rascacielos y los carteles electrónicos gigantes.


        —¿No crees que fue demasiado? —le pregunté.


        Sabía que ella odiaba que hiciera cosas imprudentes sin consultarle. En mi defensa, se suponía que debía de ser una sorpresa, pero aún así...


        —Pff, nah —respondió en un tono despreocupado.


        Eso me hizo sospechar.


        Entonces el cartel enorme de la avenida cambió. La pantalla se volvió púrpura y apareció una pregunta con letras blancas.


        "¿Quieres ser mi novia, conejita?" decía.


        Y, justo abajo, había una foto que nos habíamos tomado unas semanas atrás.


        Tenía que estar bromeando.


        —¿Jess?


        —...¿Sí?


        Sonreí.


        —Yo también quiero ser tu novia, gatita.


        —Ay, no.


        Jessica me abrazó con más fuerza y escondió el rostro en mi cuello, avergonzada, dándose cuenta de que acababa de ver el cartel.


        —Y yo que pensaba que había exagerado. No sabía que te tenía tan enamorada —la molesté.


        —Te odio.


        —Eso ya lo sé.


        Rasqué su cabeza con cariño y saqué mi teléfono para tomar una foto.


        Delante, tenía un letrero gigante con nuestra cara. Detrás: Un grupo de mariachis cantando y medio restaurante aplaudiendo junto al staff.


        Era un desastre.


        Un desastre precioso.


        



        FIN


        



        🌸🌸🌸



        AAAAAAA HOLA CANELITAS ¿Cómo están? ¿Cómo les fue estas semanas?


        ¿Qué les pareció el epílogo?


        ¿QUÉ LES PARECIÓ LA HISTORIA?


        Estoy muy feliz de que la historia haya llegado a su fin y de todo el camino que atravesamos juntos. Gracias por estar siempre ahí, en los buenos momento y en los malos (que sé que los hice llorar mucho jaja).


        Esto no acaba acá. Aún quedan los extras de Cloe y Noah que estaré subiendo semanalmente acá, todos los sábados a la misma hora.


        Nos vemos en "Protagonista por accidente", mi nueva historia. Les dejo la ficha de Lorie, la protagonista y me voy. La historia trata de una chica que queda atrapada dentro del libro que ella escribió hace años.
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      Extra 1: Propuesta indecente


       


      
        NOAH


        Diez meses después del epílogo.


        Odiaba ser la que estaba de más.


        Eran las vacaciones de invierno para todos en la universidad y Jessica estuvo los últimos meses organizando un viaje para llevar a Alex a quién sabe qué lugar recóndito y extranjero para celebrar su casi año de relación.


        Las dos armaron sus maletas y se esfumaron después de su última clase.


        Por otro lado, Adrián y Santiago decidieron quedarse en el departamento, pero se la pasaban todo el día uno pegado al otro y me hacían sentir como si los estuviera molestando por el simple hecho de estar quedándome en el edificio. Mí edificio, recordemos.


        — No, no es cierto. — Adrián intentó apartar esas palabras con un movimiento de la mano— . No eres una molestia para nosotros ¿Verdad, Santiago?


        Santiago levantó la vista de su nintendo switch y nos miró. Los tres estábamos echados en el sofá. Yo en lado izquierdo, hundida y con un termo de café en mis manos. Adrián a mi lado intentando animarme y el pelinegro acostado en la derecha, con la cabeza sobre el apoya brazos y las piernas sobre nuestros regazos.


        — Sí, si lo es. —Contradijo a su novio— . ¿Por qué no pasas las vacaciones con tu novia? Adrián es muy blando para decirlo, pero queremos la casa sola.


        — Yo no no tengo novia.


        Aparté la vista, nerviosa.


        Sabía que estaba hablando de Cloe. A esta altura todos sabían que a veces pasaba las noches en su departamento y que nosotras no éramos sólo amigas, que digamos.


        Pero eso era todo. No éramos nada más.


        No quería ser su novia y se lo había dejado claro desde un principio. No quería ilusionarme con alguien que evidentemente me veía sólo como un capricho. Aprendí de mis errores.


        Yo estaba bien con esos encuentros casuales y ella también.


        —¿Acaso han peleado? —preguntó Santiago de repente.


        Llené mi taza de café de nuevo y le di un trago largo.


        Santiago se portaba como si estuviera en su mundo de videojuegos y videos de terror, pero con el paso del tiempo me di cuenta de que era el más observador de todos. Incluso aunque muchas veces no lo demostrara públicamente, él se daba cuenta de las cosas.


        —Siempre peleamos —resoplé. En realidad, YO peleaba. Y ella reía— . Pero no. Simplemente no es mi novia. No le puedo preguntar si puedo quedarme en su casa dos semanas. Aprendan convivir con otros seres humanos y no sean adultos hormonales.


        — Somos adultos hormonales —me corrigió Adrián como si eso fuera obvio—. Y estoy seguro de que Cloe no se va a negar. De hecho, estoy seguro de que le encantaría que se lo pidieras.


        —Sí, ese es el problema —respondí, pero no me explayé.


        A Cloe le gustaba demasiado que yo le pidiera cosas. Probablemente lo viera como una victoria sobre mí. O tal vez yo me estaba tomando nuestra relación demasiado como una competencia.


        Fuera como fuera, me negaba a pedirle nada. No quería que pensara que la necesitaba.


        Ninguno de los dos volvió a decir algo al respecto en todo el día, pero tuve que haberme dado cuenta de que eso no significaba que lo habrían olvidado.


        Pasé los siguientes dos días dando vueltas por el departamento: estudiando, estirando, usando la computadora de Jess sin su permiso, viendo videos en el televisor del living y jugando al pou. Ya me estaba resignando a que el resto de mis vacaciones serían así cuando alguien tocó el timbre.


        Terminé de bañar a mi Pou y me levanté para atender. Descolgué el teléfono de la pared y me lo llevé a la oreja sin mucho interés.


        —¿Hola?


        —Hola, pulguita —me saludó Cloe de buen humor—. Déjame entrar. Tengo que decirte algo importante.


        Sus palabras me desconcertaron lo suficiente como para no prestarle atención a su apodo horrible.


        —¿Quién era? —preguntó Adrián desde la cocina cuando colgué.


        Él se asomó desde la puerta y yo lo miré con desconfianza.


        Esperaba que esto no tuviera nada que ver con la conversación que tuvimos ayer.


        Le lancé mis llaves.


        —Tú la llamaste ¿No? —Él comenzó a negar, pero señalé la puerta antes de que pudiera inventar algo—. Ve a abrirle.


        Adrián se quejó, pero fue en busca de la rubia. Yo tuve un mini ataque de pánico mientras caminaba alrededor del sofá, porque sabía que si Adrián la había llamado, ella estaba viniendo para invitarme a su departamento.


        Y yo no quería decir que no.


        Pero decir que sí iba en contra de mi orgullo.


        Y pasar varios días en su departamento me daba miedo. Jess y los chicos eran los únicos con los que había convivido tanto tiempo. Ni siquiera con mis amigas de la secundaria me quedaba tantos días en sus casas. Y jamás me había ido de vacaciones con nadie.


        De hecho, jamás me fui de vacaciones. Punto. Para mí las vacaciones de invierno y verano eran para dormir hasta tarde y ver la tele.


        En el medio de mi sexto pensamiento destructivo la puerta del departamento se abrió y Adrián entró. Seguido de él, llegó Cloe.


        Con una maleta de rueditas.


        —¿Qué es eso? —le pregunté horrorizada—. No vas a mudarte aquí ¿Verdad? Alex ya lo intentó y la linchamos.


        —Buenos días a ti también, hermosa. —Cloe dejó su maleta junto a la puerta luego de cerrar y se quitó los guantes peludos que llevaba—. No. Tú y yo tenemos un vuelo mañana temprano. Voy a pasar la noche aquí.


        Que nosotras ¿Qué?


        Me perdí en el "hermosa".


        Lo otro no lo entendí.


        Junté las cejas.


        —Repítete, por favor.


        Cloe se quitó el gorro y la bufanda. Se veía muy linda completamente abrigada, con la nariz rosa del frío y y su cabello escondido entre la bufanda y su abrigo. A veces la veía y me entraban ganas de abrazarla, pero me daba miedo que me mirara raro. Y con razón. Porque yo no hacía más que tratarla mal.


        —Adrián me dijo que no tenías planes para estas semanas, así que hablé con la cuidadora de mi cabaña en el sur y saqué dos boletos.


        —¿Tienes una cabaña? —Abrí y cerré la boca sin saber qué decir. Mientras más hablaba Cloe, más estupefacta me dejaba—. ¿Cómo que sacaste dos boletos para mañana? ¿Estás loca?


        —¿Se te olvida que soy estúpidamente rica? —Ella colgó su abrigo en el perchero—. Mi familia tiene una cabaña. ¿Alguna vez has visto la nieve?


        Negué con la cabeza, incapaz de hablar.


        —Yo también quiero una novia millonaria. —Suspiró Adrián.


        La mirada que le dediqué debió de ser lo suficiente intimidante como para obligarlo a meterse de nuevo en la cocina.


        A veces los chicos hacían cosas que me hacían creer que todo era una simulación. Casi siempre eran Alex y Jess haciendo algo estúpido, pero se me olvidaba que Cloe era mil veces peor. Ella podía ser muy tranquila y adorable, pero sospechaba que en el fondo era mucho más impulsiva que ambas, porque Cloe no se paraba a pensar en el "qué dirán los otros".


        —¿Entonces? —Cloe me hizo un gesto con la mano para instarme a hablar—. Haz tu maleta. Lleva abrigos.


        Sacudí la cabeza.


        —Tuviste que haber esperado antes de comprar boletos ¿Y si te digo que no?


        Ni borracha le digo que no.


        —Entonces cancelo el vuelo y voy sola. —Le restó importancia—. Me di cuenta de que para tratar contigo tengo que acorralarte.


        Entrecerré los ojos y di un paso hacia ella.


        —No me gusta ser acorralada.


        —Eso es gracioso, porque desde que nos conocimos sólo me has demostrado que sí.


        Se inclinó hacia mí y me dejó un beso en la frente. Retrocedí el paso que había avanzado, ofendida, y me fui a mi cuarto. No quería que viera el ápice de emoción que sentía en el pecho.


        No sabía cómo sentirme con Cloe. A veces sentía que ella era más de lo que merecía cuando era buena conmigo e intentaba estar para mí. Pero otras veces, cuando se portaba como la niña consentida que era, me recordaba que yo era sólo un capricho para ella.


        Cloe era así conmigo porque yo le gustaba, pero eso era todo. No necesitaba decirlo para que yo lo viera: Sabía cuando alguien no me quería y era obvio con ella.


        Entonces ¿Estaba bien que aceptara sus avances, incluso aunque supiera que no estábamos yendo a ningún lado?


        ¿O estaba siendo superficial?


        No es que ella no me importara. Me gustaba. Y mucho. Más de lo que le iba a admitir.


        Pero me negaba a ilusionarme. Sabía que esto podía terminar de un día para el otro.


        —¿Estás enojada? —preguntó Cloe a mis espaldas.


        Me senté en la cama de mi cuarto y me pasé las manos por el rostro. Cloe estaba parada junto a la puerta y se veía genuinamente preocupada.


        —No. —Le confesé—. Es que tú me tomas siempre por sorpresa y nunca sé qué pensar.


        —Hmm... —Cloe se sentó a mi lado en la cama y miró a la puerta por la que acababa de entrar, como si estuviera intentando ver la situación desde su punto de vista—. ¿Y si lo intentas disfrutar? No hay trucos. Quiero ir contigo.


        —Supongo que estoy muy asustada para disfrutar. —Murmuré. Luego me di cuenta de cómo sonó eso, así que me apresuré a agregar—. Quiero decir, es muy repentino. Y nunca he ido de vacaciones con nadie. Yo... es la primera vez...


        —También es la primera vez que voy de vacaciones con alguien que no es de mi familia. —Me confesó—. Así que supongo que estoy tan in-experimentada como tú —rio—. Sólo sé tú misma conmigo. No voz a juzgarte. Incluso si duermes sin almohada.


        Volví a mirar a Cloe, a mi lado. Ella tenía la vista alzada al techo, como si estuviera pensando en algo, o reflexionando.


        Ella había hablado con un tono casual, pero sentí que lo que estaba diciendo era un poco personal, incluso aunque no hubiera revelado nada. Era la primera vez que revelaba algo de si misma y la primera vez que me hacía sentir como si estuviéramos en la misma página.


        —¿Y tú? —le pregunté—. ¿Cuándo vas a ser tú misma conmigo?


        ¿Cuándo vas a dejar que vea algo de ti?


        —En la cabaña —dijo, para sorpresa mía.


        —¿En la cabaña? —levanté una ceja.


        —Sí. —Cloe tomó mi rostro y me besó—. Sabrás todo lo que quieras de mí cuando estemos en la cabaña.


        Pude haberle preguntado qué significaba eso, pero mis pensamientos no se mantuvieron firmes por el tiempo suficiente como para hacerlo. Rápidamente fueron reemplazados por sus besos y por lo bien que se sentían.


        Unos minutos después ya no sabía ni de qué estábamos hablando.


        -.-.-.-.-


        Holii ¿Cómo andan? ¿Qué tal estuvo la semana?


        ¿Qué les pareció el primer extra? ¿Están emocionadas por saber qué se viene?


        Ya lo dije en twitter, pero lo digo por acá también: serán alrededor de 5 extras de Noah y Cloe en las vacaciones, así que tenemos Noe para rato *inserte aquí corazoncito*


        ¿Pensamientos sobre Cloe?


        ¿Pensamientos sobre Noah? (además de que está enana)


        Bueno, las dejo. Nos vemos mañana en protagonista por accidente. A ver si Lorie se murió de verdad o qué.


        Bai bai


        

      

    

  


  
    
      Extra 2: Sólo somos amigas... ¿O no?


       


      
        Nunca en mi vida había viajado en avión hasta ese momento.


        La mañana del vuelo seguí a Cloe por todo el aeropuerto como un perrito, con miedo de perderme o cometer algún error y que la policía aérea me arrestara. Ella se dio cuenta de lo aterrada y emocionada que me estaba e intentó molestarme en más de una ocasión, pero la mandé a la mierda.


        ¿La ofendí? No, en absoluto. Hasta le hizo gracia. Pero entendió el mensaje y dejó de fastidiarme..


        El viaje fue corto y tranquilo. Cloe leyó un libro que yo ya conocía e intenté spoilearle el final, pero amenazó con besarme si no me dormía, así que me eché una siesta que duró todo el vuelo.


        Una vez abajo, cuando esperábamos por nuestro equipaje en la cinta, aproveché el tiempo muerto para hacer una búsqueda en google:


        "SI LA CHICA CON LA QUE ME ESTOY ACOSTANDO ME COMPRA BOLETOS DE AVIÓN SIN CONSULTARME, DEBERÍA ALARMARME?".


        Había obtenido algunas repuestas en seguida.


        



        Nawurp dice: Hermana ¿Has visto el estafador de tínder?


        TimoteoCulomet dice: Depende ¿Los ha pagado con su dinero o con el tuyo?


        Aguacate1818 dice: Bien Christian Gray la novia ajska ¿De casualidad tiene fetiches raros?


        



        —Debiste haber buscado eso antes de subirte al avión conmigo —susurró Cloe en mi oreja.


        Me estremecí y me aparté, apagando la pantalla del teléfono, aunque ella ya hubiera leído todo. Cloe estaba ligeramente inclinada hacia adelante para tener su rostro a la altura del mío.


        —¿No te dijeron tus padres que es de mala educación espiar conversaciones ajenas?


        La sonrisa de Cloe se ensanchó.


        —No, nunca.


        —Lo que me temía. Eres una consentida.


        Puse una mano en la cara de ella para apartarla, pero Cloe tomó mi muñeca y dejó un beso en mi palma sin dejar de mirarme.


        —Lo dices como si tú no fueras mi consentida.


        Quité mi mano como si hubiera recibido una descarga y la metí en el bolsillo de mi abrigo.


        Encontramos nuestro equipaje unos minutos después y la seguí por el aeropuerto. Quedé tan distraída por todo a mi alrededor que seguí caminando incluso cuando Cloe se detuvo. Tardé varios metros en darme cuenta de que ya no tenía la compañía de una rubia de casi metro ochenta y me volteé.


        Encontré a Cloe junto a la tienda de regalos, hablando con una chica.


        Como si las dos hubieran sentido mi mirada, se voltearon a verme.


        Ella era mucho más baja que Cloe, aunque se veía más alta que yo. Parecía tener la misma edad que nosotras e iba completamente abrigada.


        Era bonita, pero se veía desalineada. Su cabello, castaño oscuro, salía de debajo de su bufanda, despeinado. Llevaba calcetines gruesos y largos de varios colores que se veían porque eran más largos que sus botas de invierno y la mochila que llevaba en la espalda tenía bordados varios animales y flores en el bolsillo.


        —¿Quién es ella? —pregunté.


        —¡Hola! —La muchacha extendió sus brazos y tomó mis manos enguantadas en un saludo—. Cloe me dijo que eres su amiga.


        —¿Amiga? —levanté una ceja hacia Cloe.


        Pero si ella se dio cuenta del trasfondo en mi gesto, no lo demostró.


        —Mi nombre es Miriam. —Dejó una de sus manos enguantadas sobre la mía—. Soy amiga de Cloe. Voy llevarlas a la cabaña.


        Miré a la rubia en busca de alguna explicación de por qué necesitábamos una guía para la cabaña, pero ella estaba distraída mirando las tiendas de regalo, como si la conversación no le importara.


        Miriam, por otro lado, me veía como si yo fuera un espécimen nuevo, algo que nunca antes había visto.


        —Debes de estar cansada ¿No? —Paso un brazo por sobre mis hombros y me guío hacia las escaleras eléctricas—. Y tener frío. Aquí hace muuucho frío. Seguro en capital están muy calentitos siempre.


        —En capital no nieva —le comenté como si fuera un dato importante.


        De repente recordé que aquí en el sur era muy común la nieve y que iba a conocerla por primera vez en mi vida.


        Bajamos al estacionamiento las tres. Miriam seguía con su brazo por encima de mi hombro mientras me hablaba de todas las cosas buenas de la ciudad, como si esperara que yo considerara recorrerla eventualmente.


        Cloe iba detrás de nosotras. No parecía aburrida, pero tampoco nos estaba prestando atención. Observaba a su alrededor como si ya conociera el sitio y se estuviera asegurando de que todo seguía igual que la última vez.


        Aproveché que Miriam seguía hablando entusiasmada para desacelerar el paso hasta quedar junto a Cloe. Me pegué a ella y le di un empujón que la sacó de sus pensamientos. Cuando bajó la cabeza para verme, le hice una pregunta silenciosa con las cejas.


        "¿En qué estás pensando?"


        Ella se alzó de hombros y avanzó.


        —Detente en el súper. —Le ordenó Cloe una vez que entramos al auto—. Vamos a necesitar reservas.


        Ella se sentó atrás, conmigo, y Miriam quedó en el volante. Ella soltó una risa mientras salíamos del estacionamiento.


        —¿No planean salir en toda la semana? —preguntó con inocencia.


        Yo, alma impura, guardé silencio. Cloe me echó una mirada de reojo como si supiera lo que yo iba a pensar, antes de responder.


        —Tal vez.


        —No hagas eso. Ella tiene que conocer la ciudad. Llévala al parque o al cine. ¿Sabías que tenemos un cine, Noah?


        —¿En serio? —respondí por amabilidad.


        —¡Sí! Está a dos calles de la escuela ¿Recuerdas la escuela, Cloe?


        —¿Estudiabas aquí? —le pregunté a la rubia con interés.


        —No —respondieron ella y Miriam al mismo tiempo.


        La castaña se aclaró la garganta.


        —Cloe sólo viene en las vacaciones. Es una pena para todos.


        La aludida apoyó el codo en la ventana y la cabeza en la palma de su mano.


        —Al parecer soy famosa aquí.


        Su amiga comenzó a negar.


        —No, no es cierto. Todos nos conocemos. Eso es todo. No le creas todo lo que te dice, Noah. Se cree importante porque viene una vez al año y se hace extrañar.


        De repente me sentí un poco cohibida. Si todos la conocían aquí, probablemente se enterarían de que vinimos. Y por alguna razón me dio un poco de pena el qué pensarían de mí, de nosotras.


        Vi la nieve a través de la ventanilla como si se trataran de dulces en una dulcería. Cuando el auto se detuvo frente al mercado ni siquiera tuve que esperar a que Cloe me pidiera que bajara, porque me lancé hacia afuera para pisar la nieve.


        Marché en mi lugar. Se sentía extraño. Era como caminar sobre arena mojada.


        La rubia rio y me empujó con suavidad para que entrara.


        —No puedes quedarte todo el día aquí. Vamos.


        —No es necesario que te acompañe. Sólo tienes que asegurarte de que los alimentos tengan la etiqueta de "Sin T.A.C.C" —le recordé mientras entrábamos—. No es tan difícil.


        La tarde estaba cayendo, lo que significaba que la gente estaba saliendo de sus trabajos y el mercado poco a poco comenzaría a llenarse. Tomé un carrito y avancé con ella hacia las góndolas, esquivando personas.


        —No es eso. —Cloe Dejó una botella de vino en el carro—. Es que no sé todo lo que te gusta. Vamos a estar toda una semana, así que escoge todo lo que quieras comer. —Dejó una mano sobre la mía y eso me hizo detener—. No voy a dejarte salir corriendo a las tres de la mañana porque quieres comer chocolate y has olvidado comprarlo. —Me advirtió.


        Estaba agradecida de que no pudiera escuchar los latidos de mi corazón.


        Me aparté con el carro, sintiendo la cara roja.


        —¿Ahora también me vas a encerrar? Eres la persona con más banderas rojas que conozco.


        —Hablando de eso. —Cloe siguió tomando cosas de los estantes y dejándolas en el carro. No como si estuviera lanzando todo sin saber qué era, sino como si ya se conociera que era cada cosa y supiera exactamente qué tomar—. Si quieres irte antes, sólo dímelo. Una semana puede ser muy larga si es aburrida.


        Resoplé y metí chocolate en el carro.


        —No es como si no tuvieras internet en la cabaña. Si me aburro puedo poner algo en youtube.


        —Sólo por si acaso.


        Miré por sobre mi hombro a Cloe, un metro más atrás. Ella lo había dicho en un tono casual, mientras leía la etiqueta de un producto y avanzaba, pero me llamó la atención que se hubiera tomado la molestia de dejarme saber eso.


        Le gustaba ser mandona conmigo, pero siempre se aseguraba de dejarme saber que yo tenía la última palabra. Incluso en las decisiones más banales, como en qué cenaríamos.


        Se sentía extraño pasar de ser completamente ignorada toda mi vida, a que me tuvieran en consideración hasta en lo más mínimo. Era refrescante, de alguna manera.


        Cloe dejó de leer la etiqueta y levantó la vista del producto al notar el silencio, así que volví a centrarme en las góndolas y seguí avanzando por el pasillo.


        Todos estos meses que pasé burlándome de Jessica por estar tan enamorada de su novia y ahora yo estaba siguiendo sus pasos.


        La cajera reconoció a Cloe cuando fue nuestro turno en la fila. Yo comencé a dejar las cosas en la barra mientras la mujer mayor se estiraba para abrazarla con fuerza. Cloe se quejó, pero estaba riendo y no se resistió.


        No recordaba haber visto a Cloe dejarse abrazar de esa manera antes, pero me recordé que eso era porque yo nunca antes lo había intentado. Y eso me hizo preguntarme si tal vez a ella le gustaba que fueran cariñosos con ella.


        De ser así ¿Por qué estaba conmigo?


        —¿¡Dónde estabas!? No nos visitaste el año pasado.


        —Estaba ocupada con los exámenes —respondió la rubia.


        —¿Sólo los exámenes? —la mujer giró su rostro para verme y retrocedí un paso, asustada—. ¿Quién es ella?


        —Es sólo una amiga. —Cloe se separó con suavidad—. Nada más.


        ¿Nada más?


        Algo en la manera en la que lo dijo, como si no tuviera importancia, me sacudió.


        Pasé a su lado y comencé a guardar las cosas en las bolsas mientras la cajera escaneaba los códigos y seguía hablando con Cloe.


        Ella parecía llevarse bien con todos, tener confianza.


        ¿Por qué siempre me presentaba como su amiga?


        ¿La gente no sabía que salía con mujeres?


        Sacudí la cabeza.


        ¿Por qué me presentó con Miriam como su amiga? Ella tenía la misma edad que nosotras. Era amiga de Cloe desde vaya a saber uno cuándo.


        ¿O es que lo que teníamos no era lo suficiente importante como para que lo mencionara aquí?


        El resto del viaje fue en silencio de mi parte. Mi cabeza estaba demasiado distraída como para asombrarme con el paisaje montañosos o los hoteles que parecían cabañas enormes.


        La casa de Miriam estaba casi en las afueras de la ciudad. Era pequeña y no estaba cercada. Detrás comenzaba una ladera cubierta de nieve y luego los árboles.


        Cuando entramos ella nos ofreció algo de beber, pero Cloe lo rechazó con un "es mejor si ya nos vamos", así que ella nos hizo pasar hasta el jardín trasero, donde tenía un par de motos de nieve.


        Casi se me caen las bolsas de la compra cuando las vi.


        Nunca en mi vida había visto una. Eran enormes.


        —¿Para qué es eso? —alcancé a formular.


        Cloe rio, acomodó las compras en la parte trasera y se subió a la moto. El sonido que emitió cuando encendió el motor hizo que se me parara el corazón.


        —¿Qué estás esperando? —Cloe me miró por encima de su hombro. Su cabello a esta altura estaba un poco despeinado y la sonrisa de su rostro se veía salvaje— ¡Sube!


        Recé un padre nuestro en silencio e intenté acomodarme lo mejor que pude detrás de ella. Era difícil, porque llevaba una falda. Tenía una calza térmica debajo, pero seguía siendo una falda larga y me dio miedo que se me enredara en alguna parte de la motocicleta y muriéramos todas.


        La abracé con fuerza y ahogué un grito cuando arrancó.


        Los primeros metros estaba tan asustada que ni siquiera abrí los ojos, pero cuando vi que no nos íbamos a morir, decidí echar un vistazo al paisaje.


        Y quedé muda.


        Cuando subimos lo suficiente en la ladera pude ver una laguna a lo lejos, abajo, detrás de todos los árboles. Vi las casas alrededor del agua y el cielo del atardecer.


        Ni en un millón de años creí que tendría una vista así.


        Tuve que haberme dado cuenta de que la pequeña cabaña que Cloe tenía, más que cabañita, era una casa hecha y derecha. Se veía mucho más grande que la casa de Alex, que ya de por si era gigante. Y tenía un balcón cuya vista daba a la laguna y las montañas.


        Cuando la moto de nieve se detuvo, Cloe me dejó bajar primero, pero no me moví de mi lugar. Estaba demasiado sorprendida con la vista como para siquiera decir nada.


        —¿Te gusta? —preguntó.


        Asentí, pero no dije nada más.


        Aún seguía sintiéndome extraña por la manera en la que me presentó frente a su amiga y la cajera.


        La ayudé a meter las compras y guardar todo en la alacena, aún así. La cabaña estaba perfectamente limpia, como si alguien se hubiera encargado de que todo estuviera en orden antes de que llegáramos. Incluso podía oler una fragancia a flores con la que probablemente limpiaron el piso.


        —Ayer limpiaron todo, pero parece ser que el balcón volvió a llenarse de nieve. —Me comentó Cloe como si estuviera leyendo mis pensamientos.


        Ella señaló una ventana en la derecha y yo seguí su dedo.


        La ventana corrediza estaba cerrada, pero la abrí y salí al balcón.


        Si la vista desde el pie de la cabaña era increíble, la del balcón era de otro mundo. El agua de la laguna era una mezcla del azul cristalino y el naranja que se reflejaba con la luz del atardecer. Las montañas parecían parte de una pintura y las copas de los árboles estaban bañadas en nieve, de forma que parecían pequeña nubes.


        —¿Qué te sucede?


        Cloe llegó a mi lado en el balcón y se apoyó en la barandilla. Un poco de nieve cayó.


        Supe que se refería a mi silencio durante todo el viaje. Me dio cosa responder lo que tenía en la cabeza cuando apenas acabábamos de llegar a la cabaña. En especial porque el paisaje era precioso. No quería arruinarlo.


        Pero si ella estaba preguntando, era porque quería saberlo ahora.


        —¿Por qué me presentaste como tu amiga hoy? —dije con la vista en las montañas.


        La pregunta pareció sorprender a Cloe.


        —¿Querías que te presentara como mi novia?


        Sentí las mejillas calientes.


        —A lo mejor.


        —Tú nunca quisiste ser mi novia. —Yo sabía que eso no era un reproche—. Creí que iba a incomodarte.


        No pude evitar sentir un poco de ternura.


        —No quiero ser tu novia. —Estuve de acuerdo—. Pero si una chica linda y de tu edad te pregunta si estás soltera, le tienes que decir que no. Es más, dile que estás casada.


        Le mantuve la mirada como para dejarle en claro que hablaba en serio.


        —Sé mi novia.


        —No.


        —¿Por qué no?


        —Porque no me quieres —respondí. Cloe guardó silencio y yo volví a mirar las montañas—. A veces siento que me ves más como un accesorio.


        —No eres un accesorio para mí. —Respondió, como si la mera idea le ofendiera—. Me gustas.


        —No te pregunté si te gustaba. Dije que no me querías.


        Más silencio.


        —Lo siento.


        —No tienes que disculparte. No estás haciendo nada malo. —Limpié la nieve de la barandilla que estaba a mi lado—. Pero es por eso que no quiero ser tu novia. No quiero enamorarme de alguien que no me ve como su primera opción.


        —Yo sé que te han lastimado antes, pero tú siempre serás mi primera opción.


        Esa respuesta me sorprendió y al parecer no lo oculté bien, porque ella continuó:


        —Eres la primera persona a la que traigo aquí.


        Tragué saliva.


        —No digas esas cosas para ilusionarme.


        —¿Quieres que te mienta?


        —¿Por qué yo? —le pregunté finalmente. Ella podía tener a quien quisiera. Podría tener a alguien que no la rechazara como yo lo hacía, alguien que le mostrara afecto y no le reclamara las cosas que yo le reclamaba. Alguien incluso con una mejor personalidad—. ¿Qué tengo de especial?


        Cloe alzó la vista al cielo, como si estuviera pensando qué decir o cómo decirlo.


        —Ya te lo dije: me gustas. Me gustas en serio. Me gusta estar contigo. —Retrocedió hacia el interior de la casa—. Voy a dormir un poco antes de la cena. Puedes venir si quieres.


        Cloe no dijo más y se marchó.


        Yo me quedé quieta, en mi lugar, pensando.


        ¿Íbamos a compartir la cama?


        -.-.-.-.


        Holiii ¿Cómo están? ¿Qué tal les fue en la semana?


        El capítulo de hoy fue más largo que el anterior. Casi el doble ¿Qué les pareció?


        ¿Pensamientos del nuevo personaje, Miriam?


        ¿Pensamientos sobre Cloe?


        ¿Soy yo, o Noah admitió estar enamorándose? 


        En el próximo extra vamos a ver si comparten la cama, ja, ja.


        ¿Alguien más con curiosidad por conocer sobre el pasado y la familia de Cloe? 


        Buenoo. Me despido finalmente. 


        No olviden seguirme en mis redes para enterarse de todo.


        Bai bai.


        

      

    

  


  
    
      Extra 3: Adiós popó


       


      
        


        Una vez encendida la chimenea, la cabaña comenzó a calentarse de inmediato.


        Antes de que quisiera darme cuenta, fui dejando un camino de ropa hasta la habitación a medida que la temperatura iba subiendo. Primero las orejeras, luego la bufanda. Dejé el abrigo sobre una silla y mi chaqueta colgada en la perilla de un puerta. Mis guantes quedaron sobre una mesita al final del pasillo y me estaba quitando el suéter de lana cuando entré al cuarto.


        —Entras en calor muy rápido —Dijo Cloe al verme llegar.


        Resoplé a medio camino entre una risa y me quité el suéter para poder verla.


        La habitación no era mucho más grande que la que ella tenía en su departamento, pero se veía mucho más acogedora con sus muebles antiguos, luz amarilla y colchas en tonos cálidos. Se veía igual de impecable que el resto de la casa.


        Cloe también se había quitado el abrigo y toda la ropa extra, pero la estaba colgando dentro de uno de los armarios. Cuando me vio llegar, extendió su brazo como si me estuviera pidiendo mi suéter, así que se lo entregué.


        Ella abrió la puerta de otro armario y lo colgó ahí.


        —¿Tengo mi propio ropero? —pregunté maravillada.


        —Por supuesto. —Cerró con llave y me la lanzó. Yo la atrapé en el aire—. Ahí puedes ocultar tu diario, donde hablas de mí.


        Abrí más los ojos.


        —¡No tengo un diario!


        —Sí, sí. Seguro. —Rodó los ojos, sonriente, y se dejó caer en la cama ya hecha—. "Querido diario: odio tanto a Cloe, con esos ojos que pueden ver dentro de mi alma. Me pregunto cómo se sentiría besarla..."


        —¡Yo no pienso eso! —mentí y me lancé sobre ella para cubrirle la boca—. Es más como "Querido diario: ojalá se muera".


        Su sonrisa se ensanchó.


        —Entonces si hablas de mí en tu diario.


        Tomó la mano que cubría su boca y mordisqueó con suavidad uno de mis dedos. La sorpresa dio lugar a una revolución dentro de mi cuerpo.


        Aparté la mirada un momento y respiré hondo, aunque en mi cabeza seguía apareciendo la imagen de Cloe debajo de mí, con su cabello rubio esparcido en la almohada y esos ojos que lo sabían todo. Ella sabía lo que estaba haciéndome.


        —"Querido diario: Ya no la aguanto" —continué.


        —"Me pregunto si ella pensará en mí"


        —"Se cree tan linda. Un día de estos la bajaré de su pony".


        Las manos de Cloe se cerraron a alrededor de mis caderas. La presión de sus dedos volvió a tomarme por sorpresa y me obligó a volver a verla.


        —Mírame cuando te hablo —me ordenó.


        Entrecerré los ojos, pero no aparté la mirada. Apoyé las manos en su pecho e intenté disimular todo lo que estaba sintiendo.


        —¿Qué quieres?


        —Hacerte mía —respondió—. Como cada vez que me miras así. ¿Pero qué es lo que tú quieres?


        Era demasiado orgullosa para admitir que quería eso también.


        —Tal vez... —Mi mirada vagó, como si la conversación no fuera tan interesantes. Vi las sábanas ya arrugadas a nuestro alrededor, la mesa de noche, las maletas—. Tal vez quiera lo mismo que tú.


        —Mírame, Noah. —Una de sus manos tironeó del cuello de mi camiseta y me obligó a inclinarme más sobre ella. Cloe apoyó un codo sobre el colchón y susurró en mi oído—. Dilo.


        —Que quiero lo mismo que tú —mi voz tembló.


        —Sé más clara.


        La odiaba.


        Tomé aire.


        —Tócame. —Llevé su otra mano dentro de mi falda—. Aquí. —Tragué saliva ante la sensación familiar de su mano—. Por favor, —dejé un beso en su mejilla—. Por favor —dejé otro en su barbilla.


        No tuve que insistir mucho más después de eso, porque Cloe tenía tantas ganas de mí como yo de ella.


        -.-.-.-.-


        Cuando desperté la noche ya había caído.


        Sentí el brazo de Cloe alrededor de mi cintura y olí el perfume de su camiseta.


        Ella estaba con la barbilla apoyada en mi cabeza y cuando la levanté me di cuenta de que estaba despierta, viendo algo en su teléfono con los auriculares puestos. Un poco de espionaje me bastó para notar que estaba viendo un video.


        —¿Qué ves?


        Su mano en mi espalda se movió. Pasó las puntas de sus dedos de arriba a abajo haciéndome cosquillas.


        Me di cuenta de que las luces del cuarto ahora estaban apagadas y me pregunté cuándo se había levantado ella para apagarlas.


        —Top: 7 duendes captados en la nieve —respondió.


        Cerré los ojos.


        —Te odio.


        Cloe comenzó a reír.


        —Es cierto.


        Le quité uno de los auriculares y me acomodé entre ella y el teléfono para comprobar y, en efecto, eso estaba viendo.


        Nos quedamos viendo el video juntas, riendo de vez en cuando cuando los efectos de cámara eran muy malos.


        Recordé lo que dijo hace un par de horas en el mercado, sobre que una semana puede hacerse larga si te aburres, y me pregunté si ella hacía esto en sus vacaciones: ver videos de terror para entretenerse.


        Considerando que ese había sido mi plan para estas vacaciones, no podía juzgarla.


        —¿Qué hacías cuando pasabas las vacaciones aquí? —le pregunté una vez que terminó el video—. ¿Te aburrías?


        El abrazo de Cloe me presionó un poco más.


        —Jugar juegos de mesa. —Respondió para mi sorpresa—. Monopolio, ajedrez, cartas, adivinanzas.


        —¿Con tu familia?


        —Sí. Y jugábamos a las cartas. Apostábamos galletas de chocolates. También tocaba mucho el piano, porque no tenía nada más que hacer.


        —Por supuesto que tocabas el piano y jugabas al ajedrez. —Rodé los ojos, porque eso es lo que te esperarías de un niña mimada de telenovela—. Pero a medida que pasó el tiempo tus padres comenzaron a trabajar más y más hasta que ya no tuvieron tiempo para ti y por eso comenzaste a venir sola de vacaciones.


        Apartó mi cabello y dejó un beso detrás de mi oreja.


        —Eres muy mala adivinando.


        —Ah, ¿Entonces a ti sí te quieren tus padres?


        —Sí, me quieren. —Peinó mi cabello con sus dedos—. ¿Qué hay de los tuyos te quieren?


        Dejé de sonreír.


        —Bueno, bueno. Sólo estaba bromeando. —Me senté en el colchón y me acomodé el cabello—. No hacía falta que me atacaras así.


        La rubia también se sentó.


        —Estábamos hablando de nuestras familias.


        De repente sentí que hacía más frío que antes. No sabía si era porque ya no estaba en los brazos de Cloe, o porque la chimenea se había apagado. Aunque eso no tenía sentido, porque era de gas. Me acomodé el saco, que se caía por sobre mi hombro.


        —No te hagas la tonta, Cloe. Tú sabes que ese es un tema que no me gusta tocar.


        Ella sabía que me llevaba mal con mis padres.


        —Entonces esperas que me abra contigo, pero tú no lo harás conmigo —me reclamó.


        —No es así. —Me bajé del colchón y busqué mis botas—. Sabes cómo son las cosas con ellos. Sabías que me iba a poner así si los mencionabas. Si no querías que hablara de tus padres, lo hubieras dicho. No hacía falta que dijeras eso para lastimarme.


        Me pareció oírla suspirar, pero no la estaba viendo. Estaba ocupada colocándome el calzado.


        —Ya te he dicho que yo no hago las cosas para lastimarte. Noah.


        Me había levantado para salir del cuarto, pero me detuve. Cuando me volteé ella también estaba parada, pero del otro lado de la cama. Era difícil distinguir su expresión en la oscuridad. La única luz que entraba era del pasillo.


        —Esperas que me abra contigo, pero tú no lo harás conmigo. —Continuó—. Dices que yo soy la que oculta cosas pero como yo lo veo, la que no está lista eres tú.


        —¿De qué estás hablando? Estoy lista. Te he dado todo lo que quieres y más. Pero no esperes que no me enoje si usas algo que sabes que me va a lastimar sólo para cambiar de tema.


        —¿Todo lo que quiero? —preguntó, oyéndose ofendida—. Me das sin problema tu cuerpo, pero no tu corazón.


        —¡Porque ya lo tienes! —Esta vez Cloe no pudo decir nada, así que continué—. Puedo ser pesada contigo, llevarte la contra, negarme a ser tu novia. Pero eso no significa que no te quiera. —Tomé aire—. Eso no significa que no me haya enamorado de ti. Lo siento si no puedo ser como tú, si esperabas que hiciera todas estas cosas contigo sin enamorarme. Tal vez no tuviste que ser tan buena conmigo.


        —Noah... —guardó silencio un momento, como si no quisiera decir lo que estaba a punto de decir—. No quiero romperte el corazón.


        —Rómpelo, es tuyo. Está bien. No me importa lo que hagas con él. —Comencé a negar—. Pero ¿Puedes decir tú lo mismo? ¿Tienes un corazón? —Esperé de ella una respuesta que no llegó. Dije eso para provocarla, pero no se veía afectada y eso me hizo enfurecer más—. ¿Si quiera estás enojada? ¿Puedes sentir algo?


        —Lo hago —me confesó—. Estoy decepcionada.


        Esa respuesta se sintió como una cachetada.


        Decepcionada.


        ¿Decepcionada?


        ¿Qué era yo? ¿Un niño?


        —A veces puedes ser muy idiota, Cloe.


        Salí del cuarto dando un portazo.


        Caminé hasta la sala de estar, donde la chimenea seguía encendida.


        Ella no salió a buscarme y eso me hizo enfadar más. Podía al menos fingir que yo le importaba ¿No?


        Tomé mi abrigo y salí de la cabaña.


        Recordé sus palabras esa tarde, de ella diciéndome que no iba a dejarme salir de noche para comprar algo de último momento.


        Murmuré algunos insultos dirigidos a su persona y comencé a bajar la ladera con la linterna encendida, camino al bosque.


        Que le den.


        -.-.-.-


        Buenaas, buenas ¿Cómo andan? ¿Qué dice la gente?


        ¿Qué les pareció el extra de hoy?


        ¿Pensamientos al respecto? 


        ¿Opiniones sobre cloe?


        ¿Y sobre noah?


        Levante la mano el que crea que Noah se va a perder en el bosque


        Levante la otra el que crea que le va a pasar algo peor jajsj


        Mentira, Noah va a estar bien.


        ¿O... no?


        Bueno, nada más que decir. No se olviden seguirme en redes, porque pronto voy a estar dándoles buenas noticias. Se viene algo que a muchos les va a gustar (culo el que diga libro de cloe y noah porque les estoy dando un extra de varios capítulos ya 😡 denme un descaso)


        Ahora sí, me voy.


        bai bai


        


        


      

    

  


  
    
      Extra 4: Los padres de Cloe


       


      
        Me perdí en el bosque.


        O sea, no me perdí, pero no encontraba para dónde salir. Hay un gran diferencia entre uno y lo otro.


        Mientras más tiempo pasaba, más oscuro se ponía el cielo y más difícil era ver entre tantos árboles. Necesitaba la linterna de mi teléfono encendida para ver los que estaban delante de mí. Ni hablar de encontrar alguna salida.


        —Estúpidos árboles. —Abracé un tronco para apoyarme en él y encendí la pantalla de mi teléfono. No había señal y mis datos no funcionaban—. ¡Ah! Estúpida Cloe.


        Me arrepentí de salir tan rápido como puse un pie afuera de la cabaña, pero mi orgullo era más grande que yo y ahora ya estaba muy adentro en el bosque como para recordar cómo volver. Creí que estaba caminando en línea recta, pero al parecer no fue así.


        Hacía frío. Mucho más frío que en la tarde. Y la única luz que había era de la maldita luna.


        —¡Noah!


        La voz de Cloe a lo lejos me hizo levantar la cabeza. Miré a mi alrededor, pero si estaba cerca, no pude verla.


        —¡Noah! ¿Dónde estás? —preguntó, ahora más cerca. Se oía preocupada.


        No pude evitar sentir alivio al oír su voz. Abrí la boca para responderle, pero me lo pensé dos veces.


        No quería que se diera cuenta de que me perdí a los cinco minutos de haber entrado. En especial por haber hecho algo que ella me dijo específicamente que no hiciera: salir de noche.


        —¿Noah? —su voz se quebró.


        AAAAH. SOY UN MONSTRUO. NO QUERÍA PREOCUPARLA ASÍ.


        —¡Aquí estoy! —grité en respuesta.


        Me solté del tronco cuando la luz de su linterna alumbró unos árboles a un par de metros. Aún no la veía, pero podía escucharla acercarse.


        —¿Dónde estás? ¡No te veo! —soltó un quejido, exasperada—. ¿Por qué eres tan pequeña? Crece un poco —lloriqueó.


        —¿A quién le dices pequeña? —me ofendí.


        Corrí hacia la luz.


        Mala idea. Nunca vayan hacia la luz.


        Y mucho menos corran en medio de un bosque empinado, cubierto de nieve y a media noche, porque van a tropezar con una raíz, se van a doblar el pie y van a caer. Justo como me sucedió a mí.


        Grité adolorida y caí sobre la nieve. Los pasos de Cloe se acercaron hasta que la vi agacharse a mi lado. Estaba tan contenta de verla que me olvidé por un segundo que seguía enojada con ella.


        —¡¿Qué sucedió?!


        —¡Mi pie!


        Me tapé el rostro con un brazo, melodramática. Tenía la pierna con el pie lastimado flexionada, pero me dolía demasiado como para moverlo o intentar algo.


        Creí que Cloe intentaría consolarme, como siempre hacía. Esperaba un beso o dos o que intentara animarme con la promesa de un chocolate caliente.


        No esperé que se enojara.


        —¡¿Estás loca?! —me gritó.


        Me quité el brazo de la cara para verla, con sorpresa.


        —¿Qué?


        Ella me mantuvo la mirada, agachada a mi lado. Apenas sí iba abrigada. Su cabello estaba metido dentro de su chaqueta, como si se la hubiera colocado en la prisa y no le hubiera dado el tiempo de acomodárselo y sacarlo.


        Me pregunté si tal vez había salido corriendo de la cabaña en cuanto se percató de mi ausencia.


        Su nariz estaba roja. Ella estaba temblando, pero no sabía si del frío o de la rabia.


        —¡¿Te metiste a un bosque que no conoces de noche?! —Tiró de mi brazo y lo enganchó detrás de sus hombros para levantarme sin delicadeza—. ¡Vamos!


        No supe cómo reaccionar.


        Esta era la primera vez que veía a Cloe enojada y era conmigo.


        —Lo siento —atiné a decir.


        Ella resopló, como si mi disculpa le enfadara aún más.


        —Cállate.


        —¡Lo siento! ¡Estaba enojada! —intenté defenderme—. ¿Qué esperabas que hiciera? ¿Que me quedara en la cabaña y te preparara la cena?


        Cloe me tomó por los hombros y me obligó a mirarla. Pude ver el vaho que salía de nuestros labios entre nosotras.


        —Tienes una casa enorme para que vayas a donde se te de la gana ¿Estás enojada y no quieres verme? Vete al cuarto de la otra punta. Enciérrate. Rompe algo ¡No me importa! Pero no salgas a un maldito bosque a perderte. No hagas lo único que te pedí que no hicieras —Me mantuvo la mirada un momento, como si aguardara a que yo le siguiera discutiendo, pero no supe qué decirle—. ¿Y si te pasaba algo y yo no me enteraba? ¿Y si no te encontraba?


        De repente ya no hubo enfado. Sólo preocupación. Cloe estaba asustada y eso me estrujó el corazón. Era la primera vez que veía a alguien tan preocupado por mí y se sentía extraño al mismo tiempo que doloroso.


        No quería verla así.


        —Lo siento —repetí, arrepentida—. No había pensado en eso.


        Ella apartó la mirada.


        —Por supuesto que no.


        Cloe me ayudó a caminar, pero en vez de hacerme subir por la ladera hasta la cabaña, me hizo bajarla.


        Me asusté. Creí que iba a echarme. Me subiría a un taxi y me llevaría directo al aeropuerto. O quizá me hiciera pasar la noche en un hotel, ya que yo no quería verla.


        Quería volver a disculparme, pero sentí que eso la haría enojarse más.


        ¿Había arruinado nuestras vacaciones?


        Bajamos en silencio hasta que vi a lo lejos la cabaña de su amiga, Miriam. La misma cabaña a la que entramos para tomar las motos de nieve.


        Las luces de atrás estaban encendidas y no sé si Cloe ya le había avisado de antemano que estaba yendo hacia allá, o si tal vez nos vio acercarnos desde lo lejos, pero Miriam salió a recibirnos antes de que llegáramos.


        —¿Qué le ha sucedido? —preguntó apenas me vio llegar cojeando.


        —Se cayó —respondió Cloe mientras entrábamos.


        La muchacha se tapó la mano con la boca, como si se tratara de algo grave, pero se apresuró a recomponerse y le dio unas palmadas en la espalda a mi rubia en un intento de consuelo.


        —No es nada. Esas cosas pasan.


        Cloe no respondió, pero me soltó, como si ya no quisiera seguir cargando conmigo, y se abrochó el abrigo.


        Me quedé parada en el medio de la sala, sin saber qué hacer ni decir. Quería volver a la cabaña, hacerme la enojada y dormir hecha bolita en una de sus camas. Luego volvería a disculparme en la mañana y tendríamos sexo de reconciliación.


        ¿Qué hacíamos aquí?


        En ese momento alguien más entró a la sala. Un muchacho de más o menos nuestra edad. Quizá un poco mayor. Tenía su teléfono en la mano y estaba vestido con ropa de casa.


        —Llamé al doctor. —Le dijo a Cloe—. Dice que vendrá mañana. —Entonces reparó en mí—. Hola, soy Elias. —Me tendió una mano.


        —Es mi pareja. —Me explicó Miriam mientras me ayudaba a quitarme el abrigo.


        Acepté su mano, algo perdida.


        ¿Él también era amigo de Cloe?


        —¿Le dijiste al doctor que era urgente? —le preguntó Cloe a Elias.


        —Si es sobre mi pie, no es urgente —me apresuré a responder en lugar de él. No quería hacer un espectáculo de todo esto, ahora que veía que Cloe se había preocupado en serio—. Sólo me duele un poco. No tiene nada.


        Ella me ignoró y pasó junto a Elias para salir de la casa.


        —Iré a buscarlo.


        Ni siquiera se despidió. Tomó unas llaves que estaban colgadas en la pared y se marchó. Unos segundos después escuché el motor de un auto.


        —¿Cuál es su problema? —me quejé.


        Me dejé caer en una silla junto a la chimenea, tal vez con más brusquedad de la que pretendía, porque mi pie se golpeó con la pata de la mesa y tuve una punzada de dolor.


        —Está preocupada ¿Puedes culparla?


        Miriam movió otra silla para sentarse a mi lado y su novio hizo lo mismo. De repente estábamos los tres sentados alrededor de la chimenea, como si fuéramos niños en un campamento.


        —Ya me he disculpado. Me di cuenta de que hice algo estúpido. —Me crucé de brazos y estiré las piernas para calentarlas—. Nunca le importa nada y de repente ahora es el fin del mundo. —Resoplé—. Nadie ha muerto.


        Miriam y Elias compartieron una mirada que no me dejó para nada tranquila.


        —Tú no sabes nada de sus padres ¿No? —adivinó Miriam.


        ¿Sus... padres?


        —¿Nada sobre qué? —pregunté con desconfianza.


        —Sobre cómo murieron.
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        —Los padres de Cloe compraron la cabaña antes de que ella naciera. —Me explicó Miriam mientras me pasaba una taza de café recién hecho—. Ellos venían todos los inviernos y todos los veranos y cuando no estaban, mi familia se encargaba de cuidar la casa y hacer el mantenimiento. Así que éramos muy cercanos.


        No pude evitar sentir una pizca de celos ante lo último. Sabía que este no era el momento y me sentía culpable por eso, pero sentí envidia: envidia de que Miriam pudiera decir que era cercana a Cloe. Porque yo nunca pude.


        Meneé la cabeza y hundí la nariz en el vapor de la taza para calmarme con el aroma del café.


        —¿Cuándo murieron?


        Miriam y Elias se miraron un momento, como si estuvieran calculando la fecha exacta.


        Recordaba a dos amigas en la secundaria que hacían eso: se miraban como si las dos estuvieran pensando lo mismo. Y me pregunté si algún día tendría una novia con la que pudiera compartir ese tipo de mirada.


        —Creo que cuando ella tenía dieciséis —respondió la muchacha.


        —Sí, dieciséis —confirmó su novio.


        Ella asintió y volvió a prestarme atención y su novio dejó una mano en su pierna en un gesto distraído.


        —Murieron en el bosque —dijo ella de repente—. En verano. Bajaron al lago a pescar y en el camino los atracaron. En realidad, los ladrones iban a la cabaña. —Miriam se rascó el labio unos segundos, con la vista en la chimenea—. Donde estaba Cloe sola.


        Por mi cabeza se cruzó lo peor.


        —¿Entraron a la cabaña?


        Miriam negó y su cabello salió de debajo de su bufanda.


        —Se resistieron y les dispararon a matar. Escuchamos los disparos desde aquí, así que mi familia subió la colina. Eso debió asustarlos y huyeron.


        Pensé en una Cloe más pequeña, de dieciséis años. Ella sola, en la cabaña, y de repente, los disparos. Pensé en cómo se habría enterado de la muerte de sus padres ¿Ella los vio? ¿Se lo dijeron? ¿Quién se lo dijo?


        ¿Cómo pasas de despertar una mañana con tus padres saliendo a pescar a, unos minutos después, ya no tener padres? ¿Cómo superas la pérdida de dos personas tan importantes al mismo tiempo?


        Yo era hija única, como Cloe. Mis padres estaban vivos, pero eran ausentes y yo siempre me sentí sola. Me pregunté si Cloe se sentía así, también.


        —¿Qué sucedió después?


        —Los atraparon ese mismo día...


        —No. Con Cloe. —Me aclaré la garganta— ¿Qué sucedió con Cloe?


        —Ah. —Miriam hizo memoria—. Cloe se quedó con nosotros hasta que sus tíos se la llevaron. No recuerdo mucho de esos días. —Me miró de reojo—. Ella lloraba mucho.


        —Por supuesto que lo hacía. Tú llorabas cuando te caías de la patineta. —Elias pasó un brazo por los hombros de ella y le sacudió el cabello—. No eres quién para quejarte.


        —¡Ay! No me estoy quejando. —Protestó la muchacha mientras intentaba zafarse del agarre de su novio—. No debería decir esto. Pero me sentí aliviada cuando se fue. —Me miró con culpa, como si esperara que yo supiera perdonarla—. Me sentía mal porque nunca sabía qué decirle para hacerla sentirse mejor. Y sabes cómo es ella ¿No? Guarda todo. Pero compartíamos cuarto. Yo la escuchaba llorar.


        »Pensé que cuando se fuera, todo volvería a ser como antes. Pero no fue así. Y ella no volvió. —Dejó de pelear con su novio y acabó recargándose contra su hombro—. Sus familia no la dejó volver y la cabaña quedó abandonada. Cuando regresó a los dieciocho años ya no era la misma. Yo era su amiga y no supe estar para ella cuando más lo necesitaba. La dejé alejarse.


        »Confía en mí lo suficiente como para darme las llaves de su casa y dejarme cuidarla cuando no está, pero no para contarme nada. Ni siquiera me dijo que tenía novia.


        Bajé la taza, alarmada.


        —Yo no soy su...


        —Sí, seguro. —Me miró de pies a cabeza con los ojos entrecerrados—. Eres la primera persona que pisa esa cabaña desde eso ¿Sabes?


        Mi corazón comenzó a latir con más fuerza.


        No quería que se diera cuenta, así que intenté desviar la atención hacia ella.


        —Además de ti.


        —Dejemos algo claro: yo limpio su casa. Para eso me paga. —Se señaló a si misma y luego me señaló a mí—. A ti te pagó un vuelo, te compró medio súpermercado y te invitó a pasar las vacaciones junto a ella en su cabaña de millonaria.


        Bueno, si lo ponía así...


        No es que no me sintiera especial. Yo sabía que todo esto significaba algo.


        Pero ningún gesto, ningún regalo tenía importancia si ella no tenía interés en amarme.


        ¿Qué significaba todo esto si ella podía de un segundo para el otro desecharme o cambiarme por alguien más?


        Si iba a tener a Cloe, quería hacerlo por completo, no a medias. No quería que me ocultara cosas bajo esa capa suya de indiferencia.


        -.-.-


        Cuando Cloe regresó, el trago de café que dejé en el fondo de mi taza ya se había enfriado.


        Ella colgó su bufanda en el gancho de la puerta y suspiró. Su nariz estaba rosa y su abrigo tenía un poco de nieve acumulada que comenzaba a humedecer la tela.


        —¿Qué pasó con el doctor? —preguntó Miriam.


        —Me echó a patadas de su casa. —Se quitó el gorro y se paró detrás de mi silla un momento—. Dijo que vendría mañana.


        Sus manos tocaron mis hombros y se deslizaron hacia abajo hasta entrelazarlas por encima de mi pecho. No pude evitar sorprenderme ante ese gesto cariñoso y mucho más cuando apoyó el mentón sobre mi hombro.


        —¿Cómo está tu pie? —preguntó con suavidad, junto a mi oído.


        Supuse que ya se le habría pasado el enojo por el susto del momento y eso me alivió.


        Después de todo lo que me dijo Miriam quería abrazarla.


        Quería besar su mano y preguntarle al respecto.


        Pero sabía que no era el momento.


        —Ya no me duele —respondí.


        Moví el pie para mostrarle, aunque lo hice despacio, porque no quería tentar mi suerte.


        —Bien. —Dejó un beso en mi mejilla y se enderezó—. ¿Podemos dormir en tu cuarto de invitados?


        Miriam asintió y nos hizo un gesto con la mano para que nos marcháramos, pero la que se levantó para irse fue ella. Elias había regresado a su cuarto hasca tiempo.


        Esa noche nos apretujamos en la cama pequeña del cuarto de invitados.


        Dormimos abrazadas, que no era algo inusual. Pero esta vez no la sostuve como si quisiera esconderme entre sus brazos, sino como si quisiera protegerla. O anclarla a mi lado.


        A la mañana siguiente el médico nos visitó a primera hora.


        Dijo que mi pie no tenía nada y tuvo una seria charla con Cloe sobre no irrumpir en su casa a la noche por una simple caída en la nieve.


        Después de eso hicimos todo el camino de regreso a su casa. No pude evitar mirarla de reojo durante el trayecto, en busca de algún gesto o alguna señal de lo que sucedió con sus padres. Pero ella parecía ensimismada en sus pensamientos mientras me tomaba de la mano.


        De día era más fácil guiarse con el sol y no perderse, por lo que el bosque era menos intimidante.


        Si sus padres habían muerto de camino al lago, eso debió de ser del lado opuesto.


        Caminamos en silencio hasta llegar a la cabaña, donde Cloe se agachó frente a la chimenea para encenderla y corrió las cortinas para dejar que la luz del sol entrara. Para sorpresa mía, fue ella quien habló primero.


        —¿Estás enojada conmigo? —preguntó.


        Terminé de limpiar mis zapatos en la alfombra de entrada y levanté la cabeza. Ella estaba frente a la ventana de la izquierda, con su mano aún sosteniendo una cortina. La luz del sol era lo suficientemente fuerte como para colarse a través de su cabello y aclararlo.


        —¿Debería de estar enojada? —pregunté confundida.


        Hasta donde yo sabía, la que había metido la pata fui yo. No ella.


        Literalmente.


        Cloe suspiró y soltó la cortina. Luego se acercó para bajar el cierre de mi abrigo.


        Yo podía hacerlo sola, pero me gustaba que lo hiciera, porque se paraba cerca de mí y se concentraba en eso, así que yo podía quedarme mirando su rostro sin miedo a que me descubriera.


        —Lamento haberte gritado anoche.


        No supe qué responderle.


        Cloe me había gritado anoche, después de encontrarme en el bosque, pero sabía que fue por el susto del momento. Si Cloe un día decidiera subirse a su auto y manejar a ciento veinte kilómetros por hora sin detenerse en los semáforos, yo también le gritaría y le preguntaría si estaba loca.


        Pero también era cierto que esta era la primera vez que ella perdía la compostura delante de mí.


        —Está bien.


        Ella levantó la cabeza.


        —¿Por qué no me estás gritando como haces siempre? —Tocó mi frente—. ¿Estás enferma?


        Qué fácil que le era ponerme de mal humor.


        —Estabas asustada. —dije—. Anoche.


        —Lo normal. —Colgó mi abrigo de su brazo y me dio un beso—. Por poco y te secuestra Slenderman.


        —Cloe —la llamé—. Miriam me dijo cómo murieron tus padres.


        Cloe abrió más los ojos por la sorpresa. Fue sólo un segundo, y luego volvió a la normalidad.


        —Con razón estabas tan callada. —Se apartó de mí y fue a colgar el abrigo—. Espero que no te haya asustado con eso.


        Algo en la manera en la que lo dijo lo hizo ver como si hablara de la muerte de sus padres como si se tratara de un cuento de terror. Algo lejano, que no la afectaba a ella.


        —¿Por qué nunca me lo dijiste?


        —No lo sé. —Se alzó de hombros—. Supongo que por la misma razón que tu no me hablas de tus padres. Son temas que no queremos tocar.


        No con eso de nuevo.


        Comencé a negar.


        —No, eso es diferente. Yo estoy peleada con mis padres. Ellos me trataban mal. Pero los tuyos están muertos.


        Cloe ladeó la cabeza.


        —Bueno ¿Qué quieres saber de mis padres?


        Inspiré hondo.


        —Quiero saber de ti —la corregí—. Pensé que te cerrabas conmigo porque no era especial para ti, pero Miriam me dijo que eres igual con ella. ¿Y sabes una cosa? Iba a fingir que nuestra discusión nunca sucedió, porque a mi también me gusta guardarme todo, pero creo que tal vez eso no sea lo mejor. Para ninguna de las dos.


        —¿Qué quieres decir?


        —Que ya no quiero tus respuestas vagas sobre lo que sientes por mí o que cambies de tema cada vez que te pregunto algo personal. Quiero que seas sincera conmigo. Que me lo digas todo, incluso aunque creas que no me va a gustar.


        Cloe corrió una silla de la mesa para sentarse y apoyó el antebrazo sobre el respaldo.


        —Cómo odio eso de ti. —Chasqueó la lengua y apartó la mirada, como si yo no tuviera remedio—. Nunca te conformas con nada.


        —Tienes razón. No me gusta conformarme con menos de lo que merezco. —Tragué saliva—. Si tanto odias cómo soy ¿Por qué sigues diciendo que soy tan especial? ¿Por qué me traes a tu casa, a un sitio tan personal? ¿Por qué haces tanto esfuerzo en mantenernos juntas?


        —No lo sé —respondió, ahora mirándome a los ojos—. Me gustas.


        —¿Por qué? —insistí.


        No iba a conformarme con un simple "me gustas". ¿Qué le gustaba? ¿Qué le hacía sentir? ¿Por qué yo y no alguien más?


        Sacudió la cabeza.


        —No lo sé, Noah. No...


        —Si sabes.


        —¡No, no lo sé! —estalló. Esta vez no le respondí, así que ella siguió hablando—. Al principio sólo me gustaba molestarte. Quería darte una cucharada de tu propia medicina: Ponerte nerviosa como tú pones a todos nerviosos. Pero luego me di cuenta de que eras linda y que aceptabas mis avances. Siempre estabas a la defensiva porque tenías miedo de que volvieran a lastimarte y si sabré yo lo que es reprimirse y guardarse todo. Quería hacerte bajar la guardia. Saber cómo eres cuando te dejas querer, cuando confías en alguien de verdad. Y cuando me quise dar cuenta me pasaba la mitad del día pensando en ti y la otra mitad del día riendo por ti.


        Resoplé.


        —¿Y dices que no me amas?


        —Nunca dije que no te amaba. —Apartó la mirada—. Tú quieres todo de mí. No te conformas con la mitad de nada. Quieres más y más y yo tengo miedo.


        —¿Miedo de qué?


        Algo pareció quebrarla. Cloe se pasó una mano por el rostro para limpiarse las lágrimas, pero tan pronto como éstas se iban, aparecían nuevas.


        —De que veas lo sola que estoy —sollozó.


        Sentí un nudo en la garganta y me acerqué para abrazarla.


        Cloe se dejó y luego de unos segundos bajó sus manos para corresponder el abrazo. Sentada en la silla, su cabeza llegaba justo debajo de mi pecho, así que podía esconder el rostro en mi estómago y yo podía acariciar su cabello.


        Después de todo, ella también se sentía sola.


        Igual que yo.


        Esta era la primera vez que alguien me sostenía de esa manera, como si me necesitara, como si yo fuera su salvavidas, su lugar seguro.


        —Te amo —dije, y levanté la cabeza al techo para no llorar.


        —Yo también te amo. —respondió Cloe. Tironeó de mi suéter para hacerme bajar y me arrodillé frente a ella. Ahora tuve que alzar la cabeza para verla y Cloe acarició mi rostro.—. Ya sé que dije que podías irte cuando quisieras. Pero quédate. Por favor. No me dejes.


        Asentí antes de siquiera poder pronunciar la respuesta y sequé una lágrima de su mejilla.


        —No voy a dejarte —le prometí—. Ya no estás sola.


        



        

      

    

  


  
    
      Extra 6: Familia


       


      
         Fecha: Entre el capítulo 22 y 23, después de la gala de premios, cuando Santiago sale a buscar a Adrián porque Jess y Alex lo olvidaron.


         SANTIAGO


        Sabiendo cómo podía llegar a ser Adrián borracho, me di cuenta de que sería arriesgado llevarlo en autobús. Él no sabía beber, pero aún así lo hacía como si no hubiera mañana.


        Si se encontraba junto a Jess o conmigo, no tenía de qué preocuparme. Pero cuando estaba sólo, me temía lo peor.


        Así que tomé un taxi a la dirección que Jessica me envió. No estaba muy lejos de casa, por suerte. La fiesta se encontraba en el piso de un departamento de fachada antigua en un bario igual de antiguo. Incluso desde la acera podía ver las luces de colores dentro del salón a través del ventanal del balcón.


        Levanté el cierre de mi chaqueta y toqué el timbre. Unos minutos después una voz desconocida respondió a través del comunicador.


        —¿Hola?


        —Hola. Estoy buscando a Adrián.


        —¿Adrián? ¿Hay un Adrián aquí? —la voz fue sonando cada vez menos clara, como si se hubiera apartado del micrófono para hablar con alguien—. Aguarda un momento.


        Suspiré y vi el vaho salir de mis labios.


        Unos minutos después escuché los pasos de alguien bajando las escaleras y luego la puerta de roble que daba a la salida se abrió.


        Un muchacho desconocido abrió delante de mí. Detrás de él llegó Adrián, quien iba bajando más lento, como si estuviera cansado. Su saco de terciopelo verde estaba mal acomodado y su cabello, rojo, le iba al rostro.


        Bajó el último escalón y levantó la cabeza. De repente su rostro se iluminó.


        Debo de ser un hombre débil, porque sólo eso me bastó para que mi corazón comenzara a latir con más fuerza.


        —Finalmente. —Se lanzó a mis brazos y dejó caer todo su peso en mí—. Casa.


        —Sí, sí, vamos a casa —respondí nervioso.


        Lo sostuve lo mejor que pude para que no se cayera y le di una palmada en la espalda. Adrián escondió el rostro en mi cuello y me abrazó antes de soltar un largo suspiro, de la misma manera que abrazas una almohada antes de cerrar los ojos para dormir.


        —Que vivan los novios —dijo el muchacho que estaba en la entrada antes de cerrarnos la puerta.


        Dejé descansar a Adrián así sólo unos segundos mientras evaluaba qué tan mal se encontraba.


        Estaba, definitivamente, borracho, pero no había llegado al punto de quebrarse y lo agradecía. Sólo se veía cansado, como si hubiera estado bailando por un largo rato.


        Incluso ahora, a esta hora de la madrugada, seguía sintiendo el aroma de la colonia que se colocó antes de salir.


        —¿Te has divertido? —le pregunté.


        Adrián asintió sin soltarme. Probablemente tuviera los ojos cerrados.


        —Conocí a Dross —dijo.


        —Cuando Jessica se entere se querrá morir.


        —Ah. —Adrián levantó la cabeza como si acabara de recordar algo y la luz del alumbrado se reflejó en sus ojos. Pasé una mano por su frente para apartarle un par de mechones rojos de la cara—. Dejé plantada a Jessica. Soy una mala persona.


        En realidad, Jessica lo había olvidado a él en la gala para escaparse con Alex, pero él no lo sabía. Adrián creía que fue él quien la dejó en la gala para irse a una fiesta con otras celebridades.


        Metí a Adrián dentro del taxi y luego entré con él en los asientos traseros. No pasaron ni dos segundos desde que el auto arrancó cuando él se apartó de la ventanilla contra la que había apoyado la cabeza y se recostó usando mi regazo de almohada.


        Otra gente se ponía violenta cuando bebía, pero Adrián sólo se volvía más cariñoso. Especialmente conmigo, porque siempre me usaba de almohada.


        Dejé la mano sobre su cabello y miré por la ventana.


        Él me gustaba desde que nos habíamos conocido, en la primaria. Recordaba jalar su cabello y seguirlo a todos lados, porque nunca me atreví a decírselo. Con el paso del tiempo nos hicimos mejores amigos y éramos sólo él y yo.


        Recordaba un día, en un paseo escolar, cuando él tomó mi mano, me llevó a un sitio apartado y me dijo que yo le gustaba. Estábamos detrás de un enorme árbol y él sostenía mis dos manos como si quisiera toda mi atención, pero estaba muy asustado como para levantar la cabeza y mirarme a los ojos.


        —¿Yo te gusto? —me había preguntado.


        Quise decirle que sí. Muchas veces recordé ese momento preguntándome qué habría pasado si hubiera sido sincero. Cómo estaríamos ahora si no hubiera estado demasiado aterrado como para responder, si no le hubiera dicho un cobarde "no sé".


        —Dime cuando sepas —me había dicho en ese momento—. Yo espero.


        Pero incluso aunque continuamos siendo amigos como si nada hubiera sucedido, muchas cosas cambiaron. Hablé con papá por primera vez sobre identificarme como un hombre y él me apoyó. Adrián también lo hizo.


        Luego conocí al novio de papá y a Jess. El tiempo pasó volando entre tantos cambios y cosas nuevas. Y, cuando me quise dar cuenta, habíamos comenzado la secundaria y Adrián comenzó a salir con otras personas.


        Y yo no volví a sacar el tema. Incluso aunque siguiera sintiendo lo mismo por él, aunque no pudiera decirle cómo me sentía cada vez que me abrazaba o me sonreía. Para mí estaba bien siempre que pudiera estar a su lado.


        De repente sentí calor en mi mano. Cuando bajé la cabeza vi a Adrián sosteniéndola. Me dejó beso en el reverso antes de levantar la vista.


        —Está fría —dijo.


        A veces sentía que él no se daba cuenta de lo que hacía.


        Aparté mi mano y la dejé a un lado.


        —O tal vez tú entraste en calor después de todo lo que bailaste.


        Adrián sonrió como si estuviera recordando la fiesta y volvió a cerrar los ojos.


        —Deberías bailar conmigo algún día.


        Desvié le mirada, de regreso a la ventanilla. Mis manos estaban heladas, pero mi rostro estaba caliente.


        —No sé bailar.


        —Yo te enseño.


        La mano de Adrián se deslizó debajo de la mía y entrelazó sus dedos con los míos. A veces él podía ser insistente. Incluso en cosas pequeñas como esas, se negaba a dejarme escapar.


        —Soy malo para eso. Voy a estar meses aprendiendo un solo baile.


        —No importada —respondió con los ojos aún cerrados, al borde del sueño—. Yo espero.


        -.-.-.-.


         SANTIAGO


        Actualidad, un año después: Final de las vacaciones de invierno


        La calefacción llevaba prendida todo el día.


        Dos tazas de café humeaban sobre la mesa baja del living mientras el televisor reproducía un directo de lo-fi de fondo. Yo estaba acostado en el sofá, jugando animal crossing en la consola y con Adrián entre mis brazos espiando todo lo que hacía. La colcha que nos cubría estaba a punto de caerse.


        —Tienes muchas manzanas. —observó y tocó con la punta de su dedo la pantalla. Yo no podía ver nada más que su cabello frente a mí—. Puedes cambiarlas y regalarle algo a Canelita.


        —¿Por qué le regalaría algo a Canelita? —protesté.


        —Regálale algo a Canelita. No seas malo. —No respondí, así que él se giró sin salir de mi abrazo y me miró con la frente arrugada—. Oye, no me ignores.


        Bajé la cabeza y lo besé. Sentí sus manos subir de mi pecho a mi rostro y cuando lo sostuvo, yo bajé un brazo a su espalda para mantenerlo cerca.


        Sus pies estaban helados bajo las mantas y cuando tocaron mis piernas tuve un escalofrío que me hizo presionarlo con más fuerza. Él pareció darse cuenta, porque rio y luego volvió a tocarme con su pie.


        —¡No hagas eso! Te voy a empujar.


        —Uy, a ver.


        Me quité la manta de encima y la dejé entre nosotros para evitar que sus pies me tocaran. Adrián aún seguía cubierto con ella, pero cuando intentó quitársela para seguir molestándome, lo aprisioné entre mis brazos de nuevo.


        —¡Déjame ir! —rio.


        —Compórtate, primero.


        Le estampé otro beso para callar sus quejas cuando la puerta de entrada se abrió.


        Me asomé por encima del apoyabrazos y vi a Noah entrar. Estaba abrigada de pies a cabeza y llevaba dos maletas, una en cada mano. Detrás de ella podía ver a Cloe.


        Ellas habían llegado de sus vacaciones hace una semana, pero Noah casi no había pisado el departamento desde entonces. Dijo que nos iba a "dejar el piso" para nosotros el resto de las vacaciones, como si fuera un acto desinteresado, y se quedó estos días con Cloe.


        Yo estuve más que feliz de hacer que le creía.


        Hoy se suponía que llegaban Jessica y Alex y las dos se habían ofrecido a pasar a buscarlas al aeropuerto.


        —¡Finalmente! —Jess pasó junto a Noah y dejó sus maleta junto al perchero. Sus tacones repiquetearon por el suelo encerado mientras venía hacia el sofá. Se dejó caer sobre nosotros con cansancio y nos abrazó—. Casa.


        Adrián y yo nos quejamos del dolor, pero ella nos ignoró y cerró los ojos. Adrián sacó un brazo por debajo de la manta para corresponder su abrazo y yo lo imité.


        Cuando nuestros padres se mudaron juntos, Jessica se quedó con su madre, así que no tuvimos la oportunidad de compartir una casa hasta que comenzamos la universidad. Desde entonces, no importaba si sólo se hubiera ido por algunas horas o por varios días, ella siempre se pegaba a nosotros cada vez que volvía, como si con eso recargara energía.


        —¡Ay, mi familia! —Alex se lanzó sobre nosotros y Adrián gritó—. Yo también quiero un abrazo.


        —¡Quítate! —El pelirrojo empujó a Alex y la hizo rodar fuera del sofá, así que yo lo imité y empujé a Jessica afuera. Las dos cayeron al suelo y se quejaron—. Tú ya tienes tu familia.


        —La familia de Jessica también es la mía. Ahora que ella es mi mujer, ustedes también son mis hermanos.


        —Yo no dije nada sobre ser tu mujer. —Jessica se levantó del suelo y sacudió su pantalón de jean—. Pero me gusta como suena, lo acepto.


        Alex, aún desde el suelo, extendió los brazos en celebración.


        —¡Dijo "Acepto"!


        —Ahora las declaro: Marida y Mujer. —dijo Cloe.


        No pude evitar sonreír.


        —Esa fue la boda más rápida que presencié en mi vida.


        Jessica se cubrió el rostro con una mano como si se avergonzara y Alex se levantó para robarle un beso. Del otro lado de la sala, Noah comenzó a abrir las maletas sin permiso.


        —¿Dónde están los regalos? Levántense a ayudar.


        Dejé que Adrián se sentara primero y pasé una mano por su espalda en lo que él se colocaba las pantuflas. Pronto él también estuvo ayudando a Noah para revisar la maleta.


        —¿Ustedes no saben pedir permiso?


        Jessica tomó la maleta que había dejado junto al perchero y la abrió. Adentro se veían varias bolsas de colores que supuse que eran de los regalos. Ella se sentó en el suelo y comenzó a sacar bolsa por bolsa para ver cuál era para cada uno.


        —¿A dónde fueron? —preguntó Cloe, quien se había apoyado contra la mesada que dividía el living de la cocina—. No quisiste decirnos nada antes de salir.


        —Quería que fuera una sorpresa para Alex. —Jessica sacó una postal donde se veía un campo verde con laderas—. Fuimos a Gales.


        —Me llevó como a diez castillos diferentes. —Alex se sentó a su lado en el suelo—. Me sentí como una princesa.


        —Bueno, si yo soy una princesa, tú también debes ser una. —Comenzó a leer las etiquetas de las bolsas.


        Noah golpeó el brazo de Cloe.


        —Y a mí sólo me llevaste a una cabaña.


        Cloe besó su cabeza.


        —En nuestro primer aniversario te llevaré al castillo que quieras.


        —Ah, así que finalmente son novias. —Jessica me tendió una bolsa que Adrián me pasó.


        Dentro había una taza blanca con detalles en verde y dorado. En el centro había un dibujo céltico y arriba de todo una frase en galés.


        —Algo así —Respondió Noah a secas.


        Cloe pasó una mano por su cintura y la atrajo hacia ella antes de besarle la mejilla, contenta.


        —Sí, somos novias. Me costó un vuelo en avión y unas vacaciones pagadas, pero finalmente la conquisté.


        Noah se quejó e intentó zafarse, pero no lo negó.


        —Felicidades a las novias —Adrián intentó buscar en el traductor la frase de mi taza— ¿Qué dice la taza?


        Jessica le restó importancia al tema con un gesto de la mano.


        —Dice "El mejor hermano del mundo" o algo así.


        —Dice "Gay" —leyó Adrián en su traductor.


        —Entonces me equivoqué de regalo. Ese es el tuyo.


        Jessica sacó otra taza similar a la de Adrián, pero en negro, y me la ofreció.


        —Me salieron fortuna, porque son personalizadas —dijo—. Así que si no las usan, me mato.


        —Gracias —respondí.


        No me atreví a buscar la traducción de mi frase. Decidí confiar en su palabra.


        —Este es para ti. —Le ofreció a Cloe algo cuadrado—. Es un álbum con canciones celtas, porque sé que te encanta la música.


        —¿Cómo la música de Rapunzel? —preguntó Noah.


        Cloe rio.


        —Sí, más o menos. Vamos a buscar una radio.


        Cinco minutos después Cloe estaba enchufando en la cocina la radio que Jess usaba para escuchar sus álbunes de BTS, Noah se probaba el suéter que le regalaron y Adrián intentaba acomodar las bolas de nieve que Jessica trajo sobre el mueble del televisor.


        Yo no me escapé: Jess me secuestró para que la ayudara a mover su escritorio, así ella reacomodaba las fotos viejas de la pared junto a las fotos nuevas del viaje.


        De repente la música comenzó a sonar. Era mucho más alegre de lo que esperaba. Habían flautas y un arpa, entre otros instrumentos.


        —¿Cómo se baila esto? —preguntó Alex desde el comedor.


        —¡Voy a buscar un video! —dijo Adrián.


        Jessica y yo nos asomamos por la puerta para ver a Adrián y Alex bailando en el centro de la sala de estar. Los dos intentaban imitar a la pareja que bailaba en la pantalla del televisor, pero no dejaban de tropezar y chocar cada vez que cambiaban de dirección.


        Luego se metió Noah y comenzó a bailar con Alex.


        Entonces Adrián me vio espiándolos en la puerta y me hizo un gesto con la mano para que me acercara.


        Yo negué.


        —¡Te dije que no sé bailar! —grité para hacerme oír por encima de la música.


        —¡Y yo te dije que te iba a enseñar!


        Tomó mi brazo y me llevó al centro de la sala del comedor, junto a las chicas, donde intentó enseñarme los pasos básicos que él acababa de aprender hace unos segundos. Cloe y Jess comenzaron a aplaudir siguiendo el compás de la música.


        Hice lo que pude, aunque fuera un desastre, pero él cumplió su palabra y fue paciente.


        Esperó por mí.

      

    

  


  
    
      Extra 7: Cloe y Noah


       


      
        



        NOAH


        Un par de años después 


        (No sé cuántos. No pregunten)


        



        No me importa si a alguien más le suceden cosas buenas, esas cosas deberían de sucederme a mí en su lugar.


        Usualmente era tolerante con mis compañeros de piso cuando se ponían pesados entre sus parejas, pero despertarme para presumir delante de mi cara ya era demasiado.


        Era un veintiuno de septiembre por la madrugada, comienzo de la primavera. Al día siguiente tenía clases de literatura latinoamericana y había pasado toda la noche releyendo los textos que me quedaban pendientes en el sofá de la sala. Después de varias horas horas me quedé dormida ahí mismo, con el pensamiento inocente de que estaría a salvo.


        Pero no. Ningún lugar era seguro cuando vivías con tres homosexuales en pareja. Y mucho menos si dos de ellos estaban saliendo entre sí.


        Me desperté con el portazo de la sala principal y las risas que le siguieron. Oí pasos y murmullos.


        Abrí los ojos y lo único que vi fue la habitación en absoluta oscuridad cuando de repente alguien cayó sobre mí.


        Grité y empujé lo que sea que se clavó en mi estómago. La otra persona gritó y lo siguiente que escuché fue al peso de su cuerpo contra el suelo.


        De repente la luz se encendió y yo volví a gritar cuando reconocí la melena rojiza de Adrián.


        —¡¿Qué crees que haces?!


        Levanté la manta para cubrirme mejor, aunque estuviera completamente vestida.


        Adrián, por otro lado, no lo estaba. Le faltaba la camiseta y su cabello estaba revuelto. Me miraba aterrado desde el suelo con los hombros apoyados sin saber qué hacer. Entonces, su mirada se desvió a unos metros de distancia, donde estaba parado Santiago.


        Él estaba igual de impresentable que su novio, sin camiseta y con el cabello alborotado, pero en lugar de asustado, parecía divertido.


        —Lo siento. No sabíamos que estabas ahí.


        Se cubrió la boca para que no viera su sonrisa al mismo tiempo que Adrián se sobaba el trasero con una mueca de dolor.


        —Tendrías que haber revisado antes de empujarme así contra el sofá.


        —Es que no traje mi detector de duendes.


        Los dos rieron.


        —¡Y encima me insultan! —Me levanté y golpeé a Santiago con la almohada—. ¡Degenerados! Parecen perros en celo. ¡Vayan a su cuarto!


        Intentó retenerme por las muñecas para que dejara de golpearlo, pero rápidamente se dio por vencido y comenzó a retroceder hacia su cuarto mientras reía. Adrián lo abrazó para ponerse entre los dos, pero sólo se ganó que también lo golpeara a él.


        Los dos se metieron a sus cuartos entre risas y quejas de dolor. Ni siquiera les quedaba aire para respirar.


        Dejé caer la almohada en al suelo en cuanto estuve otra vez sola.


        ¿Cómo se atrevían a ser felices delante de mi cara?


        Apagué la luz y volví a acostarme. Ni siquiera conté cuántas horas me quedaban de sueño, pero probablemente fueron más de las que en realidad tuve porque, a las nueve de la mañana, volví a ser despertada por los gritos de Jessica en la sala.


        —¡Me has puesto en ridículo!


        —¿Ridículo? ¿Ahora nuestro amor es ridículo? —me pareció que respondía Alex.


        Ni siquiera quise abrir los ojos. Hundí la cabeza en mi almohada y me tapé con las manos, cubierta con las mantas hasta las cabezas. Podía sentir la luz del sol entrar desde el balcón, pero no quería despertarme. Quería paz.


        Un día de paz era lo único que pedía.


        —¡¿Cómo me vas a llamar "Gatita" delante del rector?! —gritó Jess.


        —¡Se me escapó!


        —¿Es que tú no piensas?


        —No cuando te tengo delante.


        —¡Me tienes harta! ¡Terminamos!


        —Ay, no otra vez —murmuré.


        Abrí los ojos y me encontré con una escena digna de telenovela: Jessica empujando a Alexis fuera del departamento y Alex aferrándose al marco de la puerta mientras le juraba que su amor sería eterno.


        Adrián y Santiago desayunaban tranquilos en la mesa del comedor.


        —Tienes mermelada aquí.


        Adrián se acercó a su novio para limpiarle la comisura y aprovechó la distancia para darle un beso.


        Del otro lado, Alex amenazó con llamar al padre de Jess para que hiciera de intermediario.


        —Deja de buscar excusas para hablarle a mi padre. ¡Está casado!


        Le cerró la puerta en la cara, pero la cosa no terminó ahí. Alex comenzó a llamarla y al no obtener respuesta cambió de táctica.


        La pantalla del televisor se conectó por bluetooth al teléfono de Alexis y pronto se reprodujo "Un siglo sin ti" de Chayanne. La situación escaló a peor cuando Alex comenzó a cantar a la par de la canción.


        Uno de los vecinos golpeó la pared para que nos calláramos.


        No podía seguir así. Me iba a dar un ataque al corazón del estrés.


        Me levanté de mal humor y entré a mi cuarto, pero la música y la voz horrible de Alex se seguía escuchando.


        Ahora mismo tenía dos opciones:


        1. Buscar otro sitio donde dormir aunque sea unos días para descansar de ellas.


        2. Sacar un cuchillo de la cocina y asesinar a Alexis.


        Pero me di cuenta de que si terminaba en la cárcel mi graduación se retrasaría, así que no podía matarla aún.


        Pero eso tomé la sabia decisión de armar un bolso con mis cosas y escaparme rumbo a la casa de mi novia.


        Cuando abrí la puerta de entrada del departamento Alex seguía ahí, sentada en el suelo del pasillo, con youtube abierto en su teléfono.


        —Gracias por abrirme, caniche rabioso.


        Simuló hacerme una reverencia y se levantó del suelo.


        —De nada, tapón de piscina.


        Me hice a un lado para dejarla entrar. La discusión fue retomada, pero ahora Alex estaba usando otra táctica.


        —¿Y si te compro el álbum de Hobi? —le preguntó a su novia mientras la abrazaba por la espalda—. Y vemos BTS in the Soop juntas.


        Jess lo consideró.


        Simulé una arcada y cerré la puerta.


        A veces me preguntaba cómo dos personas tan incompatibles podían estar juntas y quererse tanto.


        De camino al departamento de Cloe revisé el teléfono para ver si me había respondido el mensaje que le dejé hace unos minutos, pero no habían noticias de ella. Supuse que aún seguiría durmiendo, puesto que ella solía levantarse tarde. De todas maneras no me importó, porque tenía la llave de su casa.


        Afuera el sol brillaba radiante. Hacía más calor del que esperaba y las parejas se paseaban tomadas de la mano incluso a una hora tan temprana del día.


        Las tiendas tenían decoraciones con motivos de primavera afuera. Habían guirnaldas que iban de un poste de luz al otro, flores de papel maché pegadas en las vitrinas y las confiterías estaban a reventar.


        Usualmente no compraba cosas para Cloe, pero me dije a mi misma que si iba a invadir su departamento por un par de días al menos podría comprarle el desayuno, así que hice una fila interminable en la panadería más cercana para comprar sus masas preferidas.


        —¿Flores para la bella dama?


        Me detuve al oír la voz del hombre.


        Sentado en en la acera, delante de una tienda de flores, un hombre preparaba un arreglo de rosas rojas. Levantó el ala de su sombrero de pescador, como si aguardara mi respuesta.


        Suspiré.


        Me dije a mi misma que no estaba siendo romántica, sino que estaba endulzando a Cloe para que me dejara quedarme en su casa, y compré un ramo de flores amarillas.


        Muy dentro de mí yo sabía que nada de lo que estaba haciendo era necesario. Cloe me había dicho un millón de veces que podía ir a su casa cuando quisiera y quedarme el tiempo que me apeteciera. Pero iba a ignorar eso, porque me encantaba vivir en negación.


        Quince minutos más tarde estaba entrando al departamento de mi novia con una bolsa de masitas y un ramo de tulipanes amarillos.


        —¿Hay alguien despierto?


        Mi voz hizo eco en la espaciosa sala de estar. Encendí las luces y miré a mi alrededor: todo estaba perfectamente ordenado, pero no había rastro de ella.


        Colgué mi abrigo en el perchero justo cuando sentí algo tocarme la pierna.


        Cuando me di la vuelta me encontré con Lolo, el perro de Cloe, que intentaba saltarme encima para lamerme.


        Me agaché frente a él.


        —¿Dónde está mamá?


        Lolo era un perro que habíamos adoptado hace un tiempo. Era una cruza entre un caniche blanco y un callejero, por lo que aún guardaba cierto parecido con los caniches (como el cabello blanco y rizado, o los ojos negros), pero era un poco más agrande y tenía la trompa ligeramente más angosta.


        Apenas tenía un año de edad, por lo que seguía siendo insoportablemente cariñoso e hiperactivo. Todo lo contrario a mí.


        —¿Cloe?


        Me levanté y dejé las masas sobre la mesa del living.


        Lolo comenzó a corretear a mi alrededor, desesperado por atención, así que acabé alzándolo en mis brazos para no chocar con él.


        —Me vas a dejar olor a perro. —le dije en un tono cariñoso, que sólo usaba con él—. Y tu mamá me va a echar.


        El perro metió su hocico entre mi pelo para olisquearme la oreja. Reí por las cosquillas y lo bajé.


        Cuando entré al cuarto de Cloe las luces estaban apagadas, así que las encendí.


        Vi su cabello rubio sobresalir de la colcha de flores. Ella se removió y se descubrió unos centímetros. Lo suficiente como para poder espiar.


        —¿Estabas durmiendo? —le pregunté.


        —Estaba intentando.


        Me senté en la cama junto a ella y bajé la manta. Me agaché para darle un beso, pero ella puso las manos en el medio.


        —¡No, no! —Se volvió a cubrir con las mantas—. Te voy a contagiar. Tengo fiebre.


        —¡¿Tienes fiebre?!


        Le quité la manta y toqué su frente. Estaba hirviendo y no sólo eso. Sus mejillas se veían rojas e incluso una gota de sudor caía por su sien.


        Cloe tomó mi mano y la colocó en su mejilla, como si fuera una almohada, y suspiró.


        —Estás fría.


        —Y tú caliente —respondí preocupada.


        Dejó un beso en la palma de mi mano, como si nada de eso le importara.


        —Siempre lo estoy.


        Qué chistosa.


        —¿Por qué no me dijiste que te sentías mal? —Estampé el ramo de flores contra pecho y ella lo atrapó, sorprendida— ¿Qué no sabes que estas cosas tienes que contármelas? ¿O es que ya tienes a otra para que te cuide? —Tomé aire— ¡¿Ya comiste?!


        Cloe cerró los ojos y hundió el rostro en el ramo de flores para olerlas, ajena a todo. Así, en su cama, con su cabello rubio esparcido en toda la almohada y su rostro escondo detrás de los tulipanes, se veía como la bella durmiente.


        —Flores amarillas —murmuró—. Mis favoritas.


        Nadie le había dado permiso para que se viera tan hermosa.


        —Eh-Estaban en oferta —mentí—. Las iban a tirar, así que las traje.


        —El amarillo en las flores significa amistad y alegría. —Se sentó en la cama y sacó una de las flores del ramo para olerla—. Pero en tulipanes es un deseo de recuperación. Yo creo que el destino quiso que vinieras hoy.


        —¿Para qué? ¿Para verte en tu lecho de muerte? —Me incliné hacia ella—. No puedes morir aún. No me has puesto en tu testamento.


        Levantó la mirada de su ramo.


        —Cásate conmigo y todo lo mío será nuestro.


        Aparté la mirada, me levanté de la cama y me abaniqué con la mano. De repente en el cuarto parecía hacer mucho calor.


        —Qué bien —protesté—. Ya estás delirando.


        La última vez que tuve fiebre fue hace casi diez años. Recuerdo que en ese entonces mis padres me obligaron a estar en cama todo el día y me prepararon sopa. Yo nunca había cuidado de alguien enfermo. De hecho, nunca había cuidado de nadie. Punto. Así que no sabía que debía hacer.


        Por lo que decidí recurrir a mis personas de confianza.


        El closet


        Noah: Cloe tiene fiebre ¿Qué hago?


        Jess: No dejes que se muera.


        Rodé los ojos y volví a teclear una respuesta mientras caminaba en círculos.


        Noah: Gracias por el consejo que no me sirvió para nada.


        Jess: De nada. Me alegra haber podido ayudarte.


        Santiago está escribiendo...


        Santiago: Ibuprofeno y a la cama. Si está sudando haz que se bañe.


        Adrián: Que beba mucha agua.


        Santiago: Hazle un caldo.


        Jess: Por favor cuídala. El viernes tenemos que exponer.


        



        —¿Viniste a ignorarme? —preguntó Cloe a mi lado.


        Resoplé.


        —Vine a cuidarte.


        Dejé un beso en su frente y me encaminé fuera del cuarto.


        Cloe bajó el ramo de golpe, alarmada.


        —¿A dónde vas?


        Su reacción me sorprendió.


        —A traerte medicina y prepararte el baño. —La tranquilicé y señalé al perro—. Quédate con Lolo.


        —No le digas Lolo a tu hijo. —Cloe bajó la mano para acariciar la cabeza del perro—. Se llama Apolo Tercero Romano De Belmont.


        —Sí, Lolo.


        Dejé a Cloe sola y comencé a llenar la bañera. Mientras se terminaba de cargar busqué la medicina en su botiquín y se la llevé junto a un vaso de agua. Luego, fui a la cocina y revisé su heladera.


        No tenía idea de cómo se preparaba un caldo, así que tuve que buscar una receta y rezarle un padre nuestro a la virgen del pollo hervido para que me diera su bendición.


        Puse las flores en un florero y guardé las masas dentro de la alacena para que no las viera. A ella le encantaba comer porquerías y si las veía se iba a negar a tomar su caldo.


        Para cuando la bañera estuvo lista, yo ya había cortado y dejado en el agua todas las verduras.


        Si Jessica o cualquiera de mis padres pudieran verme ahora, cocinando para mi novia, se burlarían de mí hasta el cansancio.


        Tapé la cacerola y llamé a Cloe al baño luego de comprobar la temperatura del agua. Ella se apareció unos segundos después, descalza. No llevaba más que una playera de algodón blanca que le quedaba enorme y unos pantalones cortos que quedaban escondidos debajo de la playera. Su cabello ahora estaba recogido en un moño desordenado del que se escapaban varios mechones rubios.


        —Métete al agua —le ordené.


        Cloe resopló y se soltó el cabello.


        —Sí, mamá.


        Chasqueé la lengua y le salpiqué un poco de agua. Me había quitado los zapatos, por lo que las puntas de mis pies tocaban el piso frío de cerámica.


        —No me digas así. No le des la razón a Freud.


        Cloe dio un saltito hacia atrás riendo y se resbaló.


        La atrapé por el cuello de la playera, pero ésta se rompió y las dos caímos al suelo. Quedé sobre ella, con una mano en el suelo para sostenerme y la otra aún cerrada alrededor de su playera destrozada.


        Debajo podía ver su sostén deportivo.


        Cloe bajó la vista a su playera, sorprendida.


        —No tenías que arrancarme la ropa así.


        Me tapé la boca ante la imagen que tenía debajo de mí. El cuerpo de Cloe no era ningún chiste.


        Una gota de sudor cayó desde su cuello y se escondió entre sus pechos.


        Cerré los ojos y pensé en la biblia.


        —Lo siento —dije avergonzada.


        Me sentí culpable por estar teniendo pensamientos tan indecentes cuando ella está indefensa y con fiebre.


        Cloe será cualquier cosa, menos indefensa.


        Mandé a callar esa vocecita de mi cabeza y le tendí la mano para ayudarla a levantarse. Cuando me dio la espalda, miré horrorizada cómo iba quitándose los trozos de tela en los que se habían convertido su camiseta.


        Rápidamente me distraje con su espalda, específicamente con tatuaje de la parte baja con forma de alas de ángel.


        —¿Ya terminaste de mirarme?


        Levanté la vista. Cloe me miraba por encima de su hombro y me pregunté cuánto tiempo llevaba baboseándome como para que se diera cuenta.


        —Estoy revisando el estado de tu cuerpo. —Me toqué la barbilla y pretendí estar analizando algo en su espalda—. Muy sano, por lo que puedo ver.


        —¿Necesitas mejor vista?


        Comenzó a bajarse el pantalón y tuve que apartar la mirada mientras maldecía mentalmente.


        Débil. Soy una persona débil.


        Pero si algún día me voy al infierno quiero llevarme conmigo a esta mujer.


        Lavé su cabello con el mayor cuidado que pude para no lastimarla sin querer y vi cómo Cloe iba cerrando los ojos lentamente. Sus brazos estaban a los costados de la bañera para evitar que se hundiera en el agua y uno de sus codos se apoyaba sobre mi rodilla y mojaba mi pantalón.


        Verla tan relajada después de cómo la había encontrado en su cama, hecha un desastre, me alivió.


        Ella siempre estaba haciendo cosas por mí, incluso aunque no se las pedía, y me alegraba saber que podía devolvérselo. Incluso aunque sólo fuera por un día, dos, o los que durara su fiebre.


        —¿Se siente bien? —le pregunté.


        —Muy.


        Cloe asintió, con los ojos cerrados, y descansó su mejilla en mi muslo. La espuma de su cabello se pegó en mi camiseta y pantalón.


        —¡Eh! Mi ropa.


        Intenté quitarme, pero ella pasó su brazo por detrás de mi cintura.


        —Me arrancaste la playera ¿Por qué yo no puedo mojarte la camiseta?


        —Te pagaré la playera.


        —No, gracias. —Levantó la cabeza y tiró de mi collar de perlas hacia abajo. Creí que iba a besarme, pero su rostro se detuvo justo unos centímetros antes—. Me contento con que hoy seas mi esclava.


        Le puse la mano en la cara y la aparté.


        —Déjame lavarte la cabeza, Cristobal Colón.


        Cloe me soltó y me dejó continuar. Me di cuenta de que, así enferma, cedía un poco más fácil a mis peticiones. Pero aún así seguía intentando ponerme nerviosa cada vez que tenía la oportunidad. Al parecer su lado dominante y provocador no era una fachada, después de todo.


        Después de la cabeza, moví su cabello y continué con su espalda. Cuando me agaché para dejarle un beso entre los omóplatos ella se estremeció, pero no se quejó. Su cuerpo seguía caliente, pero ya no parecía estar sufriendo tanto ahora que estaba limpia y la medicina estaba haciendo su efecto.


        —Si nos casáramos —murmuró— ¿Me cuidarías así siempre?


        Otra vez con eso.


        Levanté la vista de su espalda, pero ella no me estaba mirando. Abrazaba sus piernas flexionadas con la mejilla apoyada sobre sus rodillas. Su rostro apuntaba hacia el lado opuesto en el que me encontraba.


        Cloe siempre tomaba decisiones sin pensarlas demasiado. La mayoría de las cosas que hacía eran por impulso, pero nunca llamó la atención de nadie. Todos pensaban que ella era prudente, porque tenía una personalidad muy relajada. Pero era todo lo contrario a eso.


        Así que comencé a pensar que probablemente su pregunta no iba tan en broma.


        —¿Te casarías conmigo? —Alcé una ceja.


        Ella ni siquiera reaccionó.


        —¿Por qué no? —dijo—. Si con eso te quedas conmigo.


        ¿Sólo por eso?


        Negué con la cabeza y enjuagué su espalda.


        —Tienes que ser tonta para creer que me quedaré contigo si nos casamos.


        Levantó la cabeza y y me miró con preocupación. Su cabello, ahora limpio, caía detrás de su oreja completamente mojado. Tuvo que pestañear cuando una gota de agua colgó de sus pestañas rubias.


        —¿No quieres?


        —¿Casarme contigo o quedarme contigo?


        —Ambas.


        Dejé la esponja en el borde de la bañera.


        A veces, por su personalidad, me olvidaba que las dos teníamos la misma edad. Y que ella podía ser tan tonta como yo.


        —Quiero casarme contigo —admití. Sólo yo sabía todas las veces que me había imaginado haciéndolo. Llamándola mi esposa—. Y quiero quedarme contigo. Pero una boda no hará que esté más tiempo a tu lado. O que te cuida más. —Tomé su mano entre las mías—. Te cuidaré siempre que tú me cuides a mí. Y estaré contigo hasta que dejes de amarme.


        —No voy a dejar de amarte —me advirtió—. Nunca.


        —Entonces no te dejaré nunca.


        Apoyó los brazos sobre mis piernas. El agua salpicó afuera por el movimiento brusco. Pero ella ignoró mis quejas.


        —Ven a vivir conmigo.


        ¿Por qué tenía que ser tan impulsiva? Yo sólo podía lidiar con una sorpresa a la vez.


        —Quieres tenerme de esclava todos los días ¿No es así? —me quejé.


        —Quiero despertarme todos los días junto a ti. —dijo, completamente seria—. Quiero volver contigo a casa todas las noches. Quiero llevarte a la cama cuando te duermas en la sala de estar y verte correr por todo el departamento cuando estés llegando tarde a clase. Quiero que llames a este lugar "casa". O a cualquier lugar en el que yo esté, porque sólo cuando estoy contigo siento que estoy finalmente en mi hogar.


        Quedé sin palabras por un momento, sin creer que todo eso acabara de salir de su boca. Incluso aunque supiera que ella me quería, no me imaginé que pensara sobre mi de esa manera.


        —¿Quieres? —insistió.


        Se estiró para llegar más cerca de mi rostro y más agua se volcó por el suelo.


        —¡...Sí! ¡Sí! —Miré a mi alrededor, al desastre que se estaba haciendo. Toda la ropa de Cloe mojada—. ¡Pero quédate quieta!


        Cloe rio y me estrechó entre sus brazos.


        —¡Bienvenida!


        Antes de que pudiera quejarme, tiró de mí y caí dentro de la bañera. El agua inundó el baño, pero ella no paraba de reír. Fuera, Lolo ladraba para que lo dejáramos entrar.


        La dejé abrazarme reí con ella.


        A ninguna de las dos le extrañó cuando al día siguiente yo también me levanté enferma.


        -.-.-.-.-


        FELIZ PRIMAVERAAAA


        Espero que les haya gustado el el regalo ¿Les gustó el cap?


        Hace unas semanas pregunté en instagram de quienes querían que hiciera algún extra y lo más pedido fue Noah y Cloe (incluso aunque ya hay cinco extras de ellas jaj), así que me puse manos a la obra. ¿Por eso ven lo importante que es seguirme en redes?


        Planeo escribir más extras de Noah y Cloe, pero no sé cuándo, así que sean pacientes y estén pendientes (o dejen el libro en sus bibliotecas para que wattpad les notifique cada vez que subo algo). Aún tengo muchas cosas que contar de ellas.


        ¿Podemos hablar de que Noah tiene UN CANICHE? JAJAJA entre caniches se entienden.


        Y más aún ¿Podemos hablar de que el caniche tiene los apellidos de Noah y de Cloe???? Romano De Belmont ufff ahora imagínense cuando Noah se llame así.


        Digo qué


        Creo que esta es la primera vez que vemos a Noah cuidando de alguien. Cómo se nota que la rubia la cambió. Y que la tiene en la palma de su mano.


        Espacio para hablar de lo lindos que son Santiago y Adrián como pareja.


        Espacio para reírse de Jess porque Alex le dijo gatita delante del rector.


        Como último les dejo esta bella ilustración en la que estuve trabajando estos dias para no sólo darles un nuevo capítulo, sino también un nuevo fondo de pantalla.


        Ay, las cosas que hago por ustedes.


        No olviden etiquetarme en redes si van a comentar cosas del cap así puedo compartirlas y darle mucho amor al post del anuncio para que todos se enteren que hay nuevo extra.


        


        


        Ahora sí, bai baii


        

      

    

  


  
    
      Tirando facha


       


      
        HOLAAA ¿Cómo están?


        ¿Qué les pareció el ultimo extra?


        ¿QUÉ LES PARECIÓ EL LIBRO?


        Quise hacer este apartado para que pudiéramos hablar y descargarnos. Pueden dejar acá lo que les hizo sentir la historia, lo que odiaron, lo que amaron, lo que significó para ustedes.


        Ella sabe que la odio fue un antes y un después para mí. Estoy orgullosa de todo el camino que recorrimos juntos. Cada risa, cada llanto, eso nadie me lo quita. Publicar cada capítulo valía la pena porque sabía que iba a poder leer sus comentarios cuando lo hiciera.


        Fue un placer con ustedes compartir estos personajes y esta historia. Hacerlos suyos tanto como lo son míos.


        Si bien este es el último extra, no descarto la posibilidad de publicar alguno en el futuro, así que ¡No saquen la historia de sus librerías! Así les llega la notificación cuando lo haga. O si algún día decido publicar un segundo libro (no tengo planes aún) o si llegara a anunciar que sale en físico (ojalá).


        Sobre una posible secuela de Noah y Cloe: 


        No está en mis planes. Me gustaría poder darles lo que tanto quieren y lo que Noah se merece. Ella se merece ser la protagonista de su propio libro y si me conocen saben lo mucho que la quiero. Pero no puedo dárselos aún. No tengo una trama y tampoco tengo el tiempo para dedicarle lo que se merece. Si algún día puedo escribir un libro sobre Noah y Cloe, ustedes van a ser los primeros en saberlo.


        Pero, por favor, no insistan. Entiendan lo que un no significa y no me presionen con el mismo tema. Llega un punto en el que es agotador leer cien comentarios o mensajes pidiendo algo de lo que ya dije que no.


        Ahora sí, me despido, les deseo lo mejor y...


        Ah, estén atentos a lo que publicaré la próxima semana aquí.

      

    

  


  
    
      ¡Segundo libro de EGIR!


       


      
        



        ¡Holaaaa! ¿Cómo están?


        Soy feliz de poder decirles finalmente que ¡Ya hay segundo libro de EGIR! Yo anuncio por acá también porque sé que muchos de los lectores de ESLO también leyeron EGIR y probablemente quieran saberlo.


        La historia se llama "The girl in red" transcurre unos meses después del primer libro y el extra. Pueden encontrarla en mi perfil.


        

      

    

  


  
    
      ¡Próximamente en físico!


       


      
        Hoy es el cumpleaños de Jess y se celebra con un gran anuncio 


        ¡"Ella sabe que la odio" será publicado en físico por Editorial Vanadis ! 


        Demosle la bienvenida a Jess y Alex a sus nuevas casitas



        


        No olviden seguirme en redes para enterarse de las últimas noticias y conocer la fecha exacta de publicación del libro.


        Bai baai
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